
  


  
    
  


  
    En verano de 2005, con el poderoso Capitán Justicia a punto de retirarse de la lucha contra el crimen, España parece estar preparada por fin para formar un nuevo supergrupo después del infausto recuerdo que «los Tercios» dejaron en la sociedad durante el franquismo, y para ello ha sido convocado un casting que pretende seleccionar a los superhéroes más capacitados del país. Adrián, un joven cerebrito adicto a la mecánica, aspira a ser uno de los elegidos gracias a un dispositivo tecnológico de su invención… pero cuando el supercriminal Ocaso regrese a la ciudad, tendrá que unir sus fuerzas con un grupo de jóvenes cuyos limitados poderes les convierten en unos marginados frente a los verdaderos superhéroes. ¿Conseguirán los Marginados demostrar al mundo que lo que importa en un superhéroe no es el súper, sino el héroe?
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  Dedicado a Vicen, que ya tiene su pequeño homenaje en la historia por su inestimable colaboración con los dibujos, a los que están leyendo este libro porque leyeron Crónicas zombi, a los que saben que los vampiros existen y que el último terrícola es de Barcelona.


  LOS MARGINADOS


  Alejandro Arnaldos


  
    «Hubo un tiempo en el que los héroes no se medían por su fuerza o por el tamaño de sus músculos, sino por su espíritu y el tamaño de su corazón».


    —Final de un comic de Spiderman.

  


  PRÓLOGO


  La doctora González Ríos dio un pequeño sorbo al café ya casi frío que traía en las manos antes de tirar el vaso junto en la ya abarrotada papelera de la entrada. Sabía que el café en realidad era un estimulante, pero le relajaba tener algo en las manos, y más cuando el lugar donde se encontraba podía ser tachado de cualquier cosa en ese momento, pero no de ser un lugar tranquilo… además, apenas eran las siete de la mañana, llevaba desde las cinco y media despierta y debía permanecer así hasta haber terminado su trabajo.


  A esas horas, la comisaría seguía siendo todavía un caos absoluto, a juzgar por la cantidad de policías que corrían de un lado a otro, los teléfonos que no dejaban de sonar y la gente se apelotonaba contra cualquier mostrador que encontraran para reclamar. Sabía que aquella madrugada había ocurrido algo gordo, todavía no sabía qué con exactitud, pero en la televisión, los informativos de la mañana hablaban ya de una decena de muertos tras el asalto de un laboratorio farmacéutico por parte de unos atacantes cuya identidad todavía no había salido a la luz pública. Según se decía, estos fueron detenidos antes de conseguir lo que pretendían robar de allí… y precisamente esa detención era el motivo por el que ella se encontraba en la comisaría tan temprano.


  Armándose de paciencia, se aproximó al mostrador e intentó abrirse paso entre el gentío a golpe de portafolio. Su intención era llegar hasta la pareja de policías que, en vano, trataban de calmar a los exaltados ciudadanos que se habían visto involucrados de uno u otro modo en los sucesos de aquella noche, pero no se lo pusieron fácil.


  —Busco al inspector Gonzalo Fonseca —le comunicó tratando de hacerse oír por encima de las voces de los demás al agente que la atendió tras mostrar su identificación—. Soy la doctora González Ríos, me envían de Carabanchel.


  El hombre se limitó a asentir y señalarle el fondo de la sala, donde otra pareja de policías custodiaba una puerta cerrada. Suponiendo que alguno de ellos podría indicarle mejor que sus agobiados compañeros a dónde dirigirse exactamente, se encaminó hacia allí abriéndose paso a empujones entre el gentío de nuevo.


  Las oficinas de la comisaría también habían sido tomadas por el caos. Los policías corrían entre las mesas trasladando papeles, tomando declaraciones a testigos y visitando la máquina de café para mantenerse despiertos. Sin duda, lo que había ocurrido en ese laboratorio farmacéutico tenía que ser más gordo de lo que decían en la tele.


  —No puedo creer que tengamos que pasar por esto —escuchó comentar a uno de los agentes que custodiaba la puerta cuando se aproximó lo suficiente a ellos. Era un muchacho joven, parecía recién salido de la academia, y a su juicio profesional, estaba muy enfadado—. ¡Ese tío ha matado a quince de los nuestros!


  —¿Y qué quieres que hagamos? —replicó con hastío el otro policía, un hombre maduro, medio calvo y con un poblado bigote entrecano—. Está detenido, tiene sus derechos. Con un poco de suerte, se lo llevarán esta misma mañana y le perderemos de vista.


  —No digo que no —asintió el muchacho—. Pero creo que debimos partirle la cara en los calabozos antes de que llegara su abogado, nadie se habría dado cuenta.


  —Después de cómo le dejó la cara el Capitán Justicia, ni siquiera merece la pena jugarse la placa por eso —bufó con desdén el más veterano.


  —¡Sí que habría merecido! —se empecinó el más joven—. Ese tipo, y los que son como él, no merecen otra cosa… son pura maldad, ¿no le viste cuando le traían esposado? El muy desgraciado seguía riéndose.


  —Lo que sea, pero la «pura maldad» también tiene sus derechos —resopló su compañero.


  Eva González Ríos, doctorada honoris causa en psiquiatría forense y criminología, no pudo sino sonreír desdeñosa antes los comentarios del policía más joven y compartir la valoración del más maduro. Ella nunca creyó en la dicotomía del bien y el mal que tanto gustaba a la gente cuando se trataba del asunto que la había llevado allí, sino en el amplio espectro de grises que existía entre ambos, y tal vez por ese motivo eligió la cárcel de Carabanchel para realizar su pasantía. En ella se encontraban cumpliendo condena los presos de comportamiento más extremo que la sociedad podía dar a luz, y buscar destellos blancos que formaran el gris entre tanta oscuridad suponía todo un desafío.


  Su mayor fascinación siempre fue la psicología de los denominados comúnmente como «supercriminales», personas que, como todos los suprahumanos, disfrutaban de un gran poder, y que decidían utilizarlo para enfrentarse a la sociedad y sus valores sin importarles las consecuencias de sus actos… por eso sentía que aquel día de octubre de mil novecientos ochenta y siete sería especial para ella: por fin, tras muchas súplicas y trabajo duro, se le había concedido la posibilidad de efectuar la evaluación psicológica de uno de ellos.


  —Disculpen, agentes. Busco al inspector Fonseca —dijo cuando llegó junto a los policías. Pretendía parecer recta y profesional, no quería que notaran que era su primer caso y que en realidad no era más que una novata todavía verde en esos temas.


  —¿Eres la loquera? —inquirió el más joven con la misma hostilidad con la que había sugerido darle una paliza al detenido. Al parecer, los psiquiatras tampoco le caían muy bien.


  —Psiquiatra forense, si no le importa —le corrigió ella con cierta altivez—. Tengo entendido que han detenido a un presunto supercriminal, y el equipo psiquiátrico de Carabanchel me ha enviado a realizar una evaluación del mismo, ¿es correcto?


  —Completamente, aunque nosotros no lo pedimos, eso se lo aseguro —gruñó el policía dirigiéndole a Ríos una mirada mezcla de desconfianza y resentimiento—. Si fuera por mí, ese tipo estaría pudriéndose en el calabozo hasta el día de su juicio.


  —Sí, o en una cama de hospital con la cara rota —dejó caer ella, que le mantuvo la mirada y no se dejó amedrentar por la hostilidad que aquel hombre rezumaba—. ¿Pueden indicarme dónde encontrar al inspector Fonseca, si son tan amables?


  —Por aquí, si hace el favor —le indicó el policía mayor, que abrió la puerta que custodiaban y le ofreció pasar primero. La doctora entró, y cuando el agente cerró la puerta tras ellos, pudo aislarse por fin del jaleo insoportable del otro lado—. Le pido que perdone los modales del chico. Tras el último recorte de personal del cuerpo, algunos compañeros fueron invitados a unirse a la seguridad privada, y muchos de los vigilantes que murieron anoche eran parte de ellos.


  —Entiendo —respondió la doctora con aspereza para zanjar el tema. No eran las palabras de más que un policía novato pudiera decir lo que la había llevado hasta allí—. ¿Cuánta gente dice que ha muerto en el ataque entonces?


  —Veinte personas, de momento —contestó con gravedad al tiempo que la conducía por un pasillo en penumbra, en dirección a una puerta más gruesa que se encontraba al fondo—. Quince de nuestros expolicías y cinco miembros del personal del laboratorio… pero serán más conforme avance el día, eso seguro. Hay varios heridos graves.


  —Cielo santo… —murmuró la doctora, y se sintió muy mal cuando un inesperado regocijo interno se apoderó de ella por un instante.


  Era terrible pensarlo así, pero un ataque con tantas víctimas mortales sin duda escondería un caso fascinante detrás, y como profesional que era, no podía dejarse sobrecoger por los crímenes cometidos por sus pacientes.


  —Hemos llegado —anunció el policía antes de abrir la puerta del fondo. Esta daba a una pequeña habitación prácticamente vacía, con un cristal en un lado a través del cual se podía ver la sala de interrogatorios, que en esos momentos permanecía a oscuras. Dos hombres se encontraban en ella, esperándola—. Inspector Fonseca, señor comisario, ha llegado la doctora de Carabanchel.


  —Ah, bien —exclamó el inspector volviéndose hacia ella.


  Era un hombre más joven de lo que la doctora se esperaba, no podía tener más de treinta años, y vestido con una vieja gabardina marrón y un cigarro encendido en las manos se asemejaba más a un detective privado sacado de una novela negra que a un inspector de policía. No pudo evitar fijarse también en su rostro sin afeitar y cargado de ojeras, que delataba que ella no era la única que había tenido que madrugar aquella mañana… de hecho, probablemente él no se hubiera acostado todavía.


  El inspector no había tenido que esperarla solo, el comisario, un hombre de unos cincuenta años y mucho más despabilado que él, le acompañaba vestido con un impecable traje a medida, aunque no demasiado caro. Por muchas huelgas que hicieran, los sueldos de los policías no lograban subir tanto como a ellos les hubiera gustado, ni siquiera el de un comisario.


  —Doctora González Ríos —se presentó a sí misma tendiéndole la mano al inspector, que no dudó en estrechársela con fuerza.


  —Inspector Gonzalo Fonseca… doctora, permita que le presente al comisario Jesús Godillo.


  —Me alegra que haya podido venir tan pronto —afirmó el comisario cuando también le estrechó la mano, aunque con mucha menos firmeza—. La situación es poco habitual… a decir verdad, sólo he tenido un caso semejante a este antes, y tampoco fue fácil de manejar entonces. La tensión en la comisaría, como ya ha visto, es mucha.


  —No se preocupe, comisario, intentaré darle un diagnóstico rápido —le tranquilizó ella con plena confianza en sí misma—. ¿De qué se trata exactamente?


  Sin pronunciar palabra, el inspector Fonseca se acercó al grupo de interruptores que se encontraba junto al cristal y activó uno de ellos. De inmediato, la sala de interrogatorios del otro lado se iluminó, y un hombre que se encontraba allí esposado y sentado junto a la mesa alzó la cabeza para mirar hacia las luces con un gesto de leve curiosidad en su magullado rostro.


  No era un individuo cualquiera, de eso estuvo segura en cuanto lo vio. Era alto y delgado, poseía una espesa cabellera morena que aparentaba acabar de sufrir una fuerte descarga eléctrica, y vestía con algo parecido a un ajustado conjunto de pantalón y camiseta térmicos, ambos negros con franjas amarillas, y unas pesadas botas también negras. Sin embargo, lo que más llamó la atención de la doctora fueron las marcas de heridas recientes que lucía por toda la cara, sin duda fruto de la batalla en la que fue derrotado por el Capitán. Un labio partido y un ojo hinchado y amoratándose era lo menos que podía ocurrirle a quien decidiera plantar cara a alguien como el Capitán Justicia.


  —Su nombre real es Miguel Ángel Montero Belenguer, pero se hace llamar «Ocaso» —dijo el inspector cruzándose de brazos frente al cristal—. Creemos que puede ser también sospechoso de varios robos a farmacias en los últimos meses, pero nunca se dio a conocer, ni con su verdadera identidad ni con la falsa.


  —La verdad es que pensábamos que era algún tipo de imitador —añadió el comisario—. Un delincuente menor en busca de algo con qué colocarse y al que le gustaba disfrazarse de supercriminal para asustar a sus víctimas, igual que otros llevan pistolas de juguete o granadas de plástico, pero nunca antes hubo muertos, ni siquiera heridos.


  —¿Qué ha cambiado? —inquirió la doctora observándole a través del cristal con mucho interés. El sujeto se cruzó de brazos igual que había hecho el inspector, pero, por su gesto, parecía estar aburriéndose—. Si sólo era un delincuente común, ¿por qué esta noche ha matado a tanta gente?


  —Hoy buscaba algo gordo. Se niega a decirnos qué —respondió el inspector—. Por lo que sabemos, siempre había actuado solo, sin embargo, para esta ocasión especial, se alió con el Dr. Gamma, al que sin duda conocerá por el apodo que le dio la prensa: el Mengele español; la asesina a sueldo conocida sólo como «Viuda mortal» y el mercenario apodado «Pistolero loco». Los cuatro se colaron en plena noche en un laboratorio de la farmacéutica Zipfer.


  —Por suerte, el Capitán Justicia los detuvo a tiempo —afirmó Godillo.


  —Eso de «a tiempo» es discutible, en mi opinión —objetó Fonseca torciendo el gesto—. Han muerto veinte personas, y la Viuda y el Pistolero se nos han escapado.


  —¿Cómo un delincuente menor entró en contacto con gente que sí tenía un historial delictivo amplio? —les preguntó Ríos sin apartar la vista del criminal. Pese a haber recibido una paliza, ver su robo frustrado y haber sido detenido, no se le antojó demasiado contrariado.


  —Todavía lo estamos investigando pero, por lo que ha confesado el Dr. Gamma, fue él quien entró en contacto con ellos… de hecho es un viejo conocido del doctor, fue alumno suyo cuando este daba clases de física en la universidad —respondió el inspector—. Lo que necesitamos es saber si es sólo un fantoche con careta, y por tanto su lugar está con los presos comunes a espera de juicio, o si de verdad es un supercriminal, y debe ir a Carabanchel a recibir un tratamiento más… adecuado.


  La condición de «supercriminal» no había sido reconocida aún como una enfermedad mental de manera oficial por ningún organismo de salud, pero sí como una figura jurídica diseñada para agravar las condenas de los suprahumanos que comentan crímenes de especial magnitud. Para escurrir el bulto a la hora de dar una definición concreta de quiénes exactamente se verían englobados dentro de ese concepto tan ambiguo, los legisladores consideraron oportuno dejar que fueran los psiquiatras forenses quienes evaluaran y decidieran cuándo aplicar tal condición.


  Debido a esto, los tratamientos a supercriminales en Carabanchel solían conllevar una constante evaluación psicológica, cuya intención de encontrar rasgos comunes que los definan, y por tanto, acostumbraban ser sujetos de estudio interesantes… siempre que no fueran condenados a un aislamiento completo, como ocurría en los casos más extremos o peligrosos. En los sótanos de la prisión, separados del mundo exterior por toneladas de piedra hormigón y acero, había celdas frente a las que ni los guardias se atrevían a quedarse demasiado tiempo.


  Ella lo sabía muy bien, alguna vez las había visitado con su supervisor y, aunque era consciente de que tan sólo se debía a la sugestión por saber lo peligrosa que eran las personas encerradas al otro lado de las pesadas puertas metálicas, no podía evitar sentir escalofríos cuando caminaba por algunos pasillos… aunque no siempre esos escalofríos eran causados por el miedo, a veces se sorprendía a sí misma sobrecogida por un sentimiento que sólo podía calificar como emoción, y que incluso la llevaba a quedarse después hasta altas horas de la noche revisando las fichas policiales de los sujetos con un historial más sórdido.


  —Perdón, pero ¿de verdad un supercriminal? —inquirió la doctora, que apartó la vista del detenido y se volvió interrogativa hacia el comisario—. ¿Qué quieren decir con eso?


  —Pues verá, resulta que Ocaso carece por completo de superpoderes —reconoció Godillo—. Técnicamente hablando no es un suprahumano, pero comete sus crímenes ayudándose de unos dispositivos que lanzan descargas eléctricas, o algo así… dispositivos que estamos intentando estudiar para comprender cómo funcionan.


  —La ley es ambigua en cuanto al uso de supertecnología a la hora de determinar quién es un suprahumano y quién no —añadió Fonseca—. De ahí que la hayamos llamado con tanta urgencia, doctora, tendrá que determinar si psicológicamente es o no es un supercriminal… de sus conclusiones dependerá la forma en que se le juzgue por lo que ha pasado esta noche.


  —¿Carece de poderes? —dijo todavía más interesada—. Su gran sueño había sido poder llevar el caso de un criminal suprahumano, sí, pero un hombre sin poder alguno que pretendía comportarse como uno de ellos, y que en la práctica lo hubiera logrado al cometer una masacre como la que se había producido esa noche, no era algo que una profesional como ella pudiera rechazar. —¿Es seguro entrar ahí con él?


  —No tiene poderes que pueda usar contra nadie, y le hemos inspeccionado minuciosamente para asegurarnos de que todos sus cachivaches le han sido retirados —le garantizó el comisario—. Ahora no es más que un hombre esposado… no obstante, podemos entrar con usted, si así se siente más segura.


  —No, el sujeto y yo deberíamos estar a solas —replicó ella sabiendo que era lo mejor, aunque no lo que le hubiera gustado elegir. Había algo en aquel hombre que le daba escalofríos, pero reconocerlo habría sido muy poco profesional.


  Armándose de valor, respiró profundamente, se alisó la falda y abrió la puerta que la llevaba a la sala de interrogatorios.


  Con un ojo sano y otro inyectado en sangre, Ocaso observó con mucho interés cómo la doctora tomaba asiento frente a él, depositaba su portafolio sobre la mesa y le dirigía una mirada neutra, propia de una profesional que no le juzgaba por los asesinatos que había cometido, sino que pretendía ser objetiva.


  —Mi nombre es Eva González Ríos —se presentó con una admirable tranquilidad—. Soy psiquiatra de la prisión de Carabanchel, y tanto el comisario Godillo como el inspector Fonseca me han pedido que le haga una evaluación preliminar para determinar su estatus. ¿Prefiere que me dirija a usted por su verdadero nombre, o por su apodo?


  —Mi apodo es mi verdadero nombre —replicó Ocaso, que entonces le mostró una fingida mirada de decepción—. ¿No han venido el inspector y el comisario con usted? Me insulta que no me consideren lo bastante peligroso como para creer que una indefensa joven no necesita protección estando a mi lado.


  —He pensado que sería más cómodo para nosotros que estuviéramos solos por el momento —arguyó ella sacando de su portafolio una grabadora y poniéndola en marcha sobre la mesa, mientras al mismo tiempo trataba de evaluar si bajo sus palabras subyacía una amenaza real o sólo inocente sarcasmo.


  —¡Oh, sí! Me siento mucho más cómodo sabiendo que en lugar de escucharme desde aquí lo hacen a través de los micrófonos que tienen en toda la habitación —declaró el criminal en tono burlón antes de acercar la cabeza hacia la doctora y sonreírle con una larga hilera de dientes muy blancos—. Por favor, dígame que va a hacerme el test de Rorschach. ¡Siempre he querido hacer el test de Rorschach!


  Ríos le miró con curiosidad. El hombre sonreía de oreja a oreja pese a estar detenido y haber recibido una paliza, y lejos de sentirse contrariado, más bien parecía tomarse la situación a broma. Incluso con un ojo hinchado, su mirada reflejaba inteligencia, de modo que era perfectamente consciente del grave problema en el que estaba metido.


  —No estaba previsto, pero podemos hacerlo, si quiere —le ofreció.


  —Si no estaba previsto, no se moleste. No quiero hacerla perder el tiempo, no parece que haya dormido mucho esta noche —contestó él recostándose contra la silla y adoptando un semblante despreocupado que a la doctora le pareció genuino—. Supongo que la envían aquí para determinar si soy o no soy un supercriminal, ¿verdad? Es algo que lleva rondado esas limitadas cabecitas de policía toda la mañana… ¿y bien? Usted es una profesional, y como profesional, ¿qué opina?


  —En realidad, estoy más interesada en su opinión al respecto —replicó Ríos, que determinó que si el paciente quería ir al grano, no había ningún inconveniente para hacerlo—. ¿Se considera usted un supercriminal?


  —Depende de lo que queramos entender por «súper» —fue su respuesta—. Todos dicen que no poseo poderes, y puede que no los tenga al uso… sin embargo, me apuesto a que dentro de un año todavía no serán capaces de replicar con exactitud mis generadores voltaicos. Dígame, ¿es un superpoder desarrollar una ciencia tan avanzada a la actual que dejaría a todos los científicos del mundo intrigados? Ya sé que es usted quien hace las preguntas, doctora, pero me interesa la respuesta.


  —No se considera como tal. De lo contrario, cualquiera que realizara un descubrimiento que permitiera que la ciencia y la tecnología avanzasen un paso podría hacerse llamar súper —refutó ella, que no vio ningún problema en acceder a responder si con eso conseguía que él siguiera hablando.


  —Albert Einstein revolucionó la física, pero no era un suprahumano —asintió Ocaso—. Sin embargo, de algún modo él lo empezó todo, ¿verdad? Y por eso estamos aquí hoy.


  —¿Por qué no me habla un poco más de Ocaso? —le pidió con amabilidad—. ¿Por qué deja que ese alter ego construido a base de máscara y tecnología esté por encima de la persona que es en realidad?


  —¡Yo soy Ocaso en realidad! —exclamó él frunciendo el ceño—. Ocaso es más de lo que fui jamás, Ocaso puede conseguir cosas que, de otra manera, jamás podría conseguir.


  —¿Y qué quiere conseguir Ocaso? —inquirió.


  —¿Qué quiero conseguir? Solamente la paz, doctora, sólo la paz —contestó, para asombro de la psiquiatra—. La noto algo sorprendida, ¿acaso no era la respuesta que esperaba? ¿No es acaso eso lo que buscamos todos en el fondo?


  —Esta noche ha matado a veinte personas y ha asaltado un laboratorio farmacéutico causando daños por millones de pesetas, ¿de qué forma le acerca eso a la paz que dice buscar? —replicó Ríos dirigiéndole una mirada inquisitiva.


  —¿Me está juzgando por ello? No debería hacerlo, ¿sabe? Ese no es un comportamiento propio de una profesional —le reprendió él, que pese a seguir con el ceño fruncido, no parecía estar enfadado en realidad—. Respondiendo a su pregunta: el caos, la muerte y la destrucción nunca son un fin en sí mismo, salvo que uno esté completamente loco. Esa gente murió porque se interpuso entre el fin y yo, pero el fin siempre es la calma que sigue a esas tres cosas.


  —¿Y qué paz pretende conseguir que considera que vale la vida de veinte hombres? —le interrogó ella tratando de recuperar el tono neutro. Ocaso tenía razón, recriminarle sus acciones no era profesional… por un momento se dejó llevar, tal vez para calmar su propia conciencia tras la inapropiada primera reacción al conocer las acciones del criminal.


  —La paz de un mundo sin superhéroes —declaró extendiendo las manos tanto como las esposas que le sujetaban le permitieron—. Nada más y nada menos. Un mundo libre del cóctel explosivo que representan un montón de individuos extraordinarios, pero al mismo tiempo imposibles de controlar por fuerza alguna.


  —¿Pretende que Ocaso sea esa fuerza? —preguntó la doctora alzando una ceja—. ¿La fuerza que controle lo imposible de controlar?


  Como respuesta, el detenido sonrió.


  —¿Sabe? En el pasado quise ser uno de ellos. Aunque era muy bueno en lo mío, en realidad nada me ilusionaba más en la vida que poder lucir mi propio uniforme, y ganarme con él el respeto y el cariño de la gente. Eran tiempos convulsos entonces, Franco acababa de morir y los Tercios se disolvieron; la democracia pedía héroes nuevos, y creía que era mi oportunidad de hacer algo bueno por el mundo con mis invenciones… pero cuando me vi cara a cara con verdaderos súpers, lo que hicieron fue rechazarme por no tener poderes propios.


  «No era uno de ellos, decían, así que, por mi propio bien, no debía mezclarme entre su gente… ellos eran los que salvarían el mundo, los encargados de protegerlo de todos los males, y mi papel en todo ello era solo estarles agradecido y vivir mi vida con tranquilidad y sin preocupaciones».


  —¿De ese hecho nace el odio que siente hacia ellos? —indagó la doctora con mucho interés. Parecía que por fin avanzaban—. ¿Es por eso que quiere eliminarlos?


  —¡Vamos, usted es una mujer inteligente! ¿No se da cuenta de la gravedad de ese hecho? —exclamó él consternado—. ¿No se da cuenta de lo que significaba ese rechazo? Ese hecho concreto, esa actitud discriminadora subyacente, incluso adoptada de buena fe, será la que tarde o temprano nos llevará a un mundo donde la raza superior de suprahumanos nos acabe subyugando a todos.


  —¿Raza superior? ¿Cree que son una raza superior? —señaló Ríos, a lo que Ocaso suspiró y se rascó la nariz con las manos esposadas.


  —No les odio, doctora, muy al contrario. Les admiro, siempre les he admirado, ¿cómo se puede no admirar a unos dioses? Y por eso quiero emularlos con mis artefactos e inventos, porque sólo convirtiéndome en un dios como ellos puedo plantarles cara, demostrar a la gente lo que son en realidad.


  —¿Y qué son en realidad?


  —En realidad, los superhéroes representan la única posibilidad de la sociedad de encontrar un refugio ante una realidad cada vez más incomprensible, soez y banal. Las utopías han resultado ser humo, doctora, al otro lado del telón de acero no está el paraíso prometido, y sólo queda huir de la realidad… esos que son adorados como dioses son los fetiches sustitutivos de una sociedad sin futuro, y por eso tengo que bajarlos de su trono divino, porque si no lo hago yo, en el mundo en que vivimos y que los idolatra nadie lo hará hasta que sea demasiado tarde.


  Tras aquella declaración, ambos guardaron silencio durante un par de segundos, hasta que Ocaso lo rompió comenzando a reír por lo bajo.


  —¿Sabe algo gracioso? La gente que me acompañaba eran los mejores —dijo—. Un brillante científico, un mercenario curtido en mil batallas y una experta asesina… eran lo máximo que la humanidad podía dar, y estaba convencido de que creían en la causa. Pero el Capitán Justicia los puso en fuga con sólo aparecer por allí… si eso es lo mejor que puede dar la humanidad, estamos todos condenados.


  Su discurso logró dejar sin palabras a la doctora, que para disimular, fingió buscar algo en el portafolio hasta que encontrara algo que decir. Ocaso, sin embargo, ni se fijó en ella, tan sólo se quedó mirando la superficie de la mesa con una sonrisa melancólica en su rostro malherido.


  Varios minutos más tarde, el comisario Godillo y el inspector Fonseca se apartaron de la pared sobre la que habían decidido apoyarse a esperar y se apresuraron a recibir a la doctora, que salió de la sala de interrogatorios portafolio en mano y con un gesto muy serio grabado en la cara.


  —¿Y bien? —preguntó el comisario.


  —Creo que ya he llegado a una conclusión —anunció.


  


  Augurio no precisó de sus poderes de adivinación para saber cuál iba a ser el veredicto del juez. Tras varias semanas de juicio en las que el abogado de Ocaso, un hombre llamado Octavio Righand, viejo aliado del supercriminal, apenas había podido argumentar nada en defensa de su cliente, la sentencia estaba más que clara. Después de ser diagnosticado por la doctora Ríos como un supercriminal, no pudo siquiera alegar algún tipo de trastorno psicológico para justificar los terribles actos que cometió, y los abogados de la multinacional armamentística, que defendían a su principal cómplice, el Dr. Gamma, se esforzaron porque Ocaso pareciera el único culpable de aquel terrible asalto al laboratorio.


  La superheroína se revolvió incómoda en su asiento y se ajustó los guantes del uniforme mientras el juez leía los prolegómenos a la sentencia. El Capitán Justicia, también vestido con su uniforme azul y blanco, y las siglas «CJ» de color dorado en la pechera, se encontraba a su lado, fingiendo escuchar con atención… sin embargo, ella le conocía demasiado bien y sabía que a él lo único que le interesaba en realidad de todo aquello era la condena propiamente dicha.


  El motivo por el que ambos habían acudido al juzgado era porque, al tener relación directa con la detención, tuvieron que declarar en varias ocasiones a lo largo del juicio. Aquella era la parte que pocas veces salía en las películas y los culebrones de media tarde que hacían sobre los superhéroes: los tediosos procedimientos legales para que los criminales capturados cumplieran su castigo. Sin embargo, aunque menos glamurosa, también era parte del trabajo, y tenían que cumplirla con la misma diligencia.


  La sentencia de Ocaso podía estar clarísima, pero había cosas que a la superheroína seguían dándole mala espina en todo aquello, como por ejemplo, que nunca llegaran a saber qué pretendían robar del laboratorio, ni con qué fin concreto… no obstante, viendo cómo le había ido el juicio, eso podía carecer de importancia en adelante, porque raro sería si no le caía la perpetua, de modo que lo que más inquietaba a la superheroína en esos momentos era la defensa a ultranza que los abogados de la multinacional realizaron en favor del Dr. Gamma, que también era el principal cómplice de Ocaso.


  Gamma tenía un contrato de investigación con Midecai, una subcontratista militar con la que Augurio ya se las había tenido que ver en el pasado debido a Whitewater, una de sus filiales, que durante un tiempo fue la principal suministradora de esbirros a varios supercriminales conocidos. Ignoraba por completo qué investigaba el doctor para ellos, existía un contrato de confidencialidad sobre el que no pudo pasar para averiguarlo, pero le habían cedido nada menos que el edificio Rockefeller, en Madrid, para que llevara esas investigaciones a cabo… lo que planeara llevar a cabo Ocaso debía ser algo lo bastante gordo como para que el doctor se planteara perder tan privilegiada posición por su causa.


  —Tiene que haber alguna relación entre Midecai y Zipfer —le susurró al Capitán Justicia, que se volvió hacia ella con un gesto incrédulo en la parte de la cara que no le cubría el antifaz.


  —¿Por qué dices eso?


  —La sangre que han hecho los abogados de Zipfer con Ocaso y en defensa del Dr. Gamma no es normal… es como si quisieran castigarle —reflexionó ella.


  —Me parece que exageras —opinó, sin embargo, el Capitán—. Ya sabes cómo es la gente de negocios, sin duda habrán pactado entre ellos que sus abogados luchen por conseguir la libertad condicional, arresto domiciliario, o cualquier cosa que sirva para que el doctor siga investigando para Midecai y no vaya a la cárcel… y para eso tienen que cargar todas las culpas sobre Ocaso, en especial porque no logramos pillar a ninguno de sus otros cómplices.


  —Es posible, pero no sé, tengo un mal presentimiento, como si hubiera algo más grande detrás —insistió.


  —Tus presentimientos suelen ser buenos, pero creo que no hay nada que temer —trató de confortarla él—. Ocaso irá a Carabanchel, tal vez para siempre, y el doctor sabe que ahora tenemos el ojo puesto en él, de modo que, sin su instigador principal, se abstendrá de cometer más delitos y se dedicará a esa investigación que es tan importante para Midecai.


  —¿Y te quedas tranquilo sabiendo que el Mengele español está llevando a cabo una «investigación importante» para una compañía como Midecai? —inquirió Augurio, que por causas desconocidas de repente comenzó a sentir el estómago revuelto.


  —Hace mucho tiempo que no estoy tranquilo con nada, pero esa es una batalla distinta a la que nos atañe en este momento —suspiró el Capitán. A la superheroína le hubiera gustado replicar esa afirmación, sin embargo, tuvo que dejar la conversación a medias y levantarse a toda prisa de su asiento cuando una fuerte arcada le sobrevino—. ¿Te encuentras bien?


  —Ahora vuelvo —logró articular antes de marcharse corriendo bajo la mirada interrogativa de todos los presentes en la sala del tribunal y salir al pasillo del juzgado.


  Casi no consiguió llegar a los servicios a tiempo, y por poco se lleva por delante a la señora de la limpieza que ese instante salía de ellos, pero por fortuna alcanzó a vomitar en la taza de uno de los wáteres y no sobre el suelo recién fregado, que le mojó las rodilleras del uniforme.


  —Mierda… —murmuró limpiándose la boca, después se incorporó y, preocupada, se llevó una mano al estómago, sin embargo, antes de que pudiera comenzar a especular sobre las causas de ese repentino malestar, la puerta de los servicios se abrió con un golpe y por ella entraron dos hombres—. ¡Maldita sea!


  Temiendo que pudiera tratarse de una trampa, la superheroína salió del servicio dispuesta a plantar cara a lo que se le presentase… pero quienes entraron al servicio de mujeres resultaron ser dos de los policías parte de la escolta que trasladó a Ocaso al tribunal, que con las armas en ristre, se comportaban como si esperaran encontrar un criminal peligroso allí dentro.


  —¿Señora Augurio? ¿Va todo bien? —preguntó uno de ellos manteniéndose alerta.


  —¿Ha pasado algo? —inquirió el otro. Ambos parecían dispuestos a disparar contra cualquier cosa que se moviera, y Augurio levantó una mano enguantada en un gesto tranquilizador.


  —Todo está bien —les aseguró—. No ha pasado nada.


  —Ah… —replicó el primer policía bajando el arma, ahora un poco confundido—. La vimos entrar a toda prisa y pensamos…


  —Está todo bien, falsa alarma, vuelvan a sus trabajos —insistió ella, que no quería que se les ocurriera hacer más preguntas al respecto de su precipitada entrada en los servicios… era una superheroína famosa y reconocida, tenía una imagen que mantener.


  No obstante, cuando regresó a la sala, lo hizo más preocupada por esas repentinas náuseas y su significado que por lo que los policías pudieran pensar de ella. Aquello tal vez fuera la confirmación de algo que ya sospechaba, y que podía poner fin a sus días de superheroína tal y como los había conocido… y eso le daba más miedo que cualquier criminal al que alguna vez se hubiera enfrentado, salvo tal vez la Parca.


  No tuvo, sin embargo, mucho tiempo para darle vueltas al asunto, porque cuando tan sólo le restaban unos metros para alcanzar la puerta de la sala del tribunal que juzgaba a Ocaso, esta se abrió de golpe y por ella comenzó a salir gente, el Capitán Justicia el primero.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó él apartándose de la multitud que se conglomeraba en el pasillo de los juzgados para darle alcance.


  —Nada, ya hablaremos luego —respondió sin apartar la vista del gentío—. ¿Qué pasa? ¿Ya ha terminado?


  —Han dictado sentencia —asintió el Capitán con notoria satisfacción—. Le ha caído la perpetua.


  —Eso era previsible —asintió Augurio.


  —¡Espera, que aún hay más! El juez apreciaba un alto riesgo de fuga, de modo que cumplirá su condena criogenizado.


  —¿Una cadena perpetua criogenizado? —replicó ella perpleja. No era una condena habitual, de hecho, probablemente fuera la primera de esa naturaleza. La tecnología de criogenización humana era un descubrimiento bastante reciente, y su aplicación jurídica, más todavía—. Eso significa…


  —Significa que va a quedarse en Carabanchel por los siglos de los siglos —resumió el Capitán—. Una medida un tanto peculiar, sin duda, pero teniendo en cuenta que la nueva contrata de la PCA obliga al gobierno a garantizar un noventa por ciento de lleno en las prisiones o el pago de una compensación, no me extraña que quieran llenarla a base de presos con condenas ridículamente largas.


  —Bueno, tampoco es como si no se lo mereciera —juzgó Augurio un poco más tranquila.


  Planeara lo que planeara Ocaso, sus intenciones habían pasado a mejor vida con esa sentencia. Criogenizado no iba a poder escapar, y tampoco contaba con nadie que fuera capaz de liberarle después de que sus aliados prefirieran abandonarle y desaparecer. Todo apuntaba a que había llegado el ocaso de Ocaso.


  No obstante, al tiempo que se recordaba a sí misma que tenía que usar esa última frase cuando la prensa le preguntara sobre la sentencia, al ver salir al criminal de la sala, sujeto a unos amarres metálicos creados para contener a suprahumanos con fuerza extraordinaria, y que en su caso eran del todo innecesarios, no pudo evitar el impulso de acercarse al supercriminal y encararse con él una última vez.


  Toda la comitiva, incluidos los seis policías fuertemente armados que le escoltaban para trasladarle a la cárcel, se detuvo. Ocaso no parecía contento, pero tampoco tan contrariado como debería haber estado tras saber que pasaría la eternidad congelado en el foso más profundo de Carabanchel.


  —Supongo que esto es un adiós —dijo el supercriminal permitiéndose mostrarle una sonrisa.


  —Jugar a ser un villano tiene consecuencias —le espetó ella, que no intentó disimular el desprecio que sentía hacia él—. Puesto que ya no te va a servir de nada, ¿por qué no me dices qué pretendías llevarte de la farmacéutica?


  —¿Sabes? Es gracioso que me hagas esa pregunta porque, de no ser por tus dotes de adivina, que propiciaron la intervención temprana de tu musculoso amiguito y la comparsa de inútiles que algunos llaman «policía», habrías tenido la respuesta —replicó Ocaso con cierta satisfacción—. ¿No es irónico que tú, la mujer que lo sabe todo, hayas sido la causa de tu propia ignorancia?


  —Disfruta de esa ironía cuando estés congelándote —le deseó Augurio.


  —¡Vale, ya es suficiente, tenemos que seguir! —bramó el policía que dirigía la comitiva—. Señora Augurio, por favor…


  —Todo suyo, agentes —dijo ella haciéndose a un lado, y en cuanto se apartó del camino, reemprendieron la marcha en dirección a la salida de los juzgados. Ocaso, sin embargo, giró la cabeza y se volvió a mirarla una vez más.


  —Hazme un favor, querida, diles a los abogados del bueno del Dr. Gamma que ese pobre cabeza hueca nunca logrará lo que pretenden que consiga —le pidió al tiempo que se lo llevaban.


  Augurio no le contestó, estaba de más cuando los abogados que habían ayudado a condenarle se encontraban allí también y lo habían escuchado a la perfección.


  —¿Qué dice? —preguntó el Capitán Justicia cuando llegó junto a ella.


  —Nada importante, sólo algunas mezquindades improvisadas de última hora.


  —Ese tipo está como una regadera —afirmó el Capitán negando con la cabeza—. Cuando me vieron aparecer antes de lo que esperaban, tanto la Viuda como el Pistolero huyeron dejándole tirado, ¿y sabes lo que hizo él? Mientras yo me encargaba de la maldita pistola desintegradora de Gamma, comenzó a lanzarme descargas eléctricas con esos armatostes que se construyó… ¡como si con eso pudiera hacerme daño!


  —Es posible que no lo supiera —opinó Augurio—. De hecho, ¿lo sabías tú? ¿Alguna vez has metido los dedos en un enchufe para comprobar que la electricidad no te daña?


  —Cuando tenía tres años —respondió él torciendo el gesto—. El caso es que, aun viendo que no me hacía nada, en lugar de intentar huir como los demás se quedó allí, lanzándome ataques inútiles y riendo como un poseso hasta que le partí los morros de un puñetazo. ¿Qué persona en su sano juicio haría eso?


  —No tengo ni idea —admitió—. ¿Vas a escoltarle a Carabanchel?


  —Sí, me gusta estar en estas cosas hasta el final… no creo que vaya a pasar nada, pero nunca se sabe, y puesto que todo apunta a que nos lo vamos a quitar de encima para siempre, merece la pena estar seguro. ¿Por qué lo preguntas?


  —Me gustaría que habláramos luego, es un tema importante —dijo llevándose de nuevo la mano al vientre—. Muy importante.


  CAPÍTULO 1


  
    Superhéroes, el próximo Julio hará sesenta años que están entre nosotros, y todavía son esos grandes desconocidos de los que todos hemos oído hablar, e incluso algunos afortunados han presenciado actuar. Pero ¿cómo comenzó todo esto?


    La historia de los superhéroes se remonta al dieciséis de julio de mil novecientos cuarenta y cinco, cuando en una zona remota de Alamogordo, al suroeste de Estados Unidos, el Proyecto Manhattan culminó con la prueba Trinity. Archivos desclasificados recientemente nos dicen que la intención del gobierno estadounidense era crear un arma de destrucción masiva como el mundo no había visto nunca que le sirviera para poner fin a la segunda guerra mundial… y en cierto modo lo consiguieron porque, pese la prueba fue un rotundo fracaso, las consecuencias de llevarla a cabo todavía resuenan con fuerza hoy día.


    Los perplejos científicos y personal militar participantes del proyecto, y presentes en el momento de la prueba, definieron su resultado como «un enorme haz de luz cegadora que se quedó flotando sobre el suelo durante varios minutos, fluctuando como la aurora boreal». Años más tarde se sabría que, en realidad, lo que la prueba Trinity produjo fue una grieta en el tejido del espacio-tiempo que conectó nuestro mundo con una dimensión desconocida, y a través de ella, toda una serie de energías alienígenas se filtraron a nuestra realidad durante los trece minutos y quince segundos que el portal se mantuvo abierto, antes de que colapsara sobre sí mismo.


    Al no producirse ningún efecto colateral visible en aquel momento, todo el asunto fue silenciado y archivado como alto secreto. El Proyecto Manhattan se abandonó para siempre, y los estudios que habían llevado hasta allí fueran destruidos por seguridad… pero tan sólo unos meses más tarde, a finales de verano, una mujer que el mundo conocería por el falso nombre de Michelle Smith, que fue becaria de Robert Oppenheimer y estuvo presente el día de la prueba Trinity, comenzó a notar ciertos síntomas que los médicos confundieron al principio con un cáncer. Sin embargo, cuando se detectó alrededor de Smith una radiación de origen desconocido, y cuyas lecturas resultaron ser similares a las obtenidas tras la apertura temporal del portal, fue aislada en una sección específicamente creada para tan motivo del Área51. Allí, los pocos testigos que han podido hablar sobre ello, afirman que Smith comenzó a mostrar ciertas capacidades que sólo pudieron describir como «sobrenaturales».


    Una semana más tarde, un gabinete de crisis en la Casa Blanca informó al presidente Truman de la situación en el Área51, y este se mostró muy interesado en conocer las aptitudes de la que él denominó «Mujer Milagro», apodo con el que sería conocida en adelante. Michelle Smith desarrolló por culpa de su exposición a la radiación interdimensional un conglomerado de poderes, como capacidad de vuelo, superfuerza e invulnerabilidad ante cualquier tipo de arma conocida, así como una resistencia muy superior a ambientes extremos de calor, frío e incluso vacío.


    El presidente Truman no dudó a la hora de explotar el potencial de la «Mujer Milagro», y la empleó como arma que pusiera fin de una vez a la segunda guerra mundial. Una demostración al mundo de poder, donde Smith sobrevivía a la explosión de un misil dirigido contra ella y luego hundía un portaaviones de la armada americana con sus manos desnudas, fue suficiente para que Japón aceptase la Declaración de Postdam, que incluía el compromiso de rendirse sin condiciones.


    Con la segunda guerra mundial acabada, la «Mujer Milagro» mantuvo un bajo perfil, pero en el año cuarenta y siete, según han revelado informes desclasificados recientemente, el presidente Truman planeó utilizarla de nuevo para acabar con la Unión Soviética. Smith, que no tuvo ningún problema en aceptar formar parte de las amenazas contra Japón unos años antes, se negó en esta ocasión a ser utilizada de nuevo como arma de guerra, y sin su colaboración, el plan nunca llegó a ejecutarse. Como represalia por su rebeldía, el gobierno estadounidense acusó a la «Mujer Milagro» de ser un peligro para el mundo, argumentando que no existía en la práctica una forma de tenerla bajo control. Estas acusaciones consiguieron poner en su contra a buena parte de la opinión pública durante los meses siguientes.


    Sin embargo, la infamia no duró mucho, puesto que ese mismo año ocurrió lo impensable, y Estados Unidos se vio atacado por un suprahumano conocido como «Továrishch», o «El Camarada» en nuestro idioma, vinculado a la Unión Soviética. Ante la imposibilidad de detenerle por medios convencionales debido a sus aptitudes sobrehumanas, que rivalizaban con las de la «Mujer Milagro», Smith se vio obligada a enfrentarse a él para salvar a su país de la destrucción en una batalla que provocó miles de muertos en la ciudad de Nueva York. Finalmente, «El Camarada» fue forzado a retirarse de territorio estadounidense.


    No obstante, este nuevo hombre superpoderoso no fue el último, y no tardaron en aparecer por todo el mundo personas que disfrutaban de algún tipo de poder que las hacía diferentes. Ante esta inesperada multiplicación de suprahumanos, las dos grandes potencias llegaron a un pacto de no agresión que pretendía tanto evitar los enfrentamientos entre suprahumanos de un lado y del otro, cuyas luchas eran capaces de provocar estragos en la población civil y las infraestructuras, tal y como se demostró en Nueva York, como permitir a estos gobiernos concentrar sus fuerzas en controlar un fenómeno que cambiaría la historia de la humanidad de forma dramática.


    Durante los años siguientes, por todo el mundo el número de suprahumanos, o «súpers» como se les llamó coloquialmente, no hizo más que multiplicarse, unos fruto de la radiación residual filtrada por todo el planeta tras la prueba Trinity, otros por accidente al tratar de estudiarla y comprenderla, y algunos incluso de manera intencionada en experimentos científicos de dudosa ética o legalidad.


    Fueron tiempos convulsos en los que tanto superhéroes como supercriminales se hicieron conocer en el mundo por sus increíbles actos de valor o sus terribles crímenes, pero el mayor conflicto, aquel que pudo hacer saltar el mundo por los aires, ocurrió tras la revolución cubana, cuando disidentes cubanos entrenados por la CIA desembarcaron en Bahía Cochinos y fueron derrotados por un suprahumano soviético conocido como «Depredador», en lo que supuso la teórica ruptura del pacto de no agresión entre Estados Unidos y la URSS.


    Como respuesta, el gobierno americano planeó unir a un grupo de superhéroes con la intención de conquistar Cuba, pero la inteligencia rusa lo detectó y reaccionó formando su propio grupo con base permanente en la isla para amenazar a Estados Unidos. Finalmente la sangre acabó por no llegar al río, y antes de desatar el apocalipsis se alcanzó un pacto diplomático para no volver a usar a suprahumanos en los conflictos entre ambos países de nuevo… sin embargo, las consecuencias de la conocida como «Crisis de los súpers» serían graves: el telón de acero se convertiría en algo literal cuando el muro de Berlín, de reciente construcción, se amplió hasta dividir toda Europa, desde Alemania hasta la frontera de Italia y Grecia, abarcando los países de Hungría, Rumanía, Bulgaria, Albania, Polonia y Checoslovaquia en el lado soviético. Frontera que se mantiene inalterable hoy día.


    Pero los superhéroes no han sido un fenómeno que sólo afectara a las dos grandes potencias en décadas pasadas, la repentina aparición de gente con superpoderes también tuvo repercusión en nuestro país, y ya en mil novecientos cincuenta y nueve, como parte del Plan Nacional de Estabilización Económica de la dictadura de Franco, se formó el primer supergrupo oficial de nacionalidad española denominado «Los Tercios», en referencia a la unidad militar de élite del ejército español durante la época de la Casa de Austria.


    Este supergrupo estuvo encabezado por un maestre de campo conocido como «El Patriota», devoto militar de la causa franquista dotado de una fuerza y resistencias sobrehumanas, además de un gancho de derecha que nadie ha podido igualar hasta la fecha. El segundo al mando fue el Capitán Falange, antiguo instructor de la Falange con una habilidad sobrehumana con el arco, conocido por ser capaz de lanzar cinco certeras saetas de un solo disparo. Les seguían Flecha de Plata, mujer vasca con el don de la supervelocidad; Águila negra, individuo de pasado desconocido capaz de volar y experto en el combate cuerpo a cuerpo; y El Centinela de Occidente, hombre de fe que abandonó la sotana en favor de la espada y el escudo.


    Alabados por el régimen, los Tercios disfrutaron de apenas quince años de gloria combatiendo a los enemigos de España, en su mayor parte comunistas y subversivos contra el régimen. Pero el veinte de diciembre de mil novecientos setenta y tres comenzó la debacle del supergrupo cuando Carrero Blanco fue asesinado por la mismísima Flecha de Plata, que resultó ser parte de la organización terrorista ETA. Su legendaria supervelocidad no la salvó acabar ajusticiada poco más tarde por El Patriota en persona, y los Tercios jamás volvieron a ser los mismos después de aquellos sucesos que conmocionaron al país, y que tal vez sentenciaron a un cada vez más agotado franquismo.


    Para suplir la baja de Flecha de Plata, se unió a ellos una joven muchacha que apenas contaba con quince años en aquel entonces conocida como «Augurio», cuya capacidad de precognición prometía ser muy útil de cara a sus futuras luchas. Sin embargo, el Patriota no volvió a ser el mismo desde la muerte de Carrero y la traición sufrida por alguien que consideraba una aliada, y el supergrupo, visto más como una fuerza represora por los sectores progresistas que como el símbolo nacional que pretendía ser, redujo dramáticamente su actividad. Al final, en el año setenta y cinco, tras la muerte de Franco, los Tercios se disolvieron.


    Poco se sabe de la mayor parte de sus miembros a partir de entonces. Tanto Águila Negra como el Capitán Falange desaparecieron de la escena pública y no se volvió a saber de ellos. El Centinela de Occidente encabezó durante los primeros años de la transición causas en favor de la familia y la fe cristiana, en especial contra el divorcio y el aborto, hasta que en el año ochenta y ocho falleció debido a su avanzada edad. Sólo Augurio, todavía una joven superheroína con mucha carrera por delante, continuó en la lucha activa contra el crimen, y esta, por fortuna o desgracia, acabó llevándola a reencontrarse con El Patriota, al que todos creyeron tan desaparecido como Águila Negra y el Capitán Falange.


    La noche del veinticuatro de enero de mil novecientos setenta y siete, el antiguo superhéroe dio el paso definitivo para convertirse en un temible supercriminal al cometer una masacre en un despacho de abogados laboralistas de Atocha, tras lo cual fue declarado en busca y captura. No fue hasta el año ochenta y uno, el veintitrés de febrero, cuando reapareció con la idea de asaltar el palacio de las cortes durante la votación para la investidura del candidato a la presidencia del Gobierno, Leopoldo Calvo-Sotelo. Fue la espectacular actuación de Augurio, prediciendo cómo iba a actuar su antiguo líder, la que permitió poner a salvo a los diputados y frustrar el golpe. Tras aquello, el Patriota, que pese a todo logró escapar, se exilió del país, y Augurio fue alabada incluso por sus más críticos, que hasta entonces le reprochaban haber pertenecido al supergrupo franquista.


    Durante casi nueve años, la superheroína más reconocida de nuestra historia no dejó de compaginar la lucha contra el crimen con la participación en causas solidarias y feministas, y terminó por abandonar la actividad superheróica activa cuando supo que iba a ser madre, en el año ochenta y ocho. Sin embargo, aun habiéndose retirado formalmente, Augurio es hoy día una personalidad conocida y querida por todos, y este domingo doce de junio, día elegido por el presidente del gobierno para llevar a cabo la selección del que será el primer supergrupo español de la democracia, ella no podía dejar de formar parte del jurado que elegirá entre los superhéroes más aptos que se presenten al casting, que por supuesto será televisado en directo por esta cadena…

  


  —No pienso perdérmelo —declaró con solemnidad don Faustino, un anciano parroquiano habitual del bar, café con leche y porra en mano—. Ya era hora de que este país volviera a tener un grupo de superhéroes. Si los ingleses pueden tener a su Liga Victoriana, y los de Alemania Oeste a los Doppelganger, ¿por qué no podemos tener nosotros un supergrupo como Dios manda?


  —Como Dios manda era el último, ¡y mirad cómo acabó! —farfulló don Julián, también parroquiano habitual y de edad igual de avanzada, lanzando una mirada desdeñosa hacia el televisor—. A saber a quiénes nos meten ahora… con este gobierno es como si Franco aún estuviera vivo, de verdad.


  —Es una vergüenza que por culpa de vosotros, los izquierdistas trasnochados, seamos el único país de Europa que en pleno año dos mil cinco no tenga un supergrupo, Julián —quiso hacerle ver Marcial, capataz de una obra cercana que no perdía oportunidad de escaquearse para tomarse un café cada vez que podía—. ¡Que Franco lleva muerto treinta años, hombre de Dios! Si hasta van a hacer un casting para elegir a los mejores superhéroes, y lo preside nada menos que Augurio, ¿me vas a decir que no es de fiar cuando se cargó el golpe de estado del Patriota?


  —Bueno, eso es lo que nos dicen —replicó el testarudo don Julián sin dar su brazo a torcer—. A saber lo que pasó en realidad, y si no era todo un montaje. Esa mujer parece saber todo cuando le conviene y puede lucirse, y el Patriota fue quien la eligió para sustituir a Flecha de Plata.


  —Y cuando detuvo a la Parca con el Capitán Justicia, ¿también era un montaje? —le espetó Benito, cuarto parroquiano habitual y funcionario prejubilado después de que el proceso de privatización de la seguridad social se completara dos años atrás. Desde entonces, y siguiendo una tradición que comenzó tras aprobar la oposición que le dio el puesto, nunca había faltado al cafecito de las diez—. A un primo de mi mujer, que era conductor de autobús, se lo cargó esa desgraciada.


  —Y también trabajaba con el Capitán Justicia cuando detuvieron al tipo ese… ¿cómo se llamaba? —añadió don Faustino tratando de hacer memoria.


  —El Capitán Justicia… ¡ese sí que es un superhéroe de verdad! —opinó don Julián asintiendo con la cabeza—. Menuda forma de tumbar a los malos, a puñetazo limpio, como debe ser… mira, igual el supergrupo ese se salva porque va a formar parte de él.


  —¡Ocaso! —respondió Marcial a la pregunta de don Faustino—. ¿Os acordáis de ese tipo? El que tenía todos esos cachivaches raros que lanzaban rayos.


  —¡Ah, sí! Pero ese despareció en los ochenta, ¿no le encarcelaron o algo así? —preguntó Benito agitando el sobre de azúcar antes de romperlo y verter su contenido sobre el café que acababan de servirle—. Con las greñas que tenía, podría haber formado parte de alguno de los grupos que tanto le gustan a la jefa, ¿verdad?


  —Lo recuerdo, fue en el asalto a un laboratorio farmacéutico —dijo don Julián—. Le metieron en Carabanchel para siempre… a los que no pillaron fue a sus cómplices, la pandilla esa de tipos sin poderes que dirigía. ¿Cómo se llamaban, Benito?


  —Pistolero loco y Viuda Mortal —respondió él antes de dar un sorbo al café—. Anda que menudos nombrecitos se ponían. «Viuda Mortal», me acuerdo de ella, esa loca en lugar de máscara llevaba un velo. Hay que ser payasa.


  —¡Bueno, se acabó el temita ya! Aquí se viene a hablar de futbol, política y el tiempo… que parecéis críos con tantos superhéroes y superleches —les interrumpió Marimar dando un golpe con la palma de la mano en la barra que sobresaltó a todos.


  Como dueña del bar, los parroquianos habituales la llamaban cariñosamente «la jefa», y su afición a los grupos más variopintos de la movida madrileña quedaba reflejada en los posters y fotos pasados de moda que adornaban todo el establecimiento.


  Años atrás fue corista de un grupo conocido como «Hipólito y los hipocondríacos», y fue una de las hipocondríacas hasta casi finales de los ochenta, cuando el grupo se disolvió después de que Hipólito muriera de sobredosis. Las fotos de sus escasas giras y posters promocionales abundaban en las paredes del bar, junto a las de otros grupos tan poco reconocidos como «Lady Azogue y los calomelanos» o «Encarna Viva y los peleles». No por nada, el nombre del bar era «Veinte años de movida», que aunque no sonaba muy comercial, y además se había quedado anticuado hacía diez años, la gente abreviaba llamándolo «Veinte años», y como la mayor parte de los parroquianos habituales tenían más de esa edad, no podían evitar sentirse un poco más jóvenes cuando llegaban a un lugar que les recordaba a los pubs nocturnos de aquella época.


  Movida solía haber más bien poca ya en el bar, sobre todo porque las franquicias de cadenas de bares suponían una competencia feroz para una pobre autónoma maltratada por unas leyes que beneficiaban a las grandes empresas… pero el ambiente era familiar y servían buenos desayunos; eso permitía a Marimar pagarle el instituto a su hijo Adrián, que mientras los habituales del bar charlaban sobre antiguas batallitas de superhéroes, escuchaba con mucho interés desde detrás de la barra en lugar de estar ayudando su madre, como se suponía que había ido a hacer allí.


  Desde bien pequeño, Adrián demostró ser un niño extraordinariamente inteligente. Dijo su primera palabra con tan sólo seis meses, la primera frase cuando cumplió un año, y a los dos ya era capaz de mantener conversaciones con un vocabulario tan avanzado que sorprendía a los adultos que le escuchaban hablar. Con dos años y medio conocía el abecedario y sabía contar hasta diez, y con tres aprendió a sumar y restar. Antes de cumplir los cuatro sabía leer de corrido, y con siete acumulaba cinco castigos por haber desmontado algún electrodoméstico de la casa para hacer experimentos. Fue con nueve años cuando diseñó su primer aparato funcional, que consistió en un calentador de manos fabricado con unos guantes viejos y un pequeño generador de energía, y que regaló a su madre en lugar del dibujo con macarrones que sus compañeros de clase entregaron a las suyas por el día de la madre. A los once ganó el premio Victoria Green de ciencias en categoría infantil gracias un aire acondicionado casero fabricado con piezas viejas de ordenador y unas placas termoeléctricas, siendo el participante más joven del país.


  Sin embargo, aunque resultara ser todo un niño prodigio y un auténtico cerebrito para las ciencias, si algo fascinaba más en el mundo a Adrián que la tecnología eran los superhéroes. Que él supiera, los llevaba admirando desde que tenía uso de razón; nunca se perdía un número de la revista Superhéroes de hoy, donde además de reportajes fotográficos y entrevistas podían encontrarse extensos artículos sobre los actos superheróicos más recientes llevados a cabo por ellos, y durante toda su infancia se crio con Chispa y Pararrayos, los superhéroes protagonistas de un programa infantil… aunque técnicamente Chispa sólo era una marioneta.


  El desencadenante de esa admiración sin duda tuvo que ser el dramático suceso que, cuando sólo tenía cinco años, sufrió mientras él y su madre se encontraban en las oficinas del banco. El supercriminal conocido como Iceberg decidió aparecer por allí para una de sus fechorías, y aunque sus recuerdos sobre aquel día eran confusos, había dos cosas que Adrián jamás podría olvidar de él: el primero era el rostro congelado y los ojos vacíos de Iceberg… aquella mirada como la de un muerto clavada en sus ojos le torturó en sus pesadillas durante años; el segundo, el momento en que Augurio y el Capitán Justicia le atraparon en el aire, salvándole así la vida, después de que Iceberg le arrancara de los brazos de su madre y le arrojara al vacío desde un piso treinta. El joven e impresionable Adrián quedó fascinado al contemplar esos uniformes tan vistosos, esos rostros enmascarados llenos de confianza y esa actitud tan decidida a la hora de plantar cara al villano cuando él lo único que podía sentir era miedo.


  Nunca, en los doce años que habían pasado desde entonces, pudo olvidar esa experiencia, y aunque por culpa de ella acabó sufriendo una fobia incurable a las alturas, también le llevó a interesarse por el mundo de los superhéroes; por sus vidas, historias y aventuras. Pronto, a la lista de superhéroes que admiraba, y que comenzó con el Capitán Justicia y con Augurio, sus salvadores y héroes, se unieron los nombres de otras grandes personalidades como Joseff Star, Míster Extraordinario, Titán o Cuchilla Mental.


  Tanto fue así que, siendo ya un adolescente, decidió que su objetivo sería convertirse en un superhéroe como ellos, dedicar su vida a salvar a otros igual que él había sido salvado antes, y desde entonces no tuvo otra meta.


  Aunque muy inteligente, Adrián también era un chico tímido, y tal vez por eso nadie sabía del todo la fascinación que sentía hacia los superhéroes y su mundo, en especial su madre, a quien ellos no terminaban de caerles bien del todo, sin duda debido a que vivió aquel ataque de Iceberg desde una perspectiva más adulta que su hijo. Sin embargo, con diecisiete años, y tan sólo a dos días laborables de acabar sus estudios en el instituto, estaba a punto de franquear la última barrera que le separaba de cumplir su sueño, que no era otra que la completa carencia de superpoderes.


  Nadie sabía muy bien de dónde venían, todos estaban de acuerdo en que su origen se encontraba en la radiación residual que se extendió por todo el planeta tras la prueba Trinity en los años cuarenta, pero qué motivaba a que unas personas tuvieran superpoderes y otras no era aún un misterio para la ciencia. Se decía que la genética era un factor importante, que de padres suprahumanos nacían hijos con superpoderes también, aunque como las identidades secretas complicaban mucho en saber si quién era hijo de quién, aquello no estaba del todo confirmado.


  Fuera por el motivo que fuera, Adrián había nacido sin superpoderes, sin embargo, estaba convencido de haber suplido esa carencia gracias a su formidable aptitud mecánica, que unida a un estudio sobre el plasma que desarrolló el brillante científico y superhéroe Joseff Star antes de sufrir el accidente que le transformó en un ser compuesto de plasma ardiente, le permitió comenzar a desarrollar en su tiempo libre un dispositivo en forma de muñequeras que, gracias a la energía de un generador a su espalda, era capaz de generar plasma ionizado y dispararlo en forma de haz o de proyectil con una fuerza letal. Lo había bautizado como «disparador de plasma», y al tratarse de una máquina generadora de dicho material, eligió «Plasmatrón» como nombre para su alter ego superheróico.


  Su diseño no fue para nada sencillo… no por nada, llevaba trabando en él desde los catorce años. Había sido un trabajo duro y complicado del que se sentía muy orgulloso; con la tecnología existente hasta entonces, para generar unos haces de plasma con la potencia que él quería habría necesitado de un mecanismo del tamaño de un utilitario, pero Adrián logró condensarlo hasta poder montarlo en una sencilla muñequera. La fuente de alimentación consistía en un generador de energía dimensional que transportaba a su espalda, y que se conectaba con sus brazos a través de cables.


  La energía dimensional, descubierta en los años sesenta, fue la mayor revolución que el mundo sufrió desde la aparición de los superhéroes, que no es decir poco. Buscando abrir una grieta entre mundos similar a la producida en la prueba Trinity, unos científicos americanos contactaron con una dimensión de pura energía a la que llamaron «Infinito», y gracias al desarrollo de la tecnología dimensional, consiguieron instalarse portales que extraían energía directamente de Infinito en prácticamente todo el mundo, dejando obsoleto el uso del carbón y el petróleo y proporcionando una energía limpia e inagotable a todo el globo.


  Los lobbies energéticos se encargaron de cobrarla a un buen precio, por supuesto, y además, los medios para traerla desde «Infinito» requerían del Coltán, mineral muy escaso y por cuyo control media África estaba en guerra. Aun así, no era difícil conseguir en las tiendas generadores dimensionales de tamaño reducido con los que alimentar pequeños electrodomésticos. El que Adrián instaló en el disparador de plasma estaba compuesto por diez de ellos, aunque gracias al conocimiento de su funcionamiento que poseía logró fusionarlos para que generaran de manera estable cincuenta veces la energía de uno solo. Un generador equivalente comprado habría ocupado el triple de espacio, y su uso estaría gravado con un canon de las industrias eléctricas, de modo que lo consideraba su otro gran logro tras el propio disparador de plasma.


  El montaje del artefacto que supliría su falta de poderes estaba por fin prácticamente acabado, y no podía haberlo estado más a tiempo, puesto que, aunque no se lo había contado a nadie, Adrián pretendía entrar en el mundo de los superhéroes por la puerta grande presentándose al casting nacional para formar un nuevo supergrupo, y además siendo uno de los elegidos para formar parte de él.


  Tal vez sonara ambicioso, pude que incluso iluso, pero la televisión bombardeaba día tras día a la sociedad con programas sobre talentos desconocidos que acababan triunfando en el mundo de la música, el baile, la cocina… y si todas esas personas habían podido abrirse un hueco en el mundillo que idolatraban siendo antes unos don nadie, ¿por qué él no podía hacer lo mismo en el de los superhéroes? Era una oportunidad única, y que le había caído como llovida del cielo, de llegar a la cima de un solo salto.


  —¡Niño, que estás en la luna de Valencia! —exclamó Marimar, que trató de llamar la atención de su hijo dando una palmada delante de su cara—. ¿Así es como ayudas a tu madre a poner desayunos? ¿Y tú no tenías clase ahora, por cierto?


  —Sí —respondió él espabilándose enseguida y apresurándose a salir de detrás de la barra. Nada odiaba más que tener libre la primera hora y que su madre le pidiera ayuda para poner los desayunos, de modo que se sintió aliviado al poder dejarlo por fin.


  Tras recoger del almacén su mochila y despedirse de su madre, Adrián se dirigió corriendo a la parada de autobús, donde tuvo que esperar unos minutos a que el vehículo apareciera.


  Veinte minutos más tarde, el autobús le dejó frente al instituto. Desde la ley de externalización de la educación de mil novecientos noventa y nueve, todos los centros educativos del país estaban en manos privadas, y por lo que Adrián sabía, el suyo pertenecía en realidad a una empresa filial de la multinacional Dingholds, que disfrutaba de una mala fama obtenida por las condiciones de esclavitud en las que se encontraban los trabajadores de sus explotaciones de cacao en África, así como por haber subvencionado a violentos líderes tribales para mantener ciertos privilegios en los países donde tenían sus tierras.


  Las paredes del instituto eran gruesas, las vallas, abundantes y altas, y las aulas estrechas y superpobladas… visto desde fuera, todo el complejo parecía una cárcel diseñada para mantener a los jóvenes estudiantes dentro, y cuando estos llegaban a su interior no podían sino confirmar que era así.


  Junto a la puerta principal, pero apartado de los tipos guays que fumaban en pandilla y presumían de sus motos delante de sus novias, se encontraba Vicen, el mejor amigo de Adrián, mirándoles con envidia. Flaco, más bien bajito y con unas gafas de graduación exagerada, a veces no estaba claro si se esforzaba por parecer un bicho raro o su aspecto de bicho raro le había condenado a serlo. Fuera como fuera, al menos con él eran dos, y la unión hacía la fuerza.


  —¡Ey! ¿Qué tal? —saludó cuando se le aproximó.


  —Bien… último día de clase, imagínate —respondió él apartando la vista de los otros chicos.


  —El último día es el lunes que viene —le corrigió Adrián antes de hacerle un gesto con la cabeza para indicarle que entraran juntos al instituto.


  —Si pretenden que venga el lunes, lo llevan claro —replicó Vicen, que se colocó bien las gafas antes de seguirle en dirección al aula—. Parece mentira que no nos den la libertad ya este fin de semana.


  —Sobre todo porque las notas están puestas… no va a venir nadie —coincidió él—. Por cierto, ¿sabes ya cuáles son las tuyas?


  —Sobresaliente en todo, salvo en gimnasia, estamos a la par —contestó sin disimular su orgullo—. Bueno, a mí casi me queda la gimnasia, pero tú tienes un notable… ¿estás tomando esteroides o qué?


  Tampoco su amigo sabía nada de su intención de convertirse en un superhéroe, y por lo tanto, le sorprendió que durante el último año Adrián se hubiera esforzado más que nunca en las clases de gimnasia, que en el pasado siempre trató con mucho desdén, llegando incluso a cuestionar la necesidad de que existiera la educación física como asignatura obligatoria. Sin embargo, conforme vio más cerca el momento de dar el paso final y cumplir su sueño, se fue dando cuenta también de que los superhéroes necesitaban un mínimo de forma física, y pese a que sabía que por su anatomía tirando a esmirriada jamás sería una persona musculosa, trató de al menos ser capaz de echarse una carrera sin caer desfallecido en cuestión de segundos… de lo contrario, los malos se le escaparían.


  —Todo cuenta para la media —se justificó delante de su amigo—. Si no, luego no consigues una beca, y tus padres tienen que hipotecar la casa para pagarte la universidad.


  —Serán tu madre, que puede. Mi familia vive de alquiler —replicó Vicen—. Por cierto, muy buenos los libros que me dejaste, estoy tan enganchado que anoche empecé el tercero.


  —¿Huracán de espadas? Para mí es el mejor de los tres —opinó Adrián—. Ya verás cuando llegues a la mitad más o menos, no queda alma con vida en la historia…


  Se vio interrumpido cuando su amigo, sin previo aviso, le clavó el codo en las costillas. Al principio pensó que se debía a que tal vez no quisiera saber que muchos de los personajes de esa novela iban a morir, pero enseguida se dio cuenta de que en realidad lo que pretendía era llamar su atención.


  —¡Eh! Mira quién está en la fuente —le señaló con una sonrisita.


  Adrián sintió que la sangre le subía a la cara cuando siguió las indicaciones de su amigo y dirigió la vista hacia la fuente. Bebiendo agua de ella se encontraba Silvia, una chica de su clase de la que estaba perdidamente enamorado. Era alta, guapa, lista y había quedado segunda en una competición a nivel provincial de gimnasia rítmica… estaba, por lo tanto, del todo fuera de su alcance, pero eso no conseguía que dejara de sentirse fascinado por ella, por su pelo corto y rubio, sus ojos azules e incluso la forma en que bebía el agua de la fuente.


  —¿Por qué no le dices algo? —le sugirió Vicen con malicia.


  Adrián lamentaba muchísimo el día en que le confesó a su amigo que Silvia le gustaba. Siempre le incitaba a que le pidiera salir cuando sabía de sobra que era demasiado tímido como para atreverse siquiera a dirigirle la palabra… aunque en realidad, lo que más lamentaba de aquel día fue cuando su amigo decidió confesar también quién le gustaba a él.


  —Tu madre —le dijo sin ningún tapujo mientras ambos se encontraban en su habitación, leyendo los comics que acababan de comprar en la tienda.


  —¿Qué? —replicó Adrián volviéndose hacia él con el ceño fruncido.


  —No te cabrees, ¿vale? Pero… reconoce que se conserva mejor que bien —arguyó Vicen tratando de calmar su más que justificado enfado. Todas las reglas existentes de la amistad condenaban ese comentario—. He visto los carteles del bar y… bueno, ¡es que está mejor ahora que hace veinte años! No sé si me explico… casi parece otra persona.


  —Vamos a dejar el tema antes de que acabe rompiéndote las gafas —le espetó Adrián tragándose la rabia y volviendo la vista hacia el comic.


  Pero a raíz de esa desafortunada confesión comenzó a ser consciente de que su madre era una mujer atractiva, y tal vez por eso tuvo que sufrir demasiadas veces a lo largo de su infancia que algún pretendiente se le acercara. Por fortuna, ninguno de ellos pareció convencerla, y no se vio obligado a soportar a ningún padrastro baboso… no obstante, con diecisiete años a sus espaldas ya no era un niño, y una visión más adulta de la situación le hacía darse cuenta de que su madre en realidad había estado muy sola todo ese tiempo. Su padre, Hipólito el hipocondríaco, murió antes de que él naciera, y desde entonces nadie nuevo había entrado en su vida.


  —Bueno, ¿vas a decirle algo? —insistió Vicen.


  —¡Sí hombre! —replicó él apartando la mirada y siguiendo su camino como si nada.


  —Pues yo creo que merece la pena que lo intentes —insistió él encogiéndose de hombros—. Míralo de esta manera, sólo quedan dos días de clase, luego no volverás a verla nunca… lo que quiero es decir es que, aunque te diga que no, no vas a tener que aguantar el sentimiento de humillación mucho tiempo.


  —¡Qué fácil es mirar los toros desde la grada! —gruñó Adrián—. ¿Y qué se supone que le voy a decir?


  —A principios de curso la vi muy atenta leyendo una revista donde entrevistaban al Capitán Justicia por lo del casting, a lo mejor le van los superes, como a ti —afirmó él muy convencido—. Hoy estrenan la nueva del Hombre Extraordinario, podrías invitarla a verla.


  La idea era muy tentadora, eso no podía negarlo, pero el que durante casi nueve meses no se hubiera atrevido a dirigirle la palabra a Silvia suponía un muro más grande entre ambos que el telón de acero… y todo el mundo sabía lo que les ocurría a los que intentaban cruzar al otro lado del telón de acero.


  —Creo que voy a pasar… en otra ocasión será —declaró finalmente, aunque en realidad sabía mejor que nadie que no habría más ocasiones. Con mucha suerte, después de ese día volvería a verla el lunes siguiente, si decidía ser una de las que iban a clase cuando ya no tenía sentido hacerlo, y luego sus caminos se separarían para siempre.


  No obstante, esa perspectiva no logró desanimar a Adrián, que contaba las horas para que las clases acabasen de una vez… casi igual que el aburrido profesorado, que sin materia que explicar apenas lograba contener la euforia de sus alumnos por las cada vez más próximas vacaciones de verano. Quería volver a su casa cuanto antes y encerrarse en su habitación para dar los últimos retoques al disparador de plasma, el aparato que le iba a convertir en superhéroe, y así estar del todo preparado cuando llegara el domingo y se presentara al casting.


  —Bueno, como no vas a ir con Silvia, ¿vamos nosotros a ver «El retorno del Hombre extraordinario» esta tarde? —le preguntó Vicen cuando por fin las clases acabaron y caminaban por el patio del instituto en dirección a la salida.


  —No, esta tarde estoy ocupado —contestó él, que no dejaba de buscar a la chica con la mirada para verla, quizás por última vez—. Además, ya sabes que a mí los biopics de superhéroes no me terminan de gustar, son demasiado serias.


  —Como quieras —se rindió su amigo—. Entonces ya quedaremos para dar una vuelta… o el lunes de la semana que viene, si no logro convencer a mi madre de que es una pérdida de tiempo.


  Fue cuando ya estaban los dos subidos en el autobús el momento en que volvió a verla. Caminando junto a dos amigas, Silvia charlaba muy animada, ajena por completo a la existencia de Adrián y sus sentimientos hacia ella. Una vez más lamentó no ser una persona más lanzada en lo que a la relación con el sexo opuesto se refería.


  —Si te sirve de consuelo, creo que no tenías ninguna oportunidad —le confesó Vicen mientras se colocaba bien las gafas al darse cuenta de lo que Adrián miraba con tanto interés—. Está del todo por encima de las posibilidades de tipos como nosotros.


  —Tú sí que sabes cómo animarme —rezongó él dando un suspiro y apartando la vista de la ventana cuando la perdió en la distancia.


  Bien pensado, tal vez olvidarse de ella terminara siendo lo mejor: entre sus aspiraciones académicas futuras y las superheróicas no iba a tener demasiado tiempo para pensar en esas cosas en adelante… aunque nada le habría gustado más que verse en la tópica situación habitual de los culebrones de media tarde de no poder revelarle a su pareja que en realidad era un superhéroe.


  Cuando el autobús le dejó en la parada y se despidió de su amigo, se encontró con que un drone de vigilancia revoloteaba por su calle otra vez. No era algo insólito, con la nueva ley de seguridad ciudadana, además de tener atados en corto a los manifestantes, la policía disponía de drones que vigilaran las calles en busca de elementos subversivos. Sin embargo, era la segunda vez que uno pasaba frente a su casa esa semana, y temió que la construcción del disparador de plasma pudiera haber llamado la atención de las autoridades. Las compras que había hecho los últimos meses podían calificarse con facilidad de insólitas, y por ese motivo las había realizado en diferentes tiendas, pero con los materiales que tenía en su dormitorio bien podría estar construyendo una bomba.


  No obstante, el drone acabó pasando de largo cuando llegó al portal. Se abstuvo de acercarse al bar por si su madre le ponía a servir comidas, era la hora del almuerzo y muchos de los que trabajaban por los alrededores se conformaban con un bocadillo de su grasienta parrilla, y él quería comer rápido y ponerse a trabajar enseguida. Todavía tenía que realizar los últimos ajustes en el disparador de plasma antes de probarlo por fin, y también pintar la carcasa para darle un aspecto más presentable de cara al casting.


  La casa en la que Adrián y su madre vivían era un pequeño piso de protección oficial en la tercera planta del mismo edificio donde se encontraba el bar. No era muy lujoso, pero gracias a ser comprado antes de que la burbuja inmobiliaria comenzara a hincharse hasta límites obscenos, tenía la hipoteca pagada… a diferencia de buena parte de los vecinos.


  Sin embargo, esos asuntos ni se le pasaron por la cabeza cuando entró en casa y se dirigió a su habitación para dejar la mochila. Desde que comenzó con su proyecto de convertirse en un superhéroe había instalado un cerrojo en la puerta para impedir que su madre le pillara mientras trabajaba en ello; con la cantidad de chatarra y pequeños artilugios electrónicos que tenía diseminados por todas partes estaba seguro de que ella no se fijaría en ese en concreto, pero lo más importante para un superhéroe es su verdadera identidad, y debía ir sobre seguro. Por ese motivo, cuando no trabajaba en él, tenía el disparador de plasma guardado en un cajón al fondo del armario.


  Tras una frugal comida a base de sanjacobos congelados y kétchup se encerró en su dormitorio y comenzó con su labor. Armado con un pequeño soldador, fabricado por él mismo con una linterna y un puntero láser, se cercioró de que todo quedara bien unido en los circuitos internos al tiempo que escuchaba la radio a través de internet por el ordenador.


  —Diecinueve productos utilizados como pesticidas, y anteriormente considerados peligrosos para la salud pública, acaban de ser legalizados para el uso en cultivos. Un representante de la empresa Sotomonte, principal impulsora de esta nueva normativa, ha declarado públicamente que, según los estudios que habían encargado con anterioridad a la farmacéutica Zipfer, esos pesticidas no tienen en realidad ningún efecto negativo en la salud, y al ser más baratos abaratarían a su vez el precio de los productos.


  Adrián recordaba bien que hubo una gran movilización contra las nuevas leyes que permitían el uso esas sustancias en productos de alimentación, incluso con varias manifestaciones contra el poder que las multinacionales habían ido acumulando los últimos años, que fueron reprendidas por la policía con contundencia y que propiciaron la creación de la ley de seguridad ciudadana. El padre de Vicen casi acaba en la cárcel por participar en una de ellas.


  Viendo que las noticias no le iban a ayudar a concentrarse, acabó por cambiar la emisora y buscar otra más adecuada. Al final dio con una de música relajante que le pareció apropiada para el trabajo que estaba llevando a cabo, y acompañando de ella, terminó por perder la noción del tiempo.


  Con pocas cosas disfrutaba más en la vida que con la mecánica, que siempre consideró su gran pasión además de los superhéroes. Su madre no dejaba de reñirle porque se dedicara a desmontar electrodomésticos o se gastara el dinero en piezas que le faltaban, pero él nunca le hizo mucho caso porque el afán por desmontar y luego reconstruir aparatos mecánicos era más fuerte que su voluntad. Tenía en su haber inventos tan ingeniosos e inútiles como un tenedor que enrollaba los espaguetis él solo, un cuchillo para la mantequilla que se calentaba por su cuenta, un reloj que hacía de agenda al proyectar en la pared las actividades programadas para el día, unas zapatillas con luces para no tener que encender las de la casa en plena noche, e incluso un bolígrafo escáner que transcribía lo que subrayaba al procesador de texto del ordenador.


  Pero sin duda era el disparador de plasma el mayor desafío de su vida, y tanto le apasionaba trabajar en él que se sobresaltó hasta el punto de dejar una buena quemadura en la mesa de su escritorio con el soldador cuando de repente llamaron a la puerta de la habitación.


  —¿Adrián? ¿Estás ahí? —le llamó la voz de su madre al otro lado.


  —¡Claro que estoy aquí, mamá! ¿Por qué va a estar el pestillo echado si no? —contestó con el corazón en un puño antes de barrer con el brazo todo el instrumental para devolverlo a su caja, que luego escondió de cualquier manera debajo de la cama.


  —¿Me quieres abrir de una vez? —insistió ella—. ¡En qué momento te dejaría poner ese maldito pestillo…! ¿Se puede saber qué estás haciendo?


  —¡Nada, mamá! ¿Qué quieres? —respondió apresurándose en guardar también el disparador de plasma junto a las herramientas.


  Debido a que bajo la cama también guardaba decenas de ejemplares de Superhéroes de hoy, le costó hacer mucha presión para que el artilugio quedara completamente fuera de la vista.


  —Quiero que, cuando termines de hacer «nada», me abras la puerta para que pueda dejarte sábanas limpias… si no es mucha molestia para el señor, claro —replicó comenzando a impacientase.


  Tras asegurarse de que no había ninguna prueba incriminatoria a la vista, Adrián se dirigió a la puerta y corrió el pestillo para darle paso a su madre, que con un montón de sábanas dobladas en las manos le dirigió una mirada de reproche en cuanto le tuvo cara a cara.


  —Pensaba que estarías en el bar… —dijo él apartando la vista.


  —Ya ha venido Mónica a reemplazarme, son las siete de la tarde —contestó Marimar, que echó un vistazo inquisitivo al dormitorio antes de ponerle las sábanas en las manos—. ¿Qué hacías encerrado si creías que estabas solo en casa?


  —Deberes —respondió sin pensar, y supo que había metido la pata cuando su madre levantó una ceja con recelo.


  —Deberes… a un día de acabar el curso —inquirió ella, que no pasó por alto la música relajante que sonaba desde el ordenador, las sábanas de la cama movidas y el comportamiento alterado y ansioso que presentaba su hijo.


  —Sí —confirmó Adrián. Era más fácil seguir adelante con aquella mentira a tener que improvisar otra más convincente—. ¿Puedo… acabarlos?


  —Hijo, de verdad, ¡qué adolescencia me estás dando! A ver si se acaba ya… —rezongó antes de marchase y dejarle respirar tranquilo por fin.


  Prefiriendo no pensar en qué se había imaginado su madre que estaba haciendo, volvió a correr el pestillo y continuó con su trabajo hasta llegada la hora de cenar, cuando tuvo que bajar al comedor y hacer un poco de vida familiar.


  Sentados los dos frente a una ensalada, con la televisión emitiendo las noticias, pero sin que ninguno le prestara demasiada atención, se formó un incómodo silencio que sólo se veía roto de vez en cuando por el entrechocar de los cubiertos al pinchar un trozo de tomate o una hoja de lechuga. Sin embargo, cuando el presentador dio paso a la sección de sucesos, su madre recobró el interés en el aparato.


  —Ayer por la tarde, la policía encontró los cadáveres de dos hombres relacionados con el narcotráfico en un callejón del centro de Madrid. Según la autopsia, a las víctimas su asesino les arrancó la piel de la cara cuando aún estaban vivas y la reemplazó con trapos, que mantenía sujetos al cráneo con botones cosidos a los ojos. Las autoridades aún no han determinado…


  —¿Puedo cambiar de canal? —preguntó Adrián asqueado.


  Sabía que para ser un superhéroe de verdad tendría que endurecerse e insensibilizarse frente al crimen, y eso pasaba por al menos poder ver la sección de sucesos de las noticias sin perder el apetito, por muy escabrosa que fuera, pero tampoco tenía por qué hacerlo durante la hora de la cena.


  —¿Eh? —replicó ella absorta en el noticiario.


  —Que si puedo cambiar de canal.


  —Ah, sí. Pon lo que quieras —accedió volviendo la vista hacia el plato, y Adrián aprovechó para apagar el televisor del todo—. No entiendo cómo hay tantos crímenes con esos drones revoloteando por ahí todo el día.


  —Ni yo qué necesidad tienen de darnos todos esos detalles morbosos por la televisión para amargarnos la cena —añadió él.


  —La guerra por las audiencias —replicó su madre, a lo que siguió otro silencio incómodo que se prolongó durante casi un minuto. Este, sin embargo, se vio roto cuando ella determinó que era un buen momento para entablar una conversación como las que tenían las familias normales, y sacó el tema de los estudios—. Entonces, sigues queriendo hacer ingeniería… ¿electrónica?


  —Así es —asintió Adrián.


  —¿A ti lo que te gustaba no era la mecánica? —inquirió ella.


  —Sí, por eso quiero hacer un posgrado en electromecánica… he revisado el temario de ingeniería mecánica, y la verdad, no creo que puedan enseñarme nada que no sepa ya o pueda aprender por mi cuenta. Una carrera de cuatro años ralentizaría mi aprendizaje.


  —Vaya… —murmuró antes de dar un trago a su vaso de agua.


  Adrián la miró un poco molesto. No sabía por qué, pero siempre que salía el tema de sus estudios, su madre acababa torciendo el gesto. No podía entender qué veía de negativo en tener un hijo prodigio que fuera a estudiar una carrera con mucho futuro, además siendo prácticamente seguro que con sus resultados académicos conseguiría una de las preciadas becas.


  Vicen solía decirle que eso se debía a que estaba mal acostumbrada; él tenía un hermano mayor que era un zoquete en los estudios, y gracias a sus fracasos, sus éxitos académicos lucían más. Adrián, siendo hijo único como era, y no teniendo siquiera primos, aunque fuera lejanos, tampoco tenía con quién compararse. Tal vez por eso su madre estaba ya saturada de sobresalientes.


  —He pensado buscarme un trabajo este verano —le comentó aprovechando la ocasión.


  Lo había pensado mucho y, cuando se convirtiera en un superhéroe, pasaría bastante tiempo fuera de casa, de modo que necesitaba una coartada. Marimar tenía el don de detectar sus mentiras con facilidad, pero como nunca prestaba demasiada atención cuando le hablaba de sus proyectos de futuro creyó poder salir airoso en esa ocasión.


  —Quiero tener algunos ahorros para la universidad, y eso.


  —Muy bien —respondió ella sin darle mucha importancia, cosa que consiguió molestarle todavía más. Un hijo que además de brillante en los estudios tuviera sentido de la responsabilidad tampoco parecía impresionarla demasiado—. Puedes venirte al bar, si quieres. En verano, con los turistas, siempre hay más trabajo.


  —En realidad había pensado algo… más de lo mío —se excusó él, que más allá de que el trabajo fuera únicamente una tapadera, sentía escalofríos sólo de pensar en tener que pasar horas y hora tras la barra, sirviendo copas mientras era supervisado por su madre o la desagradable de Mónica.


  —Armando cachivaches como los del armario, ¿no? —dejó caer ella, consiguiendo que a Adrián se le atragantara una hoja de escarola.


  —¿Có… cómo dices? —replicó sintiendo que las manos le temblaban.


  —¿No es eso lo que te gusta? —inquirió mirándole con cierta sorpresa—. Tienes el cuarto lleno de toda esa chatarra por eso, ¿no?


  —¿Has… has visto las cosas de mi armario? —exclamó Adrián con un hilo de voz.


  —¿Quién te crees tú que limpia ahí, los duendes? —le espetó ella—. ¿Qué estás construyendo, una radio gigante?


  —Algo así —respondió un poco más tranquilo. La incultura científica de su madre jamás le permitiría averiguar para qué servían todas esas cosas, aunque se prometió esconderlas mejor en adelante, sobre todo cuando las pintara… no quería que, si acababa saliendo en la televisión, pudiera identificarle en forma alguna. Proteger su verdadera identidad era algo vital en un superhéroe, un secreto que había que esconder incluso de la propia familia, tal vez incluso de ella más que de nadie—. Sólo trasteaba con algunos cacharros viejos, no creo que funcione.


  —Pues más te vale hace que funcionen los cachivaches que inventes a partir de ahora —le advirtió—. El bar nos da para comer, pero no para pagar una carrera, así que, como no saques buenas notas y te mantengan la beca, será mejor que encuentres un trabajo bien pagado si quieres seguir estudiando.


  Aunque no tenía motivos para pensar lo contrario, Adrián no tardaría mucho en comprobar si en realidad su aparato funcionaba. El día del casting tenía que estar acabado e impecable para su presentación en sociedad, de modo que, en cuanto acabó de cenar y su madre se quedó viendo uno de esos reality’s donde tipos normales y corrientes demuestran al mundo que la imbecilidad no tiene límites, que era ya casi lo único que echaban en la televisión por las noches además de variopintos talent shows, regresó a su dormitorio y siguió donde lo había dejado antes de salir a cenar.


  Cuando se acostó, ya bien entrada la madrugada, seguía demasiado emocionado como para pensar el algo distinto a lo cerca que se encontraba de cumplir el sueño de su infancia, y por eso, antes de caer dormido por fin, sólo se acordó por un instante de Silvia, y de lo mucho que se arrepentía por no haberse atrevido a decirle algo aquella mañana. Probablemente el lunes siguiente no fuera a clase, como iban a hacer la mayor parte de sus compañeros, y jamás volviera a verla… él mismo se lo había buscado siendo un cobarde, actitud, por otra parte, no muy bien vista en el mundo superheróico, y que tendría que corregir en el futuro.


  Si había logrado sacar un notable en educación física, convertirse en un héroe no podía ser tan difícil.


  CAPÍTULO 2


  El dolor atenazó su cuerpo de tal forma que no pudo evitar caer de rodillas al suelo. A su lado, unas máquinas hacían ruidos raros y lanzaban destellos de luz que apenas era capaz de captar por culpa de su visión borrosa. Unas fuertes manos lo agarraron de cada brazo y lo pusieron en pie, pero sólo fue capaz de mantenerse en posición erguida unos segundos antes de que le flaquearan las fuerzas y tuvieran que arrastrarle.


  No supo cómo, acabó sentado en una silla de ruedas. Sintió un pinchazo en el cuello cuando alguien que comenzó a toquetearle le clavó una aguja, y pronto el entumecimiento de sus miembros empezó a remitir, al tiempo que su vista se aclaraba.


  Reconoció enseguida los gruesos muros que le rodeaban mientras la silla de ruedas avanzaba, también la espalda de los fornidos hombres que le acompañaban. Había pasado por allí hacía sólo unos minutos, cuando le llevaron a la sala de…


  Trató de levantarse de la silla, sin embargo, la mano de uno de los guardias le retuvo y volvió a clavarle en su asiento. Se reprendió a sí mismo por aquella reacción en cuanto reemprendieron la marcha, no había sido algo propio de él, pero comenzaba a darse cuenta de lo que le había pasado, y tenía muchas preguntas que sabía que ninguno de sus guardianes contestaría.


  Una de las puertas de seguridad del pasillo se encontraba cubierta por completo de escarcha, algo muy llamativo cuando allí abajo hacía más bien calor.


  —¡Eh, mamarracho on the rocks! Cuando vuelva, quiero ver un charco en el suelo, o te juro que pondré la calefacción de tu celda al máximo hasta que cumplas tu condena —exclamó uno de los guardias dando un par de puñetazos contra la puerta congelada.


  —Odio a ese tío… —comentó otro guardia antes de continuar la marcha.


  Sin dirigirle la palabra, y sin que él se la dirigiera a ellos, le condujeron hasta la enfermería, sala que recordaba mucho peor equipada en su última visita. Allí, una joven mujer, que no era la misma que le atendió la última vez, cuando le hicieron un chequeo para confirmar que sobreviviría al procedimiento, se acercó a él con cierta cautela y comenzó a evaluarle. Los guardias le agarraron de los hombros para que no pudiera atacar a la doctora sin saber que hacerlo habría requerido una fuerza por su parte que todavía no tenía.


  —El sujeto parece estar reaccionando bien —señaló ella con profesionalidad—. Sus pupilas están reactivas… ¿cómo te sientes?


  —¿Cuánto tiempo? —replicó él en tono sombrío, y no le pasó por alto la mirada titubeante de la mujer al escuchar la pregunta.


  —No estoy autorizada para… —trató de disculparse, sin embargo, él no estaba para excusas.


  —¡Cuánto! —exigió saber. La doctora dio un paso hacia atrás asustada, y las manos que le aferraban se apretaron más contra sus hombros.


  —Die… dieciocho años —respondió por fin—. Han pasado dieciocho años.


  Las palabras se quedaron flotando en su cerebro lo que duró el resto del reconocimiento médico. Dieciocho años eran muchos, muchísimos, y alguien tenía que pagar por ello… más de una persona, en realidad.


  Cuando le sacaron por fin de la enfermería, todavía en la silla de ruedas y escoltado, le dieron un pequeño tetrabrik de leche con una pajita para que repusiera líquidos, y como se sentía muy débil, bebió, aunque el contenido no le supo nada bien.


  —¿A dónde me lleváis? —le preguntó a los guardias. Como ya esperaba, no se molestaron en contestarle.


  Encogiéndose de hombros, siguió bebiendo del tetrabrik con indiferencia ante el mutismo de sus vigilantes; sabía que, de todas formas, iba a acabar enterándose tarde o temprano… y se sintió muy sorprendido cuando vio que se dirigían hacia el ascensor. No había esperado que fueran a llevarle a la superficie, de hecho, ni siquiera sabía por qué le habían sacado de su celda.


  —¿Me han liberado? —inquirió pese a saber que no iban a responderle.


  Cuando las puertas se abrieron, y tras pasar un control se seguridad en el que cuatro guardias más se unieron a su escolta, salieron a la galería de celdas donde se encontraban los reclusos comunes, la mayor parte de ellos esbirros o cómplices de algún supercriminal que también cumplía condena en aquella tétrica prisión. Carabanchel sólo aceptaba tras sus muros a la mayor escoria de la sociedad.


  Los presos no dudaron en aprovechar su paso por allí para montar jaleo. Le hubiera gustado pensar que alguno le recordaba, pero sin máscara, sin traje y habiendo pasado dieciocho años era difícil que así fuera. Sólo montaban follón porque había muy pocas diversiones dentro de la cárcel, y ver cómo sacaban a alguien de las celdas subterráneas debía ser todo un acontecimiento.


  Tras atravesar la galería, salieron a la cúpula central, conocida como Peseta, donde se encontraba el centro de vigilancia. Desde allí, otros guardias les abrieron las puertas de una segunda galería que también tuvieron que atravesar de lado a lado, para regocijo de los prisioneros que en ella se encontraban.


  Conocía ese camino, en su mente lo había hecho hacía sólo unos minutos, aunque en realidad hubieran pasado dieciocho años, y por eso supo que se dirigían a las oficinas.


  —¿Me han despertado para un vis a vis? —preguntó con sarcasmo cuando cogieron otro ascensor, este menos cargado de medidas de seguridad antifuga, que les llevó a una planta superior.


  —Algo así —contestó por fin uno de sus vigilantes.


  Intrigado, aguardó hasta que salieron del ascensor y le condujeron a una habitación. Además de una mesa con dos sillas y una lámpara en el techo, esta contaba en su interior con un visitante de lo más inesperado, que le vio llegar con una nada disimulada mueca de desagrado en el rostro.


  —Creo que no me gusta mi pareja para el vis a vis —le dijo al guardia torciendo el gesto, pero este se limitó a sonreír con malicia y empujó su silla de ruedas dentro de la habitación, luego cerró la puerta dejándole a solas con su visitante—. Capitán Justicia.


  —Montero —replicó el hombre cruzando los dedos frente a sí—. Siéntate, por favor.


  Le fastidiaba tener que obedecer casi tanto como que empleara su verdadero nombre, pero dada la situación en la que se encontraba, tampoco valía la pena mostrarse desafiante, así que no le quedó más remedio que sacar fuerzas de flaqueza para levantarse de la silla de ruedas y poder sentarse en la normal, como solicitó el superhéroe.


  Resopló cansado por el esfuerzo que la maniobra supuso para su debilitado cuerpo, pero en cuanto tomó asiento, no pudo evitar sonreír al comprobar más de cerca todo lo que había envejecido el Capitán. Dieciocho años eran muchos, y cuando le conoció ya no era un chaval; las arrugas de su frente se habían pronunciado, y comenzaba a lucir un número abundante de canas, aunque sus ojos mostraban la misma determinación que la noche en que le capturó.


  —Ni siquiera tú eres inmune al paso del tiempo, por lo que veo —dejó caer antes de dar un largo sorbo a la leche a través de la pajita. El Capitán Justicia, sin embargo, prefirió ignorar la burla y se quedó mirándole en silencio, como si desaprobara su comportamiento—. Ni siquiera esa máscara y las nuevas arrugas que luces pueden esconder del todo tu cara de fastidio. Supongo que eso significa que traes buenas noticias para mí.


  —Para ti, puede. Para tu orgullo, definitivamente no —respondió él con sequedad—. Tus abogados llevan meses exigiendo que se revisara tu situación…


  —¿Mis abogados? —inquirió Ocaso alzando una ceja, pero el Capitán no respondió y siguió diciendo lo que tenía que decir. No le pasó por alto que cada palabra parecía costarle pronunciarla por el desagrado que sentía al hacerlo… las noticias tenían que ser muy buenas para él.


  —… y el juez ha accedido a concederte la libertad condicional —concluyó.


  —Bien —sonrió antes de dar otro sorbo a la leche. Una vez se le cogía el punto, el sabor era incluso aceptable, aunque tampoco podía pedir más a la comida carcelaria.


  —Debes saber que declaré contra de ponerte en libertad —le confió el superhéroe—. Me parece una idea pésima y que está condenada al fracaso.


  —Me halagas, Capitán —replicó Ocaso pronunciado todavía más su sonrisa—. ¿Significa eso que estoy libre?


  —Más o menos —respondió—. También debes saber que te estaremos vigilando con mucha atención. No confío demasiado en la reinserción de los supercriminales, y mucho menos en la de uno que no ha tenido noción del paso del tiempo que ha permanecido encerrado en prisión por sus crímenes.


  —¿Y de qué forma iba a volver a ser Ocaso ahora? Todo el mundo debe sabe ya quién soy en realidad, —exclamó él molesto.


  —Bien, porque Ocaso ya no existe —determinó el Capitán Justicia—. Se acabó para ti jugar a Chispa y Pararrayos. La libertad de la que disfrutarás no es absoluta, tu liberación responde sólo a un plan del gobierno destinado a emplear en beneficio de la sociedad a supercriminales prisioneros con alguna habilidad excepcional en un campo.


  —O sea, que cumpliré el resto de mi condena trabajando para el gobierno —resumió Ocaso—. Si no recuerdo mal, me cayó la perpetua…


  —Pues ya sabes entonces lo que te toca —dijo el Capitán cruzándose de brazos—. Si no estás satisfecho, siempre puedes volver al hielo.


  Durante unos segundos, se limitó a hacer ruido sorbiendo con la pajita los últimos posos de leche que quedaban en el tetrabrik con la única intención de molestar al superhéroe, que al pronunciar su ceño fruncido dejó ver todavía más arrugas de la edad.


  —No parece que tenga elección —declaró por fin fingiendo resignación—. ¿Qué es lo que quiere el gobierno de mí? ¿En dieciocho años no han aprendido todavía cómo funcionan mis generadores voltaicos? ¿Quieren que arme un ejército de Ocasos para las fuerzas armadas? Eso tendría su gracia, ¿no crees? Habrías atrapado a un Ocaso para acabar teniendo todo un ejército de ellos.


  Por su expresión, estaba claro que el Capitán no le encontraba la gracia.


  —No vas a trabajar para el gobierno, sino para una empresa privada de investigación —le explicó—. La investigación pública ya no existe. Han cambiado muchas cosas desde tu época.


  —¿No existe la investigación pública? —repicó Ocaso incrédulo—. ¿Y qué hacen en las universidades cuando no están jugando al mus?


  —Ya no hay universidades públicas —le reveló el Capitán.


  —¿Habéis dejado que todo el avance de la humanidad esté en manos privadas? ¿Cómo has consentido que ocurra eso? ¿No eras el defensor del pueblo? —le acusó, pero, como siempre, el Capitán prefirió no seguirle el juego.


  —No me corresponde a mí juzgar las decisiones democráticas —afirmó—. A partir de este momento eres libre, creo que fuera te está esperando un viejo conocido… pero recuerda que tendré un ojo puesto sobre ti, y también Augurio.


  —¿Augurio? —repitió él carcajeándose—. ¿Dieciocho años y aún no se ha decidido a retirarse del todo?


  —Augurio nunca ha dejado de hacer caso a una premonición —le espetó el Capitán—. Y no sería la primera vez que tiene una sobre tus planes, así que más vale que, por tu propio bien, te comportes.


  En respuesta, Ocaso arrugó el tetrabrik vacío y lo arrojó frente al superhéroe.


  —Supongo que ya hemos terminado —dijo este dirigiendo una vaga mirada al envase.


  —Ha sido un placer volver a verte —afirmó Ocaso poniéndose en pie; lo que le pincharan al despertarle, además de los líquidos que había ingerido, le devolvía las fuerzas a un ritmo acelerado. Apenas tuvo que esforzarse para conseguir incorporarse en esa ocasión—, pero tenemos que dejar de hacerlo en sitios tan hostiles: juzgados, cárceles… es todo muy frío.


  El Capitán Justicia nunca fue conocido por responder a las bromas, de modo que guardó silencio hasta que Ocaso salió sonriendo por la puerta, escoltado por dos guardias de seguridad rumbo a su libertad. No necesitaba los poderes de Augurio para saber que aquello era una pésima idea, pero cuando los abogados de Midecai comenzaron a insistir con tanta vehemencia, supo que todo estaba perdido: las multinacionales tenían demasiado poder como para enfrentarse a ellas. No pudo evitar pensar que tal vez Ocaso tuviera razón en ese punto… pero ya hubo un superhéroe que creyó que podía imponer su voluntad a todo el país en el ochenta y uno, y la cosa no acabó nada bien.


  


  Minutos más tarde, con sus escasos enseres personales encima, Ocaso puso por fin un pie fuera de la cárcel. Según le habían dicho mientras recogía sus cosas, la decisión de liberarle había causado mucha polémica en prensa y televisión, y el Capitán Justicia no era el único que se oponía a ella. Sin embargo, cuando se vio por fin en la calle, no se encontró con los medios tratando de sacarle alguna declaración; debido precisamente a esa polémica, se decidió que el asunto de su puesta en libertad se realizara de forma discreta.


  Fuera, en el aparcamiento, se encontró con unos coches de modelos muy distintos a los que había el día que llegó, pero la primera cara que vio como hombre libre era una que conocía muy bien… aunque los años también habían pasado por ella de manera notable.


  —Octavio Righand —dijo plantándose frente a su antiguo mano derecha y lanzándole una mirada evaluadora.


  Había cogido algunos kilos en los últimos dieciocho años, y su cabello castaño comenzaba a canear, igual que el del Capitán Justicia, sin embargo, tenía la misma mirada inexpresiva de siempre, y cuando le saludó, lo hizo con el tono de voz impasible que le caracterizaba.


  —Señor. —Además de su abogado durante el juicio y un ayudante diligente, Righand había sido su hombre de confianza mientras trazaba sus planes para subyugar a los superhéroes, pero al haber pasado tanto tiempo, tenía unas dudas más que razonables respecto a si eso seguiría siendo así en adelante—. Permítame decirle que tiene buen aspecto.


  —Sí, es como si el tiempo no pasara por mí —replicó él torciendo el gesto y dirigiendo la vista hacia el coche en el que el hombre había llegado. Era un vehículo de gran tamaño, de color negro y una limpieza impecable; en manos del perfeccionista de Righand no cabía esperar otra cosa—. Larguémonos de aquí de una maldita vez.


  —Como diga, señor.


  Ocaso se sorprendió cuando su antiguo lugarteniente abrió las puertas del coche con un diminuto mando a distancia, y lo hizo aún más al ver que lo ponía en marcha con tan sólo apretar un botón situado donde en sus tiempos se metía la llave.


  —¿Qué es eso? —preguntó señalando un pequeño dispositivo con una pantalla brillante que mostraba un mapa.


  —Un GPS, señor —contestó Righand—. Se introduce el destino al que se pretendes llegar y va indicando por dónde debes hacerlo.


  —Interesante —valoró rascándose la barbilla—. Muchas cosas han cambiado. Uno de los guardias de la prisión tenía un artilugio que decía que era un teléfono móvil, pero lo estaba utilizando para jugar.


  —Ahora se utilizan para casi todo, salvo para llamar —le explicó Righand, que dirigió el coche hacia una carretera más transitada y se mezcló entre el tráfico.


  —¿A dónde vamos? —inquirió Ocaso al darse cuenta de que el hombre parecía tener tan claro su destino que ni siquiera utilizaba el GPS.


  —Tengo órdenes de llevarle con la gente cuyos abogados le sacaron de la cárcel, señor —respondió Octavio sin vacilar—. Son… para los que tendrá que trabajar a cambio de la libertad condicional.


  Notó a Righand tenso tras pronunciar esas palabras, y le congratuló descubrir que todavía era capaz de infundir respeto en quien fuera su hombre de confianza, aunque ahora siguiera órdenes de otra gente… no cabía esperar otra cosa, habían pasado muchos años.


  —¿Y quiénes son ellos? —le sondeó fingiendo cierta indiferencia.


  —Son directivos de Metatronic —contestó.


  —No me suena ese nombre —confesó Ocaso frunciendo el ceño.


  —Son algo así como un consorcio, un conglomerado de compañías con intereses comunes… yo tampoco sé mucho sobre ellos, llevan su existencia muy en secreto, pero contactaron conmigo hace unos meses interesándose por su caso, señor. Por lo visto, están muy interesados en usted.


  —Veremos por qué… —murmuró con desconfianza.


  Les llevó casi una hora atravesar buena parte de la ciudad, que había cambiado mucho desde que Ocaso la viera por última vez, y cuando por fin se detuvieron, lo hicieron frente a un imponente rascacielos de reciente construcción. Tras bajar del coche, se fijó en que no había ningún nombre en el edificio que delatara quién se escondía tras esas paredes.


  Tuvieron que pasar un control de seguridad, donde un individuo musculoso les hizo un escaneo para comprobar que no iban armados, y luego subieron a un ascensor atestado de gente. Una mujer que hablaba con un aparatito negro enganchado a su oreja, y que consultaba algo parecido a un teléfono móvil con una pantalla donde pinchaba con un palito de plástico, se quedó mirándole durante un segundo. Ocaso le lanzó una sonrisa torva, pero en lugar de intimidarla, como pretendía, únicamente consiguió que ella le mirara como si fuera un bicho raro.


  Sin su traje y su máscara, sólo era un don nadie más, como todos los tipos engominados y con corbata que subían en el ascensor creyéndose gente importante.


  Bajaron de aquella jaula en la última planta, donde la puerta del ascensor se abrió a una amplia y elegante sala con una cristalera al fondo. Desde ella se podía contemplar una privilegiada vista del centro de Madrid, sin embargo, sólo había una persona allí que pudiera disfrutarla. Una mujer de mediana edad, con gafas y el pelo recogido en un moño, ocupaba la única mesa de despacho del lugar. A su lado, una amplia puerta doble fabricada en maderas nobles daba acceso a otra sala distinta, pero en ese momento se encontraba cerrada. La mujer se les quedó mirando mientras se le acercaban, y Ocaso pudo vislumbrar cierta aprensión en ella cuando llegaron a su lado, aunque tras la experiencia del ascensor se abstuvo de intentar acobardarla también.


  —Pase, por favor, les están esperando —dijo haciendo un gesto en dirección a la puerta.


  —Me temo que no me está permitido entrar a mí, señor —afirmó Righand echándose a un lado para cederle el paso.


  Desconfiado, pero sin más opciones que seguir adelante, Ocaso se dirigió hacia la puerta y la abrió de par en par antes de entrar por ella. No le sorprendió nada cuando lo que se encontró fue algo parecido a una junta de accionistas. Seis hombres y una mujer de distintas edades, distintas nacionalidades y distintos peinados engominados, pero con los mismos trajes formales y pose que pretendía resultar amedrentante, se encontraban sentados alrededor de una mesa de cristal, con una vidriera también ocupando toda una pared y mostrando las estupendas vistas de las que también disfrutaba la secretaria de la otra sala.


  —¡Ah, por fin ha llegado, señor Montero! Siéntese, por favor —le ofreció con amabilidad quién presidía la mesa, un hombre repeinado de mediana edad que parecía haber nacido para llevar un traje puesto, señalándole una silla justo frente a él, en la otra esquina—. Permítame que me presente, mi nombre es Santos.


  Ocaso cerró la puerta a su espalda, tomó asiento donde le ofrecían y dirigió una mirada de indiferencia a aquellos individuos, que a su vez le observaban como evaluándole… algo que consideró de una presunción por su parte casi risible.


  —Supongo que vosotros sois los famosos directivos de Metatronic que me han sacado de la cárcel —dijo una vez acomodado en el asiento, una elegante silla transparente más confortable de lo que parecía a simple vista—. ¿Tengo que daros las gracias?


  —No es nuestro objetivo ser famosos, pero sí que lo somos —respondió Santos—. Las gracias están de más; como ya le habrán dicho, no le hemos sacado de Carabanchel por altruismo.


  —No, lo hacéis porque habéis convencido al gobierno para que trabaje para vosotros —señaló Ocaso—. Imagino por tanto que Metatronic debe ser un nombre respetado.


  —Metatronic es un proyecto conjunto, una alianza entre las multinacionales más relevantes para velar por nuestros intereses —le explicó el hombre—. Juntas somos la fuerza empresarial y económica más importante del mundo capitalista, aunque el nombre de Metatronic no lo verá escrito en ningún cartel ni plasmado en la etiqueta de ningún producto.


  —Terrorífico —opinó Ocaso tamborileando con los dedos sobre la mesa de cristal—. Pero creo que empiezo a ver por dónde van los tiros… ¿se sigue usando esa expresión?


  —¿Qué quiere decir? —inquirió Santos con suspicacia, sin embargo, Ocaso levantó un dedo para pedirle un instante.


  —Déjeme adivinar: uno de ustedes debe representar los intereses de Midecai, la subcontratista militar… por tanto, los demás deben ser de Zipfer, la farmacéutica; PCA, los dueños de Carabanchel; y Sotomonte, la multinacional de la alimentación.


  —El señor Andrew Rayder representa a Midecai —dijo Santos señalando al hombre que tenía a su derecha, un individuo de mentón prominente y gesto desconfiado que dedicó a Ocaso una mirada hostil—. Harold Mason representa a Zipfer —añadió refiriéndose al siguiente hombre de la fila, un tipo delgado y de rostro enjuto que a Ocaso le recordó a una momia recién salida de su sarcófago.


  —¿Recuerda mi compañía? —le preguntó este con malicia—. Era la dueña del laboratorio que asaltó.


  —Recuerdo a sus abogados —replicó él, que no había olvidado lo despiadados que fueron a la hora de cargar todas las culpas sobre su cabeza cuando le estaban juzgando—. No se me olvidarán jamás…


  —La señora Kathryn Schoonver representa los intereses de Sotomonte —continuó Santos mientras Mason trataba de valorar hasta qué punto aquello había sido una amenaza—. Y como bien a señalado, don Peter Kürten es el portavoz de PCA… además, el señor Marcel de Rais habla en nombre de Dingholds, y el señor Sagawa es el portavoz de Mal Wart.


  —¡Es impresionante, ha deducido con un solo vistazo a quienes representábamos cuatro de nosotros! —valoró el señor Sagawa, un hombre bajito, medio calvo y de origen asiático—. ¿Cómo ha podido saberlo?


  —Sé que el Dr. Gamma, mi viejo amigo, trabajaba para Midecai, de modo que lanzar a sus abogados contra mí para salvar su huesudo y valioso trasero tenía sentido… sin embargo, sus abogados se centraron en su defensa, y fueron los de Zipfer, dueños del laboratorio farmacéutico que asaltamos, como bien ha recordado el señor Mason, los que cargaron contra mí. ¿Qué interés podía tener Zipfer en la absolución del doctor? Que trabajen juntos es la respuesta más lógica. Luego, la conexión con la PCA es evidente para cualquiera, la mitad de los presos liberados acaban trabajando para Midecai como mercenarios, y los más cualificados… bueno, aquí estamos.


  —¿Y Sotomonte? —inquirió Sagawa con mucho interés—. ¿Cómo ha sabido que hay una empresa de alimentación formando parte de esto?


  —Porque lo ponía en el tetrabrik de leche que me dieron al descongelarme —respondió con sencillez—. Si su interés es monopolizar juntos el mercado, como lo es el de cualquier multinacional, no van a comprarle la comida a la competencia, ¿verdad? La leche asquerosa, por cierto, un amasijo de conservantes y sucedáneos vomitivo, ¿no les da vergüenza vender algo así a los niños?


  —Bien señores, como pueden ver, el señor Montero hace honor a su fama —exclamó Santos mostrándoles una sonrisa conciliadora a todos los demás—. Estoy seguro de que, con esa inteligencia que demuestra, nos será tan útil como esperamos que sea.


  Si en una enciclopedia hubieran necesitado una imagen que ilustrara la palabra «suspicacia», una foto de Ocaso en ese momento habría sido la más adecuada. Jamás le cayeron bien las multinacionales, consideraba que empresas con semejante poder eran más peligrosas que los mismísimos superhéroes, y verse trabajando para un consorcio de ellas, sin tener además elección salvo volver a la criogenización perpetua, era una situación que no le gustaba nada… aunque el hecho de que los mismos abogados que se esforzaron por condenarle fueran los que tuvieron que esforzarse para liberarle le hacía un poco de gracia; nada conseguía levantarle más el ánimo que una buena ironía.


  —Vayamos al grano pues, supongo que todos aquí son personas ocupadas —dijo mostrándose solícito.


  —No sé si Righand le habrá informado, pero su amigo, el doctor Palacios, o como le gustaba hacerse llamar, Dr. Gamma, ha muerto —le notificó Santos.


  El golpe de esa noticia no era tan grande para Ocaso como para provocar alguna reacción visible por su parte, pero aun así, lamentó la noticia. Había compartido su visión de un mundo sin superhéroes con el doctor mucho más que con cualquiera de sus otros traicioneros compañeros, y colaboraron juntos mucho tiempo para intentar llevarla a cabo.


  —¿Cómo murió? —le preguntó.


  —Fue hace unos meses, cáncer… efectos secundarios de trabaja tanto tiempo con la radiación, supongo —contestó Santos con cierta indiferencia, algo que no le pasó por alto a Ocaso. Puede que él fuera el único en ser considerado un criminal allí, pero sabía que se encontraba ante los hombres más crueles y despiadados del planeta—. No obstante, como bien ha dicho, vayamos al grano, por favor: según las declaraciones de los presentes el día de su juicio, antes de que le criogenizaran, le dijo a la superheroína Augurio que la investigación del doctor no llevaría a nada, ¿es cierto?


  En ese momento Ocaso supo por fin para qué le habían sacado de prisión, y no pudo evitar sonreír hasta el punto de lograr incomodar a los presentes, que se miraron entre ellos con recelo por su inexplicable buen humor.


  —Sí, lo dije… y por lo visto, tenía razón —afirmó—. Dieciocho años y no tienen nada de nada, ¿verdad?


  —No nos avergüenza reconocer que no —respondió Santos con dureza y sin dejarse amilanar—. Sabíamos que era un proyecto difícil, y que sólo obtendríamos beneficios a largo plazo, de modo que nos interesa mucho saber hasta qué punto Palacios y usted colaboraron en él.


  —No mucho —tuvo que reconocer—. Aunque lo suficiente como para darme cuenta de que estaba equivocado en muchos supuestos.


  —¿Por qué no se lo dijo en su momento? —inquirió Rayder, cuya voz reflejaba tanta hostilidad como su mirada.


  —A mí no me pagaba Midecai por seguir con el Proyecto Manhattan donde lo dejaron los americanos después de llenar el mundo de monstruos enmascarados —respondió él encogiéndose de hombros—. Además, me parecía una pésima idea darle un arma semejante a una pandilla de mercenarios; es un poder que no debería estar en esas manos… aunque deduzco sin mucha dificultad que eso es precisamente lo que van a pedirme, ¿verdad?


  Cuando respondió, Santos parecía incómodo, algo que logró satisfacer a Ocaso. Los demás directivos compartían la incomodidad de su portavoz, salvo Andrew Rayder, que seguía mirándole como si quisiera matarlo.


  —Desde hace décadas, cuando el proyecto de Metatronic comenzó, supimos que sólo había una cosa que podía poner en jaque nuestro poder: los superhéroes. Necesitábamos un arma tan mortífera que fuera capaz de vencer incluso a los más poderosos entre ellos si se ponían en nuestra contra, y en eso trabajó el doctor Palacios hasta su muerte… queremos que usted, que supo ver sus errores, complete ese trabajo a cambio de la libertad.


  Durante unos segundos Ocaso fingió que se lo pensaba. Cualquiera en su lugar habría creído que no tenía más opción que aceptar, so pena de volver a la cárcel si no lo hacía, pero él sabía muy bien quién tenía en esos momentos la sartén por el mango en realidad.


  —Creo que puedo hacerse —accedió por fin—. No obstante, tengo unas condiciones innegociables: quiero el edificio Rockefeller, si es que aún está allí el laboratorio donde trabajaba el doctor… también una generosa cuenta de gastos, mi propio personal, tanto científico como de seguridad, y no rendir cuentas a ningún mandado entrometido que no sirva más que para distraerme… ¡oh, sí! También quiero a Octavio Righand.


  —No está en posición de imponer condición alguna —replicó Santos manteniendo el tipo—. Podemos enviarle a la cárcel cuando nos plazca, no lo olvide.


  —No, son ustedes los que no están en posición de rechazarlas —señaló Ocaso desafiante—. Se han pasado meses luchando por descongelarme porque saben que nadie más puede hacerlo, y porque si no lo consiguen, habrán tirado casi veinte años de carísimas investigaciones a la basura. ¡Adelante, envíenme a la cárcel! No me importa dormir en el hielo veinte años más, hasta que se den cuenta de que me necesitan y vuelvan a descongelarme; siempre he pensado que a estas alturas ya habría coches voladores, y me ha decepcionado mucho despertar y ver que aún no están inventados, tal vez la próxima vez…


  Por las miradas que se dirigieron los directivos entre sí, supo que el trato estaba hecho.


  


  Unas horas más tarde, Righand volvía a conducir el vehículo que les llevaría a ambos al edificio Rockefeller. Aclarados los detalles menores con los directivos de Metatronic, Ocaso estaba decidido a instalarse allí lo antes posible; aquella ya había sido una vez su guarida, durante el corto período de tiempo en el que planificó con el Dr. Gamma, el Pistolero Loco y Viuda Mortal en el asalto fracasado que finalmente le llevaría a la cárcel.


  —De modo que el doctor ha muerto —dijo mientras miraba de nuevo los cambios que había sufrido la ciudad en los últimos años a través de la ventanilla. Todo tenía un aspecto mucho más moderno, no cabía duda, pero en general, seguía igual que siempre—. Dime, ¿qué ha sido del resto de nuestros… amigos?


  —El Pistolero Loco se retiró hace años —respondió Righand—. Le diagnosticaron Parkinson.


  —¡Ugh! —exclamó Ocaso torciendo el gesto—. No era tan mayor, ¿no?


  —Lo sé, señor. La enfermedad acabó con su carrera, y no se volvió a saber de él. Debe andar escondido por alguna parte, pocos son los derechos humanos que no ha violado de una u otra manera a lo largo de su carrera.


  —¿Y de Viuda Mortal? —inquirió tratando de no parecer demasiado interesado.


  Dieciocho años antes, los cuatro llegaron a formar un grupo que, de haber triunfado, habría puesto de rodillas a los superhéroes, pero con Viuda Mortal llegó a congeniar de manera más íntima, y tal vez por ese motivo, que fuera la primera en abandonarle cuando los planes se torcieron le dolía en lo más profundo… no pudo evitar sonreír al darse cuenta en ese momento de que el nombre que había elegido para sí misma le venía que ni pintado.


  —No se volvió a saber demasiado de ella desde aquella noche, señor —contestó Righand—. Me enteré de que estuvo trabajando unos años para Vinny Bellantoni, el emperador de la mafia, como asesina a sueldo.


  —El emperador de la mafia —repitió Ocaso. Conocía a ese hombre, aunque no en persona; dieciocho años atrás sólo era el rey, aunque al parecer, en todo ese tiempo su poder se había incrementado—. Trabajar para la mafia es una buena forma de ganar dinero rápido, y el dinero es la mejor forma de desaparecer para siempre. ¿De qué tenía tanto miedo?


  —Augurio y el Capitán Justicia, señor —dijo Righand, aunque él ya había imaginado la respuesta—. Eran un mercenario y una asesina, uno estaba entrenado para la guerra, y la otra para trabajar con un bajo perfil; con superhéroes tras ellos, hicieron todo lo posible por no dejarse ver más. Además, Augurio sabía que fue Viuda Mortal quien asesinó a Hydros unos años antes, cuando iba tras la Parca, y le guardaba mucho rencor.


  —Augurio es un grano en el culo… un enorme grano en forma de radar que vigila todos nuestros movimientos —gruñó Ocaso con fastidio—. No obstante, los granos en el culo se pueden eliminar, y existen formas de engañar un radar.


  Righand le miró con curiosidad, pero él no añadió nada más hasta que llegaron al edificio Rockefeller.


  Cuando bajó del coche pudo ver lo mucho que había cambiado aquel lugar durante su estancia criogenizado. La fachada había sido pintada, y varias antenas que no estaban en su época adornaban ahora el tejado… pero las cuatro columnas de la entrada seguían siendo las mismas de siempre.


  —Este lugar albergaba el instituto de Química-Física Rocasolano, del CSIC, hasta que Midecai lo compró cuando el gobierno comenzó con las privatizaciones y lo orientó a la investigación militar —le explicó a Righand sin dejar de contemplar la fachada—. Veamos qué ha hecho con él el Dr. Gamma estos últimos años.


  El interior permanecía vacío, como si tras la muerte del doctor toda la investigación en su interior hubiera sido paralizada al verse privados de su alma mater. El desperdicio que eso suponía era mayor si se consideraba que allí disponían de las instalaciones más avanzadas y los laboratorios más amplios que un consorcio de multinacionales megalomaníacas podía proporcionar al hombre que crearía el arma con la que dominar el mundo.


  —Tengo que ponerme al día con los últimos avances —reconoció Ocaso cuando, tras entrar a un laboratorio a echar un vistazo superficial, fue incapaz de reconocer la mitad de la maquinaria que allí se encontraba.


  —No le costará mucho, señor —le aduló Righand—. No puedo decir lo mismo de mí, me temo que la investigación científica es un tema que no domino en ningún de sus campos… ¿puedo preguntar entonces por qué insistió en que trabajara para usted?


  —No valdrás para la investigación, pero tienes otros talentos que me van a ser muy útiles —afirmó mientras se paseaba por el laboratorio—. Quiero que me encuentres un personal de seguridad adecuado, uno que no tenga que ver con Metatronic, que sólo responda ante mí.


  —Entendido, señor —asintió.


  —También necesito personal de élite para mi propia seguridad —añadió él.


  —Suena como si pensara retomar… viejos hábitos —señaló su lugarteniente con recelo—. Permítame recordarle que el trato con Metatronic…


  —¡Oh, no te preocupes, pienso cumplir mi parte! —le aseguró Ocaso—. Pero lo haré a mi manera, no a la suya… creo que eso ya les ha quedado bastante claro en la reunión de antes. Haz lo que te digo, encuéntrame lo que te pido.


  —Sin ningún problema, señor —asintió de nuevo Octavio, siempre solícito.


  —Y otra cosa… quiero que encuentres al Pistolero Loco y a Viuda Mortal.


  Esa última petición hizo titubear a Righand, que debía ser el estado más alterado que era capaz de mostrar el impasible secuaz. Aquella reacción no sorprendió a Ocaso.


  —Señor… —tartamudeó—. ¿Pretende volver a… unirse a ellos?


  —¿Unirme a ellos? —replicó con rabia fulminándole con la mirada—. ¡Esos dos inútiles no eran nada, sólo mercenarios sin un lugar donde caerse muertos, sin un propósito o una dirección! Yo les di un propósito, una causa que les convirtiera en más de lo que eran, una lucha en la que estábamos juntos… y cuando llegó el momento de demostrar que podíamos ser mejores que los suprahumanos, ¿qué hicieron? Huir como cobardes, abandonarme como si aquello no fuera más que otra de sus misiones que había acabado mal. —La rabia que sentía al pensar en ello conseguía que tuviera ganas de electrocutar a alguien, pero, por desgracia, todavía no tenía con qué hacerlo—. Llevan demasiados años eludiendo el castigo, ya es hora de hacer justicia… así que encuéntralos, Righand.


  —Muy bien, señor —accedió él todavía un poco suspicaz.


  —Ya puedes empezar, déjame un momento a solas —le indicó, a lo que el hombre asintió y se retiró.


  Ocaso esperó hasta que su lugarteniente saliera del edificio para dirigirse hacia las escaleras y subir por la que, hasta el momento de su muerte, llevaba hasta la habitación del Dr. Gamma. El doctor nunca fue un hombre que durmiera demasiado, su vida era la ciencia, y prefería pasar la noche en su laboratorio con algún experimento que durmiendo; tal vez por eso su habitación, pese a tener una amplitud considerable y cuarto de baño propio, se componía tan sólo de una cama sencilla, una mesita de noche, un espejo colgado en una pared y un pequeño armario para guardar su escasa ropa.


  Se plantó en medio de la habitación y la recorrió de cabo a rabo con la mirada. La estancia no había cambiado casi nada en dieciocho años, y para él ese tiempo sólo había sido un pestañeo, de modo que no le costó encontrar lo que buscaba: la baldosa del suelo donde se apoyaba el armario estaba suelta, él mismo la soltó la noche en que asaltaron el laboratorio, y cuando la levantó, se congratuló al descubrir que lo que dejara allí aquella noche seguía en su sitio.


  Con cuidado, extrajo del suelo su generador voltaico de repuesto, un artefacto como el que llevaba encima cuando fue atrapado que escondió allí por si acaso algo salía mal, y que años después por fin había recuperado.


  —Oh, pequeño, cómo te he echado de menos —murmuró contemplándolo con deleite.


  El atuendo que le convertía de verdad en Ocaso estaba formado por unos brazales que llegaban hasta los codos y acababan en puntiagudas garras, un resistente peto de kevlar, que además de protección salvaguardaba los circuitos eléctricos del diseño, y un casco con franjas amarillas alrededor de los ojos que cubría parte del rostro. El polvo y las telarañas lo habían invadido por completo, pero eso no impidió que comenzara a vestirse con él tras sacudirlo un poco.


  Cuando se vio en el espejo de la habitación con él puesto sintió que por fin volvía a ser él de verdad. La persona que fue en otra época murió, el tiempo se la tragó y los dieciocho años de criogenización hicieron que el resto del mundo la olvidara… ahora sólo quedaba Ocaso.


  El pelo se le puso de punta por la electricidad estática cuando un rayo surgido de sus garras impactó contra el espejo, rompiéndolo en cientos de minúsculos pedacitos. El generador voltaico funcionaba, Ocaso había vuelto a la ciudad.


  CAPÍTULO 3


  La mochila pesaba como si la hubiera llenado de rocas, pero no se atrevía a separarse de ella debido lo valioso de su contenido, de modo que Adrián prefirió sentarse en uno de los asientos libres del vagón para descansar la espalda. El metro le llevaría hasta las afueras de la ciudad, donde a través de internet había localizado un descampado lo bastante aislado como para servirle de campo de pruebas… era vital para él estar seguro de que el disparador de plasma funcionaba sin el más mínimo error antes del casting, y en su casa no podía probarlo porque, teóricamente, en su máximo rendimiento los haces de plasma debían ser capaces de cortar las paredes, de modo que era mejor hacer las comprobaciones lejos de vidas inocentes y propiedades inmuebles valiosas.


  Contuvo un bostezo cuando el metro se detuvo de nuevo en una parada que no era la suya… todavía era muy temprano para él. En su casa le esperaban a la hora de comer, de modo que tuvo que madrugar para poder realizar todas las comprobaciones con tiempo, y la noche anterior se acostó tarde dando los últimos retoques al aparato. Mientras su madre dormía ajena a todo, él se dedicó a pintar la superficie del disparador de plasma de un color amarillo brillante, similar al que solía utilizarse para representar los rayos en los dibujos.


  Adrián no entendía demasiado de combinar colores, pero creía que, colocado sobre ropa negra, el contraste no quedaba del todo mal; al menos las avispas no se quejaban. Lamentaba, sin embargo, no haber podido añadir una capa a su uniforme de Plasmatrón, como solían hacer la mayoría de superhéroes. Lo probó en el primer diseño, pero el generador de energía que cargaba en la espalda abultaba demasiado, y con la capa por encima, parecía que tuviera una joroba muy poco estética.


  Tras casi tres cuartos de hora de viaje llegó por fin a su parada, y cuando salió a la superficie de nuevo, se apresuró en encaminarse hacia el descampado. No sólo las ganas de poner a prueba su dispositivo le incitaban a darse prisa, también lo hizo el darse cuenta de que se encontraba en un barrio poco recomendable, y que un pardillo con una mochila llena resultaba un blanco muy tentador para algún robaperas que pudiera rondar por allí al acecho. Aquella era una de las zonas más deprimidas de Madrid, donde la delincuencia campaba a sus anchas, la policía hacía mejor no acercándose y ni ningún superhéroe tenía la paciencia para ir deteniendo a cada carterista con el que se cruzara, que de todas formas iba a acabar en la calle de nuevo en unas horas.


  Al cruzar frente a un callejón, no pudo evitar sobresaltarse cuando se topó con un hombre tirado en el suelo junto a un contenedor. Tenía aspecto de ir colocado hasta las trancas, y cuando le vio pasar, estiró una mano suplicante y temblorosa hacia él, que dio un paso atrás por si acaso.


  —¡Están aquí! —balbuceó el pobre desdichado lanzándole una mirada de pánico—. ¡Son muchos! ¡Dios, son muchísimos! ¡Están en todas partes! ¡Diles que lo siento… diles que lo siento!


  Adrián, que no tenía ni idea de qué le estaba hablando, fue prudente y se alejó de aquel extraño individuo a toda prisa, y no redujo la velocidad hasta que lo perdió de vista.


  Pronto las destartaladas calles dieron paso al campo abierto, pero aun así siguió caminando, y sólo tras alejarse lo suficiente como para que las últimas casas comenzaran a verse lejanas encontró el descampado que había estudiado con anterioridad en internet. A la sombra de una gran roca que allí se encontraba, se descolgó la mochila de la espalda y comenzó a sacar lo que guardaba en ella. El disparador de plasma era un aparato pesado, durante su construcción trató de hacerlo lo más ergonómico posible una vez puesto, sin embargo, cargado en la espalda junto con el ordenador portátil durante tanto tiempo le había dejado machacados los hombros.


  Le llevó unos minutos ensamblar y conectar las diferentes partes del artefacto, pero cuando por fin se vio a sí mismo con él puesto se sintió muy satisfecho, como si todos los años de trabajo que le habían llevado al momento de convertirse en Plasmatrón por fin hubieran merecido la pena.


  Sólo quedaba comprobar que funcionara, y para ponerlo en marcha tuvo que conectarlo al ordenador portátil, desde donde un programa mediría la temperatura, el rendimiento de energía y el estado de los complementos durante las pruebas.


  Mientras el ordenador ejecutaba sus diagnósticos preliminares, se quedó observando con cierto pesar las muñequeras del aparato, que pronto se convertirían en armas mortales. Si algo lamentaba era la falta de medios de los que disponía, tanto económicos como de infraestructura, para desarrollar todas sus ideas. Cuando con quince años se dio cuenta de que aquello iba a ser más complicado de lo que en un primer momento pensó, y prácticamente compró todos los libros de la carrera de ingeniería mecánica para aprender cómo hacerlo, se dio cuenta de que existían un sinfín de posibilidades que podría haber añadido a su diseño si hubiera dispuesto del material adecuado. El dinero de su paga no era la mejor fuente de financiación, y su habitación tampoco el mejor de los talleres, pero estaba convencido de que, con los medios que contaba, había hecho un buen trabajo.


  En pocas cosas se sentía Adrián más seguro que en el resultado de las cosas que construía, sin embargo, estaba seguro de que, si era seleccionado en el casting, podría perfeccionar su diseño en muchísimos aspectos gracias a los medios que el gobierno estaba dispuesto a proporcionar al supergrupo, además de añadir algunos juguetitos nuevos que ya tenía pensados.


  El ordenador aún trabajaba en las últimas comprobaciones cuando Adrián vio aparecer a dos personas en el descampado. Por sus prendas viejas y desgastadas, y su aspecto de desarrapados, supo que no traían buenas intenciones cuando comenzaron a acercarse a él a paso rápido.


  Apurado, se agachó frente a la mochila y comenzó a rebuscar en su interior. Había una parte de su uniforme de superhéroe que había olvidado ponerse, una que podía ser la más importante de todas en realidad: la máscara.


  —¿Qué cojones es todo esto? —exclamó uno de los dos hombres cuando llegaron a su lado y se plantaron frente a él, que todavía rebuscaba buscando su máscara en el fondo de la mochila. Era sólo un trozo de tela con agujeros, y debía haberse metido por algún pliegue.


  —¡Te han hecho una pregunta, chaval! —ladró su compañero.


  —¿Eso es un ordenador portátil? —observó el primero, que no dudó en aproximarse a la computadora cuando aún tenía que terminar con los diagnósticos.


  Justo a tiempo, Adrián encontró la máscara y se la colocó sobre los ojos. Al mismo tiempo se puso en pie y dio un paso al frente para interponerse entre el ordenador y el hombre que pretendía robarlo. Los dos tipos tenían aspecto de peligrosos, iban mal afeitados, sus ojos enrojecidos delataban que habían estado o aún estaban bajo el efecto de alguna droga, y el que quería su ordenador incluso lucía varias cicatrices de cortes en la cara.


  —Eso no es tuyo —le dijo Adrián consiguiendo que se detuviera… pero sólo para que acto seguido comenzara a partirse de risa junto a su cómplice.


  —¡Vaya! ¡Pero si es un superhéroe! —exclamó este.


  —¡Mucho cuidado entonces! ¿Quién eres, superniñita o superempollón? —se burló el de las cicatrices, que veloz como una centella sacó de su bolsillo una navaja y perdió la sonrisa—. Puedes irte a casa sin el ordenador, la cartera y toda esa mierda que llevas encima, o puedes irte con las patas por delante, chaval. Tú eliges, pero que sea rápido, no tengo todo el día.


  En condiciones normales, no habría tenido ninguna duda a la hora de rendirse a la amenaza, pero un pitido desde el portátil indicó a Adrián que el ordenador había terminado los diagnósticos, y que el disparador de plasma estaba plenamente operativo por fin… no pudo evitar sonreír ante lo vacía que le sonaba la amenaza del ladrón cuando iba respaldada por una triste navaja mientras él vestía el arma personal más potente jamás construida.


  Fue un gesto rápido con el brazo todo lo que necesitó para poner punto y final a aquel atraco. Un haz de plasma incandescente surgió como un rayo láser de su muñequera y atravesó de lado a lado la piedra que hasta ese momento les había proporcionado sombra. El corte fue limpio, y el voluminoso fragmento que se desprendió cayó al suelo formando un gran estruendo ante los dos asombrados ladrones, que de repente dejaron de sentirse tan seguros de ellos mismos.


  —Podéis iros a casa a toda leche, o podéis acabar en comisaría tras recibir una paliza, vosotros elegís —les amenazó, y ellos, demasiado estupefactos como para pronunciar palabra, se limitaron a retroceder hasta creerse a una distancia segura, momento en que comenzaron a correr como alma que lleva el diablo.


  Adrián contempló con satisfacción cómo ambos se perdían de vista camino a la ciudad, y de inmediato se lanzó sobre el ordenador para comprobar de qué forma había reaccionado el disparador a esa primera prueba, en la que tuvo que emplear casi toda la potencia que el dispositivo podía alcanzar para partir una gruesa roca en dos de una sola pasada.


  Los niveles de temperatura eran los correctos, y los de energía no se habían resentido más de lo esperado… todo indicaba que su artefacto funcionaba a la perfección. Oficialmente Plasmatrón acababa de nacer.


  


  El resto del día, Adrián no pudo sacarse el casting de la cabeza ni durante la hora de comer. Los informativos de la cadena que al día siguiente lo emitirían de manera ininterrumpida durante las seis horas que duraría, tras sólo una breve mención a la cruenta guerra civil que se estaba produciendo en el Congo, y en la que había involucradas tropas nacionales, decidieron informar sobre los preparativos y la seguridad, así como dar a conocer a los que formarían parte del jurado y otros datos igual de intrascendentes. Su madre no se perdía detalle entre bocado y bocado de la coliflor gratinada que tenían para cenar, pero lo hacía poniendo mala cara.


  —Menudo coñazo van a dar con los superatontados esos —comentó durante un parón publicitario—. ¿De dónde habrán salido tantos memos con máscara?


  —Vienen de todo el país —señaló Adrián, a quien siempre le molestó la actitud despectiva de su madre respecto a los superhéroes—. Es un acontecimiento histórico, es normal que informen sobre él.


  —Algún día te contaré unas cuantas cosas sobre los medios de comunicación; ya tienes una edad, y un hijo mío no puede ser tan crédulo como para creer que informan —replicó ella frunciendo el ceño—. ¿Para qué necesitamos un grupo de superhéroes en realidad? Sólo son una figura que adorar por el pueblo para tenernos atontados.


  Adrián podría haberle dicho que más o menos los programas que veía ella en la televisión cumplían la misma función, pero en lugar de eso, prefirió centrarse en la cuestión superheróica, una que controlaba mucho mejor que las intenciones de las cadenas de televisión.


  —Dices eso porque tenemos al Capitán Justicia —quiso hacerle ver—. Es un superhéroe extraordinariamente poderoso, y con él nos ha bastado hasta ahora… lo que yo creo es que han montado todo esto porque planea retirarse del todo dentro de poco.


  —Augurio también dijo que se retiraba, y ahí la tienes —dijo ella señalándole el televisor, donde en ese preciso momento salía una imagen de la superheroína, que formaría parte del jurado del casting—. Nunca te fíes de uno de ellos.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso. Tal vez ella no lo supiera, pero Adrián aspiraba a ser un superhéroe, y esos comentarios tan gratuitos le ofendían.


  —Te recuerdo que el Capitán Justicia y Augurio me salvaron la vida. —Aunque sus recuerdos previos eran confusos debido a que aquello ocurrió cuando apenas tenía cinco años, nunca podría olvidar los ojos de muerto de Iceberg, ni cómo estos le miraron cuando le arrancaron de los brazos de su madre y le arrojaron al vacío como si fuera un pañuelo usado. Sólo la intervención del Capitán Justicia y Augurio, que se lanzaron a por él antes de que acabara estrellado contra el suelo, pudo salvarle de morir aquel día.


  —Lo recuerdo muy bien —respondió ella con gravedad—. Recuerdo que, además de pasar el peor momento de mi vida, tuviste pesadillas con aquello durante semanas. Recuerdo también que le tienes miedo a las alturas desde entonces.


  —Pero me salvaron la vida —insistió Adrián.


  —Yo sólo sé que unos tipos con superpoderes decidieron partirse la cara entre ellos, y que casi eres tú el que lo paga —replicó su madre, y él no supo qué decir ante aquel argumento, de modo que le concedió ese asalto y guardó silencio el resto de la cena.


  Sin embargo, que ella no apreciara a los superhéroes no era algo que fuera a permitir que le minara la moral, y cuando su madre regresó al bar, él se encerró en su habitación para hacer unos últimos e innecesarios ajustes, más para aliviar la tensión que porque fueran necesarios. El día siguiente iba a ser el más importante de su vida, y nada podía fallar.


  


  El antiguo edificio del círculo de bellas artes fue el lugar escogido donde llevar a cabo el casting, y también el lugar donde se encontraría la futura base del grupo de superhéroes que fuera escogido para mantener la paz y la seguridad en todo el país. Desde allí, los afortunados elegidos tendrían unas vistas insuperables de la parte empresarial de Madrid, incluido el ayuntamiento y el Retiro, aunque, por supuesto, el lugar no había sido seleccionado por sus vistas… en realidad, Adrián no sabía por qué habían elegido ese sitio y no otro, pero le daba igual porque, cuando llegó allí el domingo por la mañana, con su máscara puesta y el disparador de plasma encima, no pudo evitar sentirse fascinado ante lo que se encontró.


  La seguridad que rodeaba el edificio era impresionante. No cabía esperar menos cuando tantos superhéroes podían juntarse en un mismo lugar; era el momento perfecto para un atentado terrorista, o para que un supercriminal de los que siempre había sueltos esperando su momento decidiera provocar una matanza entre sus potenciales enemigos. Eso sin contar con que, como bien le señaló su madre el día anterior, los superhéroes levantaban pasiones entre la gente, y no eran pocas las personas que decidieron acercarse al lugar para ver pasar a alguno de sus héroes favoritos.


  No obstante, no fue la cantidad de policías fuertemente armados lo que más llamó la atención de Adrián, y tampoco la multitud de gente que se apelotonaba contra las vallas que rodeaban el edificio tratando de ver algo por encima de las cabezas de los demás; lo que le dejó fascinado fue el grupo de enmascarados que aguardaba haciendo cola frente a la entrada… eran superhéroes, todos y cada uno de ellos. Jamás había visto a tantos juntos, y casi se quedó sin respiración a raíz de la impresión e inseguridad que le produjo la escena. ¿Qué hacía él, con una máscara fabricada con una camiseta vieja y un pesado armatoste encima, mezclándose con gente con verdaderos superpoderes y experiencia en la lucha contra el crimen?


  Respiró profundamente para calmarse y logró convencerse a sí mismo de que sus dudas se debían sólo a los comprensibles nervios que sentía, por lo que, armándose de valor, siguió adelante y se puso en el final la cola, justo tras una mujer embutida en un ajustado traje azul claro, con una capa azul marino a la espalda y una caracola bordada en la pechera. La heroína, muy agobiada, conversaba con un musculoso tipo vestido con unas mallas rojas y una capucha con una diana pintada que le cubría buena parte de la cabeza, y que preservaba su verdadera identidad.


  —No debería haber venido —lamentó ella al tiempo que el tipo de las mallas hacía todo lo posible para marcar músculos mientras la escuchaba—. No soporto estar tan lejos del mar… creía que podría con ello, pero es superior a mis fuerzas.


  —Bueno, yo tengo una piscina en mi escondite secreto —presumió el cachitas—. Si quieres, después del casting podemos ir y, ya sabes, darnos un baño…


  —Perdona, ¿tú eres la Guardacostas? —les interrumpió Adrián, que de repente la reconoció. En Superhéroes de hoy le hicieron un reportaje unos años atrás después salvar a los pasajeros de un ferry que se hundió frente a las costas de Marbella. La llamaron «la protectora de la costa del sol».


  —¡Vaya, un admirador! —exclamó ella con satisfacción… al menos hasta que se fijó en el atuendo que lucía, momento en que su sonrisa se le congeló en la boca—. Oh, ya se ha colado otro chalado con un disfraz barato, ¡seguridad, por favor!


  —¡Eh! Yo me presento al casting también —protestó Adrián ofendido.


  —¿Tú? —exclamó con desdén el súper de la diana en la frente, a quien no conocía de nada, y al que no le había sentado nada bien que se entrometiera en sus intentos de ligar—. ¿Y qué puedes hacer tú, niño?


  —Lanzo rayos de plasma capaces de derretir la piedra —respondió desafiante.


  No podía dejarse amedrentar ni sentirse inseguro otra vez, no mientras vistiera aquel uniforme… no mientras fuera Plasmatrón.


  —¡La tele, la tele! —advirtió Guardacostas antes de que el cachitas pudiera replicar.


  Un grupo de periodistas, micrófono en mano y seguidos de cerca por sus respectivos cámaras, que hacían lo posible por no golpearse entre sí con sus pesados instrumentos de trabajo, aparecieron doblando la esquina. Entre ellos logró distinguir a Yolanda Olivera, la considerada mayor especialista en superhéroes en el mundo del periodismo, y que además de un programa matinal propio tenía una sección en la revista Superhéroes de hoy, donde realizaba entrevistas a superhéroes famosos y que Adrián no se perdía jamás.


  Aquello logró ponerle más nervioso todavía. Era el último de la fila de superhéroes que pretendían acceder al casting, y por tanto, cabía la posibilidad de que algún periodista de la multitud, tal vez incluso la propia Yolanda, se acercara a él y le entrevistara. Aunque traía muy pensada su presentación ante el jurado del casting, no había previsto ni por asomo que tuviera que hacer declaraciones a la prensa.


  A su alrededor, tanto Guardacostas como el tipo de la diana parecieron pensar algo parecido, porque comenzaron a atusarse los uniformes para adoptar una apariencia lo más presentable posible. No obstante, aquellos periodistas no estaban ni remotamente interesados en tres superhéroes de segunda como ellos, y cuando llegaron a la altura de la cola y se vieron retenidos por los vigilantes del evento, se abrió paso la persona a la que seguían en realidad.


  Adrián la reconoció enseguida. Vestía unas botas con tacón que le llegaban hasta las rodillas, una minifalda tan corta que apenas dejaba a la imaginación, un top de manga larga que no llegaba a cubrirle el ombligo y unos guantes largos hasta los codos y sin dedos; la mujer se cubría el rostro con una diminuta máscara, y complementaba todo con una larga capa en la espalda. Tanto su uniforme como su espesa y larga melena mostraban todos y cada uno de los colores del arcoíris, y cuando se dirigió hacia entrada del edificio, saltándose la cola en el proceso, se volvió hacia los curiosos que observaban desde el cordón de seguridad y formó en el cielo un magnífico arcoíris con un amplio gesto de sus manos. Tras conseguir arrancar varios aplausos del gentío con su truco pirotécnico, lanzó un par de besos al aire y atravesó la puerta como si hacerlo fuera ya una señal de victoria, y no el comienzo del casting.


  —No puedo creer que Iris se haya presentado —resopló indignada Guardacostas, que se cruzó de brazos y frunció el ceño.


  —Yo tampoco —respondió el musculitos casi hipnotizado sin apartar la vista del lugar por donde ella había desaparecido.


  No era para menos, o eso pensó Adrián. Iris no sólo era una superheroína famosa, sino que además había trabajado como supermodelo, y fue nombrada la mujer más deseada del mundo durante tres años consecutivos. En su habitación, junto con las piezas sobrantes del disparador de plasma, guardaba como si fuera uno de sus más preciados tesoros un reportaje que hicieron sobre ella en Superhéroes de hoy en el que se la mostraba posando con distintos trajes de baño color arcoíris.


  —Estamos apañados si todos los famosetes van a presentarse al casting… —opinó Guardacostas, y el tipo de la diana se apresuró a darle la razón y mostrarse muy comprensivo con ella.


  Adrián, sin embargo, no se sentía intimidado por tener que competir con una famosa. Iris era más conocida por sus líos amorosos con celebridades y otros superhéroes que por su actividad heroica o su capacidad para hace algo más que crear arcoíris en el cielo, y aunque la escogieran, ya tenía asumido que algún famoso iba a formar parte del supergrupo de una forma u otra, de modo que su presencia no le molestó.


  Todavía tuvo que aguardar un par de horas a que la cola fuese avanzando hasta su turno, y durante ese tiempo, cuatro superhéroes más se unieron a ella, aunque ninguno que conociera. Algunos más pudieron contar con el privilegio de someterse al casting sin tener que hacer cola, entre ellos consiguió distinguir a Míster Fortuna, vestido con un elegante traje a medida que sólo tenía de superheróico el antifaz que le cubría el rostro, y el Bandolero, con un aspecto más desenfadado y canallesco que su predecesor, pero ni eso consiguió que su determinación se quebrase; Míster Fortuna sólo servía para encontrar todos los semáforos en verde al moverse en coche, y el Bandolero, aunque habilidoso, apenas podía considerarse un héroe en realidad.


  Por fin, tras mucho esperar, llegó su momento, y cuando entró en el edificio sentía que las piernas le temblaban al caminar. Avanzó por un pasillo protegido por varios policías armados, y este le llevó hasta una puerta doble que se encontraba abierta. Al otro lado, un amplio salón de actos había sido vaciado por completo de asientos, y sobre el escenario se instaló una pequeña tribuna con espacio para los jueces encargados de evaluar a los candidatos.


  Eran tres, dos hombres y una mujer, y sabía quiénes eran los tres, aunque sólo conocía el nombre de ella. El juez que se sentaba a la izquierda, un individuo delgado, trajeado y engominado, debía ser el delegado del gobierno, el representante gubernamental del jurado… no por nada, aquella había sido una iniciativa promovida por el propio gobierno; el hombre sentado a la derecha peinaba canas, y el uniforme militar cargado de condecoraciones le delataba como el Jefe de Estado Mayor de la Defensa, el representante de las fuerzas armadas del jurado; y por último, la mujer que ocupaba el asiento central era nada menos que Augurio, la superheroína, que con su elegante uniforme formado por prendas de tonos claros de azul, blanco y dorado, y su cabello rubio suelto, destacaba sobre los otros dos.


  Adrián sintió cómo el corazón le daba un vuelco al verla. Augurio era la superheroína que más admiraba, quizá sólo superada en ese campo por el mismísimo Capitán Justicia, y tenerla allí delante, tan cerca de él, era algo que no vivía desde que tenía cinco años, cuando sucedieron los aciagos acontecimientos que minaron la confianza de su madre en los superhéroes… y que consiguieron que jamás pudiera coger un avión o asomarse a un balcón más allá de un cuarto piso.


  Los tres jueces, aunque los únicos con voto, no estaban solos en el salón de actos. Un hombre también trajeado mantenía un bajo perfil desde una esquina donde apenas se le veía; Adrián supuso que debía ser el representante de los patrocinadores que iban a subvencionar buena parte de aquel proyecto. Por último, una mujer de aspecto estricto ocupaba un asiento a un lado de los jueces, y sobre la mesa que disponía tenía almacenado un buen montón de documentos.


  —Por aquí, por favor —le indicó precisamente ella, que no levantó la vista de los papeles.


  Adrián tragó saliva y se aproximó a la mesa. Sintió cómo la mirada de los jueces se clavaba en él conforme avanzaba, pero la mirada que más le preocupó fue la que le dirigió la propia mujer cuando por fin alzó la vista.


  —¿Qué es todo eso? —dijo señalando con el bolígrafo que sujetaba en las manos el armatoste que Adrián cargaba a la espalda.


  —Es mi arma principal, lo llamo disparador de plasma —le explicó—. Verá, hasta ahora, para generar plasma de deuterio y tritio de alta energía se requerían electroimanes muy potentes que lo controlaran, pero mi disparador crea plasma que produce su propio campo magnético, y que lo contiene mientras viaja a través del aire. No emite radiación y es completamente seguro… al menos para los que no reciben el impacto, y aun así, está más caliente que la superficie del sol. Puedo generar proyectiles de plasma de un poder letal, haces de plasma capaces de cortar cualquier material, y estoy seguro de que, con los medios adecuados, como a los que tendría acceso siendo parte del supergrupo, incluso podría mejorar el diseño para generar un escudo de plasma, o integrarlo en una armadura personal.


  —¿Eso es lo que utilizas como arma? —inquirió la mujer mirándole dubitativa—. ¿Y qué poderes tienes?


  —Bueno… ninguno —confesó algo amedrentado. La explicación de las capacidades de su invento no parecía haberla impresionado lo más mínimo—. Pero este dispositivo me coloca en cuestión de poder muy por encima de muchos superhéroes de los que se han presentado al casting, eso no sería un problema, y en cuanto a lo demás…


  —Lo siento, muchacho, pero sin superpoderes no puedes presentarte al casting —le interrumpió ella, que de inmediato bajó la vista de nuevo hacia sus papeles como él si ya no estuviera presente—. ¡Que pase el siguiente!


  —Espere un momento —rogó Adrián—. Puedo hacerles una demostración de que funciona, y mi compromiso con el bien y la justicia…


  —Sin superpoderes, no puedes presentarte al casting —le interrumpió de nuevo la implacable mujer—. Por favor, deja la sala libre para el siguiente.


  —Pero…


  —¿Tengo que llamar a seguridad?


  No iba a dejarle participar, y por las miradas indiferentes del resto de jueces, incluida Augurio, sabía que ninguno iba a darle una oportunidad. En ese instante comprendió que para ellos sólo era lo mismo con lo que le había confundido Guardacostas: un idiota con un disfraz.


  —No será necesario —murmuró dándose la vuelta y marchándose abatido por su fracaso.


  La gran oportunidad con la que había soñado desde que anunciaran el casting había muerto sin llegar a nacer en realidad. La nube en la que se subió resultó no ser de algodón de azúcar, sino de cristales de nieve y gotas de agua suspendidas en la atmósfera, como todas las demás.


  Los que ya habían terminado sus pruebas tenían que salir por la puerta trasera, una a la que ningún pasillo de policías le conducía, de modo que se dirigió hacia allí arrastrando los pies y tan decepcionado que, por un momento, se planteó la posibilidad de abandonar del todo su sueño. Podría haber aceptado no ser seleccionado en el casting, después de todo, había muchos candidatos y él era un recién llegado, pero ni siquiera le habían dado una oportunidad, y si los superhéroes no le dejaban probar su valía, ¿qué sentido tenía tratar de abrirse paso en ese mundillo? Tenía una prometedora carrera en el mundo de la electromecánica por delante, no necesitaba nada de eso.


  —¡Espera, muchacho! —le llamó una potente voz masculina cuando ya se disponía a marcharse. Se volvió y se encontró con el Jefe de Estado Mayor de Defensa, que habiendo abandonado por un instante su puesto como juez, trotaba hacia él con la intención de darle alcance—. Espera un momento, quiero hablar contigo.


  La luz volvió a brillar para Adrián: estaba claro que habían recapacitado. El militar mejor que nadie había visto el gran potencial del disparador de plasma y estaba dispuesto a reconsiderar el no dejarle participar. Al final se haría justicia.


  —¿Puedo ayudarle? —le pregunto tratando de contener la emoción cuando el hombre por fin llego a su altura.


  —Podría ser —respondió él, que de inmediato le tendió su mano—. Permíteme presentarme, soy el general Ricardo Sánchez Trujillo, Jefe de Estado Mayor de la Defensa… ya sé que no puedes darme tu nombre real, al menos por el momento, así que vayamos al grano porque tengo que volver a este dichoso casting cuanto antes. Tengo una propuesta que hacerte.


  —Soy todo oídos —exclamó Adrián, que volvía a flotar en nubes de algodón.


  —He escuchado las capacidades que dice que tiene tu diseño, y si son reales, estoy realmente impresionado —dijo el general observando con admiración el disparador de plasma—. Es posible que, si te parece bien, las fuerzas armadas estén interesadas en comprártelo.


  —¿Comprármelo? —inquirió Adrián confundido—. ¿Qué quiere decir?


  —Lo que quiero decir es que, si puede hacer todo lo que dices que puede hacer, en las fuerzas armadas nos interesaría contar con él —resumió—. Un diseño tan sencillo, barato y aparentemente manejable que contiene un poder semejante podría poner a nuestro ejército a la vanguardia mundial, y tú te llevarías un buen pellizco, además del reconocimiento por ser el creador, por supuesto.


  —No… no diseñé esto para un uso militar —trató de explicarle Adrián, que todavía no era capaz de asimilar lo que estaba escuchando.


  —¿No? Pues es un error por tu parte —señaló el general sin darle importancia—. Mira, chico, he tratado con gente con talento como tú antes… ellos no te van a elegir para ser uno de esos superhéroes, no le gustan los intrusismos, y nunca aceptarían a alguien que no es un suprahumano, pero puedo programar una demostración para que la gente adecuada vea lo que dices que tu aparatito puede hacer. Estoy convencido de que si se lo vendes al ejército podrías ganar millones, y con ellos podrías construirte otro cachivache con el que jugar a fingir que eres un súper. No serías el primero que hace algo parecido.


  —¿Y tener que ver cómo mi diseño se utiliza para la guerra? ¿Para armar a las tropas ahora mismo están arrasando media África en su lucha contra las milicias comunistas por el control de las minas de Coltán del continente? —replicó Adrián frunciendo el ceño—. Cuando lo creé tenía la intención de salvar vidas con él, no provocar más muertes, de modo que ni lo sueñe.


  Habría esperado que el general se enfadara por echarle en cara las guerras en las que el país estaba sumido sólo por el interés de multinacionales, pero en lugar de eso, le dedicó una sonrisa condescendiente y le tendió una tarjeta.


  —Si te lo replanteas, no dejes de llamarme. Buenos días —le dijo antes de darse la vuelta y regresar al casting.


  Adrián, con la tarjeta en la mano, sólo pudo quedarse mirándole atónito hasta que el hombre se perdió de vista, momento en que bajó la mirada hacia la tarjeta, donde había escrito un número de teléfono. En esos momentos no podía sentirse más decepcionado: no sólo no le habían permitido siquiera demostrar de lo que era capaz en el casting, sino que además pretendían comprarle su disparador de plasma, en el que llevaba años trabajando, para convertirlo en una máquina de guerra.


  Furioso, se arrancó el antifaz de la cara y lo tiró al suelo con rabia. Todo aquello había resultado ser una insultante pérdida de tiempo, y en lugar de su momento de gloria, había conseguido acabar con sus sueños rotos, humillado e insultado, ¿qué más podía ir mal aquel día?


  La respuesta, por desgracia, no se hizo esperar demasiado. Nada más abrir la puerta que salía de vuelta a la calle, un aluvión de cámaras cayó sobre él, que tuvo que cubrirse para evitar que la luz de los focos le cegara.


  —Perdona, ¿eres el chico que se ha presentado al casting sin tener poderes? —le preguntó atropelladamente un periodista mientras las cámaras no dejaban de enfocarle. Tarde comprendió que había hecho mal quitándose la máscara en el arrebato de rabia, y trató de cubrirse para que dejaran de grabarle.


  —¿Creías tener alguna oportunidad pese a no tener poderes? —le preguntó otro periodista.


  —¿Sientes que te han discriminado, o que han sido injustos contigo? —inquirió una mujer.


  —¡Dejadme en paz! —gritó tratando de abrirse paso a ciegas entre ellos para escapar de aquel acoso.


  En su precipitada huida, acabo golpeándose con una cámara en la frente y por poco cae al suelo, momento en el que escuchó algunas risas crueles, pero al final echó a correr y logró desembarazarse de ellos.


  —¡Maldita sea! —gruñó agotado cuando los perdió de vista.


  Varios transeúntes se quedaron mirándole con curiosidad debido al armatoste que llevaba encima, él trató de ignorarles y reemprendió el camino a su casa con la esperanza de que aquel funesto día acabara de una vez… no tenía ni idea de que lo peor estaba aún por llegar.


  


  Adrián se presentó en su casa cuando era ya la hora de comer, más tarde de lo que había previsto, y se imaginó que la cara de reproche con la que le recibió su madre se debía a ese retraso.


  —Ya sé que llego un poco tarde, lo siento —se disculpó. No podía subir a su casa con el disparador de plasma puesto, de modo que tuvo que detenerse en un callejón para quitárselo y guardarlo de nuevo en la mochila que allí dejó escondida cuando realizó el proceso contrario para dirigirse al casting.


  —¿Tarde? —replicó ella poniendo los brazos en jarras—. Me parece que tienes que explicarme unas cuantas cosas, jovencito.


  —¿Qué cosas? —inquirió él sin comprender a qué se refería.


  Su madre no respondió, tan solo se dirigió a la mesita del comedor, sobre la que se encontraba el portátil abierto, y le mostró un video a medio cargar que le dio muy mala espina.


  Sin ninguna compasión hacia su hijo, Marimar lo puso en marcha.


  —… y la anécdota divertida del día la ha protagonizado este joven que, sin contar con superpoder alguno, ha decidido presentarse al casting fingiendo ser un superhéroe —relataba una corresponsal enviada a cubrir la noticia del casting.


  A continuación se mostraba un fragmento de vídeo donde se le podía ver tratando de escabullirse entre los periodistas, y su cara era perfectamente reconocible. Adrián enrojeció tanto al verse haciendo el ridículo de aquella manera que temió que el resto de su cuerpo se quedara sin sangre.


  —Está claro que, si quiere ser un superhéroe, además de superpoderes va a tener que aprender a ponerse una máscara —bromeó la presentadora del programa.


  —Bueno, siempre tiene que aparecer un friki a dar la nota —valoró uno de los tertulianos.


  Su madre cerró el portátil con brusquedad y se le quedó mirando exigiendo una explicación… pero Adrián no supo qué decirle.


  —¿Se puede saber qué significa esto? —le preguntó ella al ver que no se animaba a hablar—. ¿Qué demonios hacías tú en ese casting?


  Esa era una buena pregunta, o al menos así lo creyó Adrián, que cada vez lamentaba más haberse levantado aquella mañana. En la televisión, en un programa que con toda probabilidad batería records de audiencia al día siguiente, habían sacado una imagen suya y le habían tratado como si fuera un mamarracho intentando llamar la atención.


  —¡No puedo creerme esto! —exclamó su madre tras dejar el portátil sobre la mesa de nuevo—. ¿En qué demonios estabas pensando? ¿Sabes lo que va a decir la gente del bar mañana?


  Lo que pudiera decir la gente del bar iba a ser una gota de agua en el océano de humillación y burlas que le esperaban en el instituto al día siguiente, de eso estaba convencido.


  —ENTREVISTA AL CAPITÁN JUSTICIA—


  Por Yolanda Olivera, para Superhéroes de hoy. Noviembre de 2004.


  Este mes tenemos el enorme privilegio de entrevistar a un superhéroe que lleva más de veinte años encarnando el ideal de justicia… en efecto, lo han adivinado, y no sólo por la magnífica foto de la portada: se trata del mismísimo Capitán Justicia, posiblemente el superhéroe más internacional que tiene este país hoy día. Poco aficionado a las entrevistas, e incluso a las declaraciones públicas a la prensa, es un auténtico honor para una servidora, ferviente admiradora desde sus inicios, poder entrevistarle en exclusiva ahora que se ha anunciado que formará parte del futuro supergrupo que el gobierno quiere crear, y de cuyo casting sabremos más muy pronto.


  Yolanda: Capitán Justicia, es un placer tenerte aquí por fin.


  Capitán Justicia: El placer es del todo mío, Yolanda.


  Y: De todos modos, te agradezco mucho que me concedas algo de tu tiempo, supongo que no soy la única que te lo pide últimamente…


  CJ: Eso es cierto, estos meses están siendo una auténtica locura, pero aun así, es un placer estar aquí.


  Y: Aunque llevo años cubriendo las noticias que te tienen como protagonista, con gran satisfacción por mi parte, debo añadir, es la primera vez que me dejas que te entreviste, ¿cómo es eso posible?


  CJ: Reconozco que no soy lo que se dice locuaz a la hora de hablar de cara al público, la prensa me intimida un poco.


  Y: ¿Es posible que al hombre que derrotó a la Parca le asuste un micrófono?


  CJ: Si nos vamos a ese extremo… pero no existe superpoder alguno capaz de hacer frente a un periodista inquisitivo, que yo sepa, de modo que tengo motivos para estar asustado, ¿no?


  Y: Trataré de ser buena contigo, te lo prometo (risas). ¿Te gusta tu vida?


  CJ: ¿Ves? Esas son las preguntas que me dan miedo. Supongo que sí, si no me gustara, no podría haber hecho esto tantos años. Ser un superhéroe absorbe buena parte de tu tiempo, requiere casi una dedicación exclusiva, de modo que si no estás a gusto haciéndolo, no lo haces durante mucho tiempo.


  Y: Pero no siempre fue así…


  CJ: Ya no es ningún secreto para nadie que durante buena parte de mi juventud no quise ser un superhéroe, ni siquiera usar mis poderes. La mayoría de suprahumanos suelen descubrir sus dones más o menos durante la pubertad, pero otros los disfrutan o padecen desde el momento de su nacimiento, como es mi caso, y confieso que durante un tiempo llegué a tenerles miedo.


  Y: ¿Qué te hizo cambiar de opinión y perderles el miedo?


  CJ: Eso, me temo, involucra mi vida personal, y por tanto a mi verdadera identidad, de modo que no puedo contar demasiado al respecto.


  Y: ¿Puedes decirme al menos si tuvo algo que ver con Augurio?


  CJ: Tuvo mucho que ver con Augurio, en efecto. Aunque le gusta quitarse años en las entrevistas, tenemos la misma edad más o menos, y ella comenzó en este mundo siendo mucho más joven que yo, de modo que cuando la conocí ya era la superheroína que había evitado el golpe de estado del Patriota, no una novata.


  Y: Juntos vencisteis a innumerables criminales que ahora cumplen condena en Carabanchel. Si tuvieras que elegir a uno para que jamás saliera de allí, ¿cuál sería?


  CJ: Ninguno debería salir de allí hasta haber cumplido sus condenas, ni un momento antes ni después… pero sin duda, quien causaría un mayor perjuicio y pánico en la sociedad sería la Parca. Por fortuna para todos, cumple una merecida cadena perpetua, de modo que no volverá a pisar la calle jamás.


  Y: ¿Qué opina entonces acerca de la cada vez más probable liberación de Ocaso de la cadena perpetua en criogenia a la que fue condenado hace diecisiete años?


  CJ: He declarado en contra de ella, aunque la última palabra la tiene el juez, por supuesto. No obstante, parece ser que los abogados de Midecai, los mismos que se encargaron de condenarle, ahora le quieren fuera y trabajando para ellos, y aunque soy reacio a que esa situación se produzca, reconozco que, salvo durante el corto período en el que colaboró con Ocaso, funcionó con el doctor Palacios, también conocido como Dr. Gamma, recientemente fallecido. Pese a su nefasto historial previo, Palacios no volvió al mal camino; esperemos que, de conseguir su liberación, surja el mismo efecto en Ocaso.


  Y: Si no lo hace, siempre tendremos al Capitán Justicia para que nos proteja, ¿verdad?


  CJ: Yo haré lo que pueda, como siempre. Me gusta tener vigilados a los criminales cuando se dan casos como ese; aunque no lo parezca, porque la prensa y la televisión no suele mostrarlo, la prevención es buena parte del trabajo de un superhéroe.


  Y: ¿Qué fue de los otros cómplices de Ocaso?


  CJ: Él era el cerebro del grupo, el líder de esa pequeña banda, y cuando cayó, los demás se dispersaron y optaron por desaparecer. El Pistolero Loco era un mercenario con una reputación infame, y no se volvió a saber de él, mientras que de Viuda Mortal sabemos que después de eso realizó algunos trabajos para Vinny Bellantoni, el autodenominado emperador de la mafia, antes de desaparecer del radar también.


  Y: Pareces conocer muy bien a tus enemigos.


  CJ: Como he dicho, la gente sólo suele ver la parte espectacular del trabajo de un superhéroe, pero detrás de los mamporros y las batallas a veces hay un trabajo de investigación realmente complejo.


  Y: Parece que a partir del año que viene vas a contar con ayuda a la hora de realizarlo…


  CJ: ¡Eso espero! Hace falta sangre nueva en este mundillo, y existen jóvenes talentos que merecen una oportunidad de probar su valía.


  Y: ¿Qué papel tendrá el Capitán Justicia en ese nuevo supergrupo?


  CJ: Principalmente de mentor, y un apoyo en los primeros momentos, hasta que estén lo bastante curtidos como para poder actuar por su cuenta con total seguridad.


  Y: ¿No es un papel parecido al que ha anunciado que llevará a cabo Augurio?


  CJ: No, para nada. Augurio no entrará en acción, sólo nos dará apoyo gracias a sus extraordinarios poderes de precognición. Yo estaré en primera fila si es necesario.


  Y: ¿Por qué un supergrupo ahora?


  CJ: Porque ya era hora. No hemos tenido uno desde el setenta y cinco debido a que la gente lo asociaba con el franquismo, cuando los Tercios se dedicaban a dar caza a cualquiera que alzara demasiado la voz contra el régimen, pero todos los países democráticos tienen su propio supergrupo: un conjunto de suprahumanos que no tengan que construirse sus máscaras en los sótanos de sus casas, que se comprometan a una dedicación exclusiva y con los que poder contar en caso de emergencia. Hoy día un supergrupo es tan necesario como unas fuerzas armadas o un cuerpo de policía.


  Y: Ha habido muchas críticas al respecto. ¿Te parece que un casting televisado es lo más adecuado para elegir a los superhéroes que cargarán con semejante responsabilidad?


  CJ: Buena parte de la financiación del supergrupo viene de manos privadas, y esos patrocinadores quieren que el grupo tenga visibilidad. Que la elección sea televisada y en forma de concurso da esa visibilidad, pero no tiene por qué afectar en nada al resultado. Estoy seguro de que los más adecuados serán los elegidos.


  Y: ¿Cuáles deben ser las cualidades para ser elegido? O ya puestos, ¿cuáles deben ser las cualidades para ser un buen superhéroe?


  CJ: Ante todo, la honestidad. Un superhéroe debe ser honesto, primero consigo mismo, y luego con los demás, en especial si va a trabajar en grupo… ese supergrupo tiene que ser una piña, una auténtica familia, y las mentiras e intrigas son el cáncer de cualquier relación.


  Y: Hablando de grupos, ¿cómo fue trabajar con Augurio durante casi una década?


  CJ: Augurio y yo hacíamos un buen equipo, y su retirada de la lucha activa fue una gran pérdida, pero tenía motivos de peso para hacerlo.


  Y: Tener una hija desde luego es un buen motivo. Cuando se supo, y la niña fue presentada en sociedad de manera completamente sorpresiva para todos, se llegó a decir que el padre eras tú porque teníais los mismos ojos.


  CJ: Se dicen tantas tonterías… la relación entre Augurio y el Capitán Justicia siempre fue profesional y de amistad, nada más, y no creo que los ojos azules sean un rasgo único del Capitán Justicia.


  Y: ¿Cómo es llevar tanto tiempo dedicado a esta profesión?


  CJ: Llevar una doble vida siempre es difícil. Cuesta conciliarlo con una familia, y es imposible triunfar en dos carreras profesionales… se podría decir que, cuando decides ser superhéroe, renuncias a todo lo demás, y con el paso del tiempo esa decisión va pesando más y más.


  Y: ¿Te arrepientes de haberlo hecho?


  CJ: No, jamás.


  Y: ¿Planeas retirarte?


  CJ: Todos envejecemos, y esta nunca ha sido una carrera de por vida… aunque Augurio es un buen ejemplo de que un superhéroe nunca se retira del todo. Desde luego, pretendo al menos pasar a un segundo plano en la lucha contra el crimen algún día.


  Y: Después de veinte años, ¿alguna vez sentiste que estabas empezando a hacerte viejo para esto?


  CJ: Yo me siento tan bien como siempre, estoy hecho un chaval (risas).


  Y: ¿Cuál crees que ha sido tu mejor momento como superhéroe?


  CJ: Creo que cuando Muerte Carmesí fue detenido por fin. Ese hombre se llevó muchas vidas por delante por el simple placer de matar, y aquella noche se evitó una auténtica masacre gracias a su detención.


  Y: Hace unos años tuviste una gran relevancia internacional a raíz de la Liga de Naciones, ¿siguen en contacto contigo superhéroes de otras nacionalidades?


  CJ: Sí, mantengo una relación cordial con todos los que tratamos de organizar la Liga de Naciones, proyecto que, aunque fracasó, creó un gran lazo entre nosotros. Hablo con frecuencia por teléfono con Joseff Star, la Liga Victoriana de Londres solicitó mi ayuda en un caso el mes pasado, y no hace ni una semana estuve comiendo con Sílfide.


  Y: ¿Hablas con Joseff Star por teléfono? ¿Cómo puede usar el teléfono un hombre con el cuerpo cubierto por las llamas?


  CJ: Es una buena pregunta, imagino que usará el manos libres (risas). Es un genio científico, estoy seguro de que se las apañará.


  Y: Para terminar (¿a que no ha sido tan terrible?), una serie de preguntas rápidas:


  —¿Tu comida favorita?: Me aficioné a la comida china cuando realizaba vigilancias nocturnas, mi debilidad son los rollitos de primavera.


  —En tus bolsillos nunca puede faltar…: Un agujero. La ropa no está pensada para la gente que se enfrenta a superamenazas, me temo.


  —Una profesión alternativa: Policía.


  —¿Playa o Montaña? Playa.


  —Antes de entrar en acción…: Asegurarme de que no hay inocentes por medio.


  —Una canción: No escucho mucha, pero la música clásica me relaja.


  CAPÍTULO 4


  Su madre no tuvo compasión con él, y pese a que Adrián insistió en lo innecesario de acudir al último día de instituto la noche anterior, por la mañana se vio con la mochila casi vacía en la espalda y subiendo al autobús que le llevaría a sufrir la mayor humillación de su vida. Por suerte, nadie le reconoció durante el camino, tal vez sin el disparador de plasma en la espalda no llamara lo suficiente la atención como para ello, pero sabía que de sus compañeros no iba a tener escapatoria, y por primera vez en su vida se planteó la posibilidad de hacer pellas.


  No obstante, eso tampoco habría valido de nada. Todavía era menor de edad, si faltaba a clase se lo notificarían a su madre, y teniendo en cuenta que ella expresamente le había obligado a asistir, su enfado podría ser peor aún que las burlas si llegaba a enterarse de que la había desobedecido… y bastante calentita estaba ya la cosa en casa como para echar más leña al fuego.


  Tuvo un amago de lo que le esperaba cuando vio a su amigo Vicen, que tras subir al autobús en la parada que lo hacía habitualmente, le localizó con la mirada y se sentó en el asiento junto al suyo sin dirigirle la palabra.


  —Hola —dijo él cuando el autobús arrancó de nuevo y se pusieron en marcha.


  —Hola —respondió Vicen muy serio, y no añadió nada más durante al menos medio minuto, cosa que logró poner de los nervios a Adrián… si hasta su mejor amigo prefería no hablarle, lo que podía esperarle en el instituto iba a ser un infierno.


  —Si te avergüenzas de mí, no deberías sentarte a mi lado —le espetó cuando no pudo más. Si no decía algo, sentía que era él quien iba a estallar.


  —¿Cómo has podido hacer eso? —replicó Vicen, y para su asombro, lo hizo enfadado, no burlándose.


  —¿Hacer…? —balbuceó sin saber qué decir ante aquella inesperada reacción.


  —¡Tío! ¿Por qué no me dijiste que ibas a ir al casting disfrazado? —le recriminó—. ¡Podríamos haber ido los dos y echarnos unas risas! Habríamos visto a los superhéroes de cerca, incluso podría haber llevado mi cámara para grabarlo todo y ahora seríamos el vídeo más visto en Internet… ¿cómo has podido ir solo, sin contar conmigo?


  —Yo… ¿lo siento? —respondió Adrián, que con aquello confirmó que el mundo se había vuelto loco sin que él se diera cuenta, y por eso ya no entendía nada de nada.


  —En serio, eso no se le hace a un amigo —le reprochó Vicen genuinamente defraudado—. Lo que me duele de verdad es que no se me ocurriera a mí… aunque reconozco que hay que tener un par para atreverse a algo así.


  —O ser un completo inconsciente —añadió él, que pese a todo seguía muy preocupado por cómo se lo iban a tomar el resto de sus compañeros; sin duda, ellos no iban a reprocharle no haberles hecho partícipes de sus planes… al menos no porque tuvieran la intención de imitarle.


  El único consuelo al que se aferró antes de llegar fue que, siendo lunes y último día de clase, la asistencia fuera baja… esperanza que resultó ser vana cuando, al parecer, medio instituto había visto su aparición estelar en televisión, la voz se había hecho correr y, a raíz de ello, buena parte de los alumnos hicieron el esfuerzo de madrugar confiando en poder ver a su nueva celebridad favorita en persona.


  Cuando por fin atravesó las puertas del instituto, acompañado siempre por su inseparable amigo, Adrián comenzó a plantearse muy en serio dejar de ir a sitios durante una larga temporada, porque últimamente, cada vez que entraba en algún lugar, todo iba mucho peor de lo que él se atrevía a esperar… nunca se había sentido tan observado como aquel día mientras caminaba por los pasillos en dirección a su clase; todo el mundo se volvía al verle pasar para lanzarle miradas burlonas, y cuando quedaban atrás, les escuchaba reírse sin ningún disimulo.


  —Tú ni caso —le recomendó Vicen impasible—. Se ríen, pero tú estuviste delante de Augurio mientras ellos veían la televisión en sus casas.


  Viéndolo de esa forma, parecía como si lo que había hecho fuera de lo más interesante, pero pronto regresó por la fuerza al mundo real, en concreto cuando se encontró con que todos y cada uno de sus compañeros de clase le recibían señalándole, carcajeándose e incluso aplaudiendo. Hasta Silvia, la chica que le gustaba, se reía; no a mandíbula batiente, como casi todos los demás, pero se reía también. Había hecho bien no invitándola al cine el viernes anterior porque, de haber aceptado, se habría encontrado con aquel percal y le habría mandado a hacer puñetas.


  —Ya se les pasará —le aseguró Vicen cuando se sentaron, aunque lo que él deseaba era que la tierra le hiciera un favor y se lo tragase. Algunos habían comenzado a gritar pidiendo auxilio y que un superhéroe les salvara, y a Adrián le costaba fingir que no oía nada—. Bueno… al menos cuando acabe el día no tendrás que volver a verles.


  Sí, por lo menos le quedaba ese consuelo, y a él se aferró las largas horas de clase sin materia que ser explicada por los profesores, que no ayudaron a que la atención de sus compañeros se enfocara hacia otro asunto. Al final, cuando creía que si escuchaba a alguien más reírse de él se escondería para llorar en los aseos, el timbre sonó y dio fin a aquel terrible día.


  Se apresuró en ser el primero en salir de la clase para evitar al resto de alumnos en los pasillos, aunque para ello tuviera que dejar atrás a Vicen… sin embargo, el destino todavía tenía una jugarreta que jugarle, y esta sucedió cuando ya se encontraba en el autobús. Un grupito de chicas que se sentaba al fondo le reconoció, y tuvo que pasarse todo el trayecto escuchando risitas a su espalda. Ellas le recordaron que, por culpa de las burlas y su precipitada huida, ni siquiera había tenido tiempo de mirar a Silvia una última vez antes de que desapareciera de su vida para siempre, pero ese era el precio de hacer el ridículo en la televisión.


  Cuando llegó por fin a su casa, estaba tan quemado que sólo quería encerrarse en su habitación y olvidarse del mundo delante del ordenador. No podía dejar de darle vueltas a cómo era posible que todo le hubiera salido tan mal; llevaba años trabajando en el disparador de plasma, y toda su vida deseando ser un superhéroe, ¿cómo un sueño tan honesto se había convertido en un motivo para que el mundo entero se riera de él?


  Tampoco le fue concedido aquel aislamiento temporal de la realidad frente a una pantalla que tanto necesitaba porque ese resultó ser uno de los pocos días en que su madre se encontraba en casa a la hora de comer, de modo que tuvo que quedarse con ella, que todavía seguía muy enfadada por haberla tenido engañada tanto tiempo.


  —Pese a las múltiples protestas de colectivos de la policía, así como el informe en contra del Capitán Justicia, el juez ha determinado otorgar la libertad condicional al supercriminal conocido a finales de los ochenta como Ocaso, libertad que le fue otorgada el viernes pasado. Ocaso llevaba sometido a criogenia desde el año ochenta y siete, cuando fue condenado a cadena perpetua en congelación tras la muerte de más de veinte personas en el asalto a un laboratorio farmacéutico, entre ellos varios policías, acompañado por los prófugos de la justicia Viuda Mortal y el Pistolero Loco, así como el fallecido Dr. Gamma. El portavoz del gobierno ha asegurado esta mañana que la vigilancia a la que el criminal estará sometido garantiza que no volverá a suponer un peligro para nadie.


  Con tal de no mirarle a la cara, su madre escuchó absorta la noticia hasta el final, pero en cuanto esta acabó, la tensión entre ambos fue tal que no tuvo más remedio que apagar el televisor y, con un trozo de pollo pinchado en el tenedor, volverse hacia él con una mirada cargada de reproche.


  —Me parece que tenemos cosas de las que hablar —afirmó. Adrián no podía decir que no se esperara aquello; la tarde anterior sólo le había gritado un poco, ni de lejos habían profundizado en la cuestión, que sin duda aún daría mucho de sí antes de agotarse, si es que lo hacía alguna vez—. Me gustaría que fuera una charla sosegada, sin gritos ni reproches.


  —Como quieras —accedió. Alguna vez tenía que ser la primera en la que hablaran entre ellos como madre e hijo, o como se suponía que hablaban madres e hijos.


  —Me has engañado —exclamó ella, que en su opinión no comenzaba demasiado bien en su intención de no reprochar nada—. No sólo engañado, me has tenido en babia durante, ¿cuánto tiempo hace que intentas ser un… no puedo creer que esté diciendo esto… un superhéroe?


  —Desde que tenía catorce años —confesó sin mostrar vergüenza por ello. Era mejor poner las cartas sobre la mesa de una vez.


  —¡Catorce años! —repitió ella consternada—. ¡Un crío! ¡Me ha tenido completamente engañada un crío! Pensaba que las madres eran las primeras en enterarse de todo.


  —Tal vez algunas madres… —dejó caer Adrián con la vista fija en el plato de comida, pero la suya no picó el anzuelo.


  —¿Te has pasado tres años construyendo ese cachivache que llevabas ayer? —inquirió frunciendo el ceño. Su dominio de aquel gesto no tenía parangón.


  —Se llama disparador de plasma —respondió él—. Y funciona a la perfección. Si me hubieran dejado demostrarlo…


  —Si te hubieran dejado demostrarlo, ahora serías uno de esos idiotas con mascara; demos gracias a que ellos han tenido más cabeza que tú, porque tú no tienes poderes, Adrián, a menos que también me hayas estado ocultando eso. ¿Crees que colgándote del cuello un montón de hierros y cables eres un superhéroe? ¡Tienes diecisiete años, por el amor de Dios! ¡Ya no eres un crío!


  —Habría estado a la altura de cualquiera de ellos —insistió él sin dejarse avasallar, algo harto difícil cuando se trataba de discutir con su madre.


  —Quiero que desmontes esa cosa —le exigió—. Y quiero que te olvides de esas fantasías de niño pequeño… ¿acaso eres consciente de la clase de mundo en el que has estado a punto de meterte? No todo es tan bonito como lo pintan en las películas, ¿sabes cuántos superhéroes llegan a viejos?


  —No todos mueren jóvenes —se defendió Adrián, que comenzaba a ver la batalla argumental perdida—. Solo quería ser como ellos, con el disparador de plasma podía estar a su altura.


  —¿A su altura? —exclamó ella consternada—. Puede que a ti te haya costado tres años construirte el aparatito ese, pero a mí me ha llevado diecisiete años de mi vida criarte, y no me da la gana que dejes matar por cualquiera con una máscara puesta. —Dio un resoplido y puso los ojos en blanco en un gesto de exasperación—. ¡Dios! Eres igual que tu padre…


  —¿Mi padre? —estalló Adrián echando la silla hacia atrás y levantándose violentamente de la mesa. Nunca llegó a conocer a su padre, que había muerto antes incluso de que él naciera, pero sabía quién era, y esas palabras le ofendían en lo más hondo—. ¿Sabes? Todavía no he visto ni siquiera un pequeño gesto de orgullo materno porque esté a punto de entrar en la universidad, porque quiera buscarme un trabajo de verano para pagarme los estudios y que no tengas que seguir cargando con mis gastos… ¡joder, mamá, ni siquiera una triste felicitación por haber terminado el instituto con la mejor nota media de mi promoción! ¿Y me comparas con mi padre? ¿Con Hipólito el hipocondríaco? ¿Con un músico de los ochenta de cuarta categoría que se mató de sobredosis?


  Aquellas palabras dejaron a su madre muda por un segundo, segundo que aprovechó para marcharse indignado a su habitación y dar un portazo al cerrar la puerta. Estaba enfadado con su madre, que no sabía qué esperaba de él, con su padre, por ser quien fue, con sus compañeros de clase, que la única vez que se les ocurrió prestarle la más mínima atención en todo un curso escolar juntos había sido para burlarse, y hasta con los malditos superhéroes, quienes le habían defraudado más que ningún otro rechazándole sólo por no tener poderes.


  Tan mal se sintió por todo eso que, en un arrebato de rabia, incluso llegó a plantearse hacer caso a la exigencia de su madre, desmontar el disparador de plasma y olvidarse de Plasmatrón para siempre… o mejor aún, llamar al militar del casting y vendérselo al ejército. Si el mundo por unanimidad no lo quería para salvar vidas, que lo usaran para provocar muertes, ¿a él qué le importaba? Se embolsaría una buena suma de dinero con ello, como tantos habían hecho antes que él diseñando armamento.


  Con las emociones todavía a flor de piel, se lanzó en busca de los pantalones de calle que había llevado al instituto, y también al casting el día anterior, donde todavía debía seguir la tarjeta que el militar le entregó. Estaba decidido a llamarle y concertar la demostración… después de todo, ganar un dineral vendiendo tecnología al ejército podía ser el próximo motivo por el que su madre siguiera sin sentirse orgullosa de él.


  Sin embargo, cuando metió la mano en el bolsillo del pantalón, lo que se encontró además de la tarjeta que buscaba fue un papel doblado que no recordaba haber puesto ahí.


  Con curiosidad, desdobló el papel, que era del mismo tipo que el de cualquiera de sus libretas de clase, y descubrió que en él había algo escrito con un bolígrafo azul y letra pequeña.


  Si de verdad quieres ser un superhéroe, y si el bien y la justicia te importan más que la fama y la gloria, te esperamos debidamente uniformado el martes a partir de las diez de la noche en calle La Marina número doce.


  Adrián tuvo que leer la nota tres o cuatro veces para asimilar su contenido… si ponía lo que su cerebro le decía que allí había escrito, significaba que, pese a su vergonzoso espectáculo televisivo, alguien se había fijado en él.


  Pensativo, se rascó la barbilla sin poder apartar la vista del trozo de papel. ¿Quién podía haberlo metido en el bolsillo de su pantalón? Desde luego, no se había dado cuenta cuándo ocurrió, de modo que podía haber sido cualquiera en la calle, el autobús o el instituto, aunque apostaba más por el último, a juzgar por los materiales empleados.


  Fuera como fuera, aquella nota logró devolverle la ilusión. Tal vez ya no pudiera ser un superhéroe famoso en su primer día como enmascarado, pero podía formar parte de un grupo de superhéroes que le quería en sus filas, y eso era mucho mejor que salir él solo por las calles buscando problemas o convertir su disparador de plasma en un arma militar… merecía la pena darle una oportunidad antes de abandonar su sueño para siempre.


  Tomada la decisión de acudir a la cita, sintió una ilusión creciente en su interior similar a la que le embargó cuando se presentó al casting, y deseó que aquello no fuera una mala señal. En cualquier caso, aunque todavía tendría que esperar hasta el día siguiente para que el momento llegara, tenía mucho trabajo que hacer si quería evitar otro fracaso, y el menor de ellos no era engañar a su madre para que pensara que había renunciado a cualquier aspiración superheróica.


  Por primera vez en tres años, aquella tarde Adrián trabajó con la puerta de su habitación abierta de par en par. Todo el puñetero país había visto su cara sin una máscara y con el disparador de plasma encima, era imprescindible que hiciera cuantos cambios estéticos pudiera para que no lo relacionasen… al menos nadie, ni siquiera el jurado del casting, lo había visto en funcionamiento.


  Unas horas más tarde, cuando su madre se asomó a la habitación, se encontró su escritorio lleno de herramientas, piezas desmontadas del artefacto y un variopinto conjunto de cables y circuitos desperdigados por toda su superficie… no tenía forma de saber que aquel proceso de desmontado tenía el objetivo único y exclusivo de volver a ensamblar las piezas en una posición distinta.


  —Con el talento que tienes, no sé cómo se te ha podido ocurrir que era una buena idea desperdiciarlo con esa tontería de los superhéroes —le dijo en un tono más calmado que la discusión anterior, y por primera vez, Adrián creyó ver en la mirada de su madre un atisbo de admiración al contemplar las piezas diseminadas del disparador de plasma.


  Ese gesto logró que se sintiera un poco culpable por haberle echado en cara lo de su padre antes. Ataques furibundos como aquel eran más propios de un crío, y él ya tenía edad suficiente como para darse cuenta del gran esfuerzo que su madre había realizado por sacarle adelante. Ella podía no haber sido más que la corista de un grupo de música fracasado que tuvo que ver cómo el padre de su hijo se mataba de sobredosis, pero incluso convertida en madre soltera se había hecho cargo de él… tal vez realizando un sacrificio terrible para ello.


  Adrián era muy pequeño para darse cuenta entonces, pero recordaba que en sus primeros años de vida su madre solía ausentarse de casa de manera constante a altas horas de la noche. Como Vicen le había señalado tiempo atrás, ella era una mujer atractiva, y el dinero entraba sin saber con exactitud de dónde… pero el pago de la hipoteca y la entrada para la compra del bar tuvieron que salir de alguna parte. Ella no había mencionado el tema nunca, y Adrián jamás se habría atrevido a preguntárselo por miedo a la respuesta, sin embargo, la terrible sospecha que rondaba por su cabeza le hacía sentir muy mal.


  Hubiera hecho lo que hubiera hecho en aquellos años, con ello consiguió un negocio propio decente con el que mantenerles, y no se merecía que la atacara con ese pasado tan poco lustroso sólo por un arrebato de ira.


  Tal vez ese pensamiento fue el que le hizo sentir cargo de conciencia cuando, ya de madrugada, después de que ella fuera a acostarse, empleó su primera noche de vacaciones en volver a ensamblar el disparador de plasma. Más aún, una vez terminado aquello, tendió periódicos en el suelo y lo pintó de un color distinto, cambiando el amarillo brillante por un azul eléctrico más serio y formal.


  Cuando terminó con todo ya estaba a punto de amanecer, y los ojos le escocían por el sueño, de modo que escondió el aparato bajo la cama, se deshizo de los periódicos manchados de pintura de forma que su madre no pudiera encontrarlos y se fue a dormir tras prometerse construirse al día siguiente una máscara más adecuada que el trapo agujereado que empleó la primera vez.


  


  Marimar no era ninguna boba, ni mucho menos, y Adrián estaba seguro de que no quedó del todo convencida acerca de su intención de abandonar su sueño de ser un superhéroe hasta que le vio al día siguiente, ya por la tarde, salir de su habitación con una caja llena con los restos del artilugio que había construido para tal propósito. No era eso lo que había en ella en realidad, por supuesto, tan sólo guardó allí restos y pedazos de otros diseños que no tenían nada que ver con aquel con la intención de representar una farsa.


  —Luego he quedado —anunció a la hora de la cena.


  No quería dar muchos detalles, no sólo porque no le gustara seguir engañando a su madre, sino por el don especial que poseía para detectar sus mentiras. El único motivo por el que no le había pillado en todos esos años mientras trabajaba en el disparador de plasma era porque la verdad resultaba demasiado surrealista para poder creerla… pero dudaba que pudiera volver a contar con eso durante el resto de su vida.


  —¿Con Vicen? —inquirió ella sin levantar la vista del plato de acelgas rehogadas.


  —Está muy interesado en ver la nueva película del Hombre Extraordinario —respondió.


  Eso tampoco era ninguna mentira per se.


  —¿A qué hora vas a volver?


  —Tarde, es probable que la cosa se alargue. —De nuevo, no era una mentira, estaba seguro de que se iba a alargar, aunque no especificó qué cosa—. Hay que aprovechar mientras es verano.


  —Muy bien —consintió, y no hizo más preguntas al respecto durante toda la cena, algo que tranquilizó a Adrián.


  Antes de marcharse tendría que leerse alguna crítica en internet por si luego le preguntaba algo sobre la película, y bien pensado, tal vez hubiera sido mejor no escoger una película de superhéroes para aquella farsa… pero si le hubiera dicho que se iban a un pub a tomar algo jamás le habría creído.


  Cuando llegó el momento de marcharse, lo único que vio su madre fue a él arreglado y saliendo de casa con la bolsa de la basura en las manos, dispuesto a tirarla en un contenedor antes de reunirse con su amigo para ir al cine. Para ella era imposible saber que, junto a la porquería, había guardado la mochila con el disparador de plasma y el resto de accesorios dentro.


  Una vez en la calle, se colgó la mochila a la espalda y se prometió que la próxima vez que tuviera que hacer algo así la metería antes en una bolsa de plástico para que no se manchara de porquería, luego tiró la basura real al contenedor y se encaminó al lugar de la ansiada cita.


  El barrio en el que se encontraba la calle La Marina no era precisamente de los más elegantes de Madrid, y conociendo su experiencia en transitar por barrios deprimidos, decidió meterse en un callejón solitario para uniformarse. Por aquellas calles no había demasiada gente, hacía calor y, aunque las clases hubieran acabado, seguía siendo un día laborable para el resto de la humanidad, de modo que muy pocos le verían pasear disfrazado y se ahorraría humillaciones.


  Empleando aluminio y cinta adhesiva, había improvisado una máscara negra que, pese a lo que se atrevió a esperar, resultó ser bastante cómoda de llevar. Aunque el armatoste principal del disparador de plasma lo pintó también negro, a juego con las botas, prefirió dejar las muñequeas de color azul eléctrico. Cuando todavía en su casa se miró en el espejo del cuarto de baño, le pareció que tenía un aspecto lo bastante aceptable como para aparentar ser un superhéroe, aunque sabía que tenía que pulir todavía muchos detalles, y desde luego mejorar los materiales… pero al menos ya no se asemejaba en nada a la persona que todo el país vio por televisión, y para asegurarse de ello, incluso se cambió de peinado.


  Una vez debidamente uniformado, escondió la mochila con las deportivas que llevaba al salir de casa detrás de un contenedor de reciclaje de vidrio, pero cuando ya se disponía a seguir su camino, le abordó una muchacha demacrada y de pelo lacio y débil que parecía ir colocada hasta las cejas.


  —¡Dile que se vaya! ¡Dile que se vaya! —suplicó aterrorizada—. ¡Fue mi culpa!


  Adrián miró a su alrededor y no vio a nadie que pudieran estar molestando a esa mujer, por lo que supuso que aquello debía ser algún delirio producto de la droga que estaba sufriendo, y se apartó de ella lo más rápido que pudo… la ciudad se estaba llenando de drogadictos como si estuvieran de nuevo en los años ochenta.


  Continuó su camino tratando de olvidarse de aquella chica, cosa que no le costó cuando tenía que esforzarse al máximo para no prestar atención a las miradas, escasas pero insidiosas, que le dedicaba la gente con la que se cruzaba. Se convenció a sí mismo de que no tenían importancia ni las burlas ni el desprecio, estaba convencido de que pronto toda la ciudad conocería su nombre como conocían el del Capitán Justicia o el de Augurio, y entonces le respetarían.


  Cuando llegó por fin al lugar indicado, lo primero que pensó fue que se había equivocado en el número o en la calle. Sin embargo, al mirar la nota de nuevo, comprobó que las señas eran correctas: pese a que no lo pareciera, se encontraba en el sitio que debía.


  No había esperado que el lugar de reunión de un supergrupo que no tenía ningún tipo de ayuda gubernamental fuera tan elegante como el antiguo edificio del círculo de bellas artes, pero tampoco que resultara ser un taller mecánico con aspecto de llevar años abandonado. Junto a él se encontraban la entrada llena de grafitis al aparcamiento de las casas que tenía encima y un local con los escaparates cubiertos que debía llevar décadas en venta… nada apuntaba a que allí se reuniera ningún grupo de superhéroes.


  Adrián temió por un instante que se tratara de una broma, tal vez algún compañero de clase le metiera esa nota en el pantalón para burlarse de él, o peor aún, para que varios de ellos se burlaran de él, que como un pardillo se habría presentado a la cita vestido de superhéroe… tal vez incluso hubiera sido cosa de Vicen, que acabaría apareciendo también disfrazado con la intención de que hicieran el ridículo juntos en aquella ocasión. Sin embargo, cuando ya se estaba planteando marchase antes de llevarse otra desagradable decepción, a su lado, y como caída del cielo, aterrizó con agilidad felina una figura embozada en una capa negra. Instintivamente se hizo a un lado sorprendido por aquella repentina aparición, y también por instinto apuntó en dirección a ella con la muñequera de su brazo derecho.


  Con un suave gesto, la persona tras la capa echó esta hacia atrás, hasta que quedó colgando en su espalda, y se enderezó desde el suelo para quedársele mirando cara a cara. Fue entonces cuando Adrián descubrió que se trataba de una mujer no mucho más baja que él, y que sin duda debía tener también una edad parecida.


  A diferencia de él, ella sí que aparentaba ser una superheroína de verdad: vestía un uniforme negro que parecía estar hecho de neopreno, con protecciones en el torso, rodillas y brazos, que lo convertían en la práctica en una armadura corporal. El conjunto iba acompañado por unas botas que le llegaban hasta las rodillas, unos guanteletes con cuchillas para los antebrazos, un cinturón con varios compartimentos y, para finalizar, la capa, que parecía estar hecha de nylon y casi rozaba el suelo cuando su portadora se encontraba de pie… no obstante, pese a su espectacular aspecto, si era una superheroína, Adrián no la conocía, o al menos no con ese atuendo.


  —¿Te has perdido? —le preguntó a Adrián tras lanzarle una mirada evaluadora, al tiempo que se apartaba de los ojos, cubiertos por un antifaz también negro a juego con el resto del traje, un mechón de pelo rebelde tan rojo como el resto de su cabello.


  —No, me parece que he llegado a donde quería ir —respondió él bajando el brazo y adoptando una pose más digna. Pese al sobresalto inicial, se sentía muy aliviado de que aquello no hubiera acabado siendo una broma—. Tengo una invitación —añadió sacando del bolsillo la nota y tendiéndosela.


  Ella la observó con cierta suspicacia durante un par de segundos, y a Adrián comenzaron a sudarle las manos debajo de los guantes. Al final levantó la vista y le miró a los ojos; eran azules.


  —Ave Nocturna —se presentó tendiéndole una mano.


  Él no dudó en estrechársela y presentarse también.


  —Plasmatrón… ¿eres un murciélago?


  —Eh… no —replicó ella, que frunció el ceño confusa.


  —Oh, perdón —se disculpó Adrián de inmediato. Por el aspecto de su traje, casi lo parecía, pero no quería causar una primera mala impresión señalándolo—. Como has aparecido como cayendo del cielo…


  —Sólo estaba asegurándome de que no hay drones vigilando antes de dejarte pasar —se explicó—. Me alegra que hayas venido. ¿Entramos?


  —Después de ti —respondió él cediéndole el paso.


  Ave Nocturna tomó la delantera y se dirigió a la puerta metálica del taller, a la que llamó dando tres golpes suaves con el nudillo. Unos segundos más tarde, alguien al otro lado comenzó a trastear con ella, y cuando finalmente consiguió abrirla, quien les recibió fue un muchacho también joven con un traje que no parecía ni mucho menos el de un superhéroe al uso.


  Era un poco más alto que Adrián, lucía una espesa cabellera castaña que le caía casi hasta los hombros y vestía con unos pantalones verde castaño que le llegaban hasta pasadas las rodillas, botas de lluvia, una fina chaqueta de tela a juego con los pantalones y una camiseta turquesa en la que se podía leer «Instalando músculos. Por favor, espere». Cubriéndole los ojos llevaba unas gafas de sol de ciclista color azul, y por algún motivo, en cada muñeca se había colocado tres relojes distintos, algunos de los cuales le recordaron a Adrián los relojes cutres que regalaban unos años atrás con el detergente que compraba su madre.


  —Cronos —le saludó Ave Nocturna dando un paso al interior—. Te presento a nuestro invitado, Plasmatrón.


  —¿Plasmatrón? Suena guay —dijo él mostrando media sonrisa y estrechándole la mano a Adrián cuando este entró al taller tras la chica.


  —Gracias… Cronos también suena bien —contestó mientras echaba un vistazo al interior. Ver a Ave Nocturna, con esa entrada espectacular y un uniforme tan profesional, le había devuelto la ilusión, pero lo que se encontró allí dentro comenzó a arrebatársela de nuevo.


  No era que la base de esos héroes pretendiera camuflarse tras la fachada de un taller mecánico abandonado, como había llegado a pensar durante un segundo… aquello era de verdad un taller mecánico abandonado, y sentados sobre unos neumáticos viejos había dos supuestos superhéroes más cuyo aspecto también era cuestionable.


  El primero de ellos era una chiquilla bajita que parecía no ser más que una niña. La máscara rosa con que se cubría no ocultaba sus evidentes rasgos orientales, y el resto de su uniforme consistía en unos pantalones color rosa pastel, una camiseta del mismo color y un fajín amarillo rodeándole la cintura; sólo llamaban la atención en ella unas alas blancas y emplumadas, como las de un ángel, que cargaba sujetas a la espalda con un arnés, y que parecían sacadas de un disfraz de carnaval.


  El último era un hombre alto y delgado, y tal vez la persona de mayor edad de todas las que se encontraban allí. Lucía una recortada perilla y el pelo negro y corto, y vestía una amplia gabardina de cuero marrón que en su caída lograba aparentar ser algo similar a una capa. Bajo ella llevaba una camisa azul marino y unos pantalones negros de lo más normales, aunque en la pechera llamaba la atención un amplio broche con una vistosa «v» y una «e» más pequeña al lado. Cuando Adrián se acercó, la letra de menor tamaño cambió para mostrar la letra griega «mi», y luego una vez más para hacerlo con «tau». A alguien versado en ciencias como él no le costó adivinar que la «v» en realidad era el símbolo de la partícula subatómica conocida como neutrino.


  —Ella es Ángel de Piedra… —presentó Ave Nocturna a la chica asiática.


  —Nee how —respondió ella agachando la cabeza como saludo.


  —Y él es el Doctor Neutrino… —añadió refiriéndose al hombre. Su nombre no le extrañó teniendo en cuenta el símbolo que portaba—. Chicos, os presento a Plasmatrón.


  —Entonces ya estamos todos —anunció el propio Dr. Neutrino poniéndose en pie y acercándose a él con paso lento pero fluido para tenderle la mano—. Bienvenido a nuestra guarida, Plasmatrón, espero que te guste.


  —Eh… gracias por haberme invitado —fue lo único que Adrián alcanzó a responder mientras se la estrechaba.


  El taller necesitaba una limpieza profunda para que pudiera decirse que sólo estaba sucio, y aunque habían colocado en él un par de sillas plegables y una mesa de plástico, distaba mucho de ser el lugar más óptimo para que unos superhéroes se reunieran.


  —¿Cómo le va a gustar este sitio? ¿Le has echado un vistazo últimamente? —replicó Cronos sonriendo. A diferencia del Dr. Neutrino, sus movimientos eran menos fluidos y más nerviosos, como si no pudiera estarse quieto—. Ni siquiera me habéis dejado colgar unos cuantos posters para darle glamour.


  —No somos superhéroes como los de la tele —le explicó Ave Nocturna, que debió interpretar la expresión de su cara a la perfección—. No disponemos de fondos ilimitados para montar una guarida como Dios manda, ni para construirnos uniformes caros.


  —Bueno, no todos, niña rica —exclamó Cronos dirigiéndole una mirada burlona, a lo que ella respondió frunciéndole el ceño.


  —Ya veo —asintió Adrián. En realidad, tampoco podía haber esperado algo demasiado distinto cuando la invitación a participar la había recibido en una hoja de papel metida en su bolsillo, pero lo importante era que se encontraba rodeado de superhéroes… eso sí, superhéroes completamente desconocidos. No había oído hablar de ellos nunca, y ni sus nombres ni sus uniformes le decían nada en absoluto—. Lo siento, pero creo que no os conozco a ninguno.


  —Eso es porque estamos empezando en esto —respondió con voz pausada el Dr. Neutrino—. No hemos tenido tiempo de hacernos un nombre que merezca la pena recordarse… de hecho, aún no tenemos ni nombre.


  —Todavía estamos formando el grupo, por eso te invitamos a venir esta noche —añadió Ave Nocturna mostrándose más enérgica, tal vez incluso un poco a la defensiva—. Ese supergrupo de famosetes que están organizando no debería ser el único que vigile las calles de la ciudad, por el bien de todos, y nosotros podemos ser tan buenos como ellos en la lucha contra el crimen, puede que hasta mejores; por eso nos gustaría que te unieras a nosotros.


  —Es una oferta que agradezco —respondió Adrián, que no tuvo que tomarse mucho tiempo para pensárselo en realidad. Si no podía empezar su carrera superheróica por todo lo alto, lo haría por todo lo bajo, abriéndose camino poco a poco… sin embargo, había un detalle que tal vez no hubieran tenido en cuenta a la hora de invitarle, y que ya le había costado hacer el ridículo delante de toda España—. Supongo que sabéis que, en realidad, no tengo superpoderes, ¿verdad?


  —Claro que lo sabemos, pero los poderes no lo son todo… no son nada, en mi opinión, y tú tienes eso, ¿no? —replicó Ave Nocturna señalando su disparador de plasma—. ¿Por qué no nos enseñas qué puede hacer?


  Aquello era lo que Adrián había estado esperando desde que se presentó al casting: una oportunidad de demostrar el potencial de su artefacto. Para ocasión tan especial, eligió una de las muchas estanterías llenas de porquería y herramientas viejas del taller y apuntó hacia ella con el objetivo de la muñequera; un proyectil incandescente surgió con un destello de luz y estalló al alcanzar la estantería, haciéndola saltar en pedazos.


  —¡Mola! —exclamó Cronos abriendo mucho los ojos en un gesto de admiración.


  —Parece peligroso —opinó, sin embargo, el Dr. Neutrino, que lejos de mostrarse impresionado, parecía más bien suspicaz—. No estamos aquí para hacer saltar cosas por los aires.


  —Sólo es peligroso en malas manos —se defendió Adrián—. El ejército se ha mostrado interesado en comprármelo, pero no lo construí para matar, sino para salvar vidas, así que rechacé la oferta.


  Le parecía que ese hecho demostraba sobradamente sus intenciones, y el resto del grupo debió pensar igual, porque no hubo ninguna objeción más al respecto.


  —En tal caso, ¿qué dices? —le preguntó Ave Nocturna—. La oferta sigue en pie…


  —La acepto —respondió él asintiendo con la cabeza, ¿cómo iba a rechazarla cuando llevaba años esperando ese momento?


  —¡Genial! —celebró Cronos, que no dudó en pasarle una mano por el hombro en un gesto de camaradería—. ¡Chicos, el grupo está completo por fin!


  —¿Por fin? —inquirió Adrián.


  Todavía no sentía suficiente confianza con aquella gente como para unirse al regocijo generalizado que provocó su incorporación, aunque lo agradeció de todas formas.


  —Bueno, nos costó encontrar a alguien que aceptara unirse —confesó Ave Nocturna algo cohibida—. La mayoría de candidatos se echaba atrás con sólo ver este sitio.


  —No les puedo culpar —bromeó Cronos.


  —Esos sólo buscaban la fama y la gloria de ser un superhéroe —sentenció Ángel de Piedra sin disimular el desdén que sentía hacia ellos. Cuanto más la miraba Adrián, más niña le parecía… no podía tener más de quince años—. No les interesaba detener a los malos y ayudar a la gente, que es lo que de verdad importa de todo esto.


  —Exacto —corroboró Ave Nocturna.


  —Si vamos a trabajar juntos, supongo que tendremos que empezar a conocernos mejor, ¿no? —señaló Adrián—. Todavía no sé lo que sois capaces de hacer ninguno de vosotros.


  Aquel sencillo comentario pareció llenar de dudas a los cuatro, e incluso la perpetua sonrisa de Cronos vaciló durante un instante, pero luego regresó todavía más amplia que antes.


  —Sí… ese suele ser el motivo por el que se marchan a los que no les espanta el sitio —le explicó—. Verás, nuestros poderes son, por decirlo de alguna manera, un tanto peculiares.


  —¿Peculiares? —inquirió él sin comprender—. ¿Qué quieres decir? ¿Qué puedes hacer?


  —Supongo que nada mejor que una demostración, ¿verdad? —respondió Cronos, que tras carraspear, y para asombro de Adrián, comenzó a encoger ante la vista de todos hasta reducir su tamaño a la mitad. Cuando estiró los brazos para mostrarle el cambio sufrido, su aspecto era el de un niño de unos diez años con cierta semejanza a él mismo; sus pantalones ahora cubrían sus piernas hasta las botas, que le quedaban enormes al haberse encogido también sus pies, y la chaqueta que antes apenas alcanzaba a taparle los riñones le caía hasta pasadas las rodillas, como si fuera una gabardina. Cuando habló, lo hizo con una voz aguda e infantil—. Bueno, ¿qué te parece?


  —Es… ¿puedes cambiar tu forma? —le preguntó Adrián perplejo.


  —No, sólo puede cambiar su edad —contestó Ave Nocturna, y para demostrarlo, Cronos comenzó a estirarse de nuevo hasta adoptar su tamaño normal, luego su piel comenzó a arrugarse, su cabello a encanecer y su espalda a encorvarse, hasta que quedó convertido en un anciano.


  —Sí, lo sé, no es mi mejor momento —dijo él con voz temblorosa, y acto seguido recuperó su aspecto normal—. Mola, ¿eh?


  —Eh… sí —respondió Adrián, que nunca había oído hablar de una capacidad tan peculiar, pero al mismo tiempo inútil, al menos en lo que respectaba a la lucha contra el crimen—. ¿Que puedas cambiar tu edad te hace inmortal o algo así?


  —No, todo apunta a que no —replicó Cronos con resignación—. Sigo envejeciendo con normalidad en mi forma natural, qué le vamos a hacer.


  —Es un curioso don —le concedió.


  —Para don curioso el de Ángel de Piedra —exclamó él volviéndose hacia la chica—. ¡Eh, Ángel! Haz tu número.


  La muchacha oriental resopló con fastidio, se cruzó de brazos y, en una décima de segundo, todo su cuerpo, ropa y alas incluidas, se convirtieron en roca maciza.


  —¿Puedes convertirte en piedra? —le preguntó Adrián asombrado.


  Ese poder no era ni mucho menos inútil, Titán podía hacer lo mismo transformándose en un coloso de metal casi indestructible.


  —No puede oírte en ese estado —dijo Cronos, que se acercó a ella y le dio un par de golpecitos en la cabeza—. Tampoco puede moverse… ¡eh, cabeza de mármol, despierta!


  Ángel de Piedra recuperó su cuerpo de carne y hueso en lo que tarda una persona en pestañear y luego sonrió a Adrián, que comenzó a tener miedo de preguntar al resto por temor a encontrarse algo aún peor de lo que ya había visto.


  —Es… un poder interesante —valoró tragando saliva.


  —El que no es para nada interesante es el del doctor, ¿verdad? —afirmó Cronos dirigiéndole al Dr. Neutrino una mirada burlona, mirada que el otro superhéroe no se dignó en devolverle.


  —Mi don consiste en la capacidad de percibir y manipular los neutrinos —se explicó él mismo con cierta pomposidad, como desafiando a cualquiera de los demás a burlarse de su poder… visto lo visto, no estaban en condiciones de hacerlo—. Puedo sentir en todo momento los neutrinos que nos rodean y nos atraviesan, e incluso dirigirlos a mi voluntad.


  —Los neutrinos… —balbuceó Adrián anonadado—. Pero… los neutrinos son una partícula que prácticamente no interactúa con la materia. ¡Cada segundo, el sol nos bombardea con sesenta mil millones de ellos por centímetro cuadrado y no llegan a tocarnos de lo pequeños que son!


  —Sí, son unas partículas fascinantes, ¿verdad? —replicó el doctor—. A la ciencia le está costando mucho estudiarlas precisamente por ser tan pequeñas; comencé la carrera de física por lo útil que podía resultar mi poder para descubrir los misterios que esconden, pero descubrí que mi vocación era esta.


  —Entonces, cuando dices que puedes manipularlas… —inquirió Adrián.


  —Puedo hacer que cambien de dirección con un mero pensamiento —asintió orgulloso—. Puedo lanzarlas contra algo, hacer que den vueltas formando un huracán de neutrinos e incluso mandarlas de vuelta hacia el sol.


  —Pero no interactúan con la materia —insistió él—. Todo eso en realidad no haría… nada.


  —Bueno, nada a escala macroscópica, a escala subatómica, sin embargo…


  Adrián parpadeó con lentitud mientras trataba de hacerse una idea de lo que tenía delante. Tal vez él no tuviera poderes, pero los que tenían ellos eran básicamente inútiles. De repente comprendió por qué tantos de los candidatos que le precedieron se habían marchado de allí, de hecho, él empezaba a sentir ganas de hacer lo mismo.


  Cuando se volvió hacia Ave Nocturna, su mirada era casi suplicante. Ella era distinta al resto: a diferencia de los disfraces de los demás, su traje había sido construido por profesionales, y también le pareció que era la que más en serio se tomaba todo aquello.


  —Yo… nací con la capacidad de percibir el campo magnético de la Tierra —declaró—. Gracias a eso poseo el don de la orientación perfecta, y…


  —Para resumirlo: sabe siempre dónde está el sur, como los patos cuando emigran —se entrometió Cronos—. Le sugerí que cambiara su nombre a «Mamá pata», pero cuando lo hice, me lanzó una mirada asesina que no auguraba nada bueno… igual que cuando le dije que con un uniforme que enseñara más nos haríamos famosos enseguida, cosa que es cierta. Sin embargo, prefiere seguir vistiéndose de murciélago.


  —¡No voy vestida de murciélago! —replicó Ave Nocturna molesta.


  —Vale, nuestros poderes no son gran cosa —exclamó Ángel de Piedra con hostilidad, como si hubiera intuido los pensamientos de Adrián—. No somos tan poderosos como tal vez sí sean a los que elijan en el casting.


  —De hecho, somos algo así como los marginados del mundo de los súpers… —corroboró Ave.


  —Los héroes a los que nadie llamaría si se encuentra en apuros —intervino el Dr. Neutrino.


  —Los que hacen que Chispa y Pararrayos parezcan buenos —añadió Cronos—. Vale, igual ahí me he pasado un poco…


  —Pero aun así, nuestra determinación es fuerte, y nuestra voluntad de hacer el bien también —continuó Ave Nocturna—. No estamos aquí por las cámaras, estamos aquí porque queremos hacer lo correcto… ¿lo estás tú también?


  Su madre podía tacharle de soñador, y tal vez lo fuera en cierto sentido, pero Adrián también podía ser muy pragmático cuando quería, y era difícil no darse cuenta de que los dones de los que disfrutaba su nuevo equipo eran en esencia inútiles en lo que respectaba a la lucha contra el crimen. Sin embargo, aquello no les había disuadido de intentarlo, igual que hizo él cuando construyó el disparador de plasma; ellos entendían el superheroísmo de la misma forma en que lo entendía él, y eso no podía ignorarlo por algo tan vano como el orgullo.


  —Yo no tengo poderes —declaró cuando todos aguardaban ansiosos su decisión—. No os voy a juzgar por los vuestros cuando, pese a eso, me habéis aceptado de buen grado como uno de vosotros… pienso que, de la palabra superhéroe, la parte que importa no es el súper, sino el héroe, de modo que sólo tengo una pregunta más que hacer: ahora que somos un grupo, ¿cómo vamos a llamarnos?


  —Todavía no tenemos un nombre, pero había pensado uno que impresione —replicó Cronos con evidente satisfacción ante su respuesta. El resto parecía tan contento como él, algo que animó todavía más a Adrián… a diferencia de los superhéroes de verdad, ellos al menos le querían—. Tiene que sonar intimidante y sexy, como «Los Relámpagos Nocturnos».


  —¿Qué tal algo menos poético y más práctico? —sugirió Ángel de Piedra—. «Los Ajustacuentas», por ejemplo.


  —«Los Ajustadores de Cuentas» suena mejor —señaló el Dr. Neutrino—. Aunque es un poco largo… y un tanto agresivo.


  —«Vigilantes de la Noche» —propuso Ave Nocturna envolviéndose con dramatismo en su capa.


  —Demasiado tópico, seguro que ya existe algún grupo así, y suena como si fuéramos a espiar a la gente mientras duerme —repuso Cronos no demasiado convencido—. Además, ¿por qué «de la noche»? ¿Vamos a salir sólo de noche? ¡Vigilantes del día!


  —¡No! —exclamaron al unísono todos los demás.


  —¿Por qué tenemos que adoptar unos nombres tan pretenciosos? —intervino Adrián, que creía tener la solución—. No estamos aquí para lucirnos, ¿recordáis? Como bien ha dicho Ave, somos los marginados de la sociedad superheróica. Sugiero, por tanto, que llevemos esa condición con orgullo y seamos «Los Marginados».


  —¡Me gusta! —afirmó Ave Nocturna entusiasmada de manera inexplicable, al menos a juicio del resto de sus compañeros, que no habían quedado ni mucho menos impresionados con la sugerencia—. Cada vez que consigamos un éxito, les recordará a esos superhéroes engreídos que no fueron ellos los que salvaron la situación, sino aquellos a los que rechazaron por no creer que pudieran estar a su altura.


  —Superheroísmo y crítica social… me parece bien —opinó Cronos, que se encogió de hombros—. Pero no esperéis que lleve tarjetas de visita del grupo encima.


  CAPÍTULO 5


  El sonido de las obras retumbaba por todo el edificio, pero, pese a encontrarse en sus estancias privadas ojeando en una PDA el trabajo del Dr. Gamma, con su nueva televisión de pantalla plana de cincuenta pulgadas encendida de fondo, a Ocaso no le molestó en absoluto. La remodelación que había planificado para el edificio Rockefeller avanzaba a buen ritmo; no por nada, sabiendo que tenía un crédito casi infinito gracias a sus generosos y desesperados mecenas, no había reparado en gastos.


  El Dr. Gamma era un hombre muy ordenado, tenía escrupulosamente registrados sus casi veinte años de trabajo, pero todo apuntaba a que la batalla por la fisión nuclear había sido su talón de Aquiles. No solo no había conseguido ningún resultado, además de matarse por culpa de la radiación absorbida trabajando con materiales tan peligrosos como el uranio enriquecido, sino que, tras revisar por encima sus registros, a juicio de Ocaso no había hecho más que dar vueltas sobre las mismas teorías fallidas en los últimos años, hasta el punto de que llegó a plantearse si su viejo amigo no había acabado sufriendo un proceso de demencia que le nublara el juicio.


  Ocaso llegó a pensar que ni siquiera el propio doctor había confiado del todo en alcanzar ese propósito; desde el fracaso del Proyecto Manhattan la fisión nuclear no le interesaba a nadie, existían formas de producir energía más limpias y rentables que esa, y aunque su potencial destructivo era algo que no sólo la pervertida mente de un supercriminal habría entrado a valorar, lo cierto era que nadie investigó sobre ello en serio… todos tenían demasiado miedo de crear otra grieta dimensional y terminar trayendo algo peor que un montón de superhéroes al mundo.


  Con decenas de víctimas mortales a sus espaldas por culpa de los experimentos para estudiar la radiación en humanos años atrás, sin duda el doctor estaba desesperado por obtener algún resultado para los únicos que le mantenían fuera de la cárcel, pero eso no evitó que se embarcara en el proyecto que Ocaso, su antiguo estudiante cuando daba clases de física en la universidad, le propuso. Ambos compartían la visión de un mundo sin superhéroes, y eso era más importante que entregar un arma de destrucción masiva a una codiciosa multinacional. Por desgracia, Gamma no era un experto en química, y con Ocaso en la cárcel y la multinacional forzándole a continuar investigando su trabajo previo, so pena de acabar igual, la visión que ambos compartían cayó en el olvido… desde luego, ni Viuda Mortal ni el Pistolero Loco habían hecho nada por revivirla en los últimos dieciocho años.


  Ahora la multinacional le pedía al propio Ocaso que siguiera con el callejón sin salida que consumió los últimos años del doctor, y aunque seguía sin confiar en el proyecto, lo aceptó. ¿Quién en su sano juicio rechazaría la libertad que hacerlo le ofrecía? Era un hombre inteligente, adaptarse a las nuevas tecnologías no le estaba costando demasiado, y en los pocos días que llevaba allí ya había hecho el boceto de un nuevo generador voltaico más moderno, y también más poderoso… confiaba en poder marear a aquellos directivos trajeados hasta que todo el poder de Ocaso estuviera listo para volver al verdadero cometido de su vida, pero mientras tanto, tenía que esforzarse a fondo por mantener la concentración en las páginas y páginas de cálculos y fórmulas que le quedaban por revisar de las anotaciones de Gamma.


  Esa falta de interés real fue la que provocó que se distrajera cuando escuchó en el televisor una noticia que llamó su atención.


  —Más de cincuenta superhéroes se presentaron al casting que retransmitimos en directo el pasado domingo, y que tiene como objetivo encontrar a los mejores candidatos para formar un supergrupo a nivel nacional. Aunque los resultados no se darán a conocer hasta el próximo domingo, la calle ya tiene a sus candidatos favoritos, y todo apunta a que sus nombres no serán ni mucho menos desconocidos para el gran público.


  Ocupado como había estado en los pocos días que llevaba fuera de la cárcel entre las obras de su guarida y ponerse al día de los acontecimientos de los últimos dieciocho años, Ocaso apenas había prestado atención a las noticias más actuales, y que hubiera un casting para elegir a superhéroes con los que formar un nuevo supergrupo le cogió por sorpresa; en sus tiempos, aquello habría sido algo impensable con el recuerdo de los Tercios aún demasiado fresco en la mente de todos. Sin embargo, la gente parecía haber olvidado aquella oscura etapa de la historia, y hasta se permitían la frivolidad de elegir a los miembros del nuevo supergrupo en un casting televisado.


  —Tenemos en riguroso directo y al teléfono a la superheroína Augurio, miembro del jurado del casting, que tal vez pueda hacernos algún vaticinio sobre el resultado.


  —Augurio… —murmuró Ocaso con resentimiento apretando con fuerza la PDA que sujetaba en las manos.


  Puede que fuera el Capitán Justicia quien le partiera la cara y dispersara a su grupo, pero de no ser por las insidiosas premoniciones de Augurio, ese grandullón descerebrado no habría sabido nada sobre el ataque al laboratorio hasta que fuera demasiado tarde para evitarlo, y la historia habría sido muy diferente.


  Augurio ya era una celebridad dieciocho años atrás. Antes de que se entrometiera en sus planes para desbaratarlos, la conocía por la polémica que levantó entre los más puritanos y meapilas cuando, a finales de los setenta, comenzó a utilizar una minifalda como parte de su uniforme; también por la imagen que mostraron de ella en televisión tras el golpe de estado del ochenta y uno, saliendo del Congreso con el labio partido y un ojo morado después de expulsar de allí al Patriota… pero lo que jamás olvidaría de la superheroína era la forma despectiva y arrogante de mirarle mientras declaraba en su contra durante el juicio.


  
    —Augurio, buenas tardes, ¿puedes adelantarnos algo del resultado del casting?


    —Buenas tardes, Yolanda. Pues mira, te puedo adelantar que está siendo difícil tomar una decisión unánime. Hay multitud de candidatos muy capaces y que sin duda harían un gran papel, pero, por supuesto, sólo queremos contar con los mejores.


    —Personalidades bien conocidas como Iris o Míster Fortuna han realizado el casting. ¿La fama de la que gozan, aunque no esté siempre relacionada con la lucha contra el crimen, juega a su favor o en su contra?


    —Lo más importante en este grupo es que el pueblo se sienta seguro sabiendo que están ahí, vigilando para que nada malo pase y, cuando pase, responder de la manera más eficaz posible. ¿Importa la fama? Desde luego, la gente se siente más segura si vela por ella alguien a quien conocen y en quién confían.

  


  Ocaso escuchó la conversación entre la periodista y Augurio y no dio crédito. Básicamente estaban diciendo que iban a elegir a los superhéroes por lo famosos que fueran. ¿Cómo era posible que alguien como ella, que presumía de integridad, se prestara para semejante farsa? El tiempo cambiaba a las personas hasta límites insospechados, era consciente de ello, pero jamás habría esperado algo así.


  La puerta de las estancias privadas se abrió a su espalda, y por ella entró Righand acompañado de otro hombre, momento que Ocaso aprovechó para apagar el televisor e intentar olvidarse de ese tema. Luego, con el mando a distancia aún en las manos, se volvió en su asiento giratorio para tener cara a cara a los recién llegados.


  Como siempre, le resultó imposible leer nada en la cara de su mano derecha. Tenía un rostro tan inexpresivo que, en ocasiones, parecía como si fuera incapaz de sentir emoción alguna. El otro hombre, por el contrario, mostraba un rostro serio pero confiado, propio de un profesional; vestía una armadura corporal de origen militar y cargaba a su espalda con un fusil de asalto, además de transportar en el cinturón una pistola y un cuchillo.


  —Señor, permítame presentarle a Cristian Reyes, el capitán de los hombres que protegerán el edificio —exclamó Righand al tiempo que el otro hombre se cuadraba frente a Ocaso, como un soldado haría delante de su superior.


  Él se levantó de su asiento y se acercó para estudiarle con detenimiento.


  —Capitán, ¿eh? —dijo sin sentirse demasiado impresionado. Los «capitanes» le producían urticaria—. ¿Militar?


  —En el pasado, señor —contestó Reyes sin abandonar la posición de firmes—. Fui expulsado por excesivo empleo de la violencia en acto de servicio.


  —No sabía que el empleo de la violencia era penado en el ejército… creía que se os entrenaba precisamente para eso —comentó alzando una ceja.


  —No de la forma que la empleo yo —replicó él sin dar muestras ni de orgullo ni de arrepentimiento por ello.


  Ocaso sonrió satisfecho.


  —De acuerdo, capitán, bienvenido a bordo —dijo dándole el visto bueno.


  Reyes hizo un gesto de asentimiento y de inmediato se retiró a cumplir sus obligaciones. En cuanto cerró la puerta tras de sí, Righand se volvió hacia su superior.


  —¿Puedo preguntar para qué quiere un hombre con un historial tan reprobable si va a emplearlo como vigilante de seguridad?


  —Es mejor tener un ejército privado y no necesitarlo que necesitarlo y no tenerlo —respondió Ocaso crípticamente antes de dirigirse de nuevo a su asiento, pero al ver que Righand no se retiraba se detuvo—. ¿Algo más?


  —Sólo un par de cosas, señor, Santos ha intentado ponerse en contacto con usted…


  —No tengo nada que hablar con Santos ni con ninguno de ellos —le interrumpió frunciendo el ceño. Sin duda, los directivos de Metatronic se habrían enfadado al ver la lista de los últimos gastos que había realizado; pero su trabajo había que pagarlo, y no era barato—. Esos codiciosos mercachifles no van a aburrirme poniendo pegas a cada peseta que gaste, encárgate de que lo sepan.


  —Muy bien, señor —asintió Righand.


  —¿Cuál es la segunda cosa? —inquirió empezando a impacientarse, aunque su subordinado, o bien no lo percibió, o bien una vez más su inexpresividad ocultaba cualquier emoción que pudiera sentir al respecto de estar importunándole.


  —Además de su personal de seguridad, he encontrado a dos hombres que creo le parecerán adecuados para realizar la función de guardaespaldas. Están abajo, esperando su aprobación —le comunicó.


  —¡Oh! —exclamó Ocaso recuperando de inmediato el interés—. No les hagamos esperar entonces.


  El escándalo que la reforma de los laboratorios formaba era todavía más intenso en la planta inferior, y cuando salió del ascensor junto a Righand y alcanzó al pasillo, se cruzaron con una decena de operarios que transportaban con carretillas mecánicas unos tanques de nitrógeno líquido que debían ir al sótano, donde serían debidamente almacenados hasta que se requiriera su uso en los laboratorios.


  —¡Cuidado con eso! —le espetó a uno de los operarios, que no estaba teniendo toda la prudencia con la que debían tratarse unos tanques llenos de esa sustancia—. ¿Dónde están, Righand? ¿A dónde vamos?


  —Se encuentran en el antiguo salón de actos, señor. No me pareció prudente que los trabajadores les vieran —se explicó él—. Verá, su naturaleza es un tanto… inusual.


  —¿Inusual? —inquirió Ocaso con curiosidad mientras se encaminaban al susodicho salón de actos.


  Aquella sala había tenido en el pasado una función didáctica, donde expertos invitados daban conferencias a jóvenes mentes científicas ansiosas por aprender, pero desde que cayó en manos privadas muchos años atrás, ya nadie acudía allí para conferenciar. Como habría sido un desperdicio de espacio conservarla cuando él tampoco pretendía instruir a futuros científicos, dictaminó que allí fuera instalado el nuevo laboratorio principal.


  —Será mejor que lo juzgue usted mismo —se limitó a responder Righand.


  Aunque atravesó muy dispuesto el umbral de la puerta del salón cuando llegó, lo que Ocaso se encontró dentro le hizo frenar en seco. De pie y en mitad del salón, dos hombres vestidos con unos amplios pantalones militares, tirantes sobre el torso desnudo y unos cascos como de rugby de color negro se volvieron hacia él al verle entrar. Aquellos dos mastodontes eran las personas más grandes que el supercriminal había visto jamás; ambos debían medir unos dos metros y medio tirando por lo bajo, y eran voluminosos como armarios, con unos músculos tan enormes que creyó imposible que fueran naturales. Sin embargo, ni su inconmensurable tamaño ni su hiperdesarrollada musculatura eran sus rasgos más llamativos, puesto que donde las personas normales tenían los antebrazos y las manos ellos tenían unas afiladas cuchillas, como si les hubieran amputado los miembros para después implantarles espadas.


  —¡Vaya! ¿Quiénes son los amigos de los esteroides? —le preguntó Ocaso a Righand con estupefacción.


  —Señor, le presento a Destripador y Decapitador —replicó él—. Ambos son hermanos, y ambos nacieron con una fuerza y una resistencia sobrehumanas. Las cuchillas de las manos son producto de un experimento ilegal, al igual que sus, eh… limitaciones intelectuales.


  Ocaso no lo dudaba, bajo esos cascos se escondían unos ojos pequeños que reflejaban estupidez, pero no los quería para pensar. De hecho, teniendo en cuenta que eran suprahumanos, era mejor que su inteligencia fuera sólo la necesaria para que no se les cayera la baba.


  —¿Serán leales? —inquirió acariciándose la barbilla pensativo.


  No sentía más que desprecio por los de su especie, pero sin duda debían ser unas auténticas bestias de combate, y la posibilidad de tenerlos a su servicio no podía desdeñarla así como así.


  —¡Oh, sí! Sin duda —le garantizó Righand—. Han sido entrenados para obedecer, y también fueron castrados para evitar comportamientos inadecuados frente a amos de sexo femenino… aunque, por supuesto, no es el caso. No encontrará subordinados más leales que estos, señor.


  Ocaso no pudo evitar preguntarse si el propio Righand se incluía en esa afirmación… pero aun así, aquellos hombres, si es que podía llamarlos de esa manera, le parecieron más que adecuados.


  —Destripador y Decapitador… me gusta —reflexionó en voz alta mostrando una ligera sonrisa, y de inmediato se dirigió hacia ellos—. Señores, quedan contratados.


  Ambos respondieron con unos gruñidos parecidos a los que emitiría un buey aburrido resoplando, y Ocaso, que no sabía si eran capaces de hablar, lo tomó como un gesto de conformidad y se dio la vuelta para encaminarse de vuelta a sus estancias personales, seguido de cerca por Righand.


  —¿Cómo va lo demás? —le preguntó mientras se cruzaban con un grupo de obreros sudorosos manchados de yeso. Al tratarse de un tema peliagudo, Righand aguardó con prudencia a que ambos estuvieran solos en el ascensor para contestarle.


  —Es difícil, han pasado muchos años, y los dos saben cómo esconderse, pero creo que puedo hacerlo, con un poco de tiempo —dijo—. El Pistolero no es más que es un mercenario, no debería ser complicado localizarle sabiendo lo que sabemos de él; Viuda mortal, sin embargo, es experta en que no la encuentren, es posible que…


  —¡Encuéntrala! —le exigió Ocaso interrumpiéndole—. No quiero excusas, los quiero a los dos.


  —Si me permite decirlo, señor, no considero muy juicioso que lleve a cabo esta vendetta personal suya —señaló Righand con atrevimiento—. Si comete un asesinato, Metatronic no volverá a mover un dedo para salvarle de la cárcel por mucho que le necesiten. No volverán a confiar en usted.


  —Deja que yo me preocupe por eso —le espetó a su lugarteniente—. Tú encárgate de encontrarlos.


  CAPÍTULO 6


  Los Marginados no volvieron a reunirse hasta el siguiente viernes, cuando acordaron llevar a cabo su primera patrulla de vigilancia en busca de problemas que resolver en la ciudad. No obstante, los días que separaron ambas reuniones fueron los más emocionantes en la vida de Adrián, aunque también los más complicados. No veía el momento de empezar, de convertirse por fin en el superhéroe que siempre soñó ser, pero al mismo tiempo, debía tener cuidado de que su madre no sospechara nada de todo aquello, lo que no resultaba nada fácil. El cuerpo le pedía hacer algo, lo que fuera, con tal de canalizar ese entusiasmo, y de buena gana habría calmado la ansiedad realizando ajustes en el disparador de plasma, o repintándolo con mayor esmero que la vez anterior… sin embargo, no podía arriesgarse a que ella le descubriera trabajando en él otra vez, de modo que tuvo que esconderlo en el armario, en esa ocasión debajo de las mantas de invierno, que no volverían a ser usadas hasta que hiciera frío de nuevo, y resignarse a no tocarlo hasta que llegara el sábado.


  —¿Vas a salir esta noche? —le preguntó su madre cuando por fin llegó el día, a la hora de comer.


  —Vicen quiere hacer una maratón de ciencia ficción clásica en su casa aprovechando que sus padres están de viaje —respondió Adrián.


  No era una mentira, su amigo le había propuesto ese plan, pero él se excusó diciendo que su madre le necesitaba en el bar todo el día porque Mónica se había puesto mala, y que por tanto no iba a tener fuerzas para trasnochar demasiado. Mentir a través de Internet era mucho más fácil, y Vicen no era tan inquisitivo como su madre.


  —Si no fuerais vosotros, pensaría que queréis montar una fiesta aprovechando que sus padres están fuera, y no ver películas de ciencia ficción viejas —replicó ella, que le mostró media sonrisa—. Porque de salir con chicas…


  —Que yo sepa, nadie les impide venir a ver películas con nosotros —dijo Adrián encogiéndose de hombros.


  Por un momento volvió a pensar en Silvia. Pese a lo colgado que había estado los últimos meses, lo cierto era que no volvió a acordarse de ella desde la reunión en el garaje abandonado. Tenía en mente demasiadas cosas como para atormentarse con amores que nunca fueron, y no era momento para atormentarse… unas horas más tarde, sin embargo, no le quedó más remedio que hacerlo cuando se vio poniendo a prueba su fobia a las alturas al mirar hacia la calle desde el borde de la terraza de un edificio cualquiera.


  Lo primero que determinaron Los Marginados tras su segunda reunión fue de qué forma realizar su labor de protección de la ciudad. Cronos, excesivamente entusiasta en opinión de Adrián, sugirió investigar el caso de los traficantes desollados, pero todos coincidieron en que un asunto tan turbio era demasiado para empezar. El Dr. Neutrino propuso entonces investigar el origen de las drogas que provocaban traumáticas alucinaciones a los drogadictos locales, y aunque parecía algo mucho más razonable, ninguno de ellos sabía demasiado sobre el submundo de las drogas como para iniciar una investigación que pudiera conseguir algún resultado. Al final determinaron que, para una primera puesta en escena, lo mejor era limitarse a patrullar las calles como unos vigilantes nocturnos cualesquiera.


  Con la intención de cubrir más terreno, decidieron dividirse en dos grupos y salir a recorrer la ciudad en busca de alguien que necesitara su ayuda. Adrián se consideró muy afortunado cuando le tocó de compañera a Ave Nocturna… en esos momentos no tenía forma de saber que la idea que tenía ella de patrullar era plantarse en un lugar elevado a esperar a que alguien delinquiera.


  —¿No deberíamos estar pateándonos la acera, como los demás? —le preguntó apartando la vista del abismo que se interponía entre él y la dulce tierra firme. Ave permanecía muy atenta observando desde el filo de la cornisa, sin mostrar vértigo alguno, con una especie de binoculares blancos que no pegaban en absoluto con su traje—. ¿Esperas que los delincuentes vengan a nosotros?


  —Más o menos —respondió sin apartar la vista de lo que fuera que estaba vigilando con aquel aparato—. Ven, mira esto.


  Aunque no estaba muy seguro de querer volver a asomarse al vacío, obedeció. Era mejor que seguir contemplando la ausencia de estrellas debido a la contaminación lumínica, como había hecho cuando no estaba ocupado tratando de olvidar lo alto que se encontraban.


  —¿Qué tengo que ver? —quiso saber una vez a su lado, luchando por no mirar hacia abajo.


  —Esa tienda de allí, la de veinticuatro horas —replicó Ave Nocturna señalándole un pequeño comercio en mitad de la calle que tenían enfrente.


  —La conozco, sus precios son un atraco… pero no creo que sea lo que estamos buscando —dijo cruzándose de brazos tras echarle un rápido vistazo—. ¿Qué pasa con ella?


  —Pasa que las otras dos tiendas de veinticuatro horas de esta zona fueron atracadas esta misma semana —le explicó—. De la última hace dos días, así que, si tenemos un poco de suerte, puede que atrapemos al ladrón con las manos en la masa.


  —Vale, pero si sabías que podía pasar algo, deberías haberlo dicho antes para que pudieran venir el resto del grupo —lamentó Adrián—. Podríamos haber efectuado nuestra primera detención todos juntos.


  —No hacen falta cinco superhéroes para detener a un atracador armado con una navaja —replicó Ave Nocturna quitándole importancia a ese hecho.


  —¿Cómo sabes que sólo lleva una navaja? —inquirió él con suspicacia.


  —Yo… leí las denuncias de los empleados de las otras tiendas —confesó algo apurada—. También tengo el retrato robot guardado en alguna parte, espera.


  Comenzó a registrarse entre los compartimentos del cinturón buscando el dibujo, y al hacerlo, Adrián se fijó en que también llevaba una pequeña pistola de garfios color blanco, a juego con los binoculares, enganchada en el cinturón.


  —¿Tienes acceso a información de la policía? —le preguntó bastante impresionado.


  Desde que la vio por primera vez, con ese uniforme a medida y de buena calidad, supo que ella, aunque no tuviera poderes reseñables, era de lejos la más preparada para el mundo en el que se estaban metiendo. Cronos la había llamado «niña rica», lo cual explicaba cómo podía pagarse esos caros artilugios, pero, a menos que hubiera sobornado a algún policía, el hecho de que tuviera acceso a denuncias o retratos robots era señal de no sólo haberse preparado para ello, sino de tomárselo muy en serio.


  —Tengo algunos contactos, sí —reconoció mientras seguía buscando el retrato robot en los múltiples bolsillos de su cinturón—. Lo bastante para enterarme de algunas cosas… ¿dónde lo habré metido? Sostenme esto, ¿quieres?


  Le cedió los binoculares para disponer de otra mano libre, y en cuanto los agarró, Adrián se dio cuenta de que esos no eran unos binoculares que pudieran comprarse en cualquier tienda.


  —Son una réplica, ¿verdad? —afirmó volteándolos en sus manos hasta encontrar lo que buscaba: el símbolo de un ojo abierto dorado grabado en ellos—. De los que llevaba Augurio en los ochenta.


  —Sí —respondió Ave Nocturna levantando la vista hacia él bastante impresionada—. ¿Cómo lo sabes?


  —Los recuerdo de un especial de Superhéroes de hoy sobre gadgets que suelen emplear los súpers —le explicó mientras los contemplaba con auténtica admiración—. Augurio decía que siempre llevaba consigo su juego de binoculares con visión nocturna, la pistola de garfios y el arma de electrochoque para neutralizar enemigos de manera no letal.


  —El arma está prohibida en el ámbito civil —replicó ella desenganchando del cinturón la pistola de garfios, tan blanca como los binoculares y con el mismo símbolo del ojo dorado, el emblema de Augurio—. Pero esto no, aunque ella no lo usaba mucho porque…


  —… porque puede levitar —terminó Adrián—. Veo que no soy el único que tiene a sus héroes favoritos bien estudiados.


  —¿Augurio es tu heroína favorita? —se extrañó—. Siempre pensé que a vosotros os iba más el Capitán Justicia y todo eso.


  —¡Qué va! Augurio es de los superhéroes que más admiro —exclamó con entusiasmo—. Supongo que porque es más intelecto que fuerza bruta, y me es más fácil identificarme con ella que con el Capitán.


  —Sí, tengo entendido que eres una especie de cerebrito —afirmó echando un vistazo hacia el disparador de plasma de su espalda—. Todo un genio de la tecnología.


  —Sólo me gusta construir cosas —repuso Adrián con falsa modestia, aunque también sonrojándose un poco; a lo largo de su vida, muy pocas mujeres le habían dedicado un halago… ni siquiera su madre—. Me basé para su diseño en el trabajo de Joseff Star sobre el plasma, así que buena parte del mérito es suyo en realidad.


  —Joseff Star, vaya… —replicó ella admirada—. Me temo que quienes me inspiraron a mí para entrar en este mundo fueron los artículos de Yolanda Olivera y el programa de Chispa y Pararrayos… bueno, y Augurio también, claro.


  —No me pierdo ninguno de sus artículos, y prácticamente me críe con ese programa —le aseguró Adrián emocionado. No se encontraba con mucha gente que dominara el tema de los superhéroes tanto como él, y le resultaba más que agradable poder hablar de ello en serio con alguien—. Además, Augurio y el Capitán Justicia me salvaron la vida una vez.


  —¿Ah, sí? —inquirió Ave Nocturna muy interesada.


  —Fue cuando tenía cinco años; Iceberg atacó las oficinas de un banco justo cuando mi madre y yo estábamos allí —le confió—. Me cogió y me tiró por la ventana de un piso treinta.


  —¡Qué dices! —exclamó horrorizada—. ¿Y qué pasó?


  —El Capitán se lanzó a por mí y me recogió, luego, cuando Iceberg se le atacó, me lanzó hacia Augurio… que se supone que por entonces ya se había retirado, pero estaba allí —resumió Adrián—. Fue un rescate espectacular, o eso dijo la prensa, aunque…


  Iba a contarle que, tras esa experiencia, tanto volar como las alturas le producían pánico, pero entonces cayó en la cuenta de que estaba hablando de más. Con los datos que le había dado, podía averiguar quién era sin ningún problema, en especial cuando tenía contactos en la policía. Seguro que su nombre apareció en alguna parte cuando todo aquello ocurrió, aunque sólo fuera porque su madre tuvo que bajar a recogerle de manos de la policía cuando la situación se resolvió por fin.


  —¿Qué pasa? —le preguntó ella extrañada por su repentino mutismo.


  —Nada, supongo que el trauma está más fresco de lo que pensaba —mintió.


  Guardando su verdadera identidad estaba haciendo un trabajo pésimo. No sólo la televisión había mostrado su cara a todo el país, sino que prácticamente acababa de identificarse ante ella… y más aún, había un miembro de los Marginados que le conocía mejor que nadie: el que metió la nota en sus pantalones para invitarle a la primera reunión del grupo.


  Le había dado muchas vueltas al asunto en los últimos días, pero todavía no había sido capaz de averiguar quién de los cuatro podía haberlo hecho. Si una chica pelirroja como Ave Nocturna hubiera estado metiendo la mano en sus pantalones lo recordaría, de eso no tenía ninguna duda, y el Dr. Neutrino era demasiado mayor para seguir en el instituto, pero cualquiera de los demás podía ser sospechoso. En aquel centro educativo había cientos de alumnos con los que podía haberse cruzado en algún momento, de modo que descubrir al culpable iba a ser una misión imposible, a menos que les preguntara directamente.


  —O puede que tal vez te hayas dado cuenta de que has hablado demasiado —replicó Ave Nocturna, que casi parecía haberle leído la mente, y que con una sonrisa burlona en la cara se acercó a él y le dio unos golpecitos con el dedo índice en las sujeciones frontales del disparador de plasma—. Cuando tengas esto puesto, eres Plasmatrón, nunca la persona que eres en realidad… sólo Plasmatrón, ¿entiendes? Y Plasmatrón no tuvo ningún encuentro con Iceberg cuando era niño, ni conoce de nada a Augurio o al Capitán Justicia.


  Adrián asintió contrito. Era una lección que debía aprender cuanto antes; la verdadera identidad era el mayor tesoro de un superhéroe, no podía dejarla expuesta ni por accidente.


  —Si les tocamos las narices, los criminales no van a tener reparos en utilizar todos los medios para adivinar quién eres —continúo sermoneándole—. Para eso está la máscara, no te… un momento.


  Se interrumpió, y tras quitarle los binoculares de las manos, se acercó de nuevo al borde de la terraza… tan al límite que Adrián sintió un escalofrió, aunque Plasmatrón aplicó las enseñanzas recién adquiridas y lo disimuló. El superhéroe no tenía por qué manifestar el miedo a las alturas que sufría la persona tras la máscara.


  —¿Qué pasa? —le preguntó acercándose también, aunque manteniéndose a una distancia prudencial del borde—. ¿Has visto algo?


  —Creo que ha llegado nuestro momento —asintió Ave señalando hacia la tienda. Incluso desde la distancia a la que se encontraban, podía verse sin necesidad de binoculares cómo un hombre con una gorra en la cabeza amenazaba a la dependienta de la tienda empleando una navaja de aspecto peligroso—. ¡Vamos!


  Adrián tuvo que respirar profundamente antes de comenzar a moverse, y cuando ya se disponía a volver a la escalera de incendios por la que habían subido hasta la terraza, ella le agarró del brazo y le detuvo.


  —No tenemos tiempo que perder —declaró, y acto seguido empleó la pistola de garfios para enganchar un cable contra una cornisa más elevada del edificio que tenían a un lado—. ¡Agárrate fuerte!


  —¡Espera! ¿Qué demonios pretendes? —preguntó con terror mal disimulado al intuir lo que la heroína trataba de hacer.


  —¿Tú que crees? Bajar ahí —exclamó ella como si fuera algo obvio—. ¿Qué pasa? ¿Te dan miedo cuatro pisos de nada?


  Sí, le daba miedo, y mucho, pero no podía decírselo… sin embargo, se recordó que Plasmatrón no había tenido ningún encuentro con Iceberg, y por tanto ningún motivo para temer a las alturas. Allí, sobre aquel edificio, Adrián no existía, sólo el superhéroe, de modo que hizo de tripas corazón y dio un paso al frente.


  —Agárrame de la cintura —le pidió Ave Nocturna cuando por fin se decidió, a lo que él obedeció—. Más fuerte, te aseguro que no me voy a romper.


  Habría sido muy poco propio de un superhéroe reconocer que lo que le daba miedo no era que fuera ella la que se rompiera, de modo que se mantuvo callado y se sujetó con más fuerza.


  —¡Allá vamos!


  Durante un segundo, Plasmatrón desapareció por completo y regresó un Adrián al borde del ataque de histeria por verse enfrentado a su mayor temor. Tratando de mantener el tipo, se obligó a cerrar los ojos y repetir para sí mismo todas las oraciones que conocía, y cuando vio que el cable no sólo resistió, sino que además les balanceó con suavidad en el aire hasta que tocaron tierra, el superhéroe comenzó a recuperar el control.


  —¿Ves? Es mucho más rápido —señaló ella, a lo que Adrián, o mejor dicho, Plasmatrón, prefirió no contestar. Estaba en el suelo, en tierra firme, y eso era lo único que importaba.


  —Bueno… ¿cómo procedemos? —le preguntó a Ave en el tono más confiado que pudo sacar de su interior cuando se sintió recuperado.


  —Se me ocurre una idea: tú entras ahí y le haces salir, y yo me descuelgo desde el balcón que hay sobre la tienda y le atrapo cuando no se lo espere. ¡Vamos! —propuso, y acto seguido lanzó de nuevo un garfio contra la cornisa del edificio y se elevó por los aires arrastrada por la propia pistola al recoger el cable.


  Plasmatrón no tuvo oportunidad de buscarle pegas al plan, como tanto le hubiera gustado, pero de todas formas lo aceptó. No se había pasado tres años construyendo el disparador de plasma para acobardarse llegado el momento de usarlo… y por suerte, no era él quien tenía que regresar a las alturas.


  Cuando se plantó frente a la puerta de la tienda, fabricada en vidrio y cubierta de arriba abajo por las ofertas que dentro se ofrecían, se sentía extrañamente tranquilo. Sólo era un tipo con una navaja, ya se las había visto con algo así antes, y en esa ocasión no tuvo ningún problema. ¿Por qué iba a ser distinto esta vez?


  Aprovechando el ramalazo de valor que le sobrevino al pensarlo, empujó la puerta y dio un paso dentro con decisión.


  Dos caras se giraron a mirarle cuando lo hizo. La primera fue la del atracador, un hombre de unos veintipocos años, con el pelo largo cubierto por una gorra y mirada hostil; la segunda, la de la mujer a la que estaba atracando, de más o menos la misma edad, pero con lágrimas en los ojos y miedo en la mirada. Durante un segundo los tres se quedaron paralizados.


  —¡Mierda, un súper! —exclamó el atracador apretando los dientes con rabia.


  —Será mejor que sueltes eso —dijo Plasmatrón señalando con un dedo la navaja del atracador.


  Por un instante creyó que su advertencia había funcionado, que iba a obedecerle y que todo acabaría de forma rápida y pacífica… pero cuando soltó la navaja y la dejó caer al suelo, al mismo tiempo sacó una pistola que llevaba escondida en la espalda y agarró del brazo a la dependienta, que al ver el arma gritó de puro pánico.


  —¡Joder! —exclamó Plasmatrón agachándose junto al mostrador en el momento en que el atracador le encañonó y abrió fuego.


  Ave Nocturna había dicho que aquel tipo sólo llevaba una navaja, y por tanto no estaba ni remotamente preparado para hacer frente a una pistola, de modo que, mientras retrocedía hacia la puerta para evitar que pudiera alcanzarle un hipotético segundo disparo, tenía el corazón tan acelerado como cuando se descolgaba del edificio.


  El atracador se dirigió hacia la puerta también con la intención de escapar de la tienda, y lo hizo con el cañón del arma apoyado en la cabeza de la histérica dependienta.


  —¡Intenta detenerme y me la cargo! —amenazó el delincuente, que no parecía ser de los que se andaban con chiquitas. A Plasmatrón no le quedó otra que retroceder hasta que salió a la calle, donde tropezó de espaldas contra una farola—. ¡Te juro que, como hagas algo, le vuelo la cabeza! ¡Que estoy muy loco!


  Desde luego, eso no iban a discutirlo… sin embargo, por muy loco que estuviera, al haber convertido un atraco con arma blanca de lo más inofensivo en un atraco con arma de fuego y rehenes, era el deber del superhéroe resolver ahora la situación.


  Un par de personas que paseaban por la solitaria calle se quedaron mirando lo que ocurría a una distancia prudencial, y algunos vecinos de los inmuebles cercanos se asomaron a sus ventanas alarmados por el sonido del disparo. Si no hacía algo pronto, Plasmatrón volvería a hacer el ridículo delante de todo el mundo una vez más, y ya no tenía excusa alguna que pudiera disculparle.


  —Déjala y podrás irte en paz —le dijo levantando las manos. Salvar a los inocentes era más importante que atrapar a los criminales, eso era la regla de oro de cualquier superhéroe que se preciara—. Te doy mi palabra, pero no le hagas daño.


  De manera imperceptible para el atracador, posicionó la potencia del disparador de plasma a un nivel no letal. No tenía ni idea de cómo iba a acabar aquello, y no quería causar daños mayores si tenía que adoptar medidas drásticas.


  —¡Al suelo! —le ordenó el delincuente cada vez más tenso. La presencia de tanto testigo no entraba en sus planes, tampoco retrasarse por tener que vérselas con un súper, y en ese estado, podía acabar haciendo una tontería—. ¡Túmbate en el suelo!


  —Vale —accedió Plasmatrón con las manos todavía en alto. No tenía otra alternativa que obedecer y esperar a que soltara a la rehén… tal vez después pudiera perseguirle y atraparle, no por nada tenía un notable en gimnasia en su expediente académico—. Vale, yo me tumbo, tú la sueltas y luego puedes irte, ¿de acuerdo?


  Mientras se arrodillaba en el suelo, unas gotitas de un líquido transparente comenzaron a caer desde el cielo sobre la cabeza del atracador, que se hizo a un lado y miró hacia arriba tratando descubrir su origen. Plasmatrón, movido por un repentino impulso, no desperdició la oportunidad y lanzó un proyectil de plasma contra él. La pistola saltó por los aires cuando el proyectil estalló contra la mano del delincuente, y al verlo desarmado y gritando de dolor, la rehén aprovechó la oportunidad para liberarse de su agarre y alejarse corriendo a toda prisa.


  El atracador, con la mano enrojecida por la quemadura, y sabiendo que acababa de perder las dos ventajas que tenía, lanzó una mirada de odio hacia Plasmatrón antes de arrojarse a recoger su pistola, que había caído en el suelo a pocos centímetros de él… pero no llegó a alcanzarla porque una figura oscura surgida de ninguna parte cayó del cielo justo a su espalda, y cuando quiso volverse hacia ella, esta le envolvió en una capa negra.


  —La noche tiene mil ojos —susurró Ave Nocturna antes de disparar la pistola de garfios al aire de nuevo. De algún modo, consiguió sujetar al atracador a su cinturón, y cuando ella comenzó a elevarse en el aire, él salió volando también mientras gritaba aterrorizado… no tardó en dejar de hacerlo.


  Con tantas emociones repentinas, Plasmatrón había olvidado por completo que Ave seguía allí, esperando llevar a cabo su parte del plan, y por suerte decidió aparecer en el momento más oportuno para llevarse al hombre consigo.


  Durante unos segundos no hubo más que silencio en la calle, tanto que incluso pudo escuchar los rápidos latidos de su corazón en el oído. Sin embargo, este se vio roto de repente por un hombre que, habiéndolo visto todo asomado desde la ventana de su casa, comenzó a aplaudir.


  —¡Muy bien! —gritó alguien más, y pronto los aplausos y elogios se extendieron entre todos los que habían presenciado su actuación.


  Plasmatrón sonrió con orgullo, pero al mismo tiempo no pudo evitar sonrojarse abrumado… ¡todos parecían encantados! Ninguno se había dado cuenta de sus dudas, de que no hubiera sabido cómo actuar hasta el último momento… ni siquiera de que el proyectil de plasma hubiera acertado su objetivo más por suerte que por puntería, pero aun así, les aplaudían. La rehén estaba a salvo, y un chico incluso lo estaba grabando todo con su teléfono móvil; todo apuntaba a que habían triunfado.


  Las sirenas de la policía comenzaron a escucharse justo en el momento en que Ave Nocturna volvió a aparecer. Bajó del aire, como hacía siempre para entrar en escena, y dejó en el suelo al atracador inconsciente y atado con un fino cable negro.


  —¡Eh! ¿Quiénes sois vosotros? —les preguntó una mujer de entre sus espectadores.


  —Somos los Marginados —respondió Plasmatrón, que se dispuso a mostrar su mejor pose pensando en las fotos que podían sacarles con sus teléfonos móviles. Sin embargo, antes de que eso ocurriera, Ave le agarró por la cintura, disparó su pistola hacia el cielo y le arrastró consigo por los aires.


  Sorprendido, pero sin capacidad de reaccionar, tuvo que cerrar los ojos, aferrarse fuerte a su compañera y dejarse llevar para no fastidiarlo todo en el último momento sufriendo un ataque de pánico. Aun así, la peor parte de aquella salida de escena dramática sucedió cuando el cable se acabó y quedaron colgando de una cornisa. Ave Nocturna trepó hasta la azotea con suma facilidad, como si pasearse por las fachadas de los edificios fuera su pan de cada día, Plasmatrón, por otra parte, tembló sólo de pensar que en cualquier momento podía caer los seis pisos más entresuelo de altura del edificio, y cuando por fin alcanzó también la azotea tuvo que fingir que se arrodillaba en el suelo para recuperar el aliento, aunque lo que de verdad quería era que las piernas dejaran de temblarle.


  —¿Era necesario esto? —le preguntó con una voz aguda muy poco varonil producto de pánico.


  —Cuando son famosos los adoran, pero a los súpers que se toman la justicia por su mano los detienen —replicó ella, que resoplaba por el esfuerzo y la adrenalina—. ¿Estás bien? Cuando oí el disparo creí… ¿seguro que no te ha dado?


  —¡No me habías dicho que ese loco tenía una pistola! —exclamó Plasmatrón al recordarlo. Por un momento, el miedo a morir cayendo de un edificio nubló su miedo a morir de un disparo.


  —¡No lo sabía! Lo siento, de verdad, no constaba en ningún informe… —se disculpó mostrando genuinos remordimientos—. Pero no te ha dado, ¿no?


  —No, por suerte no —la tranquilizó—. Pude desarmarlo con un proyectil de plasma cuando le distrajiste, ¿qué le tiraste encima? ¿Agua?


  —Es verano, y este traje no es precisamente fresco, así que siempre llevo encima una bebida isotónica —le explicó.


  El sonido de las sirenas y las centelleantes luces azules les advirtieron de que la policía había llegado a la escena del crimen, y cuando Ave Nocturna se asomó a la cornisa para echar un vistazo a lo que ocurría abajo, Plasmatrón aprovechó para ponerse en pie y sacudirse el polvo del traje.


  —¿Te das cuenta? ¡Hemos detenido a nuestro primer ladrón! —afirmó Ave con satisfacción.


  —Sí —respondió él sonriendo. Pasado el momento de tensión, así como la sensación de haber vuelto a nacer tras ser disparado y arrastrado por los aires, quedaba la sensación gratificante de un trabajo bien hecho… y no sólo un trabajo bien hecho, el primer trabajo bien hecho, y una primera actuación como superhéroes prometedora.


  Al final tomó aire y se atrevió a asomarse también; el atracador, ya libre de las ataduras pero esposado, era retenido contra el capó del coche de policía por uno de los agentes, mientras que otro hablaba con los múltiples testigos, pero cuando alguien señaló hacia la azotea y el policía dirigió la mirada hacia allí, ambos se apartaron antes de que pudieran verles.


  —¡Se lo llevan! —exclamó eufórica lanzándose hacia él y estrujándole en un abrazo—. ¡Lo hemos conseguido!


  Plasmatrón la abrazó también para celebrar la victoria, y aunque una esquina metálica del disparador de plasma se le clavaba dolorosamente en los riñones por el achuchón, no le dio la menor importancia cuando de repente ella le estampó un beso en la boca.


  —Lo siento —se disculpó después avergonzada—. Ha sido la euforia…


  —No, tranquila… —balbuceó él demasiado sorprendido por aquella espontánea reacción como para formar una frase más compleja… estaba claro que el poder que le confería el artefacto que cargaba a la espalda trascendía la mera manipulación del plasma, de lo contrario, no tenía explicación para lo que acababa de ocurrir.


  CAPÍTULO 7


  Pese a que llevaban años sentando sus traseros en las mesas del mismo bar, los parroquianos habituales del «Veinte años» no conocían demasiado a Adrián, el hijo de la dueña. El muchacho sólo ayudaba a su madre sirviendo desayunos en contadas ocasiones, y cuando lo hacía, siempre parecía estar pensando en otra cosa, y jamás participó en conversación alguna. También le habían visto comiendo allí cuando era más pequeño y no podía apañárselas solo, pero rara vez lo hacía ya, y por eso debieron sorprenderse mucho cuando aquella mañana de sábado le encontraron sentado en una mesa, con un tazón de leche con cacao en la mesa, la cabeza apoyada en la mano en un gesto aburrido y mirando al vacío con una sonrisa en la boca. Debieron pensar que el pobre se había vuelto tonto del todo, en especial después del número de la semana anterior, cuando apareció en la televisión disfrazado de superhéroe durante el casting. Marimar les tenía prohibidísimo hablar de ese tema, so pena de tener que tomar el café matutino en un bar de la competencia el resto de sus vidas.


  Adrián era consciente de que se fijaban en él, pero le daba igual lo que pudiera pensar aquella gente cuando lo único que tenía en mente era en lo que había pasado la noche anterior, cuando detuvieron al atracador.


  La primera detención de un criminal que efectuó como superhéroe no había tenido el efecto en él que siempre creyó que tendría: no se sentía más determinado, entusiasmado o siquiera asustado por haber estado a punto de recibir un disparo; era la satisfacción de estar cumpliendo el que siempre has sabido que era tu destino la que le embriagaba hasta el punto de no importarle nada más… salvo, por supuesto, el beso que le dio Ave Nocturna.


  Le dio muchas vueltas durante el resto de la noche y parte de la mañana, pero todavía no sabía si, como ella había dicho, tan sólo fue una reacción irreflexiva fruto del sentimiento de victoria y la adrenalina que corría por su cuerpo, o si en realidad podía haber algo más detrás.


  —Pero bueno, ¿qué es esto? —exclamó Marcial, el capataz de la obra, que ya se había escaqueado de su trabajo para tomarse el primer café del día—. ¿Desde cuándo en este bar se desayuna sin televisión?


  A regañadientes, Marimar agarró el mando a distancia y puso en marcha la tele, pero lo hizo sin apartar ni por un segundo la vista de Adrián, que sabía a la perfección lo que debía estar pasándosele a su madre por la cabeza. Pocas veces un chico de diecisiete años tiene motivos para adoptar una sonrisa idiota como la suya; en realidad, existían únicamente dos motivos, convertirse en un superhéroe era uno, besarse con una chica, otro… pero ella, ajena al mundillo superheróico y sus satisfacciones, sólo conocía el segundo y más habitual. El problema era que Adrián le dijo que pasaría la noche con su amigo Vicen, viendo películas sobre alienígenas asquerosos devoradores de humanos, y en esos instantes debía estar planteándose cuál de esas dos cosas le inquietaba menos que fuera el motivo de su sonrisa.


  —¿Habéis visto lo del atraco de anoche? —comentó Benito, el funcionario prejubilado, al resto—. Alguien lo grabó con un móvil y mi hija me lo enseñó en internet esta mañana. Al parecer, tenemos superhéroes nuevos en la ciudad.


  —Era de esperar que surgieran imitadores con lo del casting —replicó Marcial sin darle mucha importancia—. ¿Y de qué rollo van?


  —Se hacen llamar «los Marginados», uno lanza bolas de fuego, y la chica murciélago parece que puede volar, o algo así —les contó con no demasiado entusiasmo—. De un picado se llevó volando a un ladrón… me recordó mucho a Águila Negra en sus buenos tiempos.


  —¡Lo que faltaba, más fascistas! —bufó don Julián.


  —Ya empezamos —rezongó don Faustino poniendo los ojos en blanco.


  Marimar seguía con la mirada fija en Adrián, que comenzó a sentir un sudor frío cayéndole por la nuca a raíz de la conversación que se estaba produciendo. Seguramente tan sólo seguía recelando de lo que ella creía que había hecho la noche anterior que le tenía tan contento, pero también podía estar tratando de discernir por sus reacciones si él tenía algo que ver con esos superhéroes nuevos… jamás se le habría ocurrido cuestionar la capacidad inquisitiva de su madre, y ya tenía antecedentes que le hacían sospechoso.


  Aunque en otras condiciones habría escuchado con mucha atención las primeras opiniones sobre su trabajo superheróico, Adrián determinó que era mejor tratar de no levantar más sospechas en su madre, de modo que concentro su atención en el desayuno y se forzó a no mostrar demasiado interés hacia lo que se comentaba en la barra.


  —¡Eh, callad! Lo están diciendo por la tele —señaló Benito cuando, en efecto, en el magazine de fin de semana comenzaron a hablar de la actuación de los Marginados la noche anterior. En la imagen estática, sacada de la grabación con el móvil que recogió su intervención en el atraco, se veía una imagen del momento en que Ave y él se preparaban para salir por los aires tras detener al atracador.


  Pese a que todavía temía que su madre pudiera hacer asociaciones peligrosas si manifestaba demasiado interés, no pudo evitar levantar la vista hacia la televisión y comprobar si podría reconciliarse por fin con aquel dichoso aparato, o por el contrario, volverían a burlarse de él y aumentarían así su odio hacia él… sin embargo, cuando los tertulianos comenzaron a comentar la imagen, resultó que estaban mucho más interesados en Ave Nocturna que en él.


  —Al parecer, los superhéroes que ayer evitaron un atraco y detuvieron a un violento delincuente podrían ser menos anónimos de lo que parece —decía el presentador mientras la imagen que mostraban de Ave y Plasmatrón se ampliaba hasta ocupar toda la pantalla—. Fijaos en la pistola que utiliza la chica murciélago, ¿no os suena?


  Que la llamaran «chica murciélago» por la televisión no le iba a hacer ninguna gracia a Ave, de eso Adrián estaba seguro, pero ante la mención de la pistola, y de la posibilidad de que sus verdaderas identidades estuvieran en peligro, apartó ese pensamiento de su cabeza enseguida y siguió escuchando con mucha atención.


  —Desde luego, es fácil de identificar: se trata de la pistola de ganchos que empleaba Augurio —intervino uno de los tertulianos—. El modelo es inconfundible, y en la imagen ampliada podemos ver el símbolo del ojo abierto dorado.


  —Al parecer, Yolanda Olivera, que ha querido estar con nosotros esta mañana, tiene su teoría al respecto —anunció el presentador, que enseguida dio paso a la popular periodista. Ella, acostumbrada a las cámaras, sonrió a la audiencia mientras era presentada—. Yolanda, nos tienes en ascuas, resuelve este misterio, por favor.


  —Pues lo que te traigo podría ser un auténtico bombazo en caso de confirmarse, porque mis fuentes indican que esa pistola de garfios no es una réplica, sino que podría ser la propia pistola de Augurio —afirmó con seguridad. Todo el bar permanecía con la vista puesta en el televisor, incluidos Adrián y su madre—. La policía analizó el cable con la que fue atado en atracador, y tras cotejarla con otras muestras, han determinado que se trata del mismo tejido con el que Augurio ha atrapado a tantos delincuentes a lo largo de su carrera superheróica.


  —¿Nos estás diciendo que Augurio ha vuelto a la lucha activa? —le preguntó otro de los tertulianos.


  —No, según los testigos, la pareja de superhéroes eran jóvenes, muy jóvenes, de menos de veinte años —respondió ella, que de inmediato mostró una sonrisa de suficiencia—. Creo recordar que Augurio tiene una hija más o menos de esa edad, y si esa chica murciélago está utilizando sus viejos gadgets… bueno, blanco y en botella…


  En el plató de televisión se organizó un cacareo incomprensible, y dentro del bar los parroquianos empezaron a comentar con distintos grados de entusiasmo lo que acababan de escuchar, sin embargo, Adrián no podía sino mirar a la televisión con la boca completamente abierta. Lo que decía Yolanda tenía mucho sentido, él mismo tuvo esa pistola en las manos y la tomó por una réplica… debió imaginar que alguien que había empleado tanto tiempo en crearse un traje como el que llevaba Ave Nocturna debía tener un buen motivo para no adaptar un gadget a su estilismo, y la respuesta era que este no le pertenecía, sino que lo había cogido prestado.


  Además, existían más pistas que sólo él conocía, y que también apuntaban hacia esa hipótesis, como que el traje de Ave Nocturna era, en efecto, demasiado profesional para una aficionada… pero si en realidad era hija de Augurio, podría haber contactado con quien se los fabricaba a su madre para conseguir uno a su medida. Aquello también explicaría los contactos en la policía que decía tener; la superheroína debía contar con muchos aliados en el cuerpo.


  Todo apuntaba a que, por una vez, un rumor televisivo podía ser cierto, y que Ave Nocturna fuera la hija de Augurio resultó ser una noticia difícil de encajar para Adrián. Augurio era una heroína poderosa, reconocida y muy querida; su hija, por el contrario, se reunía en un taller abandonado con un grupo de gente que, al igual que ella, apenas tenía poderes reseñables, ¿cómo era posible?


  Ni siquiera le importó que la media hora de programa que le dedicaron a su actuación estuvieran centrados en si ella era o no quién creían, lo único que quería era que llegara la noche para volver a reunirse con los demás Marginados y averiguar si eso era cierto. Ignoraba si los demás lo sabían o acababan de enterarse también, pero tenía la impresión de que, de haberlo sabido, al menos Cronos habría hecho algún comentario jocoso a los que era tan aficionado al respecto, de modo que lo más probable era que en esos momentos estuvieran alucinando tanto como él.


  La abrupta llegada de su madre con una bayeta en la mano para limpiar su mesa le sacó de golpe de sus pensamientos. A diferencia de los animados parroquianos, que pronto se embarcaron en un profundo debate sobre posibles amaños en el casting que consiguieran que la hija de Augurio apareciera formando parte del nuevo supergrupo, ella no comentó la noticia con nadie.


  —¿Vas a salir esta noche también? —le preguntó con un deje receloso que a Adrián no le pasó inadvertido al tiempo que mojaba la mesa con la bayeta.


  —Sí —respondió él disimulando su aprensión.


  —Con Vicen. —No era una pregunta.


  —Ajá —asintió. Era mentira, pero también eran sólo tres inocentes letras, no podía atraparle con tan poco.


  —¿Y volverás tarde? —La desconfianza de su mirada consiguió que un escalofrío le recorriera la espalda. ¿Lo sabía, o era uno de sus interrogatorios habituales?


  —Probablemente —contestó. No quería atarse demasiado las manos con su madre en ese estado de suspicacia.


  —Bien —dijo ella antes de abandonar la mesa de forma tan abrupta como había llegado, momento en que Adrián pudo respirar tranquilo de nuevo.


  Las vueltas que le daba la cabeza a raíz de las últimas noticias sustituyeron a la agradable complacencia con la que había comenzado el desayuno, pero cuando cogió la taza y observó su reflejo en la leche casi negra por culpa del cacao, no pudo evitar recuperar la sonrisa estúpida; sus divagaciones le habían hecho pasar por alto el punto más importante de todo aquello: era parte de un grupo de superhéroes que contaba con la hija de Augurio, y esta le había besado en la terraza de un edificio en un arrebato… cuando pensaba que nada podía ir mejor, la cosa mejoraba de manera inesperada.


  


  Tres golpes con el nudillo le abrieron a Plasmatrón la puerta del taller. Quien se asomó fuera fue Cronos de nuevo, y ese día en su camiseta podía leerse «Viejo verde busca chica ecologista». De inmediato le cedió el paso al interior, donde ya se encontraban Ángel de Piedra, sentada en un neumático con gesto hosco, y el Dr. Neutrino, apoyado con pereza contra la pared.


  Pese a que todos debían estar contentos, no sólo porque su primera noche de vigilancia hubiera sido un éxito, sino porque además la prensa les hubiera mencionado, ninguno de los tres parecía tener el cuerpo para celebraciones: Ángel, enfurruñada, le dirigió una mirada hostil antes de apartar la vista de nuevo, Cronos se abstuvo de sonreír y hacer de sus bromitas e incluso el Dr. Neutrino, más templado que los demás, mantenía una cara de circunstancias difícil de interpretar.


  Plasmatrón no podía haber esperado otra cosa. Ellos conocían a Ave Nocturna desde hacía mucho más tiempo que él, y por lo visto tampoco habían sido informados de quién era en realidad.


  —¿No ha venido aún? —les preguntó después de que la puerta del taller volviera a cerrarse.


  —No, y eso es muy raro. Normalmente es la primera en llegar —respondió el Dr. Neutrino.


  —Ahora ya sabemos por qué —señaló Cronos, que se colocó bien las gafas de ciclista que le cubrían los ojos antes de sonreír por fin, aunque lo hizo de forma un poco forzada—. Sabe cuándo vamos a llegar los demás y toma la delantera, debe haber heredado eso de su madre.


  —Y supongo que por evitar ese tipo de comentarios no ha venido —replicó el doctor lanzándole a Cronos una mirada de reproche.


  Ángel de Piedra, por su parte, continuó sentada sobre el neumático sin decir nada ni dar muestras de estar escuchándoles. El Dr. Neutrino era demasiado comedido como para mostrarse tan afectado como se sentía en realidad, y resultaba evidente que el humor era la válvula de escape de Cronos para aliviar la tensión… pero ella parecía genuinamente enfadada.


  —No entiendo por qué tanto drama —dijo Plasmatrón, que no había previsto la posibilidad de que Ave no se presentara a dar explicaciones y comenzó a preocuparse por la reacción de los demás ante la noticia de sus orígenes—. Es la hija de Augurio, vale… ¿y qué? Eso no cambia nada.


  —Bueno, algo sí cambia —discrepó el Dr. Neutrino—. Despotricar contra los superhéroes famosos cuando tu madre es la superheroína más famosa de todos resulta un poco… no quiero decir hipócrita…


  —Es como ver a una ricachona sonreír mientras sirve sopa a los mendigos de un albergue con su abrigo de pieles por encima —intervino Cronos—. Algo digno de aparecer en un diccionario junto al significado de la palabra «condescendencia».


  —Dejémoslo en que el mensaje pierde credibilidad —intentó suavizarlo el doctor—. Ella nos animó a formar parte de esto, y nos convenció porque creímos que era como nosotros… ahora cuesta considerarla así cuando su madre es quien es.


  Ángel de Piedra permaneció sentada sobre el neumático, con el ceño fruncido y sin pronunciar palabra. Aunque Plasmatrón no podía compartir el mismo sentimiento, tanto por ser el miembro más reciente como por no tener poderes, comenzó a comprender cómo se sentían tras aquella explicación.


  —Pero nada ha cambiado en realidad —intentó hacerles ver—. Aunque su madre sea una superheroína famosa, ella sigue teniendo un poder, digamos, poco impresionante que intenta utilizar para ayudar a los demás… igual que vosotros. Ahora que empezamos a tener éxito, deberíamos volver ahí fuera y seguir lo que hemos empezado, no estar aquí cuestionando a nadie.


  —En eso tiene razón. Sigue habiendo criminales por todas partes, y los drones no pueden vigilarlo todo —reflexionó el Dr. Neutrino.


  —Sí, o al menos eso nos quiere hacer creer, pero ¿sin ella? —inquirió Cronos poco convencido volviéndose hacia Plasmatrón—. ¿Vamos a seguir como si nada cuando fue Ave quien organizó todo esto? Según lo que nos contasteis anoche, ella encontró al ladrón y desarrolló el plan con el que le detuvisteis…


  —Sí, para emular las hazañas de mamá —gruñó Ángel de Piedra poniéndose en pie de un salto; las alas de su espalda oscilaron en el aire al hacerlo. Ella parecía la más ofendida de todos por aquel descubrimiento… de hecho, parecía la única ofendida en realidad, los demás, a juicio de Plasmatrón, tan sólo se mostraban afectados por el shock de la noticia—. Despotricar con tanta vehemencia contra los superhéroes debía tener una razón más personal de lo que decía. Supongo que, como no la dejan jugar con los grandes porque su poder apesta, monta su propio grupo, aunque sea con unos donnadies como ella, para tratar de demostrarle a mamá que también sabe jugar a los superhéroes. ¿No lo veis? Esto nunca fue de reivindicar nuestra valía, sino de sus caprichos infantiles.


  —No creo que sea eso —salió en su defensa Plasmatrón. Que fuera precisamente ella quien acusara a Ave de infantil cuando apenas era una niña no dejaba de tener su gracia, pero la cosa no estaba para risas; su argumento podía llegar a ser tan injusto como contagioso entre los demás—. Os aseguro que estaba tan emocionada como yo cuando detuvimos a aquel tipo, y eso no puede sentirse sólo por restregarle a tu madre que tienes razón, por muy agradable que sea hacer eso de vez en cuando. Ella se creó un traje, una identidad e incluso buscó contactos entre la policía para saber por dónde se movían los malos… y lo más importante, organizó un grupo, nos buscó a todos y nos dio una oportunidad cuando nadie más nos quería. No creo que debamos cuestionarla sólo porque haya resultado ser la hija de una superheroína.


  El grupo quedó en silencio y pensativo, y durante unos largos segundos se limitaron a intercambiar entre ellos miradas dubitativas. Ángel de Piedra dio su brazo a torcer y relajó el gesto duro de su rostro, aunque también soltó un bufido fruto de la frustración. Plasmatrón no tardó en darse cuenta de que, precisamente por todo lo que había dicho en su defensa, sin Ave Nocturna se sentían perdidos, de modo que decidió tomar las riendas de la situación.


  —Está claro que la noticia nos ha afectado, y sin ella aquí para explicarse, no deberíamos seguir dándole vueltas al asunto. ¿Por qué no lo dejamos por hoy y nos reunimos de nuevo el lunes? Así, además, comentamos los resultados del casting, estoy seguro de que entonces ella estará aquí también.


  —Supongo que la ciudad seguirá a salvo por que no salgamos hoy —accedió Cronos mostrando una sonrisa triste—. No estoy enfadado con Ave… vale, podría burlarme de ella por ser la hija de Augurio, pero da igual, ¿no? Ya me burlaba de ella por ser una niña rica antes, cuando creía que se compraba sus modelitos, y no que los cogía del armario de su madre. De hecho, y pensándolo bien, podría ser incluso un punto a su favor que sea hija de quien es; eso nos daría más credibilidad, que es lo que queríamos todos, ¿verdad? Que nos tomaran en serio. No seríamos cinco chalados tratando de ser superhéroes, seríamos… bueno, cuatro chalados y la hija de Augurio.


  —No me metí a esto porque quisiera ser un superhéroe —confesó el Dr. Neutrino manifestando cierta incomodidad—. Mi sobrenombre fue sólo un perfil que creé en una red social para resolver dudas sobre asuntos de ciencia a la gente que me siguiera. Quería ser algo parecido a un divulgador científico, una figura amistosa que demostrara que la ciencia no es aburrida… pero fracasé miserablemente. Los pocos seguidores que conseguí atraer creyeron que era un súper, e incluso comenzaron a enviarme mensajes alabando mi inexistente lucha contra el crimen. Al final, aunque se salía de mis competencias, me sentí tentado de probar suerte. Hay muchos superhéroes que son científicos, y la idea de aplicar la ciencia para luchar contra el crimen no me disgustaba. Lo que intento decir es que, si yo me tomo todo esto en serio cuando llegué al mundillo casi por accidente, confío en que alguien que sí ha soñado ser una heroína toda su vida lo hará también, y que por tanto, no es un juego para ella, ni tampoco un modo de impresionar o fastidiar a su madre.


  Sus palabras lograron doblegar la rabia de Ángel de Piedra, que aun así resopló molesta de nuevo antes de confesarse también.


  —Mis padres escaparon de China sin nada, y al llegar a este país tuvieron que trabajar de sol a sol para poder ganarse la vida y sacarnos a mis hermanos y a mí adelante. Ahora, mis tres hermanos mayores son médicos, como ellos querían que fuéramos todos… pero yo tenía poderes, puede que no los mejores del mundo, pero los tenía, y era la primera en mi familia en tenerlos, de modo que he elegido esto en lugar de hacer lo que mis padres quieren que haga. Para mí no es ninguna broma, es lo que me gusta, y desde luego me lo tomo en serio. No digo que Ave no lo haga también… que sea hija de Augurio me da igual en realidad, pero que no nos lo haya contado me molesta un poco, y lo que sí me cabrea es que no esté aquí ahora que lo sabemos dando la cara.


  —Será mejor que volvamos a casa —les indicó Plasmatrón al ver que los ánimos se habían relajado un poco—. El lunes a la misma hora, ¿vale?


  Esperaron a que la calle quedara desierta para ir saliendo uno a uno. El último en hacerlo fue el propio Plasmatrón, que mientras veía a los demás perderse entre los edificios trató de pensar en una excusa que darle a su madre para volver tan temprano a casa.


  Se encontraba ya en dirección a algún callejón donde poder quitarse el disparador de plasma para no tener que cargar con él en la espalda todo el camino cuando alguien le chistó desde lo alto. Dirigió su vista hacia el balcón del piso que tenía sobre él, y subida a la barandilla, vio una figura sombría envuelta en una capa.


  —Ave —murmuró. Ella se revolvió en la capa, saltó del balcón y cayó en la acera junto a Plasmatrón. Lo primero que quiso preguntarle fue por qué no había ido a la reunión, pero al ver manchas rojas en su piel alrededor de la máscara imaginó que había estado llorando, y se abstuvo de interrogarla por el momento—. ¿Estás bien?


  —He estado mejor —respondió sorbiéndose la nariz—. ¿Cómo… cómo se lo han tomado?


  —Bueno, regular —confesó Plasmatrón—. ¡Pero no mal! —añadió de inmediato al ver cómo se le humedecían los ojos.


  —¿Y tú? —inquirió preocupada.


  —¿Yo? Bien, o sea… creo que les ha molestado más que no hayas venido que el hecho en sí.


  —No tenía fuerzas para darles explicaciones —confesó volviendo la vista hacia el suelo—. No hubiera podido suportar que me cuestionaran… no ellos también.


  —¿También? —replicó Plasmatrón. La pregunta, sin embargo, quedó sin respuesta.


  —He tenido un día horrible… —exclamó—. ¿Podemos hablar?


  —Eh… sí, claro —accedió él, aunque con algunas reticencias.


  Una mujer llorosa era una situación que le incomodaba sobremanera, pero no consideró caballeroso negarse… sin embargo, se arrepintió cuando, después de lanzar un gancho contra la azotea más cercana empleando la pistola de su madre, Ave le ofreció una mano para que se agarrara a ella.


  No le quedó más remedio que hacer de tripas corazón, aceptar la mano y subir al vuelo los cuatro pisos del edificio. Cuando llegó arriba, el corazón le latía a toda velocidad, las piernas le temblaban y sus esfínteres estaban a un paso de perder el control, de modo que tuvo que sentarse contra la barandilla para tratar de calmarse. Ave Nocturna le imitó y tomó asiento a su lado, aunque no pareció darse cuenta del verdadero motivo por el que lo hacía él.


  —He discutido con mi madre —dijo la chica resoplando y abrazándose las rodillas.


  —¿Con Augurio? —replicó Plasmatrón, que una vez sobre suelo firme comenzó a sentirse mucho mejor enseguida.


  —Sí, con ella —asintió con fastidio—. Esta mañana hemos tenido una bronca como no habíamos tenido en la vida, y acabé tan enfadada que me marché de casa… aún no me he atrevido a volver.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


  En consolar a una mujer no era experto, pero en discusiones con madres se consideraba todo un doctor honoris causa.


  —Cuando se enteró de lo que había hecho, de lo del grupo, el traje, que le cogiera los gadgets y eso, montó en cólera —le contó afligida—. Es… en realidad es una historia un poco larga.


  —No tengo prisa, en mi casa no me esperan hasta dentro de varias horas —dijo él tratando de apoyarla. Una leve sonrisa luchó por formarse en su boca, pero enseguida se dio por vencida.


  —No tienes ni idea de lo que es crecer sabiendo que tu madre es una superheroína —se arrancó por fin—. Lo descubrí cuando tenía, no sé, cinco o seis años. Me lo contó ella, aunque más tarde me enteré que sólo lo hizo porque también se había enterado la prensa, y que en realidad no pretendía contármelo hasta que fuera mayor… tal vez hubiera sido mejor así.


  —¿Por qué dices eso? —inquirió Plasmatrón.


  —Después de eso, quise ser una superheroína igual que ella, lo quise toda la vida —confesó—. Y no tenía ningún motivo para no serlo; se suponía que los hijos de un suprahumano son suprahumanos también, por tanto, tarde o temprano desarrollaría algún poder y podría seguir sus pasos. Ella misma me alentó a hacerlo, empecé a entrenarme para ese día cuando apenas tenía diez años, pero entonces…


  —Descubriste tu poder —adivinó él sin mucha dificultad.


  —Lo tenía desde hacía tiempo, pero era tan irrelevante que jamás me fijé en él. ¿Qué importancia puede tener saber que el sur está hacia allí? —Señaló en una dirección que Plasmatrón imaginó que era el sur. No tenía una brújula para comprobarlo—. Cuando resultó que ese sería todo el poder que iba a tener jamás, la cosa cambió. De repente, mi madre ya no quería que fuera una superheroína como ella; decía que, sin poderes útiles, ¿cómo iba a serlo? Y yo la creí, de modo que me centré en los estudios y en la gimnasia rítmica… soy muy buena en eso, ¿sabes? Un efecto secundario de mi poder es que tengo un sentido del equilibrio superior.


  —¿Gimnasia rítmica? —Plasmatrón ya había notado que se movía con bastante soltura y agilidad, así que no le sorprendía demasiado, aunque al conocer ese dato sintió como si su cerebro tratara de hacer alguna conexión que no llegó a producirse del todo, pero que le dejó con la mosca detrás de la oreja.


  —Mi madre quería que me presentara a la competición provincial. Me estaba entrenando mucho, y si ganaba, podría comenzar a competir a nivel nacional. Pensé que era lo mejor, aquello no estaba mal y… ¿sabes lo inferior que te sientes cuando tu madre es la gran Augurio y tú tienes el mismo superpoder que un pato? La gimnasia rítmica era mi válvula de escape, gracias a ella me olvidé de mi estúpido poder para siempre y me centré en lo que era buena.


  —¿Por qué te convertiste en Ave Nocturna entonces? —quiso saber él—. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  —Fue un día que salí tarde de un ensayo. Era ya de noche, y para llegar pronto a casa se me ocurrió la feliz idea de meterme por un callejón y recortar camino. Dos tipos intentaron atracarme… yo tenía sólo quince años, y me asusté mucho; querían quitarme mis cosas y no paraban de decir obscenidades, pero cuando uno intentó ponerme la mano encima, fue como si algo despertara dentro de mí, y me resultó tan fácil reducirles con unos cuantos movimientos aprendidos en mis clases que me di cuenta de que no necesitaba un superpoder como el de mi madre para hacer lo que debía hacerse, sólo la voluntad de hacerlo. Ahí nació Ave Nocturna.


  —Supongo que eso no le gustó mucho a tu madre…


  —Nunca se lo conté —reconoció—. El traje y todo lo demás lo fui consiguiendo con el tiempo, empleando los contactos y conocidos que ella tenía como superheroína, así como sus aparatitos. Pero no lo supo hasta que me vio esta mañana por la televisión.


  Sus historias eran tan similares en el fondo que Plasmatrón apenas podría créelo. Ambos aspiraban a ser superhéroes, pero tenían una tara que se lo impedía, en su caso la carencia de poderes… sin embargo, buscaron la forma de hacer frente a esa desventaja y allí estaban, uniformados y dispuestos a defender a los inocentes mientras sus madres se oponían a ello.


  —Mi madre tampoco sabía nada de Plasmatrón, y tampoco se lo tomó nada bien cuando se enteró —le confesó. Hasta se parecían en que sus madres conocieron su verdadera vocación a través de la televisión—. Acabó comparándome con mi padre, algo que me saca de quicio…


  —Si yo te contara sobre mi padre… —rezongó ella.


  —… y me obligó a deshacerme del disparador de plasma. Pero aquí estoy, aunque ella no lo sabe, claro, o eso creo. Me miraba de forma muy rara mientras salíamos en las noticias, pero de haber sospechado, supongo que habría dicho algo. —Se dio cuenta de que Ave se había quedado en silencio, pero todavía afligida, de modo que optó por callarse él y dejar que se desahogara del todo—. Perdona, estabas contándome tú. ¿Qué pasó al final con la gimnasia rítmica?


  —Me presenté al campeonato regional, claro. Podría haber ganado de calle y pasar a nacionales como quería mi madre, pero eso ya no me motivaba lo más mínimo, de modo que tuve un pequeño fallo a propósito y quedé segunda.


  El cerebro de Plasmatrón realizó por fin la conexión que se le resistía, y entonces cayó en la cuenta de que esa historia sobre la gimnasia rítmica le sonaba mucho.


  —Yo… conocía a una chica que quedó segunda en el campeonato regional de gimnasia rítmica —balbuceó todavía tratando de dar sentido a esa información—. Ella…


  Ave Nocturna le miró a los ojos, y cuando lo hizo, supo que ya conocía de antes aquella mirada.


  —Fui ese día al instituto solo para verte —le reveló comenzando a quitarse la máscara—. La mayoría de la clase hizo lo mismo… pero yo había oído hablar a mi madre de ti tras el casting, de cómo el general te ofreció que le vendieras tu disparador de plasma y tú te negaste alegando que se había hecho para salvar vidas, no causar más muertos. En ese momento supe que eras la persona que necesitábamos en el grupo. —Plasmatrón observó boquiabierto cómo Ave se quitaba la máscara del todo y luego se desprendía de la peluca pelirroja, mostrando su cabello rubio y corto original—. Soy Silvia, Adrián, ¿de verdad no te había dado cuenta antes?


  Durante un instante, tanto Adrián como Plasmatrón se quedaron boquiabiertos y sin saber qué decir. La chica de la que había estado colgado meses resultaba ser una superheroína, hija de Augurio, la superheroína que más admiraba, su compañera en los Marginados y la chica que le besó en la azotea. ¿Podía ser el mundo más perfecto?


  —¿Estás bien? —le preguntó Silvia. Todavía le costaba asimilar que ese rostro estuviera unido a ese cuerpo embutido en un uniforme reforzado, con capa negra colgando a la espalda y un cinturón lleno de accesorios—. Te has quedado un poco… atontado.


  —Atontado es la palabra —exclamó Adrián, que no supo de dónde sacó el valor para decir lo que iba a decir, antes de cogerla de la mano. Entre ambos se interponían dos guantes, pero aun así, pudo sentir el calor de su piel—. Durante todo el curso he estado enamorado de ti, pero creía que estabas tan lejos de mi alcance que nunca me atreví a decirte nada, y ahora resulta que…


  —… los dos somos superhéroes —terminó ella acercándose más a él, apretándole la mano y sonriendo—. ¿Te parece que estás ya a la suficiente altura para decirme algo, o subimos a un edificio más alto?


  CAPÍTULO 8


  En sus estancias privadas, Ocaso sólo era capaz de centrar una pequeña parte de su atención en los complejos cálculos que intentaba plasmar en la libreta que sujetaba en las manos. Los culpables de esa situación no eran su nuevo sillón reclinable con función de masaje, en el que sentía como si estuviera sentado en una nube, ni el magnífico televisor de plasma nuevo de cincuenta y dos pulgadas, que le permitía ir poniéndose al día en el cine de las últimas dos décadas con una imagen de la mejor calidad; ni siquiera lo era el colchón ergonómico de su cama que por fin le habían instalado, y que tan bien encajaba con el resto de la decoración.


  Tampoco eran las obras del resto del edificio las que le distraían porque estas casi habían concluido por fin. El personal había sido contratado, el trabajo en los laboratorios poco a poco se iba poniendo en marcha y los esbirros que le consiguiera Righand vigilaban todo el complejo con diligencia y eficacia encabezados por el capitán Reyes… todo funcionaba a la perfección, tal y como a él le gustaban las cosas.


  Sin embargo, el antiguo supercriminal no era capaz de concentrarse del todo por culpa de sus monstruosos guardaespaldas. En realidad no necesitaba a Decapitador y Destripador con él todo el tiempo, pero su peculiar presencia inquietaba al resto del personal, de modo que le guardaban las espaldas literalmente dentro de sus propias estancias durante el horario laboral.


  En esos momentos ambos permanecían de pie, como esperando a que algo que precisara de su intervención pudiera ocurrir en cualquier momento, mientras su jefe se veía incapaz de apartar la vista de ellos, y de las largas espadas que tenían en lugar de manos. Aquellas grotescas protuberancias, unidas a unos cuerpos tan hipermusculados como los suyos, podían partir a una persona en dos de un solo tajo.


  Al darse cuenta de que estaba siendo observado, Destripador volvió la vista hacia él con su habitual expresión estúpida en el rostro y soltó un gruñido.


  —Me rindo… ¿cómo lo hacéis para ir al baño? —les preguntó Ocaso por fin, sin embargo, antes de que pudieran contestarle, o más bien gruñir, porque ninguno de los dos tenía la capacidad de hablar, la puerta de sus estancias se abrió y por ella entró Righand a paso rápido.


  —Señor —saludó a su superior plantándose entre los dos mastodontes que le protegían—. La claraboya del suelo y la escalera ya han sido instaladas, ahora hay conexión directa entre el almacén del material radioactivo de la tercera planta y el taller del sótano, aunque me temo que los tanques de nitrógeno no han podido ser instalados en otra parte, y el uranio no podrán traerlo hasta esta tarde.


  —Bien —asintió Ocaso conforme.


  Las obras iban a terminar en un tiempo récord, y eso dejaría tranquilos a los directivos de Metatronic durante una temporada. La primera queja por el excesivo presupuesto le había llegado tan solo unos días antes a través de videoconferencia. Se aprovecharon de su ignorancia sobre las nuevas tecnologías de la época para saltarse sin infligir la norma que les impuso de no tener a nadie controlándole allí.


  —Intento construir un arma con la que dominar el mundo, ¿quién les dijo que iba a ser barato? —replicó él en aquella ocasión mientras se servía frente a la pantalla una copa de whisky escocés de sesenta y dos años, cuya botella estaba valorada en veintidós mil libras, y que había comprado exclusivamente para cuando llegara el momento de las quejas. A veces le gustaba hacer esas cosas, no podía evitarlo… de todas formas, aquellos lujos los tenía más que merecidos, en especial al considerar que podía pasarse el resto de su vida atrapado en ese trabajo—. Les aseguro que cada peseta está justificada.


  Habría apostado lo que fuera a que esa no sería la última llamada que recibiría, pero sin duda el comienzo de la actividad investigadora les complacería.


  —¿Algo más? —preguntó al ver que Righand seguía allí plantado.


  —No sé si debo hablarlo delante de ellos, señor —respondió él mirando de reojo a Decapitador y Destripador—. Es un tema, delicado.


  —No creo que sean capaces de vocalizar una palabra completa, así que no hay riesgo de que lo repitan —dijo Ocaso, que dejó la libreta que tenía en las manos sobre la mesita y giró el asiento para tener a su lugarteniente cara a cara—. ¿Qué me traes?


  —Buenas noticias: creo haber encontrado al Pistolero Loco —afirmó, para acto seguido aproximarse a él y tenderle un papel doblado, papel que Ocaso le arrebató de las manos, desdobló y leyó—. Ha sido relativamente fácil, el Pistolero es un mercenario… sin embargo, me temo que encontrar a la Viuda será más complicado, ella sabe cubrir mucho mejor sus huellas.


  —Confío en ti —replicó Ocaso sin levantar la vista del papel. En ella sólo había escrita una dirección, pero no necesitaba nada más—. Sé que la encontrarás también.


  —Señor, si me permite decirlo, no creo que sea buena idea hacer lo que tiene planeado —se atrevió a manifestar Righand—. Recaer en… viejos hábitos podría poner en peligro lo que está construyendo aquí, igual que su propia libertad, y…


  —Esta noche habrá tormenta —declaró Ocaso interrumpiéndole. Además de repasar las notas del Dr. Gamma, también tuvo tiempo para diseñar un modelo mejorado del traje que le daba su poder empleando materiales modernos que habían sido descubiertos en los últimos dieciocho años. Todavía no había terminado de construirlo, el precio de la tecnología punta era alto, y tenía que disimular la compra de los materiales entre otros gastos para no llamar la atención, pero supuso que para aquella noche le bastaría con el viejo, que todavía funcionaba a la perfección—. Confío en tu discreción en todo este asunto —añadió dirigiéndole a Righand una mirada amenazadora.


  —Por supuesto, señor —le garantizó su lugarteniente.


  


  Mauricio Contreras giró el cuello y se quedó contemplando la calle a través de la ventana cerrada de su dormitorio. Un repentino destello azul rompiendo la oscuridad de la noche llamó su atención, y apenas un segundo más tarde escuchó por fin el trueno correspondiente; las primeras gotas de agua no tardaron en comenzar a caer.


  Se trataba tan sólo de una inofensiva tormenta de verano, algo que en el noticiario ya habían advertido de que podía ocurrir, y por tanto, continuó luchando contra su temblorosa mano en un intento de dar un sorbo a la taza de té frío que sujetaba en ella. Las manchas de infusión sobre el trapo que le cubría cuello y pecho eran muestra de que la batalla estaba siendo muy igualada, pero él era un hombre que había luchado en peores guerras.


  Se sobresaltó al escuchar un ruido en la puerta de la casa. Una ráfaga de aire sopló en el exterior al mismo tiempo, y bien podía haber confundido aquel sonido con el de una contraventana mal cerrada dando un golpe… aunque también podía tratarse de su asistenta Marisa, que como tantas otras veces en el pasado, había decidido volver a recoger algo que se hubiera dejado al marcharse por la tarde.


  Sin embargo, echó un vistazo al reloj sobre la mesita y calculó que la mujer debió irse hacía ya casi tres horas, y teniendo en cuenta que vivía a tres cuartos de hora en autobús de allí, lo normal habría sido que esperara al día siguiente para recuperar lo que se hubiera dejado. Sabiendo además que él mismo había cerrado las contraventanas antes, cuando escuchó que esa noche podía haber tormenta, muy despacio llevó una temblorosa mano hacia la parte baja del sillón en el que estaba sentado, y de allí despegó la pistola que siempre guardaba por si los imprevistos.


  No se trataba de un arma cualquiera, era una semiautomática de nueve milímetros modificada por él mismo años atrás para conseguir amoldarla a sus gustos personales; su superficie era plateada, y lucía unas rayas verde oscuro en forma de zarpazos recorriendo el cañón.


  Con total tranquilidad, depositó el arma sobre sus piernas y giró el sillón hasta que quedó cara a cara con la entrada del dormitorio. Tal y como había imaginado, la puerta no tardó en abrirse de golpe, y por ella entró en la habitación un hombre parcialmente cubierto por las sombras. Estas, sin embargo, no podían disimular las manos como garras en las que acababan sus brazos.


  Mauricio no se inmutó ante esa imagen, incluso se permitió mostrar media sonrisa.


  —En cuanto escuché que te habían liberado, supe que acabarías por venir a verme, viejo amigo —le dijo al intruso.


  —Y yo sabía que dirías eso —replicó él—. Nunca tuviste originalidad, y lo de viejo no lo dirás por mí, ¿verdad? Gracias a ti, me siento tan joven como hace dieciocho años, y en cuanto a lo de amigos… lo cierto es que nunca lo fuimos, jamás me perdonaste lo de Viuda Mortal.


  Mauricio, en otros tiempos también conocido como Pistolero Loco, no pudo sino carcajearse.


  —¿Te metes en la cama con la Viuda y me culpas a mí de acabar mal? —se mofó.


  —Os culpo a los dos —le aclaró Ocaso—. Era nuestro momento de gloria, y ambos me abandonasteis en manos de esos superhéroes.


  Mauricio soltó un bufido despectivo y negó con la cabeza.


  —Puede que yo fuera el loco, pero quien perdió la cabeza aquella noche fuiste tú —le espetó—. Cuando el Capitán Justicia llegó antes de lo esperado, sólo nos quedaba la opción de marcharnos e intentar salvar el pellejo; tú, sin embargo, elegiste quedarte y luchar contra un ser prácticamente invencible… ¿y nos culpas a nosotros por no querer acabar también en la cárcel? Medio planeta me busca por crímenes de guerra, no me apetecía acabar mis días en una prisión vietnamita.


  —Por lo visto, has elegido acabar tus días solo y abandonado en este piso de mala muerte —señaló Ocaso echando un vistazo a la habitación.


  —Es posible, pero tal vez seas tú quien acabe sus días aquí —replicó Mauricio.


  Con un movimiento casi eléctrico, recogió la pistola de su regazo y apuntó a la cabeza de Ocaso dispuesto a desparramar sus sesos contra la pared; hacer aquello le llevó menos tiempo del que tardó en entrar por la ventana la luz azul de un rayo cercano, y el mismo que necesitó Ocaso para apuntarle con una mano llena de garras.


  Cinco años antes, el resultado de aquel enfrentamiento habría sido muy distinto: Ocaso yacería en el suelo con un disparo en la cabeza, y Mauricio viviría hasta que la enfermedad que le consumía acabara del todo con él… pero aquella noche, los temblores de la mano con la que agarraba la pistola le traicionaron, y por primera vez en su vida falló el blanco.


  La bala que tendría que haber impactado en la frente del supercriminal golpeó en su armadura corporal sin causarle ningún daño, y antes de que pudiera intentar un segundo disparo, un torrente de electricidad le alcanzó.


  La primera vez que tuvo una pistola entre las manos, su instructor le dijo que el hombre que perdía su arma estaba muerto, y en sus muchas misiones a lo largo del mundo descubrió que aquel hombre tenía toda la razón. Por eso, cuando las convulsiones de la descarga eléctrica hicieron que la pistola que sujetaba cayera de sus manos, supo que se moría.


  Cualquier persona habría esperado hallar la paz al otro lado, pero él no… el Pistolero Loco nunca fue un hombre de paz, su vida siempre fue la guerra.


  


  La tormenta ya descargaba con fuerza sobre Madrid, y por eso el charco de agua sucia salpicó las paredes del callejón cuando Ocaso cayó sobre él. Dolorido, el supercriminal se llevó una mano al pecho, el lugar donde la bala del Pistolero Loco le había alcanzado. El kevlar del que estaba construido su uniforme evitó que el impacto le causara algún daño de importancia, pero aun así, escocía a rabiar.


  Pese a ese pequeño contratiempo, no pudo evitar sonreír con satisfacción. El sabor de la venganza siempre le supo muy dulce, y el sonido de los truenos tenía que haber ocultado el del disparo, por lo que nadie había llamado a la policía todavía… todo había salido tan bien como cabía esperar.


  Tragándose la maldición que estuvo a punto de soltar, tuvo que esconderse tras un contenedor cuando uno de los drones que sobrevolaban la ciudad se detuvo en la entrada del callejón. Si alguien veía, aunque sólo fuera de refilón, a Ocaso reaparecer, sería su fin; todavía no estaba preparado para enfrentarse a Augurio y al Capitán Justicia, ni siquiera a un montón de policías atontados, y pese a su inteligencia superior, no se creía capaz de convencerles de que otra persona había construido un traje como el suyo para asesinar a los que le traicionaron en el pasado.


  El drone se acabó marchando tras echar un vistazo por los alrededores, y sólo entonces se atrevió a salir de su escondite. Su traje disponía de un dispositivo que le permitía volar empleando un campo magnético con la misma polaridad que el de la Tierra, de modo que llegar al edificio Rockefeller no supondría un problema, en especial cuando las nubes le protegían de cualquier satélite que pudiera estar enfocando la zona y el traje además era indetectable al radar, pero al sentir que el escozor de disparo no remitía, comenzó a temer que necesitara atención médica.


  Volvió a llevarse la mano al pecho, y al hacerlo, descubrió que la fibra de kevlar que tenía un agujero, y que este había logrado perforar hasta la mitad del grosor de la armadura, consiguiendo así que las capas de fibra de kevlar de las que estaba formada se despegaran.


  Ocaso soltó un gruñido. Se suponía que aquello no tenía que pasar, durante el asalto al laboratorio recibió decenas de disparos de los guardias de seguridad y apenas los sintió… sin duda, las balas del arma del Pistolero Loco no eran normales, el criminal era conocido por fabricar su propia munición con propiedades especiales, y conocía muy bien lo resistente que su traje era a los disparos; si le estaba esperando, debió preparase todo lo que pudo para plantarle cara, esa era la única explicación… o lo fue hasta que se le ocurrió rasgar la fibra para comprobar con qué facilidad se despegaba y se encontró con un pequeño trozo de metal fijado al material.


  Intrigado por aquella anomalía, acabó de destrozar la pechera del traje y lo extrajo de un tirón. Una vez en sus manos, comprobó que se trataba de una pequeña memoria portátil sin ninguna marca o identificación. Todavía más intrigado, se preguntó qué podía hacer allí; él no la había puesto, de eso estaba seguro, y el único que sabía dónde se encontraba el traje escondido además de él mismo era el Dr. Gamma.


  Por desgracia, no disponía allí de nada con lo que leer el contenido de esa memoria, pero sí en su guarida, de modo que activó el sistema de vuelo y se lanzó al aire en mitad de la tormenta rumbo al edificio Rockefeller.


  Se encontró con Righand en la puerta de la azotea donde aterrizó minutos más tarde. No se molestó en detenerse cuando llegó a su altura, como él pretendía que hiciera, y sin prestar atención al hecho de que comenzara a caminar a su lado, se quitó las partes menos engorrosas del traje mientras se dirigía a sus estancias personales.


  —¿Puedo preguntar cómo ha ido la cosa, señor? —inquirió por fin su subordinado tras varios segundos de silencio.


  —Ha ido bien —respondió él al tiempo que desatornillaba los agarres de uno de sus guantes—. ¿Por qué esa pasivo-agresividad, Righand? ¿Sigues sin aprobar esto?


  —No me corresponde a mí aprobarlo o desaprobarlo —contestó de inmediato—. No obstante, y como su mano derecha hasta que dictamine lo contrario, tal vez sí señalar que lo que ha hecho esta noche pone en peligro su libertad, señor.


  —Deja que yo me preocupe de eso, tú solo tienes que seguir mis órdenes —le recordó Ocaso—. ¿Qué hay del material radioactivo? ¿Lo han traído ya?


  —Se encuentra a buen recaudo en el almacén de la tercera planta, señor —le aseguró su lugarteniente. Cuando el doctor falleció, el uranio enriquecido, salido directamente de las sobras del Proyecto Manhattan cuando este fue cancelado, fue guardado en un depósito acondicionado para tan delicada labor, pero con un nuevo investigador en el edificio Rockefeller, era allí donde debía estar de nuevo—. Midecai se ha encargado también de los misiles… aunque se preguntan para qué los quiere si todavía no ha conseguido la fisión.


  —No voy a tolerar que cuestionen cada paso que doy —replicó en tono tajante—. Quieren armas nucleares y es lo que voy a darles, pero hay que lanzarlas de alguna forma, ¿no? Y antes de eso hay que hacer muchas pruebas. Recuérdaselo la próxima vez que quieran molestarme con estupideces.


  —Así lo haré, señor —asintió Righand.


  Alcanzaron las estancias de Ocaso cuando todavía tenía el traje a medio quitar.


  —Ahora déjame, Righand, tengo trabajo que hacer.


  El lugarteniente asintió y se retiró, y tras asegurarse de que la puerta estaba bien cerrada, se dirigió al sillón frente al televisor y se sentó en él. Tras unos segundos observando con curiosidad la memoria que encontró escondida en su traje, la conectó a su PDA y comenzó a explorarla.


  Lo primero que halló fue una ingente cantidad de documentos que, al abrirlos, mostraban variadas y complejas fórmulas matemáticas. Las ignoró por el momento para concentrar su atención en un archivo de vídeo sin nombre que encontró perdido entre la multitud de documentos, y que no dudó en abrir en busca de alguna respuesta…


  Su sorpresa fue mayúscula cuando descubrió que se trataba de un vídeo casero grabado nada menos que por el Dr. Gamma. En él se veía al doctor sentado en la mesa de despacho del antiguo laboratorio, y no tenía buen aspecto; estaba más viejo, más flaco y más demacrado de lo que Ocaso le recordaba. Su enfermedad debía estar ya bastante avanzada, y además parecía nervioso cuando comenzó a hablar.


  —No sé si llegarás a ver este vídeo, Ocaso. Probablemente no te liberen nunca y acaben encontrando tu traje en la próxima reforma del edificio, pero si me han hecho un poco de caso, y creo que después de tantos años me he ganado al menos eso, acudirán a ti el día que yo falte para continuar con la investigación. Supongo que, si lo hacen, estarás bajo las mismas condiciones que yo me encuentro ahora, y por tanto, lamento mucho lo que tengo que decirte, pero si te grabo este mensaje es para advertirte de que no es necesario que sigas adelante con la investigación. El peligro de lo que vas a ver es demasiado grande, y lo que está en juego, mucho más importante que nuestra libertad.


  Ocaso levantó una ceja con incredulidad. No era propio de un hombre condenado por experimentar con una crueldad inusitada en humanos, y conocido como el Mengele español, preocuparse por el peligro que pudiera acarrear una investigación.


  —Durante los últimos años, he logrado marear a Midecai y mantener el proyecto prácticamente paralizado, sin duda te habrás dado cuenta si has leído mis notas con atención, pero lo cierto es que completé la investigación hace un par de años… sin embargo, al realizar unas simulaciones, el resultado que obtuve es mucho más catastrófico de lo que me atreví a pensar en un principio.


  Unas fórmulas ocuparon la pantalla, en ellas se mostraban algunos ejemplos de la cantidad de energía liberada en una posible bomba fabricada con el material fisionable que Metatronic acababa de proporcionarle. Ocaso no había comprobado si los cálculos eran correctos, pero si lo eran, aquello podía llegar a tener una capacidad destructora como el mundo no había visto nunca, incluso de ser capaz de arrasar ciudades enteras… tenían razón los directivos de Metatronic al decir que sería un arma capaz de vencer superhéroes; estaba seguro de que ni el Capitán Justicia podría sobrevivir a una liberación de energía de tal magnitud.


  —Cuando obtuve los resultados de esas simulaciones, decidí que era algo demasiado peligroso como para ponerlo en manos de una multinacional como Midecai… ellos no trabajan solos, no sé qué te habrán hecho creer, pero han formado una especie de consorcio con varias multinacionales más, y juntas prácticamente controlan los recursos naturales de todo occidente, y pronto también de África. Podrían tener todo el material fisionable que quisieran para fabricar estas bombas, ¿y cuánto tiempo sobrevivirían los comunistas antes de someterse también? Quien controle esta arma, controlará el mundo, y ahora está en tus manos, las únicas en las que puedo confiar.


  —Eso no me lo dicen muy a menudo —ironizó Ocaso.


  Aun así, no se tomó a broma lo que el Dr. Gamma le decía. Pese a lo que en ocasiones pudiera manifestar frente a otros, en realidad sentía mucho respeto tanto hacia su persona como hacia su trabajo… de no ser así, jamás habría confiado en él para formar parte del grupo que debía cambiar el mundo dieciocho años atrás.


  —Supongo que, en el fondo, te sentirás orgulloso de que el mayor plan para dominar el mundo no haya sido creado por un suprahumano. Últimamente me da por pensar que, si el proyecto Manhattan hubiera funcionado como se esperaba, tal vez el mundo ya no existiría, lo habríamos destruido con armas nucleares hace años, pero nunca me gustaron los «y si…», son muy peligrosos. Sé que lo que te pido podría costarte la libertad, Ocaso, pero los superhéroes serán el mal menor si Midecai se hace con la fisión nuclear… la sociedad nos llama criminales, los superhéroes nos llaman villanos, pero ambos sabemos que lo único que intentamos es salvarles, así que, por favor, no dejes que, para salvarlos de los súpers, se condenen con esto.


  El vídeo acabó y dejó a Ocaso balanceándose pensativo en su sillón; en sus manos tenía una caja de Pandora tanto para el mundo como para él mismo. Pasara lo que pasara, Metatronic no podía hacerse con esa memoria portátil, donde se escondían los secretos de la fisión nuclear. Aunque no le importara el mundo, que no era así, dudaba que él fuera a resultarles útil con la investigación ya terminada, y como había hecho el doctor Gamma para mantener la libertad y poder morir en paz, tendría que marearles y poner excusas durante años… no obstante, a diferencia de él, Ocaso tenía un plan que seguir, un objetivo que cumplir, y quitarse a los idiotas de Metatronic de encima era uno de los pasos más importantes de este.


  Observó la memoria con renovado respeto, pero también con algunas dudas. Entendía que el doctor la hubiera escondido, podría haber vuelto a la cárcel si sus patrocinadores averiguaban que les estaba tomando el pelo, sin embargo, no entendía por qué había decidido grabar en ella todo lo necesario para desarrollar las armas que tanto temía si quería evitar que eso sucediera.


  Tras darle vueltas durante unos instantes a aquella contradicción, concluyo que el doctor, en contra de lo que él había esperado, tuvo éxito, y no quería que ese conocimiento se perdiera, sólo que no cayera en malas manos… pero ¿de qué servía algo que, incluso en las mejores manos, únicamente podía usarse para causar muerte y destrucción a un nivel apocalíptico?


  


  Todavía quedaban algunos charcos en el suelo tras la tormenta de la noche anterior cuando el comisario Fonseca llegó al portal del edificio donde se encontraba la víctima. Sin saludar a ninguno de los dos policías que vigilaban abajo, se dirigió a su interior y tomó el ascensor para llegar hasta el quinto piso. Resopló con impaciencia al descubrir lo lento que este subía… tenía mil asuntos de los que ocuparse más prioritarios que aquel: hacía sólo dos días que otro traficante de drogas menor había aparecido con la cara desollada, y aquella misma noche dos drogadictos más tuvieron que ser atendidos de urgencia debido a la droga adulterada que se extendía sin control por las calles.


  En el rellano del quinto piso le esperaba el inspector Gutiérrez. Un par de agentes más trataban de calmar a una afectada y oronda mujer que sollozaba sentada en la escalera.


  —¿Qué tenemos? —preguntó a su subordinado sin prestar atención a los gemidos de la mujer.


  —Hasta ahora, creíamos que un suicidio —le informó Gutiérrez—. La asistenta encontró el cuerpo flotando en la bañera con las venas cortadas.


  —¿Quién era la víctima? —inquirió el comisario.


  —Se llamaba Mauricio Contreras Ruíz, cincuenta y seis años. Padecía Parkinson desde hacía casi diez, pero su historial médico dice que la cosa se puso peor hace cinco… todo apuntaba en principio a un suicidio, a falta de más pesquisas y el resultado de la autopsia, claro.


  —¿Y qué dice ella? —preguntó Fonseca con fastidio.


  —Que ha sido un asesinato. Se encuentra en el dormitorio de la víctima —respondió el inspector, que comenzó a titubear—. Insistió en que le llamáramos, comisario, no sabía si debíamos hacerlo, pero fue tan insistente…


  —Has hecho lo correcto llamando. Pronto tendremos a un supergrupo metiendo las narices en todas partes, y nos han pedido desde instancias superiores colaboración completa —dijo con desgana—. Habrá que ver qué dice, ¿no? Por algo es la adivina.


  Cuando Fonseca entró en el dormitorio, encontró a Augurio inspeccionando un viejo sillón giratorio que había junto a la cama. La superheroína vestía un austero uniforme blanco de cuerpo entero, que incluía botas altas hasta las rodillas, cinturón dorado con el símbolo del ojo abierto grabado, guantes con puños reforzados y un amplio antifaz sobre la cara protegiendo su identidad. Ella no se volvió a mirarle hasta que cerró la puerta tras de sí y quedaron solos en la habitación.


  —Me alegra que haya venido, comisario —le saludó.


  —No, gracias a ti por venir —respondió él forzándose a sonar amable. Pocas cosas le molestaban más en la vida al comisario Gonzalo Fonseca que los superhéroes que se metían en sus investigaciones, pero ella era Augurio, y no le quedaba más remedio que escuchar lo que tuviera que decir—. Sé que debes estar ocupada por lo del casting y eso.


  —No lo sabe usted bien, aunque me temo que el trabajo más duro me espera esta noche —suspiró la mujer.


  Fonseca no sabía a qué se refería, los resultados del casting se sabrían esa misma mañana, de modo que no tenía ni idea de qué pretendía hacer por la noche, pero tampoco era asunto suyo.


  —El inspector Gutiérrez dice que crees que ha podido ser un asesinato —dijo para entrar en materia y acabar con aquello cuanto antes—. Por el momento, todo apuntaba a un suicidio, ¿qué te hace pensar lo contrario?


  —¿Qué me hace pensarlo? Presentimientos, una intuición —contestó Augurio—. Pero eso no vale para resolver el caso, hacen falta pruebas.


  —¿Y tienes alguna? —inquirió Fonseca.


  No quería parecer el típico idiota que no escucha al superhéroe y termina metiendo la pata por ello, pero tampoco quería ponérselo tan fácil… idolatrarles solo servía para acabar dependiendo de ellos, y ya había visto morir a su predecesor en el cargo por tenerles demasiada fe.


  —Es posible, aunque no mucho —reconoció agachándose de nuevo junto al sillón—. He visto marcas de quemaduras aquí, marcas muy recientes, así como en el suelo y en la cama en menor medida. Tengo la impresión de que le mataron en este lugar y luego le llevaron a la bañera…


  Se interrumpió cuando sus ojos quedaron fijos en el suelo bajo el sillón, y el comisario alzó una ceja cuando la mujer sacó de allí una pistola, aunque la más impresionada por el descubrimiento fue ella misma, que la observó como si no pudiera creer lo que estaba viendo.


  —Eso tiene pinta de ser una prueba —dejó caer Fonseca con la intención de que no la toqueteara mucho—. Aunque lleves guantes, mover una prueba de sitio precipitadamente puede cargarse la investigación, y más si esa es el arma del crimen.


  —No es el arma del crimen —le aseguró Augurio girándola en sus manos.


  Era una buena pistola, y además estaba bien cuidada, de eso no le cabía duda a Fonseca, que además observó que había sido modificada y decorada con unas marcas muy características. Quien hiciera ese trabajo era todo un profesional, y aquello no le pasó por alto tampoco a ella.


  —Yo conozco esta pistola… —aseveró la superheroína.


  —¿La conoces? —replicó Fonseca con suspicacia.


  —Estas marcas… son iguales que las que usaba el Pistolero Loco hace años —le explicó—. Por edad y complexión, el cuerpo encaja, y siempre se dijo que el Pistolero desapareció porque sufría de Parkinson.


  Tener el cadáver de un célebre criminal era una buena noticia para Fonseca, muchos casos abiertos se podrían cerrar si la identidad de Mauricio Contreras se confirmaba. Sin embargo, para Augurio, el caso abierto más urgente era el de su muerte.


  —Había alguien más aquí anoche, alguien le mató —sentenció.


  —¿Cómo estás tan segura? —inquirió el comisario—. Ese tipo estaba muy enfermo, y un hombre como él, con esa enfermedad consumiéndole, tenía motivos de sobra para cometer suicidio.


  —¿Y por qué un hombre que ha vivido pegado a las armas de fuego desde que nació, y que quisiera morir por no poder seguir usándolas, elegiría suicidarse cortándose las venas? —replicó ella no sin parte de razón—. Es un asesinato, él se encontraba en el sillón cuando murió, y trató de defenderse, pero falló el disparo. Tengo una corazonada.


  —No hay marcas de ningún disparo, testigos que lo escucharan o reportes de heridas por armas de fuego en ningún hospital —señaló el inspector—. Además, ¿quién querría matarle ahora, tras tantos años retirado?


  —¿Le hago una lista? —repuso Augurio con ironía—. Ese hombre tenía enemigos en todo el mundo… literalmente en todo el mundo, y se le busca por crímenes contra la humanidad en medio planeta.


  —Lo que necesitamos saber es cómo le metieron en la bañera —sugirió Fonseca—. Tal vez le drogaran, pero eso no lo sabremos hasta que tengamos los resultados de la autopsia.


  —Quemaduras en el sofá… —reflexionó la heroína, que no parecía haberle escuchado—. Anoche hubo tormenta… ¿quién querría matarle tras tantos años sin dar señales de vida? Tal vez alguien que no había tenido oportunidad de vengarse de él hasta ahora. —Si tenía alguna teoría, no consideró oportuno compartirla con el comisario, y sin perder un segundo, salió de la habitación y se dirigió hacia la puerta principal de la casa. Fonseca la siguió para impartir nuevas órdenes a sus hombres, pero antes de marcharse, la heroína se volvió hacia él una última vez—. Avíseme cuando estén esos resultados de la autopsia, por favor.


  —Muy bien —accedió Fonseca, y con un asentimiento, Augurio se marchó y dejó a los policías hacer su trabajo en paz.


  —¿Cree que ha descubierto algo? —preguntó el inspector Gutiérrez cuando el comisario se le acercó—. Parecía preocupada.


  —No lo sé, tal vez sólo le afecte descubrir que uno de sus amigos enmascarados ha sido asesinado —contestó con indiferencia—. Dad prioridad máxima a la autopsia, cualquier caso donde haya un superhéroe metiendo las narices es mejor quitárselo de encima cuanto antes.


  CAPÍTULO 9


  La expectación en el «Veinte años» no podía ser mayor cuando por fin, tras una larga semana de espera, los resultados del casting para elegir a los miembros del nuevo supergrupo del país iban a ser anunciados públicamente. A lo largo de los últimos siete días no dejaron de emitir a todas horas programas especiales por la televisión, y debido a ello, la expectación era tal que algunos comenzaban a llamar al casting el evento del siglo… expresión más que exagerada cuando el siglo apenas había cumplido cinco años.


  Adrián contempló con mucho interés la televisión del bar junto a un copioso desayuno que compartía con su amigo Vicen, al que había decidido invitar para tan esperado acontecimiento. Su madre, como hacía en las escasas ocasiones en las que traía a un amigo a casa o al bar, no reparó en gastos, y en lugar de las habituales tostadas con pan del día anterior que Adrián solía desayunar, les sacó a los dos unos croissants recién comprados en la panadería, acompañados de mantequilla y tres tipos diferente de mermelada.


  Ellos dos no eran los únicos que decidieron reunirse allí, hacía horas que los parroquianos habituales ocupaban sus puestos en la barra, aunque a diferencia de Vicen y de él, más que juntarse para presenciar la ocasión, era la ocasión la les había pillado allí, donde se pasaban las mañanas manteniendo a flote el negocio de su madre. Aquel día, sin embargo, algunas caras nuevas se unieron a ellos, como si se celebrara un partido de futbol importante que nadie quisiera perderse.


  —Te diré quién no va a ganar: yo —le dijo Adrián a su amigo mientras untaba una cantidad obscena de mermelada en su segundo croissant. Por regla general, solía desayunar ligero, pero ese día estaba más contento de lo que recordaba haberse sentido jamás, y un poco de mermelada extra era su forma de celebrarlo—. Ellos se lo pierden.


  Había decidido dejar de avergonzarse por su ridículo televisivo, en especial porque el mundo había decidido olvidarse de él por fin. El vídeo de internet apenas recibía visitas nuevas, y hacía casi dos días que nadie escribía comentarios hirientes… parecía como si todo lo malo de su vida estuviera desapareciendo y siendo sustituido por cosas maravillosas.


  —¿Han decidido ya cómo van a llamarse? —preguntó Vicen con la comisura de los labios impregnada de migas, ajeno a la felicidad convertida en gula de su amigo.


  —Todavía no. —El nombre era un tema que, a su juicio, estaban retrasando a propósito para generar más debate y expectación.


  —Se llamarán «los cuartos», como los anteriores fueron «los tercios» —se mofó su amigo—. Aunque igual les llaman «nuevos tercios», o algo así.


  —No creo que vayan a ponerse un nombre que les relacione con el franquismo —opinó, sin embargo, Adrián.


  —¿Por qué no? Augurio forma parte de ellos —replicó Vicen encogiéndose de hombros antes de dar un largo trago a su café con leche.


  Adrián estaba casi seguro de que, al igual que él, si aquel día desayunaba con café era sólo para hacerse el sofisticado… en cualquier otra ocasión su taza habría sido un tazón, y el café, deliciosa leche con cacao y extra de azúcar.


  —No me hables de Augurio… —resopló poniendo los ojos en blanco.


  Por motivo de la superheroína apenas había dormido aquella noche, y de creer que volvería pronto a casa, acabó por llegar cuando ya amanecía después de pasarse toda la noche en la azotea del edificio con Silvia, que se mostró muy reticente a volver a casa y enfrentarse a su madre.


  En realidad, no tenía ningún motivo para quejarse, no cuando gracias a ello pudo confesar por fin los sentimientos hacia ella que llevaba arrastrando consigo todo el curso, y además les dio tiempo para llegar a conectar entre sí hasta el punto de que oficialmente se podía decir que estaban juntos… o al menos el beso que ella le dio antes de volver cada uno a su hogar hacía que así lo creyese.


  Desde aquel instante, la nube en la que flotaba volvía a estar hecha de suave algodón, y esta vez no pensaba dejar que nada en el mundo la convirtiera de nuevo en cristales de nieve en suspensión. Se sentía demasiado a gusto sobre ese lecho blando y cómodo como para permitirlo.


  —Mira, creo que ya empieza —exclamó Vicen devolviéndole al momento.


  Yolanda Olivera, por segundo domingo consecutivo, se encontraba al pie de la noticia presentando un programa especial para comentar los resultados del casting, y cuando anunció que se iba a producir un comunicado oficial desde el ministerio de presidencia, todos en el bar callaron y prestaron atención.


  —Los seleccionados para formar parte del nuevo supergrupo son los siguientes: —anunció un hombre engominado que Adrián conocía: se trataba del delegado del gobierno que estuvo presente en el casting, uno de los hombres que no decidían, pero sí susurraban al oído de los jueces. En el bar, la expectación se podía notar en el aire… los nombres que dijera a continuación serían los héroes encargados de la protección de todos en los próximos años—. Capitán Justicia.


  —¡Deja de vacilarnos! —gritó Vicen histérico.


  Todo el mundo sabía que el Capitán Justicia sería parte del grupo, ni siquiera había participado en el casting, pero Adrián supuso que debían ser anunciados todos sus miembros de manera oficial.


  —Míster Fortuna —reveló el hombre por fin, y ese nombramiento originó algunos murmullos entre los parroquianos.


  Adrián torció el gesto satisfecho a medias. Míster Fortuna, un hombre siempre elegante y bien peinado, no era mal tipo, y su poder para manipular a su favor los procesos aleatorios podía dar juego… pero, en su opinión, era demasiado aficionado a las cámaras de televisión, y se escribían más noticias en la prensa rosa sobre sus romances con famosas que sobre sus actos de heroísmo.


  —El Bandolero —continuó el delegado del gobierno.


  —¡Olé! —exclamó alguien desde la barra.


  Los bandoleros eran una figura romántica muy española, un héroe popular admirado por el pueblo llano, y el Bandolero se había ganado su fama denunciando algunas injusticias contra los más desfavorecidos… para los medios era difícil resistirse a alguien con un aire canallesco como el suyo, sin embargo, para Adrián, adolecía de los mismos defectos que Míster Fortuna: una atención mediática superior a la que sus acciones heroicas reales merecían.


  —Ese es bueno —opinó Vicen—. ¿Le has visto moverse? Esa agilidad no es humana.


  —Si tú lo dices —replicó él, que se abstuvo de opinar por el momento y aguardó con impaciencia el anuncio del siguiente elegido.


  —Iris —proclamó el hombre engominado, y todos los españoles desde sus casas pudieron escuchar el gemido de alegría que Yolanda prorrumpió desde el plató de televisión.


  Ella era una superheroína por la que la periodista sentía debilidad, aunque solo fuera por todas las noticias del corazón que le proporcionaba, y después de la campaña que había hecho hacia ella en los últimos meses, fue incapaz de contener la emoción.


  —Prepárate para quedar cegado a base de haces prismáticos —le advirtió Vicen sin poder evitar sonreír—. Podría ser una buena superheroína, si no tuviera tanto miedo a romperse una uña al zurrarle a un malo.


  —Se veía venir —murmuró Adrián, que recordó haber predicho su elección en la cola del casting la semana anterior, frunciendo el ceño.


  No sabía por qué, pero al parecer habían decidido realizar la selección basándose en la fama de los aspirantes, porque un par de celebridades era inevitable, pero tres de cuatro resultaba sospechoso.


  —Al menos tendremos fotos suyas nuevas en las revistas —se consoló Vicen, a lo que él se limitó a asentir débilmente. Esas cosas le daban igual, ya sólo tenía ojos para una superheroína…


  —Y por último: Deslizadora —concluyó el delegado del gobierno, para asombro de todos.


  —¿Deslizadora? —repitió Vicen anonadado—. No sabía que se había presentado… ¡ni siquiera sabía que seguía viva!


  —Yo tampoco —tuvo que admitir Adrián, que no podía creer que, entre aquel grupo de fantoches, la hubieran elegido a ella, que podía ser la peor de todos.


  Deslizadora era un producto de los ochenta casi tanto como el bar en el que se encontraban. Tras la retirada de los Tercios, hubo un vacío que muchos superhéroes alternativos quisieron rellenar… eran tiempos convulsos en los que parecían hacer más falta que nunca, pero al igual que ocurriera con la música, cuando la década fue acercándose a su fin, la calma regresó, y sólo los mejores prosperaron. Deslizadora no fue una de ellos.


  No era una heroína débil, tenía la capacidad de moverse asombrosamente rápido, no tanto como Flecha de Plata en sus tiempos, pero casi, y recibía ese nombre porque solía hacerlo sobre unos patines de línea que manejaba con una maestría considerable; además, podía lanzar descargas de energía cinética de una fuerza a temer como arma principal. No obstante, sus años de gloria quedaron atrás hacía mucho tiempo, y así, en frío, Adrián no podía recordar ninguna actuación memorable que hubiera tenido ni siquiera durante ellos.


  —Como que no pega mucho en el grupo, ¿no? —dijo, y Vicen asintió.


  —Supongo que querían llenarlo todo de famosos y tuvieron que tirar de cualquiera —afirmó su amigo—. Total, si tienen al Capitán Justicia, tampoco necesitan a nadie más.


  —Supongo que sí, o tal vez una vieja gloria quiera relanzar su carrera —repuso Adrián, que seguía siendo incapaz de comprender por qué los jueces del casting habían elegido a una superheroína cuya mejor época quedó atrás y sin un historial remarcable para defender al país.


  Una vez terminado el comunicado del delegado del gobierno la conexión volvió al plató, y Yolanda y los tertulianos que la rodeaban comenzaron a dar su opinión sobre la selección, aunque antes se anunció que el nuevo supergrupo iba a ser presentado de forma oficial el martes siguiente, momento en que se conocería también cuál sería el nombre que llevarían y los periodistas podrían entrevistar a sus integrantes. Por un instante, Adrián se quedó mirando la televisión sintiendo una punzada de dolor por no haber sido parte de esos afortunados elegidos, estaba seguro de que habría sabido hacer un papel mejor como superhéroe del que harían varios de ellos.


  —¿Todavía esperas que conecten de nuevo y digan tu nombre? —se mofó Vicen al verle tan concentrado en el debate—. Lo siento, tío, esto no es Francis Potter y el Grial de fuego… no vas a salir mágicamente elegido como el quinto campeón.


  —Anda, cállate —le espetó a su amigo antes de coger la taza y dar un sorbo al café. Este, sin embargo, se vio interrumpido cuando vio entrar por la puerta del bar nada menos que a Silvia… de inmediato se puso en pie, casi derramando la taza en el proceso, y levantó una mano para indicarle dónde se encontraba.


  Había sido ya acabada la noche, después de que el sol comenzara a intuirse entre los edificios, cuando por fin logró convencerla para que volviera a casa y tratara de arreglar las cosas con su madre. Le pareció que ese era el mejor consejo que podía darle en su situación, pero no había tenido noticias de ella desde entonces, y no sabía cómo le había ido con aquello. Fuera como fuera, que él supiera, no habían quedado esa mañana, y por tanto, no tenía ni idea de qué hacía allí, pero se alegraba de verla, aunque sin el traje de Ave Nocturna puesto parecía una persona distinta.


  Vicen se giró sin comprender qué pasaba al ver a su amigo saludar, y cuando ella levantó la mano también para indicar que le había localizado, se volvió hacia Adrián con los ojos como platos.


  —¿Qué hace Silvia aquí? —preguntó.


  —Es una larga historia —respondió él, que se acercó a ella y la saludó con un tímido beso en la mejilla. Delante de todo el mundo, que ya se había quedado mirándola con extrañeza al no poder comprender qué hacía una chica joven entrando en aquel bar, se sentía un poco cohibido—. Hola… ¿qué haces aquí?


  —He venido a verte —respondió sonriendo y cogiéndole la mano. Aquel gesto fue todo lo que necesitó su madre para estar a punto de romper el vaso que limpiaba con un bayeta después de que se le resbalara de las manos, y cuando ambos se sentaron en la mesa, Vicen tenía la boca tan abierta que se podía ver un trocito de corteza de croissant que se le había quedado pegado a un diente.


  —Eh… supongo que conoces a Vicen, ¿no? —dijo Adrián para romper el hielo.


  —Pues no —contestó Silvia volviéndose hacia él entrecerrando los ojos, como si tratara de hacer memoria.


  —Claro, es lógico —replicó el aludido recuperando el habla y sonrojándose—. Sólo hemos sido compañeros de clase dos años seguidos, ¿por qué ibas a acordarte de mí?


  —Es broma, ¡claro que me acuerdo! —exclamó ella sonriéndole—. ¿Qué tal va el verano?


  —Pues cada vez más extraño —contestó lanzándole a Adrián una mirada de incredulidad.


  —Qué me vas a contar… —repuso Silvia, que negó con la cabeza antes de volverse hacia Adrián—. Necesito ir un momento al baño.


  —Sí, por esa puerta —le señaló él, y en cuanto se levantó de la mesa y se dirigió al cuarto de baño, Vicen comenzó a balbucear fuera de sí.


  —¿Qué…? ¿Cómo…? ¿Por qué…?


  —Tú me dijiste que fuera a por ella, ¿no? Pues te hice caso —resumió Adrián—. Ahora tienes que ahuecar el ala, tío.


  —Vale, vale —exclamó fingiéndose ofendido y poniéndose en pie—. Te dejo solo con tu novia, pero que sepas que últimamente no me cuentas nada, al final vas a conseguir que me enfade.


  —¡Lárgate! —le espetó—. Luego hablamos por internet.


  Antes de marcharse, cogió el último de los croissant del plato y se lo llevó consigo como represalia, pero Adrián le ignoró y se volvió la vista en dirección a la puerta de los servicios. No sabía por qué había aparecido Silvia por allí, y aunque se alegraba de verla, pensó que debería haberle avisado antes de hacerlo. Tal vez para ella no fuera nada raro, pero que todo el mundo le viera junto con una chica muy por encima de sus posibilidades mientras estuvieran vestidos de civiles ponía su mundo patas arriba… y no sabía hasta qué punto.


  Se sobresaltó cuando su madre dio un golpe sobre la mesa al apoyar la bayeta en ella.


  —¿Quién es? —le preguntó muy interesada mientras comenzaba a recoger los platos de Vicen.


  —Mamá, ¿de verdad tenemos que pasar por esto? —dijo él poniendo los ojos en blanco.


  —Puedes decírmelo, o puedo esperar que vuelva y me lo diga ella… vaya, tarde. —Silvia salió del cuarto de baño y se dirigió de vuelta a la mesa, donde la madre de Adrián la esperaba como un ave de presa sobre su próxima víctima—. ¡Hola! Yo soy Marimar, la madre de Adrián.


  —Ah, hola —la saludó también Silvia con mucha jovialidad—. Yo soy Silvia, soy su… novia.


  En otras condiciones se habría muerto de vergüenza, pero acababa de decir que era su novia, ¿qué importancia podía tener cualquier otra cosa en el mundo ante algo que sonaba tan bien?


  —Anda, qué callado te lo tenías —le reprendió con amabilidad su madre, que de inmediato volvió su atención de nuevo hacia ella—. ¿Quieres tomar algo? Este atontado te invita.


  —Acabo de desayunar, pero me tomaré un zumo, gracias —dijo, y en cuanto Marimar se dirigió de vuelta a la barra, volvió a sentarse junto a Adrián—. Qué amable, ¿no?


  —¿Ella? Lo voy a pagar yo, no era una broma —señaló él con resignación.


  —¿Y tu amigo? —le preguntó buscándole con la mirada—. No sabía que tendrías compañía.


  —Le he dicho que se fuera, he supuesto que era algo importante.


  —¿De verdad íbamos a clase juntos? —inquirió algo apurada—. La verdad es que sólo me suena vagamente.


  —Era la sombra confusa que iba al lado de la sombra confusa que era yo para todas las chicas de clase, pero no es tu culpa, es un superpoder que tenemos, se llama ceguera selectiva provocada —replico Adrián—. Acaban de anunciar el resultado del casting hace un momento, por cierto, si estabas en la calle te lo habrás perdido.


  —Ah, ya sabía cuál era el resultado —dijo con poco interés.


  —Claro, por tu madre —razonó él, que antes de expresarlo en voz alta se cercioró de que nadie más podía escucharle—. Al final, ¿habéis hablado?


  —Sí, un poco —admitió pesarosa—. Por eso he venido.


  —¿Tan mal ha ido? —inquirió preocupado, pero antes de que pudiera responderle, su propia madre trajo el zumo y lo dejó sobre la mesa.


  —Muchas gracias… y muy bonito el bar —dijo Silvia.


  —Gracias a ti —replicó Marimar marchándose de nuevo.


  —No sé por qué despotricas tanto contra tu madre —le riñó ella cuando tuvieron intimidad de nuevo—. Parece una mujer encantadora.


  —Sí, de serpientes —gruñó—. ¿Qué pasó al final? ¿Mucha bronca con tu madre?


  —Bastante —reconoció—. Sigue horrorizada con que haga… lo que hacemos, pero creo que sólo tiene que hacerse a la idea.


  —Ah. —De repente, Adrián no comprendía nada—. Pensaba que había ido peor, como has venido aquí…


  —Sí, bueno, verás… —dijo titubeante y comenzando a sonrojarse—. En la conversación, no sé cómo, surgió tu nombre, le dije que habíamos empezado a salir y eso… y ahora quiere conocerte.


  —¿Conocerme? —repitió atragantándose con su propia saliva.


  —Sí, de hecho… en realidad he venido para invitarte a cenar esta noche en mi casa —confesó—. Ella estará, por supuesto. ¡Le dije que me parecía una mala idea! Por lo de identidad secreta y todo eso, pero dijo que ahora que tú sabes quién soy en realidad quiere… tener una charla contigo.


  —No, vale, está bien —logró expresar él, que en su interior se debatía entre dos sentimientos contrapuestos: por un lado, cuando no llevaba ni doce horas con pareja, iba a cenar con su suegra… pero por el otro, se le acababa de presentar la oportunidad de conocer cara a cara a Augurio, una de sus heroínas favoritas de toda la vida—. Iré, claro. ¿Tengo que llevar algo? Qué tontería, ella ya sabrá si lo voy a llevar o no.


  —Bien —asintió Silvia aliviada—. Oye, ¿qué te parece lo de Deslizadora en el supergrupo? Cuando me lo contó mi madre, no me lo podía creer. Ella dice que la conoció en persona, y que le pareció una mujer de lo más repelente…


  Durante algo más de una hora se limitaron a comentar cosas del casting, preguntándose también qué opinarían el resto de los Marginados sobre los resultados. Marimar, después de recoger los restos del zumo y el desayuno, les puso a los dos sendos refrescos por cuenta de la casa en un gesto de generosidad sin precedentes, y cuando Silvia dijo que tenía que marcharse, le insistió tres o cuatro veces para que se quedara a comer con ellos… en cierto momento, Adrián llegó a pensar que a su madre le hacía incluso más ilusión que a él que tuviera novia.


  Después de que se despidieran con un beso y él esperara hasta perderla de vista en la calle para volver al bar, se dio cuenta de que los parroquianos habituales le miraban como si no pudieran creérselo.


  —Es que ahora salgo en la tele —les dijo antes de sentarse en la barra—. ¿No me habéis visto?


  —Así que películas con tu amigo Vicen, ¿eh? —le echó en cara su madre al otro lado de la barra, aunque parecía contenta—. Es muy guapa, y parece simpática… por lo que más quieras, procura que te dure.


  —Eso intento —le aseguró con la cena que tenía esa misma noche en mente.


  Tal vez pudiera sisar del almacén una botella de vino que llevar para quedar bien, pero tendría que ser un vino bueno, no el tintorro peleón que su madre servía a los habituales del bar; no podía darle una mala impresión a la mismísima Augurio… al menos no otra vez, dado que lo que ocurrió en el casting iba a ser difícil de borrar.


  


  Ya al anochecer, Adrián no podía evitar sudar como si hubiera corrido una maratón, y no porque hiciera un calor sofocante y no corriera una brisa de aire en toda la calle, sino por los nervios que le atenazaban. Llevaba plantado frente a la puerta exterior de la casa de Silvia por lo menos un par de minutos, luchando por conseguir el valor necesario para llamar al timbre. Vestido de pantalón, camisa y zapatos, con una botella de vino en las manos y más ganas de echar a correr que cuando aquel atracador le sacó una pistola, se sentía incómodo y fuera de lugar… pero no podía huir, al otro lado de aquella puerta se encontraban su novia y su superheroína favorita, de modo que hizo de tripas corazón y pulsó el timbre por fin.


  Cuando Cronos llamaba «niña rica» a Ave Nocturna por tener un uniforme superheróico de verdad, tan sólo erraba en el motivo por el que lo decía, pero la afirmación en sí parecía ser cierta. La casa a la que llegó Adrián, siguiendo las indicaciones que Silvia le diera en el bar, era un chalet de la Moraleja que casi parecía un palacio, con un amplio jardín bien cuidado, una piscina tan grande como el piso en el que vivía él y cuatro chimeneas distintas en el tejado.


  Nunca se había parado a pensar en ello, pero todo apuntaba a que ser Augurio salía bastante rentable.


  La puerta metálica se abrió dos segundos después de que tocara el timbre, y tomando aire para coger fuerzas, Adrián traspasó el umbral y siguió el camino de piedras que llevaba hacia la entrada del chalet, que se encontraba junto a un porche con tres columnas blancas, a juego con la fachada.


  Emocionado por estar caminando por el patio de Augurio, buscó en todas direcciones algo que delatara que aquel era el hogar de la superheroína, aunque sólo fueran unas medidas de seguridad mayores que las del resto de las casas de la zona, pero a simple vista no fue capaz de encontrar ninguna pista que la delatara, señal de que era una mujer precavida… o él un mal observador.


  Cuando alcanzó por fin la puerta principal, esta se abrió antes de que pudiera acercar la mano al timbre, y por ella se asomó Silvia. Maquillada y vestida con un sencillo vestido azul oscuro con falda hasta las rodillas, mangas recogidas hasta los codos y un escote discreto, estaba más guapa de lo que la había visto jamás, y eso hizo que comenzara a sudar de nuevo.


  —Hola —le saludó un poco nerviosa—. ¿Por qué has tardado tanto?


  —¿Tanto? —replicó Adrián confundido.


  —En la puerta —dijo ella señalando hacia la entrada con la cabeza—. Te has tirado ahí un buen rato antes de llamar.


  —¿Lo has visto? —exclamó avergonzado.


  Silvia le mostró media sonrisa.


  —¿Tienes idea de quién vive aquí? Esta casa es un bunker mejor vigilado que la Moncloa… anda, pasa y acabemos con esto.


  No parecía muy ilusionada con la cena, pero Adrián comprendía que, al haber sido esta impuesta por su madre cuando su relación aún no había cumplido siquiera un día de duración, no se mostrara demasiado entusiasmada. De no ser porque estaba a punto de conocer a su heroína favorita, sin duda a él tampoco le habría hecho ninguna gracia todo aquello.


  La casa en la que madre e hija vivían no tenía nada de especial, al menos en el sentido más estricto de la palabra. Para alguien como Adrián, de clase media-baja, todo el lujo que se desprendía hasta de la alfombrilla de la entrada resultaba impresionante, pero si bien aquello era adecuado para una familia adinerada, de la guarida de una superheroína famosa había esperado otra cosa… aunque, si se paraba a pensarlo, no habría sabido especificar con exactitud qué cosas.


  —Ahí viene mi madre —anunció Silvia cuando unos pasos comenzaron a escucharse desde el otro lado del pasillo, y Adrián comenzó a sentir que las manos le temblaban.


  Cuando tuvo por fin a Augurio cara a cara, lo primero que le vino a la cabeza fue la sensación de que no era ella. Al igual que la superheroína, aquella mujer era alta, esbelta y tan bien conservada que nadie podría decir que estaba más cerca de los cincuenta años que de los cuarenta, pero sin la máscara y con un peinado distinto al habitual era casi imposible confundirla con Augurio. Sin embargo, cuando Adrián la vio caminar para acercarse a saludarle, pudo reconocer el paso firme, elegante y decidido del que hacía gala en los vídeos de sus actuaciones más destacadas.


  —Tú debes de ser Adrián, ¿verdad? —dijo mostrándole una sonrisa que se le antojó un tanto fría. Incluso su voz era distinta, no en tono, pero sí en la forma y la velocidad al hablar… cualquiera que no supiera quién era en realidad habría sido incapaz de identificarla—. Silvia no deja de hablar de ti.


  —Mamá… —murmuró la aludida poniéndose colorada.


  —Eh… mucho gusto, soy un gran admirador suyo —exclamó Adrián, que recordó lo que llevaba en las manos y le tendió la botella—. He traído vino.


  —Yo no bebo, y vosotros sois menores de edad, así que tampoco deberíais —declaró Augurio, que pese a todo agarró la botella y le echo un vistazo—. Y no me llames de usted, por favor, me hace sentir vieja… no está mal, buena cosecha. ¿Cómo has logrado que te vendan alcohol siendo menor de edad?


  De repente, Adrián, que ya había visto cómo sus pretensiones de empezar causando una buena impresión se iban por el retrete, se sintió como si le estuvieran interrogando.


  —No lo he comprado, se lo he pedido a mi madre —le explicó—. Tiene un bar.


  —Oh, qué interesante —dijo ella sin levantar la vista de la botella, como si en realidad no le interesara lo más mínimo—. Silvia, cariño, ¿por qué no le llevas al comedor? Voy a ver si está la cena.


  En cuanto se marchó en dirección a la cocina, Silvia soltó un suspiro de alivio y se volvió hacia Adrián, que cada vez se sentía más sudoroso. Por suerte, el aire acondicionado de la casa le ayudó a contrarrestarlo.


  —Le has caído bien —le aseguró.


  —Cualquiera lo diría —replicó él.


  La primera impresión que se había llevado de la Augurio sin máscara era que se trataba de una ricachona estirada que le trataba de manera condescendiente… algo que, por otra parte, encajaría en alguien que pretende pasar lo más desapercibido posible en un barrio como aquel.


  —Tranquilo, no es contigo con quién está pasivo agresiva —dijo Silvia—. Será mejor que vayamos al comedor. Cuanto antes comencemos a cenar, antes acabaremos.


  En un amplio comedor, con un carrillón de pie y una mesa mucho más amplia de lo necesario para tres comensales, la anciana ama de llaves les sirvió una cena consistente en tomates rellenos con bonito de primer plato y unas minicocas de verdura de segundo, todo ello regado con el agua de una ornamentada botella de cristal, pero que a Adrián le supo igual que la del grifo.


  El aire acondicionado hacía que la sala estuviera fresca, sin embargo, la verdadera frialdad era la que se respiraba entre madre e hija. La cosa no estaba yendo como él esperaba, ni mucho menos, y comenzó a pensar que era verdad lo que decían: es mejor no conocer en persona a tus héroes.


  —Está bueno —dijo refiriéndose a los tomates rellenos tras un incomodísimo minuto de silencio—. Mi madre nunca cocina estas cosas, a los clientes del bar les van platos más sencillos.


  Augurio le dedicó una sonrisa que pretendía ser amable, pero en la que sólo pudo leer la palabra «condescendencia», como si las croquetas, la tortilla de patatas y los calamares a la romana no estuvieran a la altura.


  —¿Sabes, mamá? Adrián ha conseguido la mejor nota media de nuestra promoción en el instituto —soltó Silvia en un intento de hacerle quedar bien, cosa que agradeció al ver que, por el momento, no había impresionado demasiado a la superheroína.


  —¿De verdad? Enhorabuena —exclamó ella con frialdad… y aun así, ya era una felicitación mayor que la que había obtenido de su propia madre—. ¿Y qué planes tienes? ¿Quieres ir a la universidad? Con esas notas, no te costará conseguir una beca.


  —Quiero estudiar ingeniería electrónica, y luego un postgrado en electromecánica —respondió orgulloso. Los estudios eran su punto fuerte, se sentía cómodo hablando de ello… y todo apuntaba a que iba a ser lo único de lo que podría presumir.


  —Suena complicado —valoró Augurio, que jugueteaba con el tenedor en las manos—. ¿Crees que podrás compaginar una carrera difícil con la vida de justiciero enmascarado?


  Las fingidas buenas caras de los tres desaparecieron cuando se abrió la caja de los truenos. Augurio clavó sus ojos verdes en él, muy interesada en su respuesta; Silvia, por su parte, alternó la mirada entre ambos sin saber cómo intervenir.


  —Francamente, espero que sí —fue la contestación de Adrián, aunque no supo si satisfizo a la superheroína o no con ella; tantos años fingiendo ser dos personas distintas le habían dado tablas a la hora de esconder sus verdaderos sentimientos.


  —Bueno, no te será muy difícil esa carrera después de construir tu aparatito, ¿no? —inquirió Augurio—. Ya sabes, el famoso disparador de plasma. El general quedó bastante impresionado, y también decepcionado porque no le hayas llamado todavía.


  —Ya le dije que no había creado eso para ser usado como un arma, sino para salvar vidas —replicó Adrián molesto—. No está a la venta.


  —Veo que al menos tuviste el buen juicio de cambiar su diseño para preservar tu identidad antes de salir a jugar con él, nadie parece haber relacionado al muchacho de la grabación del atraco con el chico del casting; ni siquiera yo lo habría hecho, de no ser por Silvia… otras personas, por desgracia, no son tan cuidadosas con esas cosas —dejó caer ella en un ataque muy directo a su hija, que respondió dirigiéndole una mirada asesina.


  Era el turno de Adrián de salir a defenderla, pero no sabía cómo… Augurio tenía razón, al dejar de seguir sus propios consejos y revelarle quién era en un momento de debilidad sentimental, había dejado expuesta también a su madre, y ella tenía enemigos que habrían dado cualquier cosa por conseguir su nombre y sus apellidos. ¿Sería ese el motivo por el que la superheroína le trataba con tanta frialdad?


  —Ya nos habíamos visto antes —dijo por fin—. Es decir, Augurio y yo.


  —¿Ah, sí? —replicó alzando una ceja con curiosidad—. No suelo decir esto a menudo, pero no lo recuerdo.


  —Sucedió hace muchos años, tenía yo por entonces unos cinco —le contó—. Fue cuando Iceberg atracó las oficinas de aquel banco, el día en que murió el comisario Godillo.


  —Eso sí lo recuerdo —afirmó. Por un segundo, a Adrián le pareció percibir un rictus de tensión en su hasta entonces inalterable rostro, pero este fue corregido enseguida.


  —Yo era el niño que Iceberg lanzó por la ventana del piso treinta —le reveló por fin, y durante un segundo ambos se mantuvieron la mirada. Adrián no pudo evitar notar que aquello la había sorprendido—. El Capitán Justicia y Augurio me salvaron la vida aquel día, y desde ese momento, quise ser un superhéroe y salvar a otros igual que los superhéroes me salvaron a mí. Me llevó años estudiar, diseñar y construir el disparador de plasma, algo por lo que sin duda el ejército pagaría una millonada, como bien supo ver el general durante el casting, pero cuya venta rechacé… esto no es un juego para mí, es la vida que quiero llevar.


  Tras quedársele mirando durante un segundo, Augurio cogió la copa llena de agua y dio un largo trago de ella. Adrián se sintió satisfecho al darse cuenta de que la había dejado sin palabras… ¡él había dejado a Augurio sin palabras! Estaba convencido de que poca gente podía presumir de algo así.


  El postre fue una tarta de queso casera recién hecha, pero ninguna de los dos comió más que un par de bocados de ella; Adrián, por su parte, jamás había probado una tarta tan buena como aquella, y se acabó su ración hasta dejar el plato limpio, aunque rechazó una segunda cuando el ama de llaves se la ofreció para no ser el único en la mesa que comía.


  —Así que, estáis saliendo juntos —dijo Augurio después de que la anciana se llevara los platos. En aquella ocasión, Adrián no fue capaz de determinar si estaba siendo amable o sólo lo fingía—. Eres el primer novio que Silvia trae a casa.


  —Me has obligado tú a traerle, mamá —murmuró ella entre dientes, dedicándole al mismo tiempo una sonrisa que cargaba suficiente hostilidad como para provocar la tercera guerra mundial.


  —No me importa —replicó de inmediato—. Está bien, ha sido una gran cena, y no me puede caer mal mi suegra cuando es también mi superheroína favorita —bromeó para romper la tensión, aunque sólo Augurio sonrió, y pese a que le pareció que era su primera sonrisa sincera, también tenía un deje melancólico cuya causa desconocía—. Vivís en una casa muy bonita… aunque reconozco que no es como me la esperaba.


  —¿Ah, no? —exclamó ella con repentino interés—. ¿Cómo la esperabas?


  —Bueno, teniendo en cuenta quién vive aquí, con más medidas defensivas —contestó—. Ni siquiera he visto un cartel de alarma fuera.


  En aquella ocasión fue Silvia quien sonrió.


  —Todas las ventanas de la casa están blindadas, así como las paredes… ni un misil podría echarlas abajo, y cuando se activa la alarma, las minas del jardín lo hacen también —le reveló—. Hay sensores de movimiento que pueden burlar incluso la invisibilidad, las puertas sólo se abren con escáneres de huella dactilar y de retina, y en caso de emergencia, hay instaladas incluso defensas antiaéreas ocultas.


  —Oh —replicó Adrián impresionado—. Entonces no he dicho nada.


  —Son muchos años en el negocio como para no tomar las máximas precauciones. Existen instalaciones militares peor defendidas que esta casa —añadió Augurio—. A lo mejor lo que echas en falta es la guarida secreta de Augurio… dime, ¿te gustaría verla?


  Si le hubiera dicho que el Capitán Justicia acudiría a firmarle un autógrafo no habría estado más feliz que ante esa oferta.


  —Mamá, por favor… —protestó Silvia incómoda.


  —¡No me lo perdería por nada del mundo! —la interrumpió él, sin embargo, con todo su entusiasmo. Una oportunidad así no surgía muy a menudo.


  —Muy bien, espera un momento e iremos a visitarla —le prometió Augurio, que se levantó de la mesa y salió del comedor dejándoles a los dos solos por un momento.


  —¡Por Dios, no bajes ahí! —le suplicó Silvia—. Si lo haces, se pasará una hora contándote viejas batallitas y enseñándote todas las reliquias que guarda desde que comenzó su carrera.


  —¿Tú crees? —replicó emocionado, reacción que consiguió que ella suspirara exasperada—. ¡Oh, vamos! No está siendo tan terrible… incluso creo que mi madre y la tuya se llevarían bien.


  —¡Vale! Haremos el «tour Augurio» —se resignó por fin—. No puede ser peor que la cena, ¿verdad?


  —Ya verás como no —trató de reconfortarla—. Al principio ha sido un poco tenso, pero todo está yendo muy bien.


  El refugio secreto de Augurio resultó estar en la cocina de la casa, o más concretamente, oculto en la despensa a la que se accedía desde la cocina. Allí, una puerta oculta daba a unas escaleras que bajaban hasta una habitación subterránea de paredes con azulejos blancos, al igual que en suelo y techo, y una mesa de mármol en el centro. Toda su iluminación provenía de una potente lámpara fluorescente, y tenía aspecto de ser limpiada con regularidad.


  Adrián quedó fascinado al descubrir lo que la superheroína guardaba allí. Toda la pared frente a la puerta estaba cubierta por un mural lleno de recortes de prensa y revistas, algunos enmarcados, otros sólo pegados. Un pequeño computador con cuatro pantallas hacía las funciones de centro de seguridad, y a través de esas pantallas se podían ver distintos lugares del exterior de la casa. Además, guardados en vitrinas como si fueran tesoros, había tres uniformes color blanco junto a una estantería con algunos premios y un armarito lleno de los gadgets que Augurio utilizaba en sus misiones.


  —¡Vaya! —exclamó boquiabierto antes de aproximarse a las vitrinas con los uniformes seguido de una satisfecha Augurio y una sufrida Silvia—. Este es el que usabas al principio, cuando eras parte de Los Tercios, ¿verdad? —dijo señalando el más cercano de los tres, un ajustado traje de cuerpo completo de cuero blanco, con un cinturón a lo motero, botas con tacón y un enorme ojo dorado en la pechera.


  —Sí —confirmó ella—. A muchos no les gustaba, decían que era inapropiado para una mujer de orden que vistiera algo tan ajustado; recuerdo que el Centinela se negó a mirarme directamente las primeras semanas… además, lo de ir cubierta de cuero de cabeza a los pies era más propio de los malos que de los buenos en esa época. Yo quería llevar una boina, como Bárbara Feldon cuando hacía de Agente noventa y nueve, pero era poco práctica: se caía en cuanto echaba a correr. El siguiente uniforme me gusta más.


  El segundo traje era mucho más moderno, más atrevido y también más conocido. La prenda de cuerpo completo perdió las mangas, y los pantalones se vieron sustituidos por una cortísima falda que dejaba los muslos al aire. El resto de la pierna iba cubierto por unas botas que llegaban más allá de las rodillas, y el símbolo del ojo dorado reducía su tamaño hasta caber en la hebilla del cinturón.


  —Aunque comencé a usarlo en los ochenta, también este traje lo consideraron muy atrevido —le contó—. Aun así, las revistas de la época no dejaban de pedirme que posara para ellas… aunque en realidad, con la moda del destape, como querían fotografiarme la mayoría era sin uniforme.


  —Gracias por no ahorrarnos ese dato encantador, mamá —rezongó Silvia.


  —El último es el más actual —continuó Augurio sin hacer caso a su hija—. Materiales más modernos y resistentes, temperatura regulada para no asarse de calor o morirse de frío, y mucho más recatado, como corresponde a una mujer más madura.


  Adrián lo reconoció porque fueron sus guantes los que le agarraron mientras caía al vacío cuando sólo era un niño. Más parecido al primero que al segundo, aquel uniforme tenía un aire al que utilizaba Silvia cuando se vestía de Ave Nocturna, aunque menos reforzado y sin capa.


  —Falta uno —señaló. Conocía aquellos trajes como si los hubiera llevado puestos él mismo gracias a las fotos de las revistas.


  —Ah, sí, el de animadora voladora —dijo con una sonrisa. Adrián supuso que lo llamaba así porque estafa formado por una camisa de manga larga, pero escotada y que dejaba el ombligo al aire, una falda tan corta como la del segundo uniforme, cuyas enormes botas también desparecían para dejar paso a unos zapatos más cómodos, y una innecesaria capa hasta las rodillas—. Nunca llegó a gustarme esa capa tan molesta, aunque, por lo demás, era cómodo. Fue subastado para una obra benéfica hace unos años; lo eché de menos, pero después que Silvia resultara ser toda una cabezuda al nacer, supe que no iba volver a usarlo nunca.


  —¡Mamá! —le reprendió ella indignada.


  —¿Esas es la condecoración que te dieron por el 23F? —preguntó Adrián aproximándose a la estantería donde se almacenaban toda clase de premios y reconocimientos que la superheroína había ido recibiendo con el paso de los años. Una placa en forma de cruz destacaba por encima de todas.


  —La gran cruz de la Real y Distinguida Orden de CarlosIII —asintió—. Me la entregaron el año siguiente, cuando la orden fue restituida. Y al lado, el título de Hija Predilecta de Madrid, y la medalla de oro al mérito en el Trabajo, otorgada poco después de que el superheroísmo pasara a considerarse una profesión… por alguna parte debe estar también la gran cruz de la Orden del Dos de Mayo.


  —¡Vaya! —exclamó de nuevo Adrián.


  Sabía que Augurio nadaba en méritos, pero ver todas aquellas condecoraciones así de juntas impresionaba… o al menos a él, la mirada de inquina de Silvia tras repasar los premios de su madre no podía ser más intensa.


  —Esto de aquí son los artilugios que suelo utilizar —dijo ella continuando con la visita guiada. En el armarito abierto no sólo se encontraban los binoculares de visión nocturna que Ave Nocturna utilizara la noche en que atraparon al atracador, también estaban allí la ilegal pistola de electrochoque, varios cinturones llenos de bolsillos doblados con mucho cuidado e incluso un par de botas de recambio—. Durante un tiempo quise ampliar mi repertorio utilizando unas estrellas ninja para lanzar ataques cortantes, pero resultaron ser condenadamente difíciles de utilizar. También unas muñequeras que lanzaban ganchos para apresar a delincuentes que se atascaban con demasiada facilidad… hmm, echo en falta la pistola de garfios.


  —Todavía la tengo yo —confesó Silvia avergonzada.


  —Ya, claro… ¿puedes hacer el favor de traerla? —le pidió con amabilidad fingida—. Después de cada misión, conviene acordarse de revisarlo todo y asegurarse de que su rendimiento sigue siendo óptimo.


  Silvia gruñó, se dio la vuelta y salió de la guarida secreta, dejando a Adrián solo con la superheroína.


  —Todo esto es bastante impresionante —dijo este realmente admirado. Estaba seguro de que algún día él tendría un escondite como aquel, donde guardar diseños antiguos del disparador de plasma, otros artilugios que pudiera inventar y los reconocimientos que recibiera… si alguna vez decidían darle alguno, por supuesto.


  —Sí, ¿verdad? —dijo ella, que luego le hizo un gesto hacia la pared llena de recortes de prensa—. Mira, quiero que veas esto.


  Enmarcados se encontraban los artículos en los que se hablaba de alguna hazaña realizada por Augurio, a menudo acompañada del Capitán Justicia, pero también con compañeros más antiguos y menos conocidos, como Hydros o el Erradicador.


  —La vida del superhéroe puede ser muy complicada a veces —afirmó contemplando aquellos recortes como si también los estuviera viendo por primera vez—. Hay momentos en los que las fuerzas te fallan, y por eso me gusta tener esto aquí, para recordarme que algunas vidas pueden ser salvadas… sin embargo, muchas veces se paga un alto precio por ello.


  Le señaló un pequeño artículo que colgaba junto a una foto en la que se veía a ella misma, pero con veinte años menos, junto a otro hombre de la misma edad con un uniforme turquesa y el pelo azul oscuro.


  —El de la foto es Hydros… ese hombre tenía un poder increíble —le contó—. Podía manipular a su antojo el agua, cualquier agua, incluso la humedad ambiental. ¿Sabes lo que le pasó?


  —Murió a manos de la Parca —contestó él.


  —Más o menos —dijo Augurio torciendo el gesto—. Fue ella, aunque no por su propia mano. La Parca era buena matando humanos, pero no matando superhéroes, de modo que contrató a la asesina Viuda Mortal para que lo hiciera, e Hydros acabó recibiendo el beso de la muerte. ¿Sabes cómo funciona el veneno que empleaba esa asesina? Paraliza los nervios que activan los músculos responsables de la respiración, lo que provoca la muerte por asfixia… una muerte muy irónica para alguien capaz de controlar las aguas; sin duda a la Parca debió parecerle gracioso, si es que esa criatura tenía algún tipo de sentimiento.


  Tras contarle aquello, Augurio se quedó mirando la foto en la que ambos aparecían juntos con tristeza, y por respeto a su dolor, Adrián no dijo nada y se concentró en ojear el artículo que le había señalado. Era una nota de prensa donde se daba la noticia de la muerte por asfixia en circunstancias sospechosa de un hombre… sin duda ese hombre tenía que ser la verdadera identidad de Hydros.


  —Un pequeño artículo no le hace justicia, no después de todo lo que hizo para ayudarnos al Capitán y a mí a detener a un monstruo como la Parca —declaró antes de pasar a otro artículo sin enmarcar. En él se mostraba una fotografía con un autobús volcado, policías y un cadáver cubierto por una lona en el suelo—. Una persona versada en superhéroes como tú seguro que recuerda a Venganza Macabra, aunque no llegara ser nunca demasiado conocido.


  —Me suena, sí —afirmó Adrián. Venganza Macabra no era un nombre muy adecuado para un superhéroe, pero tampoco duró mucho como tal—. ¿Murió? No lo sabía.


  —Sí, y eso es triste, porque murió como un auténtico héroe —le explicó ella—. Su fuerza era superior a la de un humano, pero tampoco demasiado, y cuando Muerte Carmesí lanzó un autobús lleno de gente contra él, se quedó allí para detenerlo y evitar una desgracia en lugar de echarse a un lado. Los pasajeros se salvaron, pero él quedó reducido a una pulpa sangrienta en el suelo que jamás fue identificada.


  Adrián torció el gesto. Esa historia no la conocía, Venganza Macabra ya había desaparecido cuando él era un niño, y no llegó a ser famoso el poco tiempo que estuvo en activo.


  —No es la única víctima de Muerte Carmesí —continuó Augurio, que pasó al siguiente artículo. Allí directamente había una foto de un cuerpo dentro de una bañera en un cuarto de baño lleno de salpicaduras de sangre—. Azotador… un pobre idiota con un látigo, pero buena persona. No tuvo ninguna oportunidad contra alguien como Muerte Carmesí, que le torturó, asesinó y descuartizó.


  —Muerte Carmesí —murmuró Adrián… a juzgar por la sangre de la foto, no era difícil adivinar de dónde le venía el apodo.


  —Esta historia es tan conocida que me aburre hasta a mí —exclamó Augurio dando un paso hacia un conjunto de recortes de prensa amarillentos por el paso del tiempo—. La caída del Patriota. El héroe del franquismo reconvertido en villano. Se volvió tan loco cuando Flecha de Plata mató a Carrero Blanco que, tras la muerte de Franco, asesinó a cinco abogados laboralistas, y años más tarde intentó dar un golpe de estado.


  —¿Está muerto? —preguntó Adrián. Buena parte de la información sobre el golpe de estado seguía clasificada, entre ella el destino del Patriota… pero ella había estado presente en el lugar de los hechos, se había enfrentado cara a cara con él, y pese a que los poderes de aquel hombre eran muy superiores a los suyos, había vencido.


  —Por la edad, puede —contestó Augurio—. Si lo hizo, murió en el exilio como un criminal y un traidor… una muerte mucho más dulce de lo que se merecía, y de la que tuvo Erradicador.


  De nuevo, la superheroína le señaló un artículo recortado de un periódico.


  —Le mató Megatón, que trabajaba para Vinny Bellantoni cuando sólo era un cabecilla más de la mafia —recitó Adrián. Esa historia la conocía.


  —Bellantoni fue el primer criminal que utilizó suprahumanos como secuaces habituales. Megatón, Viuda Mortal y muchos otros estuvieron a sueldo del mafioso, fueron sus manos ejecutoras, y Erradicador estaba metiendo demasiado las narices en sus negocios. Cuando encontraron su cuerpo, su piel era sólo una masa informe derretida en el suelo junto a un cadáver despellejado… el pobre muchacho era carne de cañón, no se puede atacar a la mafia y ser una estrella televisiva al mismo tiempo.


  —A mí la televisión me da igual —declaró Adrián—. De hecho, no parece llevarse muy bien conmigo…


  —Te creo —asintió Augurio, que se volvió hacia él y le miró con un gesto severo—. No creo que estés en esto sólo por la fama. Es más, me parece que podrías llegar a ser un buen superhéroe.


  —¿Ah, sí? —replicó él, que para nada se esperaba escuchar de su boca algo así.


  —Sí, tú sí… pero Silvia no. Ni ella, ni el resto de vuestros amiguitos del taller. —Estiró una mano y le mostró la pared llena de recortes de prensa—. La vida de superhéroe está llena de peligros; algunos pierden la vida, otros la razón, y los menos afortunados pierden todo lo que les es querido. Los mejores pueden caer con mucha facilidad, los peores lo hacen con más facilidad aún, y no quiero que mi hija acabe siendo un artículo que nadie leerá en la página treinta y ocho de un periódico. Si estáis juntos, puedo suponer que tampoco deseas que acabe así.


  —Bueno, evidentemente no… —comenzó a decir Adrián, pero ella no le dejó terminar la frase.


  —Los cinco superhéroes del nuevo grupo no son los únicos que trabajarán en este proyecto, hay otros puestos que aún están por completar y que no necesitan de un absurdo casting. Estoy dispuesta a convertirte en el asesor tecnológico del supergrupo, lo que de facto te concedería también el rango de miembro suplente del mismo, por si alguno de los miembros principales fuera incapacitado.


  —¿En serio? —balbuceó Adrián incapaz de creer lo que estaba escuchando. Ser sólo un suplente no tenía ninguna importancia en comparación con el cargo que le ofrecía; convertirse en el asesor tecnológico del supergrupo sonaba como música en sus oídos.


  —Pero a cambio quiero algo —dijo, sin embargo, Augurio—. Quiero que ese patético grupito que habéis formado, los Marginados, o como os llaméis, se disuelva de inmediato, que desaparezca para siempre y que los pájaros que Silvia tiene en la cabeza al respecto se esfumen, ¿entiendes?


  Adrián asintió con lentitud. Ser parte del supergrupo era ver su sueño cumplido, llevar la parte tecnológica del mismo era ver su sueño multiplicado… pero el precio era traicionar a los suyos, a los que de verdad le querían siendo parte de ellos, y en especial a Silvia, con quién tenía una relación que todavía no había llegado a cumplir veinticuatro horas de vida.


  —Te prometo que lo pensaré —fue lo único que alcanzó a decirle en ese momento. Tenía mucho sobre lo que reflexionar durante el resto de la noche.


  —ENTREVISTA A AUGURIO—


  Por Yolanda Olivera, para Superhéroes de hoy. Diciembre de 1987.


  Este mes tenemos en la revista a alguien que, aunque pueda sonar a tópico manido, no necesita presentación. Una superheroína que a lo largo de quince años ha salvado cientos de vidas y metido entre rejas a incontables criminales, una mujer que fue al mismo tiempo un mito erótico para una sociedad que salía del oscurantismo franquista y una incansable luchadora por la igualdad de la mujer en la década de los ochenta… y podríamos seguir con más merecidos adjetivos que describieran a Augurio hasta llenar todo el espacio reservado a esta sección; sin embargo, la más famosa superheroína del país ha anunciado recientemente su retirada de la lucha contra el crimen, y debido a esta sorprendente y a la vez triste noticia, nos ha concedido una pequeña entrevista en primicia para todos los lectores.


  Yolanda: Augurio, perdona que sea tan directa pero ¿por qué una retirada? ¿Por qué ahora?


  Augurio: Supongo que era la pregunta de rigor… cualquiera que se dedica a esto sabe que no puede ser para siempre, que hay un momento en el que tienes que decir «hasta aquí» y hacerte a un lado. Creo que ese momento ha llegado para mí.


  Y: Se ha llegado a decir que, desde el 23F, hay gente que sólo duerme tranquila porque sabe que Augurio está siempre vigilante. En nombre de toda esa gente te pregunto: ¿quién nos protegerá ahora?


  A: (risas) Se llegó a formar un mito del todo absurdo sobre que yo jamás dormía, y que me pasaba los días en trance tratando de vislumbrar las nieblas del futuro… nada más lejos de la verdad, me temo. Como todo el mundo, necesito dormir; es más, si no duermo al menos ocho horitas, no soy persona en todo el día (más risas). En respuesta a la pregunta: la gente puede estar tranquila, el Capitán Justicia sigue velando por todos nosotros, y nuevos talentos se acabarán uniendo a la lucha para cubrir mi hueco. Si de algo no ha ido nunca escaso el mundo, es de superhéroes.


  Y: Desde que recibiste en el ochenta y uno las llaves de la ciudad, tras frustrar el golpe de estado del Patriota, no has parado de cosechar reconocimientos tanto nacionales e internacionales. ¿Cómo vive aquella Augurio tan joven y con una carrera profesional no demasiado larga un éxito tan repentino?


  A: Con humildad ante todo. Es muy fácil para un superhéroe creerse por encima de la gente común, y más cuando lo que recibe de ella es reconocimiento y cariño… perder esa perspectiva es lo que transforma al héroe en villano. Ante todo, hay que tener los pies en la tierra.


  Y: Hablando de pies en la tierra, ¿es verdad que puedes volar?


  A: Se ha especulado mucho con eso, y no me canso de repetirlo: no puedo volar. Lo que muchos han visto no es más que una limitada forma de levitación. ¡Ojalá pudiera volar! Me habría venido muy bien en más de una ocasión, y me ahorraría mucho en transporte.


  Y: Volviendo a la pregunta anterior. ¿Crees que sin haber comenzado tu carrera formando parte de los Tercios habrías conseguido el éxito que te acompañó con posterioridad?


  A: Como alguien con la capacidad para entrever los entresijos del futuro, tengo mucho respeto a los «y si…», y no me gusta jugar con ellos. No es ningún secreto que hasta el año ochenta y uno mi reputación no fue la mejor debido a haber pertenecido a ese grupo de superhéroes que Franco formó, pero dicen que, aunque mala, la publicidad siempre es buena. La gente no lo diría con cariño entonces, pero conocía mi nombre, y por tanto, algo debió influir.


  Y: Sé que no te gusta hablar demasiado de los Tercios, pero como periodista, y aprovechándome vilmente de que te hayas abierto un poco en ese tema, no puedo evitar preguntarte qué recuerdo tienes de ese supergrupo.


  A: Sobre todo, decepción. Aunque el supergrupo permaneció activo hasta el año setenta y cinco, había muerto mucho antes. Yo entré a formar parte de él en el setenta y tres, y por entonces ya agonizaba.


  Y: ¿Es cierto que el propio Patriota se presentó personalmente en tu casa para reclutarte?


  A: Sí, y aunque eso se ha usado en muchas ocasiones para encumbrarme y exagerar mis talentos, lo cierto es que el motivo fue mucho menos bonito. Es por todos sabido que el Patriota enloqueció cuando Flecha de Plata asesinó a Carrero Blanco y anunció que era miembro de ETA. Acudió a mí porque quería usar mis dones para encontrarla y vengarse, cosa que hizo.


  Y: ¿Te arrepientes de haberle prestado ayuda entonces?


  A: Esa pregunta probablemente siga dándome vueltas en la cabeza en mi lecho de muerte. ¿Hice bien ayudándole, o hacerlo sólo sirvió para incrementar la creciente locura del Patriota? Entonces sólo tenía quince años, e hice lo que creí correcto, que era ayudar a capturar una asesina… pero cuando él la despedazó con sus propias manos, supe que a quien había ayudado no era un héroe, al menos ya no.


  Y: Después de que los Tercios se disolvieras, se perdió la pista de casi todos sus miembros, ¿has vuelto a tener contacto con ellos?


  A: Sí, y en algunos casos no para bien, como todo el mundo sabe. La postura enfrentada en cuestiones como el divorcio o el aborto que el Centinela de Occidente y yo tenemos es de sobra conocida, y desde luego mi relación con el Patriota no podría ser buena después de todo lo que ha hecho.


  Y: ¿Qué hay de Águila Negra? ¿Y el Capitán Falange?


  A: Hoy día se puede decir que fueron los más inteligentes de todos. Sabiendo que no podrían continuar, ambos se retiraron y desaparecieron sin armar escándalo, como era necesario en esos momentos para no torpedear la formación de la democracia que se fraguaba. Yo era muy joven, apenas estaba empezando y no quería imitarles, pero he vuelto a saber de ellos, y la relación que tenemos es cordial.


  Y: ¿Fue el Patriota el primer supercriminal al que te enfrentaste? ¿Cómo fue ese encuentro entre ambos que ninguna cámara pudo recoger durante el 23F?


  A: Cuando me enfrenté a mi antiguo mentor, por así decirlo, sabía que sería uno de los momentos más duros de mi vida, y no porque tenga el don de la premonición. Para algunos, se convirtió en un monstruo tras la matanza de abogados laboralistas en Atocha, pero yo ya sabía la clase de persona que tenía delante tras lo ocurrido con Flecha de Plata… puede que no haya vuelto a ver esa convicción demente en ninguno de mis otros enemigos. Fue mi primer supercriminal, y tal vez el peor de todos, o al menos uno de los peores.


  Y: Pasemos a temas un poco, aunque me temo que sólo un poco, más alegres: ¿llevas la cuenta de los criminales a los que has dado caza desde que comenzaste tu carrera superheróica?


  A: Guardo algunos recortes de prensa, artículos sobre sus detenciones en especial, pero no, no llevo la cuenta exacta.


  Y: De todas las situaciones complicadas que has ayudado a solucionar, ¿hay alguna que te haya marcado especialmente?


  A: Poseo el terrible privilegio de saber cómo habrían sido las cosas si no hubiera intervenido para cambiar el futuro que se me muestra en mis visiones, y eso hace que te des cuenta de cuántas veces las situaciones se salvan sólo por los pelos. Si tuviera que elegir una que acabó mucho mejor de lo que podía haberlo hecho, sin duda me quedo con el incendio de Alcalá20.


  Y: No me suena…


  A: Si Hydros y yo no hubiéramos estado allí esa noche te sonaría, te lo puedo garantizar. En ocasiones, se me ha acusado de ser como Dios, de llegar cuando se ha producido el huracán para salvar milagrosamente a alguien y ser alabada por ello, en lugar de evitar el huracán que sabía que se iba a producir. Para bien o para mal, sólo soy una humana, y a veces sencillamente no puedo evitar que las desgracias ocurran, pero esa noche llegamos a tiempo y evitamos una, aunque nadie lo agradecerá.


  Y: Ya que mencionas a Hydros, hablemos de tus compañeros: has colaborado profesionalmente con numerosos superhéroes a lo largo de tu carrera, siendo la más conocida y prolongada de todas ellas la que has llevado a cabo con el Capitán Justicia en los últimos tiempos. ¿Cómo es trabajar con él?


  A: Un privilegio, sin duda. El bueno del Capitán es uno de los superhéroes más comprometidos y honestos que he conocido, y también de los más poderosos. Admito que es muy cómodo tener una premonición sobre una amenaza inminente, avisar al Capitán y que él se encargue de todo, ¿qué puede fallar si alguien invulnerable y capaz de tumbar edificios a puñetazos se hace cargo del problema? (risas).


  Y: A lo largo de los años que habéis colaborado juntos se ha llegado a insinuar que hay más que una amistad entre ambos…


  A: Se han insinuado tantas cosas sobre mí… cada vez que colaboro con otro superhéroe se disparan los rumores. ¿A nadie se le ha ocurrido pensar todavía que a lo mejor ya estoy casada y tengo una familia, o que mi pareja no es un superhéroe? Desde luego, entre el Capitán y yo hay más que amistad: hay una camaradería y una confianza increíbles.


  Y: ¿Cómo se ha tomado la noticia de tu retirada?


  A: Fue la primera persona que supo de mis intenciones, y cuando le expliqué los motivos, los comprendió perfectamente.


  Y: Aunque te retires, ¿tienes en mente colaborar con otros colegas en el futuro?


  A: Por supuesto. Lo que se dice sobre mí acerca de que nunca ignoro una premonición es absolutamente cierto, y no tengo la intención de hacerlo jamás, tan sólo delegaré el trabajo activo. Tampoco tengo pensado desaparecer de la escena pública; participo en muchos proyectos humanitarios que no pueden ser dejados de lado… muy al contrario, a ellos pienso prestar toda mi atención ahora que la lucha contra el crimen ya no me quita tiempo.


  Y: Volviendo a la lucha contra el crimen, mis jefes me matarían si no te lo pregunto: Ocaso, supercriminal, ¿sí o no?


  A: Es una pregunta polémica, y aunque no todo el mundo está de acuerdo, mi respuesta es: supercriminal, sí.


  Y: ¿Incluso sin tener poderes?


  A: Ocaso no tenía poderes de forma natural, se los construyó con sus propias manos, pero siguen siendo superpoderes. Algunos dirán que entonces cualquiera con una máquina construía por ellos mismos podrían ser superhéroes también… bueno, les deseo mucha suerte tratando de replicar una tecnología tan avanzada como la que él utilizaba. Toda mi vida he tenido muy claro que los superhéroes sólo somos personas, personas con un don, y sea este natural o la capacidad de construirlo de manera artificial es irrelevante. Que el juez decidiera tratarle como un supercriminal es un gran paso en ese sentido.


  Y: Pero ¿quién era Ocaso en realidad?


  A: Sólo puedo decir que Ocaso es producto de ese afán de algunos por vernos a los suprahumanos como seres distintos a los «humanos normales». Toda su banda estaba compuesta por gente con habilidades asombrosas o entrenados de manera extrema para poder enfrentarse de igual a igual a uno de nosotros, pero ninguno tenía superpoderes en su sentido tradicional. Al haber sido detenido tan pronto, es difícil saber hasta dónde pretendía llegar, aunque sin duda quería lanzar un mensaje al mundo.


  Y: ¿Qué mensaje?


  A: Que los «humanos normales» también pueden competir con los suprahumanos, por supuesto. Más de veinte personas murieron en su ataque a un laboratorio farmacéutico, algo de lo que no ha mostrado el más mínimo arrepentimiento, de modo que ha demostrado estar a la altura de cualquier supercriminal que se precie… lástima que no eligiera el lado de la ley para enviar su mensaje.


  Y: Para ir concluyendo: cuando soñabas con ser una superheroína, ¿tenías algún héroe o heroína como modelo a seguir?


  A: En realidad, nunca soñé con ser una superheroína. Mi oportunidad llegó cuando el Patriota se presentó en mi casa después de oír hablar de mis habilidades, pero jamás me lo planteé antes de eso. Si tengo que elegir un modelo, sin duda elijo a la «Mujer milagro», que supo hacerse a un lado y no convertirse en un instrumento gubernamental.


  Y: Cuando está de vacaciones, ¿qué es lo que más le gusta hacer a Augurio?


  A: Cuando Augurio está de vacaciones, Augurio no existe. De mi vida sin máscara, como siempre, no voy a hablar; aunque sin duda tengo una vida mucho más relajada cuando no la llevo puesta, eso seguro.


  Y: ¿Cómo se define a sí misma Augurio?


  A: Como alguien que intenta hacer lo correcto y ayudar siempre que puede. Después de todo, de eso va todo esto de las máscaras, las capas y los trajes vistosos.


  Y: De tener la oportunidad, ¿con qué personas te gustaría volver a trabajar?


  A: La vida del superhéroe es más dura de lo que parece, muchos no llegan a viejos, y perder a un compañero es igual que perder a un amigo o un hermano. Me gustaría poder volver a trabajar con Hydros, que fue vilmente asesinado por Viuda Mortal en uno de los momentos más duros de mi carrera. En paz descanse.


  Y: Ahora sí, para terminar, una serie de preguntas rápidas:


  —¿Tu comida favorita?: Salmón con crema de maíz y eneldo.


  —En tus bolsillos nunca puede faltar…: Una máscara de repuesto, nunca se sabe cuándo se puede romper la que llevas puesta.


  —Una profesión alternativa: Bróker de bolsa, sin duda. Me habría hecho de oro.


  —¿Playa o Montaña? Montaña.


  —Antes de entrar en acción…: Respirar profundamente tres veces.


  CAPÍTULO 10


  Adrián se veía incapaz de conciliar el sueño por culpa de la oferta que Augurio le había hecho durante la visita a su guarida, que no dejaba de acosar sus pensamientos en cuanto intentaba relajar la mente. De repente, se veía en la tesitura de tener que elegir entre realizar sus sueños, y traicionar con ello a todos los que habían confiado en él, o serles fiel y perder la oportunidad de su vida, y tan pronto estaba convencido de que debía aceptarla como de que sería un error hacerlo.


  Giró en la cama y se enredó en las sábanas mientras por la ventana abierta se colaba el ruido de un coche pasando por la calle. Augurio le había mostrado que la vida del superhéroe era más complicada de lo que él creía, y pese a que eso no logró minar su determinación, sí que le hizo compartir el mismo temor que tenía su madre: ¿cómo iba a sobrevivir Silvia a eso sin poderes que la protegieran? Ella tenía los gadgets de su madre, pero no su don de la premonición, y el resto de los Marginados ni siquiera eso; tal vez la superheroína tuviera razón, y deshacer ese grupo de aficionados al que pertenecía fuera lo mejor para todos… o tal vez sólo estuviera tratando de justificarse para no sentirse mal por pensar en abandonarles de una forma tan miserable.


  Después de que acabara la cena, se pasó todo el camino de vuelta a su casa hablando por el móvil con Silvia, que no lo había pasado tan bien esa noche como él. Pese a que creyó que estaría enfadada porque no le hubiera hecho mucho caso, al estar más pendiente de Augurio que de ella, resultó que con quien se había cabreado más fue precisamente con su madre. Cada vez que pensaba en cuando le dio las gracias por soportar con entereza aquella velada se sentía tentado de rechazar la oferta, porque sabía que, de aceptarla, la más dolida de todos iba a ser ella.


  Harto de no poder dormir, se levantó de la cama, se puso las zapatillas y salió de la habitación en dirección a la cocina con la intención de beberse un vaso de leche que consiguiera hacerle conciliar el sueño. Le sorprendió que a esas horas su madre todavía se encontrara despierta, pero el ruido de la televisión con el volumen a mínimo y la luz que este desprendía en el comedor a oscuras delataba que aún seguía allí. Echó un vistazo al reloj del pasillo, que marcaba las dos y media de la mañana, y preguntándose qué podía ser lo que le quitara el sueño a ella, se olvidó del vaso de leche y fue a averiguarlo.


  —… la policía tiene aún muchas preguntas al respecto, pero que la superheroína Augurio estuviera presente en el momento en que los agentes accedieron a la vivienda no hace sino levantar más sospechas acerca si el solitario hombre asesinado podría ser el peligroso mercenario conocido como Pistolero Loco, como apuntan algunos rumores…


  Encontró a su madre sentada en el sofá, vestida con ropa de cama y abrazándose las rodillas mientras miraba la televisión con aprensión. Pero en cuanto le vio, levantó la vista hacia él y cambió de cadena, reemplazando el canal de noticias veinticuatro horas por un estúpido programa sobre casas de empeño.


  —Creía que estabas durmiendo —le dijo apoyando los pies en el suelo.


  Adrián habría jurado que estaba preocupada por algo y trataba de disimularlo, pero no se le ocurría qué podía ser.


  —Hace mucho calor —replicó él, lo que no era del todo mentira, antes de sentarse también el sofá y quedarse mirando el programa.


  —No te he preguntado antes, ¿cómo ha ido la cena? —le preguntó ella con curiosidad.


  —Creo que mi suegra me adora, o me odia —afirmó torciendo el gesto.


  No era sólo decidir qué hacer con la oferta lo que no le dejaba dormir, también estaba la terrible sospecha de que esta únicamente se había producido por que Augurio había visto la forma de acabar con las aspiraciones superheróicas de su hija, y que le daba igual si era Adrián quién se metía en un mundo con alta tasa de mortandad para lograrlo. No obstante, quería creer que una superheroína no haría algo así… pero cuando le hizo esa oferta, no llevaba máscara alguna puesta.


  —Si te adora, no es bueno —le aleccionó su madre—. A las chicas de tu edad suelen gustarles más los novios que caen mal a los padres.


  —Tampoco creo que le haya entusiasmado —se defendió él, aunque no sabía por qué, teniendo en cuenta que muy probablemente Silvia acabara dejándole si le decía a Augurio que aceptaba—. Es todo demasiado complicado.


  —Las cosas del corazón suelen serlo —repuso ella asintiendo, lo que consiguió despertar la curiosidad de Adrián porque, que él supiera, en diecisiete años su madre jamás había tenido algo que pudiera llamarse una pareja—. Todavía no me puedo creer que tengas novia, hace nada aún estabas viendo dibujos animados en la televisión.


  —He visto dibujos animados antes de acostarme en el ordenador —confesó encogiéndose de hombros, consiguiendo arrancarle una leve sonrisa.


  —Y cuando acabe el verano irás a la universidad —continuó—. Cómo pasa el tiempo… al menos para la mayoría.


  No supo qué quiso decir con eso, pero no preguntó. ¿Podía ser el simple hecho de que se hacía mayor lo que provocaba la melancolía de su madre? Tenía sentido, esa misma mañana se había enterado de que se había echado novia, y de que iba a conocer a su suegra, cuando la perspectiva de que eso fuera a pasar a corto plazo era escasa tan sólo el día anterior.


  —Sí, va a ser un cambio radical cuando me vea obligado a pasar el día encerrado en mi habitación estudiando delante del ordenador y saliendo sólo para comer e ir al baño —ironizó.


  —¿Sabes? Si te dan la beca, podrías pensar en solicitar una plaza en la residencia de estudiantes —le sugirió su madre para su desconcierto; que quisiera sacarle del todo de casa no tenía mucho sentido si lo que la entristecía era que se estuviera convirtiendo en un adulto.


  No pudo evitar sentirse muy tonto de repente… se trataba de su madre, debería habérselo esperado.


  —No lo había pensado —fue lo único que alcanzó a decir. Acababa de conseguir que intentar dormir le pareciera mejor que quedarse allí más tiempo, de modo que se puso en pie dispuesto a marcharse—. A lo mejor no es mala idea… buenas noches, mamá.


  —Buenas noches —respondió ella, que se quedó mirándole mientras se marchaba hasta que llegó al pasillo y se perdieron de vista.


  Cuando volvió a meterse en la cama, Adrián era más proclive a rechazar la oferta de Augurio que nunca. Si lo hacía, seguiría con su grupo de aficionados deteniendo delincuentes menores y siendo conocidos a través de vídeos en internet, pero estaría con Silvia y, al parecer, tendría habitación en una residencia estudiantil. Gracias a ese pensamiento, que pese a todo se le antojó algo pesimista, logró dormirse por fin.


  Por la mañana, sin embargo, su opinión había vuelto a cambiar. Lo que se le ofrecía era algo que sólo pasaba una vez en la vida, lo que había querido desde el principio, y si lo rechazaba, iba a arrepentirse el resto de sus días. Esa determinación no desapareció a lo largo del día, y por la noche, cuando los Marginados tenían previsto reunirse de nuevo en el taller, ya sabía lo que tenía que hacer.


  Un asunto bien distinto era su valor para hacerlo. Durante todo el día estuvo chateando con Silvia sin mencionar el tema, pero sabía que aquella noche iba a acabar odiándole más que a nadie en el mundo, y eso le hacía sentir muy culpable. Por un instante se planteó incluso la posibilidad de presentarse como una víctima, como alguien que se veía obligado a traicionarles para poder progresar, pero era Plasmatrón quién tenía que dar la cara, y Plasmatrón no podía ser así de rastrero; tenía que plantarse ante su miedo y hacer lo que debía hacerse.


  No le resultó fácil que lo primero que escuchara cuando le abrieron la puerta del taller fueran risas. Se había retrasado a propósito para llegar el último y que todos estuvieran ya allí antes de soltar la noticia, pero había olvidado por completo que el resto de Marginados todavía tenían que reconciliarse con Ave Nocturna por el asunto de su madre.


  —Ah, por fin has llegado —exclamó Cronos, quien le abrió la puerta. Ave y Ángel de Piedra se estaban abrazando con fuerza en ese momento, era evidente que habían hecho las paces, y soltar lo que tenía que soltar en ese momento le rompía el corazón—. Pasa, tienes que ver… ¡eh! ¿Por qué comenzáis con los abrazos sin mí?


  —¡Aparta, salido! —le espetó Ángel de Piedra cuando intentó unirse a las dos chicas—. ¿No tienes ya a tu poster?


  —¿Qué poster? —inquirió Plasmatrón, que cruzó la mirada con Ave Nocturna y la sostuvo durante un segundo antes de apartarla… no podía mirarla a la cara.


  —¡Esa porquería que ha colgado ahí! —exclamó Ángel señalando la columna central del taller. Allí, como novedad, había un poster sacado de una revista donde se mostraba a la superheroína Iris en un posado provocativo y con muy muy poca ropa.


  —No es una porquería, es arte —protestó Cronos, que se quedó mirándolo extasiado—. Dulce y delicioso arte…


  —Creo que voy a vomitar —masculló Ángel negando con la cabeza con desaprobación.


  —Si la envidia fuera tiña… —murmuró él poniendo los ojos en blanco y suspirando.


  En respuesta a esa provocación, la pequeña superheroína se abalanzó contra él y le agarró como si quisiera levantarle en el aire, pero en cuanto le tuvo sujeto, se convirtió en estatua y le dejó atrapado entre sus brazos de piedra, consiguiendo así que ambos se precipitaran contra el suelo.


  —¡Eh! —protestó Cronos, que rejuveneció hasta tener el tamaño de un niño de unos cuatro años y se escurrió del agarre de la estatua, arrastrando tras de sí una maraña de prendas que le venían grandes—. ¡Eso podía haberme hecho daño!


  Cuando Ángel de Piedra recuperó su aspecto humano, Cronos, aún en forma de niño, se escondió entre las piernas del Dr. Neutrino, que saltó a un lado para desembarazarse de él.


  —¿Podemos dejar ya las tonterías? —solicitó el doctor con su habitual formalidad—. Qué poco dura la paz aquí…


  —Esa edad te pega más —le espetó Ángel a Cronos.


  —Qué estupidez, ¿cuántos niños de cuatro años tienen posters con chicas en bikini? —replicó él, que comenzó a recuperar tu tamaño y edad normales.


  —Eh, chicos… —trató de interrumpirles Plasmatrón, pero la discusión no había terminado todavía.


  —Tienes razón, te pega más convertirte en un viejo verde —gruñó Ángel de Piedra cruzándose de brazos y dirigiéndole una mirada amenazadora—. ¡Quita esa guarrada de una vez!


  —Tiene razón, Cronos, haz el favor de deshacerte de ese poster, por favor —le pidió Ave Nocturna con más amabilidad que su compañera—. Resulta ofensivo y desagradable.


  —¿Desagradable? ¿Tenéis idea de la clase de posters que se cuelgan aquí habitualmente? ¡Esto era un taller! —fue su réplica.


  —Chicos… —intentó de nuevo Plasmatrón.


  —No hay necesidad de tener esa clase de cosas aquí —se unió el Dr. Neutrino a las chicas—. Esto es nuestro cuartel general, no tu dormitorio; no es apropiado.


  —¿La foto de una superheroína no es apropiada en el cuartel general de unos superhéroes? —exclamó Cronos llevándose las manos a la cabeza—. ¿Es que no os escucháis cuando habláis?


  —La foto de una superheroína en tanga no —bufó Ángel de Piedra indignada.


  —¡¿Puedo decir algo?! —exigió Plasmatrón a voz en grito, consiguiendo por fin que todos se callaran y se volvieran hacia él. Tuvo que tragar saliva un par de veces… hacer aquello mirándoles a la cara era mucho más difícil de lo que se había atrevido a pensar—. Lo siento, pero he decidido dejar el grupo.


  Los rostros de asombro por el grito no se alteraron ni un ápice tras soltar la bomba, excepto en el caso de Ave Nocturna, que le miró completamente desconcertada durante unos segundos.


  —¿Qué? —consiguió articular por fin.


  —Dejo los Marginados —repitió—. Me han ofrecido ser el asesor tecnológico del supergrupo, con el Capitán Justicia y los demás; es una oferta que no puedo rechazar, de modo que tengo que abandonar este… y creo que vosotros deberíais hacer lo mismo.


  —¿Cómo? —replicó Ave Nocturna frunciendo el ceño… aquello era sólo un aperitivo de lo que se acercaba, de eso Plasmatrón estaba seguro.


  —Seamos realistas por un momento, ¿vale? Todos queríamos ser superhéroes, queríamos salvar vidas, detener a los criminales, ayudar a la gente… pero sois lo que sois, y eso no se puede cambiar.


  —¿Y qué somos? —inquirió Ave en un tono que auguraba peligro, peligro que Plasmatrón tuvo que ignorar si quería seguir con aquello.


  —Que estéis aquí demuestra que sois estupendas personas, nadie pone en duda eso, pero un superhéroe no se hace sólo de buena voluntad. Todos sabéis que vuestros poderes no tienen ninguna utilidad práctica en la lucha contra el crimen, y eso, de facto, os convierte en personas normales disfrazadas.


  —¡Detuvimos al atracador! —le recordó Ave—. ¿Te has olvidado de eso?


  —Recuerdo que casi me mata de un disparo —replicó él—. Augurio habría visto venir la bala antes de que fuera disparada, el Capitán Justicia se habría reído cuando esta le rebotara en el pecho, la pistola se habría encasquillado al intentar disparar a Míster Fortuna, el Bandolero le habría desarmado antes de que pudiera apuntarle con ella y Deslizadora le habría hecho volar por los aires con una ráfaga de energía… hasta Iris habría podido cegarle con un haz de luz para que no supiera dónde disparar, pero si yo no me hubiera agachado a tiempo, me habría matado sin más. ¿Qué habríais hecho vosotros? ¿Convertiros en niño para darle pena? ¿Lanzar neutrinos por todas partes para que no pase nada? ¿Transformaros en piedra hasta que alguien os avisara de que el peligro había pasado?


  Los rostros de sorpresa fueron convirtiéndose en rostros de indignación conforme hablaba, pero cuando acabó su exposición, sólo pudo ver decepción en sus caras, decepción con ellos mismos, porque Plasmatrón tan sólo les estaba diciendo lo que, en el fondo, ya sabían. El único rostro congelado en la sorpresa era el de Ave Nocturna, que no daba crédito a lo que oía.


  —No puedo creer lo que estás diciendo… no puedo creer que quieras dejarnos —exclamó, pero entonces pareció comprender algo y le dirigió una mirada cargada de sospecha—. Esto es cosa de mi madre, ¿verdad?


  —¿Qué tiene que ver tu madre? —inquirió Ángel de Piedra. Ave, sin embargo, la ignoró.


  —Sí, puedo ver su mano detrás de esto… ella te ha ofrecido ser parte del supergrupo, ¿verdad?


  —¿Y qué si ha sido así? —admitió Plasmatrón, que no pudo evitar sonrojarse—. Tengo razón… entre los superhéroes somos los Marginados, ¿no os dais cuenta? Pero no tiene por qué ser así en el mundo normal. Tú, Cronos, con tu don, durante toda tu vida podrás ligar tanto con jovencitas que buscan un hombre maduro como con mujeres maduras que buscan un yogurín. Y tú, doctor, gracias al tuyo prácticamente tienes un premio Nobel con tu nombre esperando a que estudies los neutrinos como nadie más en el mundo puede hacerlo.


  —Pues ya me veo haciendo de mimo en un parque —dijo Ángel de Piedra torciendo el gesto.


  —¡Eres un capullo! —le espetó Ave Nocturna sin ningún tapujo. Incluso hizo un ademán de ir a lanzarse a por él, pero entre Ángel y Cronos la detuvieron—. ¡Cuando viniste aquí no eras nadie, sólo un friki haciendo el ridículo en la televisión! ¡No puedo creer que ahora desprecies a los que te acogimos! —Al ver que tenía lágrimas en los ojos, a Plasmatrón se le rompió el corazón, y estuvo a punto de arrepentirse de todo lo que había dicho, pero ya era tarde para eso—. ¿Qué hay de eso de que lo que importaba en un superhéroe era el héroe y no el súper? ¿Eh? Eres igual que los demás, un vanidoso engreído al que sólo le importa él mismo y su gloria.


  —Lo siento, es lo que pienso —afirmó él manteniéndose firme en su decisión. Ya sabía que iba a ser difícil, pero era lo que creía mejor.


  —Pues da igual, ¡lárgate! —exclamó ella secándose las lágrimas que le caían por los bordes de la máscara—. No te necesitamos, podemos seguir con esto sin ti, aunque no lo creas.


  —No —replicó abatido el Dr. Neutrino consiguiendo que todas las miradas se volvieran hacia él—. Es posible que tenga razón en lo que dice… todos temíamos que fuera verdad, y por eso nos sentíamos mejor pensando que nos discriminaban y que en realidad no era más que una injusticia, sin embargo… ¿y si tiene razón? Lo siento, no me veo con fuerzas para seguir con esto: ni para seguir nosotros solos, ni para comenzar otra vez una humillante búsqueda de un sustituto que no se acabe riendo en nuestra cara o despreciándonos abiertamente. Lo lamento, pero me veo obligado a dimitir también.


  —Pero… —trató de decir Ave Nocturna, que para nada se había esperado esa reacción, aunque no supo cómo terminar la frase.


  —Si así es como ha de terminar… —dijo Cronos encogiéndose de hombros con lástima y acercándose a la columna para retirar el poster de Iris—. Ha sido un placer, chicos.


  —Esperad, aún podemos… —insistió Ave tratando de contener la desbandada, sin embargo, fue inútil insistir, y tanto el doctor como Cronos se dirigieron con paso lento hasta la puerta y se marcharon, aunque antes de hacerlo, Cronos le dirigió a Plasmatrón una mirada decepcionada.


  Ángel de Piedra, sin decir una palabra, se arrancó las alas de la espalda y se encaminó tras ellos a paso rápido. Cuando la puerta se cerró tras ella, Plasmatrón y Ave se quedaron solos, y entonces la heroína se dejó caer abatida sobre los neumáticos que utilizaban como asientos, se quitó la máscara y se secó las lágrimas para intentar aparentar un poco de entereza.


  —Silvia, yo… —quiso decirle, pero al igual que ella antes, no supo cómo terminar la frase.


  —Vete —le pidió quitándose también la peluca pelirroja y arrojándola al suelo con rabia—. Vete con tus nuevos superamigos, que es lo que querías desde el principio. Vete y desaparece de mi vida para siempre.


  No tenía forma de excusarse que fuera a reconfortarla, y por lo tanto decidió que lo mejor que podía hacer era obedecer.


  El camino de vuelta a casa fue para él como el paseo de la vergüenza. No podía evitar sentirse un miserable por las cosas que había dicho, y sobre todo por la forma en que había cogido el corazón de Silvia, de quien había estado enamorado tanto tiempo, y lo había pisoteado como si no le importara lo más mínimo. Pero ya estaba hecho, y ahora un nuevo horizonte se abría frente a él, uno que no sucedía en talleres mugrosos ni implicaba andar descolgándose de azoteas todo el tiempo para atrapar a ladrones de poca monta… ahora podría demostrar su verdadero potencial al mundo.


  


  Plasmatrón sintió cómo unas gotas de sudor iban formándose poco a poco en su frente. El verano se había tomado su trabajo en serio, y el sol de justicia que caía frente al antiguo edificio del círculo de bellas artes hacía que sintiera el peso disparador de plasma en la espalda como si fuera el doble del normal. Tanto la prensa como los representantes políticos y los curiosos luchaban también contra el calor mientras el general Ricardo Sánchez Trujillo, Jefe de Estado Mayor de Defensa, daba su discurso frente a un atril lleno de micrófonos. Cansado de esperar de pie a que el acto terminara de una vez, volvió la vista hacia los superhéroes que en adelante serían los encargados de proteger la paz y la seguridad de todo el país para ver cómo lo estaban sobrellevando ellos.


  Míster fortuna, con un uniforme parecido a un traje de etiqueta, una máscara negra sobre los ojos y un bigotito bien arreglado tenía el aspecto de un ladrón de la alta sociedad. Iris vestía un conjunto nuevo, consistente en unas botas con tacón, minifalda extremadamente corta, top de tirantes que no llegaba a cubrirle el ombligo y guantes hasta los codos, todo de color lila claro; una pequeña máscara sobre los ojos era lo único que protegía su verdadera identidad, y su melena color arcoíris lanzaba destellos cegadores por todas partes cuando los rayos del sol se reflejaban en ella. El fornido hombre que se hacía llamar «el Bandolero» lucía toda una gama prendas de color marrón, desde los pantalones hasta la chaqueta, incluidos el fajín, la manta, el pañuelo y el gorro; Plasmatrón sabía que en alguna parte escondía varias armas de fuego, pero estas no eran visibles bajo tanta ropa, que sin duda tendría que estar provocándole un calor sofocante, salvo que esas prendas fueran más de lo que parecían. Deslizadora era una mujer alta y atlética, pero, pese a tener la misma edad que Augurio, se conservaba mucho peor, y su perpetuo gesto altivo tampoco mejoraba su imagen; llevaba puesto un vestido corto de patinadora fabricado en licra azul claro y amarilla que, a su juicio, mostraba demasiado de sí misma, además de patines de línea negros, a juego con el antifaz, y una capa corta azul oscuro a la espalda.


  Los cuatro parecían tan aburridos como él de aquel acto oficial de presentación, que entre prolegómenos, discursos y políticos haciéndose fotos se había alargado ya casi una hora y media. Tanto Augurio como el Capitán Justicia también se encontraban allí, aguantando con más estoicismo que los demás el desarrollo de la ceremonia. Augurio, que como ya había dicho mil veces a la prensa, tan sólo tendría un papel secundario en aquel grupo, no estaba en primera fila, con el resto de súpers, sino que había quedado relegada a un segundo plano, junto con los trabajadores del edificio, entre ellos algunos miembros de mantenimiento y el mismo Plasmatrón. Sin embargo, pese a tener a la superheroína prácticamente al lado, sus ojos se volvieron una vez más hacia el Capitán Justicia.


  No era la devoción que siempre sintió hacia él lo que lograba que no pudiera apartar mucho tiempo la vista de su persona, sino los recelos que comenzó a sentir al verle por fin en carne y hueso. No podía decir que conocer a Augurio hubiera sido una decepción respecto a la admiración que sentía hacia ella como superheroína, pero desde luego la cosa no resultó como él esperó cuando por fin la conoció como persona, y temía que pudiera pasar algo parecido con su otro ídolo.


  —Hoy los españoles escribimos una nueva página de nuestra historia —decía el general con solemnidad—. Hoy, con el esfuerzo de todos, y tras treinta años, hemos dado por fin un necesario paso para ser un país más seguro, un país donde cualquier superamenaza pueda ser combatida y neutralizada, no por la buena voluntad de algún sacrificado superhéroe de buen corazón, sino por la unión de fuerzas y recursos de los mejores entre ellos.


  Algunos aplaudieron, momento que aprovechó el general para hacer una pequeña pausa. Plasmatrón se fijó en que medio cuerpo de policía se encontraba allí también, algunos escuchando el discurso en primera fila y otros vigilando que nadie decidiera sabotear el evento. No le extrañó la presencia de los primeros, se suponía que el supergrupo iba a trabajar codo con codo con las autoridades, y era necesario que la gente los viera juntos en un evento tan importante.


  Cuando el general comenzó a hablar de nuevo, Plasmatrón tuvo que luchar para contener un bostezo. La noche anterior volvió a dormir mal por culpa de Silvia y lo mal que se sentía por ella, algo que estaba seguro de que le iba a atormentar todavía un tiempo; pero era difícil mantenerse triste cuando frente a él toda la ciudad aplaudía al supergrupo del que había logrado formar parte.


  —Los recursos del estado han permitido que el edificio a cuyas puertas nos encontramos, antaño perteneciente al círculo de bellas artes, haya sido acondicionado con todo lo que un supergrupo pudiera necesitar para gestionar la lucha contra el crimen de manera eficaz y coordinada con otros cuerpos de seguridad, e incluso del ejército —continuó el general—. Gracias a estas modernas instalaciones, la paz pasará de ser un objetivo a ser un hecho, y es por eso que este supergrupo que hoy se presenta ante todos ustedes ha sido bautizado con el nombre de «Los Pacificadores».


  Más aplausos, la mayoría de ellos entusiasmados. Pacificadores era un nombre que le parecía bien a Plasmatrón, sonaba diplomático, algo vital para diferenciarse del anterior supergrupo, de carácter más bélico, y mostrar el talante democrático del que aquel carecía, pero al mismo tiempo agresivo, como diciendo «pórtate bien o habrá tortas».


  Tras varios minutos más de palabrería, el general dio por finalizado el discurso y, acompañado por los aplausos de la gente, fue entregando a los superhéroes una insignia que les identificaba como parte de los Pacificadores. Luego, tanto él como Augurio, además de otros tres hombres de entre los segundones, dieron un paso al frente para recibir la misma insignia. La base de los Pacificadores no podía funcionar sólo con seis superhéroes en él, necesitaba una seguridad y un mantenimiento, y los que dieron un paso al frente serían los encargados de dirigir esos servicios: el jefe de seguridad, el director de mantenimiento, el hombre que sería su enlace con los cuerpos de seguridad, Augurio y él, que no tenía a nadie a su mando, pero según le había explicado la heroína antes, era algo así como el máximo responsable de I+D.


  Uno a uno, todos fueron recibiendo su insignia. A su izquierda, el enlace del grupo, un hombre alto de pelo castaño y con un poblado bigote, llamado Florencio Acosta Caballero, que había insistido en que le llamara Floren cuando le fue presentado, recibió con una sonrisa la suya de manos del general. Plasmatrón era el siguiente en la fila, y por un momento temió que este pudiera reconocerle; aunque por el momento nadie más lo había relacionado, su aspecto no era tan distinto de la primera versión de Plasmatrón como para confundir a alguien que le había tenido cara a cara hacía poco más de una semana… podía cambiar el traje, pero no su altura, complexión o color de pelo.


  No obstante, llegado el momento, el general se limitó a poner la insignia en su mano, murmurar un «bienvenido a bordo» y dirigirse hacia Augurio, a su derecha, sin pararse a mirarle dos veces.


  Plasmatrón respiró tranquilo, pero tras aquello, tomó el relevo de los discursos un delegado del gobierno, que les aburrió durante varios minutos más con una insulsa perorata sobre las bondades de tener un supergrupo y la integridad de sus miembros hasta que el acto de presentación se dio por terminado. Entonces llegó el turno de la prensa, y todos los periodistas que retransmitían el acto se apelotonaron frente a los superhéroes dispuestos a conseguir las mejores imágenes de los Pacificadores reunidos por primera vez en la historia.


  Se sintió aliviado al creer que por ser un mero suplente podría escaquearse de aquello, pero Augurio le hizo un gesto para que se acercara con ella hacia el grupo de fotógrafos que ya cegaba con sus flases al resto del grupo.


  —Vamos, es hora de atender a las cámaras —le dijo, y tirando de él para que no pudiera escaparse le arrastró hacia la prensa.


  Nervioso, Plasmatrón le siguió el paso lamentado no haberse peinado mejor aquella mañana. Sabiendo que habría tanta gente mirándole, había tenido que hacerse toda clase de arreglos en el pelo para pasar todavía más desapercibido y que nadie pudiera reconocerle de su anterior aparición televisiva, pero eso no significaba que el resultado final hubiera sido el más estético.


  Cuando llegó con el resto de Pacificadores, Augurio le pasó una mano por el hombro y les metió a ambos justo en el centro de todos ellos, entre Iris y el Capitán Justicia. Los flashes de las cámaras no tardaron en comenzar a centellear frente a él, que pese a sus reticencias, se prometió ilusionado que, en cuanto pusiera las manos sobre esa foto, la usaría como fondo de pantalla en su ordenador.


  —Augurio, por favor —solicitó un periodista luchando por abrirse paso entre sus compañeros—. ¿Quién es ese chico que te acompaña? ¿Es un superhéroe también?


  —¿Es parte de los Pacificadores? —inquirió otro periodista.


  —Permitidme que os presente a Plasmatrón —exclamó Augurio con su voz de superheroína clavándole las manos en los hombros—. Este joven es un prodigio de la ciencia que ha accedido a ocupar el cargo de asesor tecnológico de los Pacificadores. Sé que puede parecer joven, pero su talento en el área tecnológica está más que demostrado.


  —Plasmatrón, ¿entrarás también en acción con el resto del supergrupo? —le preguntó directamente una periodista.


  Tras los elogios que le acababa de dedicar Augurio estaba como en una nube, sin embargo, se vio incapaz de contestar la pregunta debido a los nervios producto de ver a tantas cámaras apuntándole. Por suerte, la propia heroína salió en su ayuda.


  —De momento se limitará a la labor técnica —les comunicó—. Contamos con un taller a su plena disposición, y estamos convencidos de que no tardará en sorprendernos con sus invenciones.


  —Pero todos esperamos el momento en que pueda unirse a nosotros —intervino de improviso Iris, que también le cogió de los hombros y agachó la cabeza hasta su altura para mostrar una arrebatadora sonrisa a la prensa.


  —Además, alguien tiene que sustituirnos cuando nos hagamos viejos —añadió Míster Fortuna dándole una palmadita en la espalda y apresurándose también en lanzar a los periodistas su sonrisa más encantadora.


  Plasmatrón, que no había esperado recibir halagos de sus nuevos compañeros cuando apenas los conocía, de repente se sintió culpable por haberlos menospreciado en el pasado. Como colofón, Iris le dio un beso en la mejilla al tiempo que saludaba al público, imagen que decenas de cámaras recogieron.


  Sonrió al imaginar la cara que debía estar poniendo Cronos si estaba viendo la retransmisión en directo, pero luego recordó que Cronos se había marchado muy decepcionado del taller la noche anterior, y tal vez aquello sólo sirviera para que le guardara todavía más rencor del que ya sentía hacia él.


  Sus cinco minutos de gloria apenas duraron unos segundos a la hora de la verdad. Después de que todos le acogieran con amabilidad delante de las cámaras, se vio de inmediato relegado de nuevo a un segundo plano mientras los superhéroes principales acaparaban otra vez la atención de los medios, y en un instante pasó de ser el centro de atención a convertirse en una sombra tras ellos.


  Todavía tuvo que esperar varios minutos a que terminaran con la prensa, y cuando por fin se decidieron a avanzar, toda una comitiva de políticos, cargos militares y policiales, así como algunos de los periodistas que contaban con tal privilegio, les acompañaron al que a partir de ese momento sería la base de los Pacificadores para una visita que pretendía ser tanto una muestra de las instalaciones a los altos cargos y la opinión pública como una primera toma de contacto para los superhéroes.


  —Desde el centro de comunicaciones estaremos en contacto permanente con los cuerpos de seguridad —comenzó a explicarles Floren, el enlace, a los demás. Entre ellos se encontraba el comisario Fonseca, al que también habían presentado aquella mañana y que parecía ser el único con pocas ganas de hacer ese tour—. Todos los Pacificadores dispondrán además de un dispositivo de alarma para ser advertidos en tiempo real de cualquier alerta roja que pueda surgir.


  Plasmatrón tuvo que contenerse para no soltar un bufido ante aquella manera de vender humo. No sabía si él tendría un «dispositivo de alarma» también, pero si no era así, y le necesitaban, podían llamarle al móvil, donde también podrían «advertirle en tiempo real» de lo que quisieran.


  No obstante, pese a los exagerados adornos de Floren, las instalaciones no dejaban de ser realmente impresionantes. No habían reparado en gastos a la hora de apoyar al supergrupo, y eso se notaba tanto en los medios como en los detalles. A lo largo de una hora de recorrido visitaron las distintas secciones del edificio, empezando por el garaje, donde había un vehículo oficial por estrenar con forma de coche de fórmula uno y varias motos que no tenían nada que envidiar a las que se empleaban en las competiciones de motociclismo; y siguiendo luego con el centro de mando, que contaba con varias consolas y ordenadores para permanecer siempre conectados y comunicados, y que tenía una terraza desde la que se podían contemplar unas panorámicas de Madrid impresionantes; unas habitaciones personales para cada héroe que parecían sacadas de un hotel cinco estrellas, y que disfrutaban de servicio de habitaciones las veinticuatro horas del día gracias al comedor-cafetería de la planta baja; el centro de ocio, que disponía de un pequeño proyector de cine; la biblioteca, con diferentes secciones temáticas; un gimnasio adaptado a héroes con superfuerza y, por último, el taller.


  Sólo pasaron un momento por delante de este último, que en comparación con el resto del edificio resultaba más bien poco interesante para el común de los mortales, pero Plasmatrón quedó paralizado por la impresión cuando consiguió abrirse paso para verlo por dentro. Era una sala de unos trescientos metros cuadrados, amplia, limpia y bien iluminada, y en ella había todo lo que un adicto a la mecánica como él podría necesitar. Las enormes máquinas, impolutas y por estrenar, ocupaban cada rincón del taller esperando que alguien les diera uso, y no pudo sino emocionarse al saber que ese alguien iba a ser él.


  —Este sitio huele a maquinas viejas —se quejó Deslizadora lanzando una mirada altiva a toda la estancia—. ¿Podemos seguir adelante?


  —Claro —replicó Floren solícito—. Ahora visitaremos la zona ajardinada de la azotea. Hemos contratado a los mejores jardineros del país para que la compusieran, y el resultado no podría haber sido mejor. Síganme, por favor.


  El resto de la comitiva se encaminó tras él con la intención de visitar esa zona ajardinada, pero al ver que nadie le hacía el menor caso, y poco interesado en las plantas, Plasmatrón decidió quedarse en el taller para examinar un poco más a fondo el lugar. Sólo el comisario Fonseca se volvió a mirarle cuando dejó que el resto se adelantara, aunque enseguida se dio la vuelta de nuevo y siguió adelante.


  Cuando se vio por fin solo, entró al taller.


  Aquel sitio era todo lo que había deseado tener desde que comenzó a diseñar el disparador de plasma, cuando lamentaba no temer más medios para construir algo mejor… ahora, con las maravillas de las que disponía allí, su único límite era la imaginación.


  Apoyó el brazo sobre la carcasa que cubría el abundante cableado de la instalación informática con la que el taller contaba y suspiró extasiado pensando en las posibilidades casi infinitas que ese lugar le ofrecía… tal vez por eso la presencia del Capitán Justicia en la entrada le cogiera por sorpresa.


  —¿Qué te parece el lugar? —le preguntó el superhéroe echando un vistazo a su alrededor.


  —¡Capitán! —exclamó él apartándose del cableado y adoptando una postura erguida más respetable—. No le había visto…


  —Por favor, no me hables de usted —dijo mostrándole una sonrisa.


  Aunque les habían presentado al comienzo del acto, apenas tuvo tiempo para estrecharle la mano antes de que otras obligaciones le reclamaran, de modo que se podía decir que esa era la primera vez que hablaba directamente con el Capitán Justicia en persona, y casi no podía creerlo.


  Se le había antojado entonces un poco más envejecido de lo que le recordaba de su primer encuentro, pero de aquello había pasado más de una década, y aun así, todavía conservaba una más que imponente pose propia de un superhéroe. A pesar del tiempo transcurrido, había conseguido mantenerse en forma.


  —Perdón… es que era… eras el ídolo de mi infancia… bueno, y de ahora… —balbuceó—. Las instalaciones son impresionantes.


  —No sé mucho de estas cosas —admitió el Capitán dándole el golpecito a una pesada máquina que tenía al lado.


  Debido a su superfuerza, Plasmatrón había esperado que la aboyara del golpe, pero no fue así… era lógico, el Capitán Justicia sabía controlar sus poderes.


  —Eso es un torno dirigido por control numérico de computadora —le explicó—. Lo de al lado es un centro de maquinado, y luego una fresadora de cinco ejes. También hay una máquina de coser y tejer de alta tecnología, para hacer supertrajes, imagino.


  —Veo que, pese a ser muy joven, sabes de esto —exclamó el Capitán mostrando media sonrisa—. Augurio me lo dijo… también que tu sueño era ser un superhéroe.


  —Así es —asintió Plasmatrón con decisión—. Para mí es un honor estar aquí, con los mejores.


  —Sí, con los mejores —murmuró con un deje resignado que no le pasó inadvertido—. En realidad, nunca estuve muy de acuerdo con lo del casting, pero es bueno saber que hay sangre nueva dispuesta a coger el relevo. Esta es una vida dura, y exige muchos sacrificios desde el primer día hasta el último… tú aún eres joven, dime, ¿has tenido que sacrificar algo ya para llegar hasta aquí?


  —Sí —reconoció pensando en Silvia—. Muy recientemente tuve que renunciar a algo que empezaba a seme muy querido.


  El Capitán Justicia se quedó mirándole como si le estuviera examinando, y durante varios segundos ninguno de los dos dijo nada. Al final, fue el veterano superhéroe quien rompió el silencio.


  —Espero que no sea el primero de muchos —le deseó antes de darse la vuelta y encaminarse hacia la salida del taller—. En el almacén hay toda clase de materiales para ser usados en este lugar, confío en que te construyas un traje más protegido que el que llevas ahora.


  —Sí, claro —afirmó Plasmatrón, que se quedó mirando cómo se marchaba. Sin embargo, antes de que abriera la puerta, se atrevió a hacerle la pregunta que le rondaba por la cabeza—. ¿Qué ha tenido que sacrificar usted para llegar hasta aquí?


  Le llevó un segundo contestar, y durante ese tiempo permaneció quieto, con la mano pegada a la puerta del taller sin decidirse a abrirla.


  —Exactamente lo mismo que tú, chico —dijo antes de salir.


  Sin comprender qué había querido decir con eso, Plasmatrón prefirió centrar su atención en los muchos planes que tenía para toda la maquinaria que le rodeaba, entre ellos, por supuesto, un nuevo traje más avanzado… convertirse en un Pacificador prometía ser una experiencia interesante.


  CAPÍTULO 11


  Ocaso tenía comprobado que, para pasear por Madrid, la calle Serrano era la mejor, y no sólo porque fuera muy próxima al edificio Rockefeller, donde tenía su guarida; gracias a los directivos de Metatronic, disponía de todo el dinero que quisiera gastar, y en ella tenía acceso a cuantas tiendas y restaurantes pudiera desear, siempre y cuando no sobrepasara las dos horas diarias que se le permitía salir del lugar donde había sido enclaustrado, so pena de tener que dar muchas explicaciones a la policía de por qué había violado las condiciones de la libertad condicional.


  Siempre celoso de su libertad, a Ocaso esas restricciones le resultaban molestas, pero por el momento las consideraba soportables porque la mayor parte de su tiempo seguía pasándolo en el laboratorio. Gracias al Dr. Gamma no tenía mucho trabajo real que realizar en cuanto a lo que la investigación sobre la fisión nuclear como arma se refería, pero mientras estudiaba el verdadero trabajo del doctor, se le ocurrió que toda esa energía capaz de arrasar ciudades podía tener otros usos menos destructivos, y le dio por experimentar un poco.


  Con los generadores dimensionales surtiendo de energía al mundo, encontrar la forma de aprovechar la producida por la fisión no tenía mucha importancia en realidad, sin embargo, la idea de tener su propia fuente de energía independiente le seducía, y el material fisionable destinado a las bombas ya lo tenía en su poder, de modo que no dudó a la hora de poner la iniciativa en marcha. Tuvo que enmascararla dentro de la investigación principal para no llamar la atención de Metatronic, y el prototipo de reactor que había empezado a construir en el sótano del edificio Rockefeller se suponía que era una cámara de pruebas, o al menos así constaba en el presupuesto… cuando llegara el momento de poner su plan en marcha, le sería muy útil no depender de fuentes de energía externas, que además estaban bajo control de las multinacionales de una forma u otra.


  Si algo le irritaba por encima de cualquier otra cosa del mundo en que había despertado, era ver cómo las codiciosas multinacionales que formaban Metatronic habían copado el mercado con sus productos, aniquilando cualquier tipo de competencia y convirtiéndose en un vil y codicioso oligopolio que lo dominaba todo. Cada cafetería que veía pertenecía a Planetbucks, una filial de Dingholds, que prácticamente controlaba la producción de cacao y café mundial a base de explotar a trabajadores casi esclavos en el tercer mundo; cada supermercado o tienda de ultramarinos era de Mal Wart, con empleados mal pagados y horarios abusivos; no podía ni comprar una caja de aspirinas que no tuviera el símbolo de la farmacéutica Zipfer o una de sus filiales en algún lado, e incluso las fruterías de barrio sólo vendían fruta de agricultores que trabajaban directa o indirectamente para Sotomonte, empresa líder en transgénicos que no dudaba a la hora de usar productos químicos más que cuestionables en sus cultivos.


  Pero eso no era lo peor. Cuando indagó un poco sobre sus benefactores, descubrió que las multinacionales tras Metatronic aspiraban a dominar algo más que los mercados. En los dieciocho años que pasara congelado, prácticamente todos los servicios públicos habían sido privatizados; desde la investigación científica a la televisión, pasando por la educación, los transportes, o la sanidad, y todo acabó de una forma u otra en manos de esas mismas empresas. Los hospitales, los colegios y universidades, lo que la gente veía en las noticias, las guerras en las que el estado se veía envuelto, los programas que les entretenían en sus momentos de ocio… todo parecía estar controlado por Metatronic y sus asociados.


  A Ocaso le hervía la sangre sólo de pensar en proporcionar un arma como la bomba atómica a la gentuza indeseable que dirigía aquel consorcio de multinacionales. Odiaba a los súpers más que nada en el mundo, pero si les daba el arma definitiva con la que podrían tenerles controlados, su dominio mundial sería más completo que el de cualquier supercriminal con planes megalomaníacos que jamás hubiera existido en la historia.


  Sin embargo, también era muy consciente de que, en el fondo, eran los superhéroes los culpables de esa situación. Un mundo así era justo el resultado que él había temido cuando la sociedad, falta de esperanza, se volviera tan sumisa y complaciente que dejara de importarle todo, y ese proceso había empezado por culpa de ellos, por su nefasta influencia en las mentes de la gente, que creyendo que ya estaban ellos para salvarles y protegerles de todo lo malo que pudiera ocurrir en sus vidas se habían dormido en los laureles, permitiendo así que unos seres interesados y sin conciencia se hicieran con el control de ellas sin necesidad de superpoder alguno.


  Buena prueba de todo lo que pensaba la encontró en la terraza de un bar. Era verano, hacía calor, así que no era raro que varias personas se hubieran reunido allí, a la sombra de un enorme toldo, para tomar una cerveza o un refresco bien frío, y el dueño del bar aprovecho la situación para colocar un televisor que mirara al exterior para que sus clientes se sintieran como en casa. Cuando Ocaso pasó junto a ellos, todos contemplaban la pantalla como si esta les hubiera hipnotizado, y al acercarse para ver qué era lo que les llamaba tanto la atención, no pudo evitar poner los ojos en blanco y soltar un bufido de desprecio: de nuevo estaban hablando de los Pacificadores, el nuevo supergrupo que el gobierno había formado.


  Habían pasado ya un par de semanas desde que fueran presentados oficialmente al público, y pese a que todavía no habían efectuado ninguna actuación heroica reseñable, no dejaban de hablar de ellos en todas partes, en cada programa y en cada informativo, hasta la saturación y la náusea… a nadie parecía importarle que, esa misma semana, el gobierno, sin duda presionado por Sotomonte, hubiera aprobado el uso en alimentación de veinte nuevas sustancias hasta entonces consideradas tóxicas, e incluso peligrosas para la salud.


  —Míralos, qué guapos todos —comentó una rolliza mujer mientras se daba aire con un abanico muy colorido.


  —No tienen la planta que tenían los Tercios, ni mucho menos —gruñó su marido, un hombre igual de rollizo con un poblado bigote canoso y cara de pasarse la mayor parte del tiempo enfadado—. ¡Esos sí eran héroes de verdad, y no estos pintamonas!


  —Sí, unos auténticos héroes, desde el sociópata del Patriota, que casi se convierte en el primer dictador suprahumano de Europa, hasta el Centinela Torquemada, que habría instaurado la inquisición de nuevo si le hubieran dejado —murmuró Ocaso, aunque lo hizo asegurándose antes de que nadie podía escucharle. Pese a que había visto actuar a los Tercios en su niñez y sabía lo que se decía, su edad real y la aparente no eran la misma, y por tanto, era mejor que nadie se preguntara cómo un hombre tan joven podía hablar con conocimiento de causa de aquel arcaico supergrupo—. Y luego el villano soy yo…


  —El otro día vi a uno de ellos —le dijo un joven a su grupo de amigos, junto a los que tomaba unas cervezas para combatir el calor—. Pasó volando sobre mi piso y dejó una estela arcoíris a su paso.


  —Iris —afirmó con convicción una chica del mismo grupo, como si difícil deducir aquello hubiera tenido alguna dificultad cuando la pista era tan obvia—. ¿No estuvo liada con Jesús Bardem hasta hace poco?


  —Dicen que ahora está con Míster Fortuna —aportó otra chica del grupo—. O con el Bandolero, no lo sé, cambia más de novio que de bragas.


  —Ah, ¿pero usa de eso? —se mofó la primera.


  Ocaso se apresuró a salir de allí para no seguir escuchando aquella conversación idiota. La ceguera de sus congéneres respecto a los problemas que les amenazaban lograba sacar sus peores instintos, y bastante hacía por contenerse fingiendo ser un ciudadano inocente más mientras paseaba por la calle cuando el cuerpo lo que le pedía en realidad era agarrar su nuevo y mejorado traje y dar un escarmiento a unos cuantos…


  Como medida de autodefensa, y aprovechando que la tecnología del sigloXXI ya lo permitía, se había construido un generador voltaico similar al de su traje, pero mucho más pequeño y discreto, tanto que podía esconderlo en la manga de la camisa, y que le permitía lanzar un número limitado de descargas eléctricas contra un posible agresor… sin embargo, prefería no tener que utilizarlo contra nadie en plena calle; volver a Carabanchel no estaba en sus planes por el momento.


  Continuó con su paseo hasta llegar a un pequeño supermercado de Mal Wart, donde se metió tras descubrir que, por mucho que buscara, no iba a encontrar ningún comercio similar que no perteneciera a la multinacional.


  No es que la compra fuera algo que le gustar hacer a él mismo, pero hasta que Righand le consiguiera una de esas secretarias tan preparadas y eficaces que incluso llegaban a compartir las visiones maníacas de sus jefes, sólo tenía una asistenta venida del otro lado del telón de acero que apenas conocía el idioma, y por más que lo intentó, fue imposible hacerle entender las marcas de los productos que buscaba sin que se equivocara… además, comprar le servía de excusa para salir y tomar el aire.


  Antes de perderse entre los pasillos de la tienda con una cesta en los brazos, se cruzó con una extremadamente delgada cajera que, con cara de sueño, metía la compra de una mujer en su cesta mientras esta le reprochaba estar colocando mal los productos.


  Para olvidarse por un momento de que estaba haciendo la compra como si fuera un ama de casa amargada, decidió centrar sus pensamientos en la última información que había obtenido Righand sobre Viuda Mortal.


  Del mismo modo que le resultó fácil encontrar y acabar con el Pistolero Loco, encargarse de la asesina prometía ser justo todo lo contrario, puesto que fue inteligente y, para protegerse de Augurio y el Capitán Justicia tras el asalto al laboratorio, se entregó a los brazos de Vinny Bellantoni, el emperador de la mafia. Seguirla a partir de allí era meter las narices en asuntos de la mafia, y había que moverse con pies de plomo si no se quería acabar con unos pies de cemento en el fondo del Manzanares.


  —Señor, ¿me coge una chocolatina de esas? —le pidió una niña con la que se cruzó señalando la caja llena de dulces de un estante superior.


  Era una mocosa flaca, de pelo castaño recogido en una trenza y unos ojos grandes y marrones de los que se aprovechó para lanzarle una lastimosa mirada que tenía como objetivo que se compadeciera de ella. Llevaba en el brazo la calcomanía de una paloma de la paz sobre un fondo azul, el símbolo de los Pacificadores, que habían empezado a regalar con los chicles.


  —¿Uno de estos amasijos de conservantes? —replicó Ocaso agarrando una de las muchas chocolatinas del mismo tipo que había en el estante superior, y a los que la niña no alcanzaba—. No deberías comer este tipo de porquerías, llevan cosas que te pondrían los pelos de punta.


  La niña le miró confundida con los ojos muy abiertos, y él no tuvo más remedio que lanzar un suspiro y darle la vuelta al envoltorio del dulce para aleccionar a la chiquilla sobre su composición.


  —Mira, aquí dice que sólo tiene un siete por ciento de chocolate puro, ¿te parece normal eso en una «chocolatina»? Y además de diez mil conservantes y químicos que te harían entrar en la pubertad al segundo mordisco, le han metido incluso… —Se interrumpió para leer de nuevo el nombre de uno de los productos químicos empleados en la fabricación de aquella golosina porque no podía creer que fuera cierto lo que veía, y cuando comprobó que sí lo era, no pudo evitar que una sonrisa asomara en sus labios, sonrisa que luego se convirtió en una risita queda, para finalizar transformada en una carcajada histérica que puso en fuga a la niña y llamó la atención de algunos clientes cercanos.


  Al llegar a caja, la adormilada cajera se despabiló de golpe cuando Ocaso plantó frente a ella una montaña de chocolatinas sacada de la estantería.


  —Si tiene más en el almacén, también se las compro —declaró entusiasmado.


  Mientras tanto, entre los pasillos de la tienda se podían escuchaban los sollozos de una pobre niña que se había quedado sin el dulce que buscaba.


  Media hora más tarde, Ocaso llegó al edificio Rockefeller con dos bolsas cargadas de chocolatinas en los brazos. Le dio la impresión de que el capitán Reyes intentaba llamar su atención, pero demasiado excitado como para interrumpirse por los mundanos asuntos de seguridad de los que el hombre se encargaba, continuó caminando a toda prisa en dirección a sus estancias privadas, donde se encontró a Righand junto a Decapitador.


  —¡Ah, bien, estás aquí! —exclamó poniéndole las chocolatinas en las manos a su lugarteniente antes de que este pudiera abrir la boca—. No vas a creer lo que he encontrado.


  —Señor… —dijo Righand, pero Ocaso no le prestó atención.


  —Quiero a los chicos trabajando en esto cuanto antes —continuó, sin embargo, al darse cuenta de la inquietud de su mano derecha frunció el ceño—. ¿Qué pasa?


  —Señor, tenemos…


  —… visita —terminó por él la susodicha visita.


  Frente a la pantalla de televisión, el asiento giratorio dio la vuelta hasta quedar cara a cara con ellos, y para disgusto de Ocaso, resultó que Augurio se encontraba sentado en él, con la espalda apoyada en uno de los reposabrazos y las piernas colgando en el aire sobre el otro.


  El primer instinto del supercriminal habría sido lanzarle una descarga a través del generador voltaico que escondía bajo la manga de su camisa, pero era consciente de que eso habría sido una insensatez, de modo que se limitó a lanzarle una forzada sonrisa.


  —¡Augurio! Ha pasado mucho tiempo —la saludó en fingido tono afable, luego la miró de arriba abajo—. Mucho mucho tiempo… no deberías adoptar esa pose, vas a hacerte daño, ya no eres una niña.


  —No sé si decir lo mismo de ti —replicó la heroína incorporándose con una agilidad impropia de su edad y lanzando una mirada a las chocolatinas que había puesto en las manos de Righand—. ¿Acopio de chocolate? ¿Temes que haya escasez?


  —Todos tenemos debilidades, la mía es el azúcar —dijo encogiéndose de hombros—. Te ofrecería una, pero bastante debe estar costándote mantener la línea con la menopausia al acecho, ¿verdad?


  Augurio recibió la burla con una sonrisa de suficiencia. A diferencia del Capitán Justicia, que se limitaba a mirarle con desaprobación cada vez que se metía con él, ella sí sabía jugar a ese juego.


  —Me alegra ver que la criogenia no te ha congelado la sonrisa —afirmó—. Dicen que esas experiencias te cambian. Algunos pierden la memoria por el daño cerebral, otros pasan de ser peligrosos criminales que odian a los suprahumanos a convertirse en perritos falderos al servicio de una multinacional… con suprahumanos como matones, debo añadir.


  Ocaso dirigió una vaga mirada de reojo a Decapitador, que no parecía prestar ninguna atención a la conversación. Unos secuaces prácticamente lobotomizados no le suponían ningún problema por el hecho de ser suprahumanos, aunque no era tan estúpido como para hablar de las disfunciones cerebrales de sus criados delante de una heroína.


  —Te aseguro que no he perdido la memoria —contestó haciendo un esfuerzo por mantener la falsa sonrisa—. Me acuerdo muy bien de ti diciendo todas esas cosas tan feas sobre mí en el juicio… todas verdad, cierto, pero aun así, muy feas.


  —Me lo creo —convino Augurio, que sin previo aviso desenfundó una pistola que llevaba escondida en la espalda, provocando que Decapitador diera un gruñido de disgusto y Righand hiciera un amago de ir a apartar a Ocaso de un posible disparo.


  —Tranquilos, no va a disparar a nadie —dijo este, que no temió esa posibilidad en ningún momento; ese no era el estilo de los superhéroes. Se consideraban a sí mismos demasiado buenos como para matar a sangre fría a alguien desarmado y por sorpresa… además, había reconocido la pistola. Las rayas verde oscuro en forma de garrazos eran imposibles de confundir, de modo que ya intuía a qué se debía aquella inoportuna visita—. Ella no actúa así, ¿verdad? Aunque tendré unas palabritas con el personal de seguridad, se supone que están aquí para evitar esas cosas.


  —¿No te suena? —le preguntó Augurio haciendo girar el arma en sus manos con cierta habilidad, sin duda para demostrar que, de querer, era capaz utilizarla… una demostración vacía cuando ambos sabían que la capacidad no era lo que se lo impedía—. Era de uno de tus antiguos compinches.


  —Del Pistolero Loco, sí —asintió Ocaso. No tenía sentido negarlo—. Los rasgos son inconfundibles, salvo que se trate de una imitación… pero creo recordar que no le gusta que le tocaran las armas, no has debido quitársela.


  —No creo que le importe ya, está muerto —afirmó ella, que levantó una ceja al comprobar que la noticia no provocaba ninguna reacción en el supercriminal—. Me da la impresión de que esto no te sorprende, ¿me equivoco?


  —¿La mujer que todo lo sabe equivocándose? —ironizó—. Pero ¿acaso esperabas que llorara por él? Te recuerdo que nosotros somos los malos, no lloramos a nuestros compañeros muertos, del mismo modo que vosotros no disparáis a sangre fría vuestros enemigos… y ese tipo ni siquiera me caía bien.


  —No, ya sé que tú preferías a la Viuda, aunque no he dicho que te afecte, sino que te sorprenda —clarificó Augurio.


  —No le conocí tanto como para que su vida o su muerte me importen —mintió Ocaso—. Es una lástima, oí que tenía Parkinson… mala enfermedad para alguien que se jactaba de poder matar un mosquito de un disparo, aunque jamás pude comprobar de primera mano que tal hazaña fuera cierta, y me temo que ahora mucho menos. ¿Cómo murió?


  —Esa es una historia interesante. Al parecer, alguien quiso que pareciera un suicidio —respondió la heroína—. Por suerte, y gracias a mi intervención, decidieron investigar más a fondo el caso; tuve que hacer no pocas indagaciones por mi cuenta para verificar su identidad, y estas me han llevado un tiempo, pero en realidad, lo que me dio la clave del asunto fueron los resultados de la autopsia que hizo la policía… y te van a sorprender.


  —Me encantan las sorpresas, casi tanto como las visitas inesperadas…


  —Tenía quemaduras en buena parte del cuerpo, huesos rotos por los espasmos y muchos otros dolorosos síntomas de una clara e irrefutable muerte por electrocución —resumió Augurio, que abandonó el tono burlón y adoptó un gesto más serio—. La verdad es que fue muy torpe que quisieran hacerlo pasar por un suicidio, ¿tal vez con la esperanza de que no lo investigaran más a fondo?


  Ocaso acusó el golpe. Lo cierto era que la idea de meterlo en la bañera y cortarle las venas la llevó a cabo cuando se dio cuenta de que las pruebas de la electrocución eran demasiado obvias. La inoportuna interferencia de Augurio de nuevo le ponía en una situación delicada, pero ese era el precio de actuar irreflexivamente en sus ansias de venganza. No obstante, salvo en el modus operandi, no había nada que le señalara a él como el causante de la muerte, de eso estaba seguro.


  —Electrocución —dijo como saboreando la palabra—. Un método singular, sin duda, aunque espero que no estés insinuando que yo tuve algo que ver con ello. Estoy intentando desengancharme de esos viejos hábitos perniciosos… y como bien sabes, todos mis movimientos están controlados y registrados.


  —La criogenia no te ha congelado la sonrisa ni te ha dañado la memoria, pero tampoco creo que te haya hecho cambiar en nada. Te lo digo sin ningún tapujo: estoy completamente convencida de que has sido tú —le acusó Augurio, lejos ya de bromas e insinuaciones—. El registro dice que estuviste aquí cuando el Pistolero Loco murió, y aunque estoy segura de que alguien como tú no habría tenido ninguna dificultad a la hora de alterarlo, no tengo ninguna prueba de ello; de lo contrario, ya te habrían detenido. Sin embargo, ambos sabemos cómo funciona esto, y la falta de pruebas sólo convence a la policía, no a mí.


  —La policía… esa entrañable pandilla de hombres de azul que son los que de verdad tienen que decidir si me detienen o no —le recordó.


  —Sí, por eso esta visita se queda en un aviso —exclamó la heroína aproximándose a él con gesto amenazador—. Pero te juro que, como encuentre una sola prueba de tu relación con el asesinato, me encargaré personalmente de que pases el resto de tus días congelado en Carabanchel.


  Ocaso se sintió tentado de acabar con la superheroína en ese mismo instante. Tan sólo necesitaba activar el generador voltaico y se libraría de su molesta presencia para siempre; Augurio no disponía de ningún poder que pudiera salvarla de una descarga eléctrica mortal, salvo tal vez, y sólo tal vez, predecirla… luego haría desaparecer su cadáver en el núcleo del reactor de fisión que estaba construyendo, y allí nadie lo encontraría jamás. Sin embargo, hacerlo habría supuesto ser investigado por la policía, por no hablar de que al Capitán Justicia no le sentaría nada bien, de modo que tuvo que conformarse con ver cómo, una vez hecha su advertencia, la superheroína se marchaba de la habitación abriéndose paso con brusquedad entre Righand y él.


  —Por cierto, felicidades por lo de tu hija. Vi el vídeo en internet… de tal palo, tal astilla, ¿verdad? —dejó caer Ocaso antes de que saliera de sus estancias.


  Supo que había dado en el clavo cuando ella se frenó en seco.


  —¿Sabes? Tuve una visión sobre ti hace poco, y volvías a estar congelado —replicó ella sin perder los nervios, de hecho, incluso se permitió sonreír—. A veces ese tipo de visiones no están nada claras, me pregunto qué podría significar esta… —añadió antes de salir por la puerta, cerrándola tras de sí con un portazo.


  —Lo sabe —dijo Righand tras dejar pasar un tiempo prudencial, durante el cual Ocaso permaneció mirando con el ceño fruncido el lugar por donde la superheroína se había marchado.


  —Sí —tuvo que reconocer a regañadientes—. Pero no tiene nada, y las vagas sospechas no me van a llevar a la cárcel, no después de todo el trabajo que ha hecho Metatronic para sacarme de allí, y ella lo sabe mejor que nadie. Si ha venido hasta aquí es sólo con la esperanza de que sus amenazas me asusten y acabe cometiendo un error.


  —No entiendo cómo no ha podido predecir lo que iba a pasar —se extrañó su mano derecha.


  —Augurio no puede verlo todo —replicó él con un gesto desdeñoso—. Ni siquiera ve la mayoría de las cosas. Cada día se cometen decenas de crímenes, y alguien como ella haría cualquier cosa por evitar todos y cada uno de ellos si pudiera preverlos… a veces a duras penas es capaz de ver los grandes momentos. Es peligrosa, no pretendo subestimarla ni por un segundo, no cuando ya me fastidió los planes una vez, pero su poder no es tan grande como la gente dispuesta a idolatrarla le atribuye.


  —¿Eso quiere decir que no va a abandonar sus planes, señor? —inquirió Righand. Ocaso se volvió hacia él al creer que le estaba cuestionando, pero en su mirada indolente era imposible distinguir motivación alguna—. Disculpe, pero me parece poco prudente seguir buscando venganza con el ojo de Augurio fijo en usted, y mucho menos amenazar a su hija.


  —¡No voy a ir a por esa mocosa! Sería un suicidio, una pérdida de tiempo buscarla y capturarla, y con toda probabilidad una de las cosas que sí es capaz de prever antes de que ocurran… pero tampoco voy a abandonar mis planes, de hecho, estos acaban de dar un salto de calidad considerable —respondió sonriendo de nuevo al acordarse de las chocolatinas con las que su lugarteniente todavía cargaba—. Quiero a los chicos del laboratorio trabajando en ellas a partir de esta misma tarde, prioridad máxima… con esa adivina detrás, tenemos que darnos prisa si queremos triunfar.


  —Señor, ¿puedo preguntarle si tienen algo que ver con el trabajo del Dr. Gamma? —se atrevió a preguntarle Righand.


  —Metatronic quería encontrar un arma para neutralizar a los superhéroes —dijo Ocaso elucubrando oscuros proyectos en su cabeza—. Compartimos un objetivo, aunque me temo que sus medios no son los más adecuados para conseguir el objetivo… las chocolatinas, Righand, ellas son la clave de todo, no quiero tener que ordenarlo dos veces.


  CAPÍTULO 12


  La relación entre Adrián y Silvia no había terminado, o al menos así era para Marimar, que nunca fue informada de que el corto romance entre los dos había llegado a un final prematuro por culpa de su hijo, tal y como ella advirtió que podía pasar. A Adrián no le gustaba nada sostener esa farsa, el asunto con Silvia le hacía sentirse culpable todavía, y por ello habría preferido olvidarlo del todo y pasar página, pero resultó que tener novia era la mejor excusa que podía darle a su madre para justificar sus más que frecuentes ausencias durante las últimas semanas.


  El trabajo como Plasmatrón en la base de los Pacificadores le tenía tan absorbido que a veces por las mañanas se despertaba pensando en lo que había dejado pendiente en el taller, y por la noche se acostaba pensando en lo que tendría que hacer al día siguiente. Eso, por supuesto, le robaba muchas horas, pero había descubierto que su madre, asumiendo que había quedado con Silvia, no le hacía preguntas cada vez que salía de casa, pasaba casi todo el día fuera, no acudía a alguna comida o llegaba de madrugada a casa… y no estaba dispuesto a renunciar a eso cuando le funcionaba tan bien.


  —A ver si algún día la invitas a comer y la conozco un poco más —le decía ella de vez en cuando, sin embargo, siempre se escaqueaba con excusas que ni siquiera necesitaban estar bien elaboradas… que su madre pensara que eran mentira daba igual, siempre que creyera que lo eran porque a él le daba vergüenza un nuevo encuentro entre las dos.


  Aunque no se sintiera demasiado orgulloso de ello, tenía que reconocer que la farsa había valido la pena si tenía en cuenta los frutos obtenidos gracias a ella. Tras un trabajo arduo, estaba convencido de que Plasmatrón había pasado de ser el proyecto de un aficionado a dar el paso hacia el verdadero superheroísmo con el nuevo traje que tenía casi terminado. Si en algo no había mentido Floren, el enlace de los Pacificadores, era en que no se había reparado en gastos a la hora de que el supergrupo estuviera surtido de todo lo que pudiera necesitar, y gracias a eso, dispuso de los mejores materiales para su diseño y construcción.


  Siempre manteniendo el color negro y azul eléctrico original, ahora el traje que le convertía en Plasmatrón era mucho más eficaz. Su base era una armadura corporal formada por nanotubos de carbono y reforzada con placas metálicas que le conferían una gran resistencia ante golpes, cortes y disparos, así como agentes tóxicos líquidos o gaseosos. Además de eso, la mezcla de fibras conductoras de aleaciones metálicas con los hilos sintéticos conectaba todo el armamento del que disponía con el nuevo generador dimensional, que ahora ocupaba una cuarta parte que el anterior y generaba el triple de energía, sin necesidad de cable alguno que entorpeciera sus movimientos.


  Gracias a ese nuevo generador, contó con energía suficiente para disparar proyectiles de plasma de mayor potencia, y por eso convirtió su viejo disparador de plasma en un arma todavía más letal reforzando el brazal derecho hasta conseguir la capacidad de disparar a través de él un proyectil de mayor calibre. Bautizó esta nueva arma como «cañón de plasma», pero no fue el único añadido que hizo para aprovechar el mayor flujo energético del que disponía: también incorporó un dispositivo capaz de generar un escudo de plasma en forma de burbuja a su alrededor, que le ofreciera protección ante ondas expansivas y explosiones cercanas, así como un jet pack que le permitiría volar pequeñas distancias.


  Debido a su miedo a las alturas, volar era algo que no pensaba hacer a menos que no le quedara más remedio, y por ese motivo el jet pack fue instalado sólo por si alguna vez su vida dependía exclusivamente de ello… por eso y porque le pareció que quedaba mucho más profesional un traje con capacidad de vuelo.


  No fueron esas las únicas mejoras que realizó gracias a los nuevos recursos a los que tenía acceso. Al poder reducir drásticamente el tamaño de los componentes que las formaban, instaló una mira y un programa de fijado de objetivos a las muñequeras que disparaban los proyectiles de plasma, y el antifaz del traje ahora era un visor con un dispositivo que mostraba imágenes justo frente a sus ojos, aunque por el momento, y hasta que encontrara a alguien con el conocimiento informático suficiente como para añadirle más funciones y una interfaz propia, todo lo que podía hacer era navegar por Internet.


  Lo demás fueron únicamente detalles que no pudo resistirse a incorporar en su diseño por lo fácil que resultaba hacerlo. Las botas imantadas para sujetarse a superficies metálicas, el dispositivo lanzador de dardos tranquilizantes añadido a las muñequeras, el electroimán en las manos para desarmar enemigos, e incluso el extintor destinado a acabar con cualquier incendio que tanto uso del plasma pudiera provocar no fueron más que caprichos.


  Pero no sólo había construido para él, su deber como asesor tecnológico del supergrupo era mantener bien equipados también a los demás miembros, y no dudó a la hora de ofrecerse para reforzar sus uniformes o incorporar gadgets nuevos al repertorio del resto de Pacificadores.


  No lo hacía por sentido del deber, al menos no en exclusiva, lo cierto era que aquellos superhéroes, pese a la calurosa acogida que le brindaron el primer día frente a las cámaras, no le tenían ningún respeto. No sabía si se debía a que todavía no era mayor de edad, a que, como le pasó en el casting, no era un suprahumano como ellos y le veían casi como un intruso, a que su rango dentro de los Pacificadores eran menor o a que, como tanta gente sin superpoderes, simplemente rechazaban al sabiondo por el mero hecho de ser distinto a ellos… fuera por lo que fuera, a la hora de la verdad, Plasmatrón se sentía como Adrián en el instituto, pero tenía años de experiencia en rechazo social y era capaz de llevarlo más o menos bien; por eso, para intentar congraciarse con ellos, pensó que lo mejor era demostrar todo lo que podía hacer si le dejaban.


  No obstante, pese a sus múltiples intentos a lo largo de las semanas que llevaban siendo Pacificadores, no tuvo mucho éxito a la hora de impresionarles. Deslizadora se negó a que le construyera un uniforme más resistente a la fricción, algo que él creía que le gustaría porque siempre se quejaba de que el roce a altas velocidades hacía polvo la ropa; alegó que tenía la piel sensible, y que no iba a permitir que cualquier tejido la tocara y le provocara irritaciones. Su altivo rechazo al menos fue más considerado que el de Iris, que sin ninguna delicadeza le dijo que no iba a dejar que un rarito la vistiera cuando le sugirió también modificar el material de su escueto uniforme. El Bandolero se excusó arguyendo que él se construía sus propios accesorios porque era la única forma de que pudiera confiar en ellos, y Míster Fortuna rechazó un ofrecimiento similar al asegurarle que él sólo necesitaba a la suerte de su lado, comentario que fue seguido por una sonrisa condescendiente hacia su persona.


  No aceptaron ropa, no aceptaron armas y ni siquiera aceptaron unos comunicadores que programó para que todos pudieran estar en contacto continuo durante las misiones… estaba seguro de que ni Augurio ni el Capitán Justicia hubieran rechazado sus ofrecimientos, pero el traje de la superheroína ya era todo lo bueno que podía ser conservando su esencia, y no se le ocurría nada que el Capitán Justicia pudiera necesitar que una prenda de ropa o un arma hiciera por él… además, ninguno de los dos pasaba demasiado tiempo en la base de los Pacificadores, donde los demás tan sólo se reunían para matar el tiempo entre las comodidades propias de un hotel de lujo. Únicamente Deslizadora vivía allí de manera permanente, en una de las habitaciones, y le había cogido el gusto a sacar de quicio con sus exigencias a todo el personal de mantenimiento, así como a beber un pelín más de la cuenta. Por lo demás, los supercriminales parecían haberse cogido vacaciones de verano.


  Pero, pese a todo, Plasmatrón se sentía feliz allí. Disfrutaba de todos los lujos de formar parte de los superhéroes de verdad, y como estaba rodeado de estrellas, o aspirantes a serlo, no sufría la presión que daba la notoriedad. De la multitud de artículos, entrevistas y reportajes que surgieron aquellos días sobre los Pacificadores, apenas se le mencionaban como parte del resto de personal en unos pocos, y sólo encontró publicada una foto grupal en la que él salía también, y lo hacía cortado por la mitad. Pudo localizar la instantánea en la que Iris le daba un beso en un reportaje de internet que iba sobre ella, ni siquiera sobre el supergrupo, y la tuvo como fondo de pantalla en su móvil hasta que le llamó «rarito».


  —¿Trabajando demasiado otra vez, señor Plasmatrón? —A diferencia del resto de Pacificadores, él había congeniado bastante bien con el personal de la base, que tal vez por verle como poco más que un niño con una máscara puesta le trataba con mucho cariño. Incluso Estela, la regordeta mujer que solía limpiar en el taller, pese a tratarle de «señor», siempre se ofrecía para subirle algo del comedor o de la máquina de refrescos. En aquella ocasión ya se había surtido bien de bebidas gaseosas y chocolatinas él mismo, pero bajó los pies de la mesa en la que los tenía apoyados antes de que le riñera.


  —¿Demasiado? —dijo él echando un vistazo a su teléfono móvil. Eran ya más de las siete de la tarde, lo que significaba que llevaba allí exactamente diez horas, y sólo había parado para comer y coger varios refrescos… cuando el taller estaba en marcha, ni el aire acondicionado podía con el calor que desprendían las máquinas al funcionar—. Vale, tal vez un poco.


  —Sus padres van a preocuparse si pasa tanto tiempo fuera de casa —comentó Estela depositando el cubo de agua que traía en las manos en el suelo y mojando la fregona en él—. No quiero ni pensar qué les habrá dicho que está haciendo en realidad…


  —En cuanto acabe esto, me voy —le prometió. El tejido superresistente de su nuevo traje estaba terminando de confeccionarse, y cuando la máquina automatizada terminara con ello, el nuevo Plasmatrón estaría por fin listo para entrar en acción… de haber alguna acción en la que entrar.


  Como parte de sus obligaciones de asesor tecnológico, y a falta de alguien mejor para hacerlo, tenía también la responsabilidad de hacerse cargo de las cuentas en diversas redes sociales del supergrupo, así como los correos de admiradores y todo ese tipo de cosas. Hasta el momento, lo que más había hecho era eliminar cualquier intento de los fans por comunicarse con alguno de sus héroes; pese a vivir más de la fama que del superheroísmo, ninguno de ellos parecía estar especialmente interesado en escuchar las alabanzas de sus seguidores. A él le daba igual, eso le libraba de trabajo.


  —Hace calor aquí —se quejó Estela mientras le daba al mocho—. Debería subir con los otros superhéroes y no respirar este aire tan viciado.


  Plasmatrón prefería pasar el menor tiempo posible con los demás, al menos cuando no estaban Augurio o el Capitán Justicia por allí. El Capitán se había marchado a Londres para colaborar con la Liga Victoriana tras los atentados terroristas del siete de julio, y no sabía cuánto tiempo iba a permanecer fuera del país; Augurio simplemente prefería pasar el menor tiempo posible rodeado del resto de Pacificadores… podía entender su postura a la perfección, en su lugar, él habría hecho lo mismo, aunque no entendía entonces por qué los había elegido durante el casting si en el fondo no le gustaban.


  Sin embargo, era cierto que en el taller hacía calor, y lo que estaba haciendo podía seguir haciéndolo también desde el centro de ocio, donde no molestaría a la hora de la limpieza, de modo que recogió el ordenador portátil desde el que trabajaba y subió hasta la última planta.


  Cuando aquel lugar era aún el edificio del círculo de bellas artes, esa zona era una cafetería con unas estupendas vistas de Madrid, pero había sido reconvertida en una amplia sala con un televisor enorme, varias estanterías llenas de libros e incluso un mueble bar. Salvo Augurio y el Capitán, el resto de los Pacificadores se encontraba allí vagueando: el Bandolero miraba un partido de fútbol de una liga extranjera en la televisión, con los brazos extendidos sobre el respaldo del sofá y un vaso largo lleno de una bebida rojiza en las manos; Deslizadora se servía la suya propia en un vaso de Martini desde el mueble bar mientras ojeaba el último ejemplar de Superhéroes de hoy, y por lo que le costaba mantener el pulso, era poco probable que esa fuera la primera copa de la tarde; en la terraza, Míster Fortuna tonteaba con Iris, que reía como una idiota mientras él le susurraba cosas al oído.


  —Hola —saludó a ninguno de ellos en particular antes de sentarse en la mesa junto al mueble bar y depositar en ella el ordenador portátil.


  —¡Maldita niñata del demonio! —blasfemó Deslizadora sin prestarle la menor atención, concentrada como estaba en mirar con inquina la revista. Plasmatrón creía saber por qué—. ¡Mírala! No es más que una copia barata de mí. Y ese nombre, ¡por favor! Qué poquita clase…


  Mientras los Pacificadores de dedicaban a vaguear, en San Francisco había surgido una nueva heroína que tenía a la gente revolucionada tras salvar a un montón de niños huérfanos cuando el orfanato en el que vivían se incendió. Su nombre era Kristy Kinetic, y al igual que Deslizadora, poseía el don de controlar la energía cinética para aumentar su velocidad hasta límites sobrehumanos, o lanzar descargas de energía contra sus enemigos; a diferencia de ella, usaba un monopatín para desplazarse y no unos patines, tenía veinte años menos y no era una borracha engreída e insoportable.


  —¡Pienso denunciarla! —exclamó a voz en grito—. Me voy a encargar de que nuestros abogados la demanden por plagio, por daños y perjuicios, por usurpación de identidad…


  Plasmatrón desconectó para no tener que seguir escuchándola, pero entonces Míster Fortuna e Iris abandonaron la terraza y regresaron a la sala.


  —¿Te permiten a ti estar aquí? —le preguntó Iris frunciendo el ceño cuando puso su mirada en él—. Creía que esto era exclusivo para los Pacificadores.


  —Tengo acceso a todas las instalaciones y derecho a hacer uso de ellas —respondió ofendido—. He estado aquí muchas veces antes… también soy un Pacificador.


  —Oh, seguro que sí, niño —replicó con desdén—. Un Pacificador… un superhéroe, pero sin poderes, claro… por lo visto, aquí dejan participar a cualquiera.


  —Por lo visto, sí —murmuró él volviendo la vista hacia el portátil.


  Subir allí no había sido la mejor de las ideas, aunque al menos se estaba fresco gracia al aire acondicionado. En cuestión de minutos el traje estaría listo y podría marcharse a casa de una vez.


  Como curiosidad, la base de los Pacificadores tenía la cualidad de que debía ser el único edificio donde el personal de mantenimiento y limpieza entraba por la puerta principal, mientras que sus más importantes trabajadores no. Algunos de ellos tenían el privilegio de poder llegar allí volando, pero para otros, como Plasmatrón, habían dispuesto unos túneles subterráneos que salían a callejones poco transitados de los alrededores. Adrián solía hacer uso de ellos para no tener que salir de casa vestido de Plasmatrón, el traje ya no cabía en una mochila del instituto, y el nuevo lo haría mucho menos, de modo que lo guardaba allí y por la calle iba siempre vestido de civil.


  Sin embargo, cuando creía que aquel iba a ser otro monótono día más en la base de los Pacificadores, al mismo tiempo sucedieron dos cosas que llamaron su atención. La primera de ellas fue que llegó un nuevo email a la cuenta del grupo, y por primera vez, lo hizo en la sección de peticiones; la segunda fue la llegada de Floren, que con un traje de chaqueta blanco poco apropiado para el verano y una sonrisa en la cara entró en el centro de ocio pavoneándose.


  —Señoritas, caballeros, traigo buenas noticias —anunció mientras Plasmatrón abría el correo electrónico—. Por fin ha llegado el momento de entrar en acción.


  —¿De entrar en acción? —inquirió Deslizadora con desconfianza. Iris y Míster Fortuna le miraron con curiosidad—. ¿Qué quiere decir eso?


  —Hacer por lo que estáis aquí —murmuró Plasmatrón.


  El remitente del correo era un tal Germán Andrade, y se identificaba como policía aportando el número de placa. Para ocasiones como aquella, disponían de un programita encargado de verificar la autenticidad de esas cosas, de modo que decidió comprobar que era un policía de verdad antes de seguir leyendo.


  —Quiere decir que ha surgido una amenaza que necesita de vuestra intervención —se explicó Floren sin perder la sonrisa y el buen humor—. ¿Habéis visto las noticias?


  —No —respondió el Bandolero, que dando un sorbo a su bebida no hizo ademán de ir a cambiar el canal de televisión.


  El programa confirmó la identidad de Germán Andrade como inspector de policía, y además mostró una foto suya. Era un hombre de unos cuarenta años, medio calvo y con un poblado bigote marrón. Según la ficha, llevaba quince años en el cuerpo, estaba casado y tenía dos hijos, un niño de diez años y una niña de seis. Tras cerciorarse de que era un policía real, Plasmatrón procedió a leer el mensaje que les había enviado.


  —Se ha producido un atraco a última hora de la mañana en una caja de ahorros de la avenida de San Luis, hay varios rehenes y la policía lleva allí toda la tarde, pero no quieren pasar la noche —expuso Floren—. Sólo son dos tipos armados con una navaja y una pistola, no es gran cosa, pero la prensa está allí y nos conviene que vayáis creándoos una imagen de cara al público… la euforia por la formación del grupo remite, hay que dar algo de carnaza a los medios antes de que comiencen a pensar que tal vez los Pacificadores no eran tan necesarios cuando no tienen que salir de su base en todo el verano.


  Aunque un atraco como aquel era un trabajo más para un superhéroe de barrio, si no para la policía, por la manera de exponerlo, hasta Plasmatrón estuvo a punto de convencerse de que la presencia de los Pacificadores era necesaria… sin embargo, el correo que acababa de leer le pareció mucho más prioritario que una intervención dirigida a lucirse frente a la prensa.


  —Eh… chicos, acaba de llegarme un asunto donde tal vez vuestra ayuda sea imprescindible —exclamó en voz alta para llamar la atención de los demás, pero sin levantar la vista del ordenador; quería estar seguro de todos los detalles—. Un inspector llamado Germán Andrade afirma estar detrás de una importante entrega de drogas que se puede producir en cualquier momento… dice que podría haber policías implicados, y por eso no puede confiar en sus superiores para que le envíen ayuda. Menciona además a hombres de Vinny Bellantoni… suena a algo importante.


  —¿Tráfico de drogas? —replicó horrorizada Deslizadora—. Qué asunto más sucio. Nadie me dijo que íbamos a tener que vérnoslas con traficantes, camellos y demás chusma.


  —No vamos a vérnoslas con nada de eso, tenemos que resolver lo del atraco —les recordó Iris cruzándose de brazos—. ¿No es así, Floren?


  —Tú lo has dicho, nena —asintió el enlace—. Toda la prensa está allí, y cuando el rumor de que vais a intervenir comience a difundirse, vendrá todavía más. Es una oportunidad de ir formando una imagen del grupo que no podemos desperdiciar.


  —Pero este hombre necesita ayuda, no tiene a nadie más —insistió Plasmatrón. En el correo, el inspector Andrade decía estar seguro de que la droga que pretendían introducir era del mismo tipo que la que estaba causando tantos daños en los adictos en los últimos meses—. Me parece que esto es más prioritario… ese atraco puede resolverlo la policía, no hacen falta superhéroes.


  —¿Y perder la oportunidad de que todo el país nos vea en acción en directo? —le recriminó Iris indignada echando su melena arcoíris a un lado con un gesto de cabeza—. Además, ¿quién te ha dado a ti voz o voto en esto, niño? ¿No deberías estar en el taller haciendo cosas de raritos, como siempre?


  —Chicos, os quiero a todos en escena en quince minutos —exclamó Floren, que también ignoró a Plasmatrón, dando un par de palmadas en el aire—. Es vuestra primera intervención pública, procurad hacer una entrada espectacular. Luego habrá una rueda de prensa y firma de autógrafos. Además, esta noche cenáis con el alcalde, así que procurad realizar un trabajo lo más limpio posible… quince minutos, ni uno más.


  —¡Si va a haber prensa, tengo que prepárame! —gimió Iris apurada antes de salir corriendo de la sala. Deslizadora aprovechó para rellenarse la copa hasta el borde antes de seguirla, mientras que Míster Fortuna se atusó las mangas de la camisa y le cedió el paso con educación; por último, el Bandolero apagó el televisor con desgana y se desperezó.


  —Quiero hablar con Augurio sobre esto —reclamó Plasmatrón dirigiéndose a Floren, que parecía muy satisfecho—. Creo que el asunto de este correo es más urgente que ese atraco.


  —Augurio ahora mismo está ocupada investigando el asesinato de nosequé pistolero… pero tranquilo, chico, todo el mundo acabará recibiendo su ayuda —le garantizó él, que no dejó de sonreír en ningún momento—. Nadie confía en un supergrupo al que no ha visto en acción, esto es importante.


  Sus palabras sólo eran otra forma de decir que preferían las cámaras a hacer lo que de verdad se esperaba de ellos, algo que no debería haberle cogido desprevenido, pero que consiguió enfadarle. Por desgracia, con el Capitán Justicia en Londres no quedaba allí nadie para imponer sentido común, y no tenía forma de contactar con Augurio si Floren no le ayudaba.


  Sintió un ramalazo de mala conciencia al recordar que, en realidad, sí tenía una forma de ponerse en contacto con la superheroína, pero era a través de Silvia, y prefería evitarlo si era posible. No había vuelto a hablar con ella desde la noche en que los Marginados se disolvieron, incluso le había bloqueado en las redes sociales, por lo que no era probable que se molestara siquiera en cogerle el teléfono si la llamaba.


  —Si tanto te preocupa, ve a ayudarle tú —le espetó el Bandolero mostrándole una sonrisa burlona antes de marcharse con los demás.


  La alarma que programó para que sonara cuando las máquinas del taller hubieran terminado de construir su traje sonó en ese preciso momento, y Plasmatrón se quedó mirándola con esa idea rondándole en la cabeza. Después de todo, se había convertido en un superhéroe para eso, y su nuevo traje tenía mil cachivaches nuevos que poner a prueba.


  


  Plasmatrón llegó al lugar acordado con el inspector Andrade cuando comenzaba a caer la noche. Iba él solo, ningún Pacificador había recapacitado y decidido acompañarle en el último momento, y por tanto se sentía un poco inseguro. Aunque se consoló pensando que al menos tenía de su parte al inspector de policía.


  Andrade le esperaba entre unos camiones de un polígono industrial de las afueras. Al no ser horario laboral, el lugar estaba completamente desierto, y no demasiado bien iluminado.


  —Gafas de visión nocturna —murmuró para sí mismo cuando el taxi le dejó a unos pocos cientos de metros del lugar. Los Pacificadores tenían a su disposición varios vehículos, pero no chóferes, y él no sabía conducir, así que tuvo que coger un taxi y llevar su traje guardado en una funda para ropa, como si fuera un smoking—. Para la próxima…


  Encontró al inspector agazapado entre los camiones para no ser visto. Vestía una camisa de manga corta del cuerpo de policía, y en el cinturón llevaba enfundada una pistola; en esos momentos estaba fumándose un cigarrillo, pero en cuanto vio llegar a Plasmatrón, lo tiró al suelo y lo pisó para apagarlo.


  —¿Inspector Andrade? —le preguntó adoptando el tono firme y seguro que cabía esperar de un superhéroe, aunque todavía estaba lejos de sentir seguridad alguna.


  —Sí —respondió él, que le miró de arriba abajo con algunos recelos—. ¿Quién eres tú?


  —Sus refuerzos —replicó mostrándole la placa de los Pacificadores que se había enganchado en la solapa—. Llámeme Plasmatrón.


  —¿Plasmatrón? —exclamó extrañado—. ¿El chico del taller?


  Plasmatrón se consoló pensando que al menos le conocía… no tendría que pasar por la vergüenza de explicarle él mismo que, en efecto, era el chico del taller.


  —Soy un Pacificador —dijo señalándole de nuevo la insignia—. Mis compañeros se encontraban resolviendo otro asunto cuando llegó su llamada de auxilio y tuve que encargarme yo.


  Nada le hubiera gustado más que dejar en evidencia a los Pacificadores delante de la policía, tal vez así todos verían cómo eran de verdad… pero, aunque algunos de sus miembros prefirieran no pensar que el chico del taller era parte de él, ahora eran un grupo, nadie dijo que tuvieran que caerse bien entre sí, y ponerles en evidencia no beneficiaría a nadie.


  —Pues espero que estés preparado, muchacho, porque esto es más gordo de lo que yo creía en un principio —afirmó el inspector volviéndose hacia la nave industrial que tenían enfrente—. ¿Has oído en las noticias lo de los traficantes desollados?


  —Sí —respondió él asintiendo con la cabeza.


  No era una noticia reciente, pero la recordaba muy bien de cuando la escuchó por primera vez en las noticias, y más adelante, Cronos había propuesto iniciar sus andanzas como Marginados investigando ese mismo asunto.


  —Pues me parece que esta noche vamos a conocer al culpable —le aseguró—. ¡Joder! Si ese tío trabaja para Bellantoni, a lo mejor incluso es un suprahumano… por eso os pedí ayuda, por eso y porque no me fio de mi capitán, ya me ha puesto demasiadas trabas con este asunto.


  —Sin es un hombre de Bellantoni, será peligroso, sea súper o no —concluyó Plasmatrón. No dejaba de resultarle curioso que no se sintiera inquieto por ello, dentro de aquel traje era como si fuera invulnerable, aunque no era tan estúpido como para creerse eso del todo—. ¿Qué sabéis de él, además de que desuella a traficantes de droga?


  —No sólo desuella a su competencia, les cose una nueva piel hecha de trapo y cambia sus ojos por botones, como si los convirtiera en muñecas… creemos que le llaman «el Fantoche», y está como un rebaño de cabras locas. Viste como si fuera un bufón medieval, pero te aseguro que los que le han visto no se reían una mierda después.


  —¿Alguien le ha identificado? —inquirió sin perder de vista la nave que tenían delante, aunque por el momento parecía tranquila.


  —Sólo tipos colocados con su mierda a los que pudimos interrogar, y todos han necesitado luego atención médica urgente —contestó—. Al parecer, también tiene que ver con ese asunto… ese tío ha mandado a más de esos pobres desgraciados al hospital que la heroína en los ochenta. No sé qué pretende Bellantoni traumatizando a todos los yonkis de la ciudad y cargándose a los traficantes, además de eliminar a rivales y clientes por igual. No me cuadra nada, pero no voy a permitir que mate a nadie más.


  —Lo averiguaremos —le prometió Plasmatrón, que recordó haberse encontrado en las calles con drogadictos aterrorizados que balbuceaban incoherencias en más de una ocasión… no parecía que estuvieran pasando por una experiencia agradable.


  El Dr. Neutrino había querido investigar aquello también cuando todavía eran los Marginados, no dejaba de resultarle irónico que ahora que estaba solo tuviera que encargarse de ambos asuntos.


  —¡Cuidado! —advirtió Andrade haciéndole una señal para que se agachara. Ambos se acuclillaron en el suelo para que no ser vistos, pero siguieron vigilando la nave gracias a los huecos libres que dejaban las ruedas del camión—. Ahí vienen.


  Plasmatrón pudo verle, fue sólo durante un segundo, en lo que tardó en salir de un coche y entrar en la nave, pero no le resultó difícil distinguir al Fantoche entre el resto de hombres. Era un individuo muy alto y delgado, con brazos y piernas largos que al moverse oscilaba con tanta flexibilidad que parecía como si no tuviera huesos. Vestía un traje de bufón de tonos rojizos, con ribetes amarillos y cuello de lechuguilla, y llevaba el rostro maquillado de blanco, salvo ojos y boca, que habían sido acentuados en negro y le daban un aspecto siniestro.


  —Vi entrar unos tíos antes con unos fardos sospechosos en esa misma nave —dijo el inspector—. Con los que han llegado ahora, deben ser unos diez en total, contando a ese chalado.


  —Serán detenidos —le aseguró Plasmatrón, aunque no sentía ni por asomo la seguridad que intentaba transmitir con sus palabras—. Pero vas a tener que ayudarme.


  Por mucho que le doliera reconocerlo, no se veía capaz de enfrentarse a diez criminales a la vez, uno de ellos con un aspecto tan bizarro y afición a desollar rostros, sin algo de ayuda; de hecho, no sabía ni cómo entrar en acción. ¿Debía plantarse delante de ellos y darles la oportunidad de rendirse, o más bien la oportunidad de acribillarle a tiros, o debía acechar sigilosamente e intentar capturarlos uno a uno? No tenía ni idea, pero comenzó a echar de menos a Ave Nocturna trabajando a su lado; ella habría sabido cómo proceder.


  —Como quieras, chico —accedió el inspector sin poner objeción alguna—. No voy a dejar que los superhéroes os llevéis todo el mérito de esto. El comisario no me lo perdonaría.


  Dos hombres se quedaron frente a la puerta montando guardia. Ambos eran tipos fornidos, uno vestía una camiseta de manga corta negra, el otro, una camisa de flores también de manga corta; este último aprovecho la tranquilidad reinante a su alrededor para encenderse un cigarrillo, y al meter la mano en el bolsillo y sacar el mechero, Plasmatrón vio que bajo la camisa escondía una pistola… no veía ningún motivo por el cual el otro no tuviera también una.


  —Hay que neutralizar a esos dos tipos, pero sin llamar la atención de los de dentro —masculló Andrade poco convencido de sus posibilidades… no hacía falta ser un telépata para darse cuenta de eso.


  —Yo me encargo —afirmó Plasmatrón; esa era la única parte que sabía cómo resolver, había incorporado un gadget nuevo a su traje precisamente para situaciones así.


  Se tumbó boca arriba en el suelo y estiró el brazo para apuntar hacia su objetivo por entre las ruedas de los camiones. No le llevó más de un par de segundos fijar el blanco, y en cuanto lo hizo, abrió fuego. Una camisa no es la mejor de las armaduras, de modo que el dardo impactó sin obstrucción alguna en el pecho del matón, que confundido agachó la vista para mirar el lugar donde este se había clavado antes de caer redondo al suelo.


  —Vamos, vamos, vamos… —murmuró Plasmatrón mientras enfocaba al segundo matón. La reacción más natural al ver caer a tu compañero era al menos tocar a la puerta para avisar de que algo iba mal, y si no le neutralizaba antes de eso, los de dentro se darían a la fuga.


  El segundo dardo atravesó la camiseta negra del otro vigilante, que intentó quitarse de encima el proyectil tranquilizante de un manotazo, como si fuera un bicho que le acabara de picar… no tardó en caer al suelo también, sobre su compañero.


  —¡Buena jugada! —exclamó el inspector incorporándose y saliendo de detrás de los camiones—. Camino despejado, pero ahora tenemos que saber qué está pasando dentro; no podemos entrar a ciegas.


  Por suerte, Plasmatrón descubrió enseguida cómo solucionar eso: sólo unos centímetros por debajo del tejado de la nave había unas estrechas ventanas que proporcionaban iluminación al interior, y aunque no eran lo bastante nítidas como para ver qué había al otro lado, una de ellas se encontraba entreabierta. Gracias a ello supo que dentro tenían las luces encendidas.


  —Yo me encargo —le dijo a Andrade encaminándose hacia allí. El policía, por su parte, se aproximó con sigilo a los cuerpos inconscientes, los desarmo y comenzó a esposarles.


  Plasmatrón empezaba a sentirse un poco más seguro. No habían hecho más que empezar con aquello, pero la cosa iba bien: dos matones habían sido neutralizados sin ninguna dificultad y disponía de medios suficientes para dar el siguiente paso; a lo mejor iba a resultar que había nacido para eso… sin embargo, su confianza se desmoronó cuando cayó en la cuenta de que, para alcanzar aquella ventana, tendría que usar el jet pack, y volar todavía era algo que no le gustaba nada de nada.


  Controlando la potencia del propulsor para no salir disparado por los aires, logró despegar igual que había hecho antes en los ensayos previos a la instalación del accesorio en el traje… y al igual que ocurriera entonces, no pudo evitar comenzar a sudar al sentir que sus pies se despegaban del suelo. Su miedo a volar no se había reducido por tener un traje capaz hacerlo, y sólo cuando por fin estuvo a la altura necesaria y encontró un punto de apoyo en la pared donde mantenerse sujeto, apagó el aparato y pudo respirar tranquilo. El jet pack era silencioso, pero las llamaradas azules que desprendía rugían como si hubiera puesto en marcha un enorme soldador, y aunque el sonido se le antojaba insuficiente para que nadie dentro de la nave pudiera escucharlo, no quiso arriesgarse a que así fuera.


  Lo que vio al asomarse a la ventana no le gustó nada. En aquel lugar no guardaban más que cajas de madera embaladas y preparadas para ser transportadas a otros lugares, pero en el mismo centro de la nave habían colocado una pequeña mesa plegable llena de bolsas de plástico transparente que parecían contener drogas, y a ambos lados de la misma se concentraba el mayor número de traficantes presentes.


  De un lado estaba el Fantoche, con sus dos metros de altura y su espeluznante traje de bufón, acompañado por un hombre calvo vestido con una camiseta de tirantes blanca y custodiado por dos matones similares a los de la entrada. Del otro, un tipo también delgado, pero mucho más bajo que el extravagante criminal, volvía la vista nervioso en todas direcciones, como si quisiera asegurarse de que los dos tipos corpulentos que tenía a su lado le seguían guardando las espaldas.


  Completaban la cuadrilla dos individuos más: uno que contemplaba la escena apoyado contra la puerta principal de la nave y otro que se miraba las uñas con aburrimiento junto a un par de bidones metálicos. Por proximidad, este último tenía que ser el primero del que deshacerse si quería entrar por allí, aunque por el momento se limitó a vigilarles para comprobar si cambiaban de posiciones con regularidad.


  —Si el jefe se entera de esto… —lamentó el tipo delgado negando con la cabeza.


  —Tranquilo, amigo mío, sólo serán un par de minutos —le respondió el Fantoche con una estridente voz burlona. El individuo de la camisa de tirantes manipulaba el contenido de las bolsas, pero Plasmatrón no alcanzó a ver qué hacía con exactitud—. Tu jefe nunca sabrá nada… si es que quiere salvar su propio pellejo. ¡Ja, ja! ¿Lo coges? Su propio pellejo, literalmente.


  —He oído lo que esa cosa le hace a la gente —insistió el traficante, que parecía asustado—. Eso no es bueno para el negocio.


  —Depende de qué negocio hablemos —replicó el Fantoche antes de volverse hacia su hombre—. ¿Falta mucho? No quiero perderme la diversión.


  —Ya casi está —respondió él con un gruñido sin desviar la atención de su trabajo.


  Plasmatrón creyó tener suficiente con lo que había oído; si seguía esperando, acabarían por marcharse antes de poder intervenir, de modo que se dejó caer contra el suelo y corrió en pos del inspector Andrade. Cuando le encontrón, este ya había esposado a los dos vigilantes entre sí, aunque ambos seguían durmiendo y, si los cálculos de dosis estaban bien hechos, así seguirían al menos unas horas.


  —Dentro hay ocho, además el Fantoche —le informó—. No sé qué están haciendo, creo que manipulando algo de la droga.


  —Añadiéndole lo que deja a los drogadictos hechos mierda —dedujo el inspector asintiendo con la cabeza—. Tenemos que entrar y pillarles con las manos en la masa. ¿Cómo van armados?


  Plasmatrón no había visto ningún arma, aunque estaba seguro de que todos guardaban pistolas, igual que los vigilantes.


  —Seguramente pistolas —respondió—. No esperaban problemas serios… me parece que la mitad de ellos están aquí en contra de su voluntad, uno de los cabecillas temía que su jefe pudiera enterarse de lo que estaba pasando.


  —Ya nos lo aclararán en la comisaría —gruñó Andrade—. Pero para eso hay que detenerlos antes, ¿alguna idea acerca de cómo actuar?


  Plasmatrón creía tener una…


  CAPÍTULO 13


  Fue una sorpresa para todos los criminales reunidos cuando la puerta, supuestamente custodiada por dos de sus hombres, se abrió de golpe y por ella apareció un inspector de policía, que pistola en ristre entró en la nave y les apuntó con el arma.


  —¡Policía, todos al suelo! —exclamó con la fiereza propia de un veterano.


  La reacción de los nueve individuos fue la de luchar por no reírse, ¿qué podía hacer un solo policía con una pistolita frente a ocho hombres armados y un suprahumano?


  Sus sonrisas, sin embargo, se congelaron en sus bocas cuando una de las ventanas estalló en pedazos y por ella saltó al interior de la nave Plasmatrón, que antes de que nadie pudiera reaccionar a su llegada dirigió un proyectil del cañón de plasma contra el hombre que vigilaba junto a los barriles metálicos. La violenta explosión lanzó al pobre infeliz contra un grupo de cajas apiladas, y estas cayeron sobre él hasta dejarle sepultado en plástico y madera.


  No hizo falta que nadie dijera nada. Todos sabían que frente a un superhéroe no había bromas… todos menos el Fantoche, que mientras los demás desenfundaban sus armas y se preparaban para presentar batalla, comenzó a reírse como un histérico y a dar saltitos de un lado a otro.


  —Mierda… —murmuro Plasmatrón. Había supuesto que, después de ver cómo se colaban allí y acababan con uno de los suyos de esa manera tan espectacular, los demás se rendirían o intentaran huir… o al menos que lo hicieran los que no estaban con el Fantoche.


  —¡Matad al superhéroe! —ordenó el susodicho entre risas—. ¡Matad al poli también! ¡Matadlos a todos! ¡Ja, ja!


  Los guardaespaldas, tanto los suyos como los del otro traficante, cubrieron a sus jefes, y antes de que Plasmatrón encontrara la forma de eliminarlos a todos de un plumazo, abrieron fuego en su dirección.


  No tuvo tanto miedo como la primera vez que dispararon contra él, aquel traje estaba más que preparado para soportar las balas, pero cuando una le impactó en la pierna le dolió como si la hubiera atravesado de lado a lado.


  —¡Agh! —gimió al estar a punto de caer al suelo.


  Desarmar a sus enemigos a través del electroimán habría requerido estar más cerca de ellos, lo que a todas luces era un suicidio, de modo que, sin perder un segundo, se refugió entre los barriles metálicos, que lograron contener las balas que le dispararon a continuación de manera eficaz… sin embargo, Andrade seguía al descubierto.


  De un disparo con su pistola reglamentaria abatió a uno de los tiradores, algo que sólo sirvió para que los demás recordaran que se encontraba allí también. Un disparo le alcanzó en el brazo con el que no empuñaba el arma, pero ni eso consiguió minar su determinación.


  —¡Ah, no! ¡A mí no me vais a joder! —bramó disparando varias veces más, aunque sin conseguir alcanzar a nadie.


  Sabiendo que si no hacía algo el inspector estaría muerto, Plasmatrón agarró un barril y lo utilizó de escudo para cubrirse de las balas enemigas mientras corría hacia el policía. Un nuevo disparo le alcanzó en un costado y estuvo a punto de derribarle en el suelo, pero su traje absorbió la mayor parte del impacto y le protegió de sufrir daños mayores una vez más.


  Cuando consiguió llegar hasta Andrade, él ya había logrado abatir a otro traficante, pero sin dudarlo un instante se lanzó al suelo para cubrirse después de que Plasmatrón tumbara el barril para que les protegiera a los dos. Allí ya no podían alcanzarles, aunque las risas del Fantoche seguían escuchándose junto al sonido de las balas golpeando el metal.


  —Parece que no está saliendo como esperábamos —gruñó el policía apretando los dientes por culpa del dolor.


  —¿Es grave? —se preocupó Plasmatrón. Si lo era, la prioridad era sacarle de allí… ya habría tiempo de enfrentarse al Fantoche en otra ocasión.


  —Duele como el demonio, pero nadie se ha muerto de un disparo en el brazo —replicó él—. La cosa se pone fea.


  —Sí, pero para ellos —exclamo el superhéroe armándose confianza después de que una idea brillara en su cabeza.


  El grupo de traficantes, sabiendo que tenían las de ganar, se apelotonó en el centro de la nave, justo sobre los tubos halógenos que iluminaban el lugar. Tan sólo necesitó sacar un poco el brazo izquierdo para apuntar a su objetivo, el haz de plasma se encargó de hacer saltar por los aires la instalación eléctrica, y pronto comenzaron a caer trozos de tubos rotos sobre ellos, obligándoles a abandonar su ataque por un momento y dispersarse para evitar la lluvia de cristales.


  La contraparte de ese plan fue que se quedaron a oscuras, salvo por un tubo que sólo había recibido algunos daños menores y todavía parpadeaba de forma irregular, de tal manera que cuando se apagaba reinaba una oscuridad completa.


  —Hay que aprovechar el momento, vamos —le indicó Plasmatrón, que hizo un ademán de ayudarle a levantarse.


  —Debieron venir el resto de superhéroes —gimió Andrade incorporándose con dificultad.


  —Estoy de acuerdo —dijo él.


  En aquel momento, los Pacificadores debían estar disfrutando del postre de la cena con el alcalde que mencionó Floren en la base; ellos, por su parte, seguían en apuros: pronto volverían a abrir fuego, tenían que darse prisa en escapar de allí.


  La puerta estaba muy cerca, y los traficantes, no sabía por qué, no se decidían a reanudar el tiroteo, de modo que llegó a creer que conseguirían salvarse… sin embargo, en lo que duró un parpadeo pasaron tener el camino despejado a encontrarse con el Fantoche frente a ellos.


  —¡Bu! —exclamó con una sonrisa psicótica, y antes de que pudiera lanzarle un proyectil de plasma, le golpeó tan fuerte en la cabeza con un ornamentado cetro metálico que durante unos segundos Plasmatrón sólo pudo ver luces danzando frente a sus ojos. Sintió que alguien le agarraba y escuchó unas protestas que bien podían ser del inspector, pero aturdido como estaba, fue incapaz de identificar la voz con claridad—. ¡Llevadlo a la silla! ¡Llevadlo a la silla! —ordenó el Fantoche con emoción contenida—. ¡Esto va a ser tan divertido…!


  Cuando pudo volver a sentir, se dio cuenta de que estaba siendo arrastrado mientras el bufón daba saltitos entusiasmados a su lado. Intentó liberarse de quien le estuviera sujetando de un tirón, pero aquel engendro se apresuró a agacharse a su lado y agarrarle de la cabeza.


  —¿Quieres luchar, superhéroe? —dijo al tiempo que sacaba de un bolsillo un polvo compuesto por diminutos granitos de todos los colores, y que se asemejaba mucho al confeti—. Veamos cómo luchas contra esto.


  Acto seguido, sopló el polvo contra su cara. Cuando Plasmatrón lo respiró, el mundo comenzó a dar vueltas a su alrededor a tal velocidad que perdió el sentido por completo, y mientras él se hundía en esa espiral de locura, escuchó la estridente risa del Fantoche perderse en la distancia.


  


  La oscuridad se transformó en una confusa imagen desenfocada y en blanco y negro. En ella, Adrián se sintió pequeño, muy pequeño, y también como si unas enormes manos le estuvieran sujetando por debajo de los brazos para levantarle en aire. Distinguió frente a sí los rasgos de su madre, la persona que le sujetaba, y que le miraba como suele mirar un profesor el examen de un alumno que ha sacado un cuatro con nueve y no sabe si aprobarle o suspenderle. Tenía un aspecto mucho más joven que en la actualidad, por lo que aquello debía tratarse de algún tipo de recuerdo de su infancia… tal vez de cuando no era más que un bebé, a juzgar por las proporciones.


  —De acuerdo, cagoncete, tú ganas —dijo su madre, que de repente mostró una sonrisa torva—. ¿Sabes que tienes los mismos ojos que el idiota de tu padre?


  La imagen se convirtió en un caótico remolino de colores que dio paso a una escena completamente nueva, una en la que se encontraba en una habitación que conocía muy bien, tumbado en una cama que tampoco le costó identificar. La luz que entraba por la ventana de su dormitorio le permitía ver con todo detalle el poster que colgaba en la pared que tenía encima; era una imagen promocional del programa de Chispa y Pararrayos, y en ella se mostraba a Chispa, una marioneta que representaba a una chiquilla con un antifaz y dos coletas, haciéndose cargo a regañadientes del volante del coche en el que ella, el perro Trueno y Pararrayos viajaban. El superhéroe, en pie sobre su asiento y con su casco en forma de rayo cubriéndole la cabeza, lanzaba un inspirado discurso ajeno a que, de no ser por Chispa, el coche se habría estrellado. A Adrián le encantaba ese programa cuando era pequeño, y todas las noches se dormía mirando ese poster… pero no aquella.


  Se levantó de la cama un poco mareado y sus descalzos pies de niño buscaron las zapatillas en el suelo. Vista desde la perspectiva de un chiquillo, su pequeña habitación parecía mucho más grande de lo que en realidad era. Vio juguetes de los que apenas se acordaba sobre la estantería, junto a libros infantiles que no llegó a leer, y otros para niños de mayor edad que no le costaba devorar de la primera a la última página en sus ratos libres. No debía tener más de cinco años en aquella escena, tal vez cuatro, y recordó que por aquel entonces le enorgullecía estar leyendo una colección de títulos recomendada para mayores de doce.


  Giró el pomo de la puerta y salió de la habitación. El resto de la casa también estaba muy cambiado: los muebles eran parecidos, pero más modestos, y la televisión que tenían era mucho más pequeña. Todo estaba a oscuras, y debido a eso, su yo infantil sintió un poco de miedo, pero enseguida vio una luz que salía desde el dormitorio de su madre, que tenía la puerta entreabierta, y se dirigió hacia allí rápidamente.


  La encontró sentada en la cama, vestida con unos ajustados pantalones de cuero y un sujetador deportivo, poniéndose unas botas de tacón alto que le llegaban hasta las rodillas. En un costado lucía un moratón a medio curar, además de un par de arañazos a la altura del estómago. El Adrián infantil sintió alivio de encontrarse con su madre, pero el actual tuvo miedo… aunque recordaba vagamente la escena que estaba viviendo, no tenía recuerdos tan precisos de ella como los que estaba reviviendo en ese momento, y la vestimenta de su madre le confirmó uno de los grandes temores que siempre habían rondado por su cabeza: que su madre hubiera sido una prostituta.


  De esa guisa, y con esas heridas, parecía una especie de dominatrix salida de un salón sadomasoquista, y habría dado cualquier cosa por poder escapar de ese recuerdo, alucinación, delirio o lo que fuera antes de ver más.


  —¿Qué haces fuera de la cama? —le preguntó ella sorprendida de encontrarle allí. Con disimulo, escondió una especie de pañuelo negro bajo la almohada… al menos no era un látigo, o una fusta—. ¿Sabes qué hora es? Deberías estar durmiendo hace horas.


  —No puedo dormir —respondió Adrián quejumbroso.


  Ella suspiró profundamente, se puso en pie y se acercó a él, luego le cogió en brazos y le besó en la frente.


  —¡Madre mía, estás ardiendo! —exclamó.


  Todavía con él cargado en brazos, le llevó de vuelta a la cama y le arropó con las mantas antes de ponerle un termómetro bajo el brazo, después le obligó a quedarse quieto hasta que este marcara la fiebre que tenía.


  —¿Por qué te has vestido así, mamá? —preguntó él señalándola con el brazo donde no tenía el termómetro.


  —Porque tengo que salir —contestó algo apurada—. Tengo que ir a… trabajar. Pero no te preocupes, Mónica vendrá enseguida.


  —No me gusta Mónica —protestó.


  No era capaz de recordar por qué, pero nunca le cayó bien esa mujer, y visto en perspectiva, no tenía razón; ella había cuidado de él noche tras noche mientras su madre estaba en la calle… aunque en realidad, la mayor parte de esas noches las pasó durmiendo sin enterarse siquiera de que su madre se había ido.


  —¿Ah, sí? Pues a ella le caes muy bien, —bromeó Marimar haciéndole una caricia en la cara.


  —¿Por qué tienes que irte a trabajar tan tarde? —quiso saber.


  —Porque… —titubeó, suspiró con resignación y finalmente le dirigió una mirada cargada de pesar—. Supongo que te haces mayor más rápido de lo que creía, empiezas a darte cuenta de las cosas… y hay cosas que es mejor que no sepas nunca.


  La respuesta dejó confundido al Adrián de entonces, pero el de hoy día tenía un puñal clavado en el corazón sólo de pensar en lo que tenía que haber sido para su madre hacer lo que hacía entonces.


  —Puede que vaya siendo hora de cambiar de vida —dijo más para sí misma que para él, y en cuanto lo hizo, la imagen se distorsionó de nuevo, formando un remolino de color que disolvió por completo el recuerdo.


  —¡Quédate quieto! ¡No te muevas! —le susurro su madre al oído.


  El cambio de escena fue tan brusco en esa ocasión que tuvo que esperar hasta que su yo pasado alzara la vista para darse cuenta de que se encontraban agazapados detrás de un escritorio en lo que parecía una oficina.


  Sintió un sudor frío caerle por la frente al descubrir de qué momento de su vida se trataba, o tal vez lo sintiera el Adrián de entonces, que debía tener sólo unos meses más que el de la visión anterior. No era el sudor lo único frío, el ambiente también parecía congelado, y cuando apoyó la mano en el suelo, la levantó enseguida al ver que se le llenaba de escarcha.


  Alguien dio un bramido al otro lado, una mujer gritó y varias voces asustadas sollozaron, pero él se sentía seguro protegido por su madre… el pobre no sabía lo que le esperaba.


  —Demasiada gente —murmuró ella a nadie en particular mientras buscaba con la mirada por toda la estancia—. ¡Maldita sea! Demasiada gente…


  Lo siguiente fue muy confuso, en especial porque él se cubrió los ojos con la chaqueta de su madre muerto de miedo. Un cristal se rompió sobresaltándoles a ambos.


  —¡Capitán Justicia! —exclamó con satisfacción una voz gélida que puso los pelos de punta tanto al Adrián del pasado como al del presente—. ¡Cuánto bueno por aquí!


  —El que faltaba… —susurró su madre.


  No supo qué pasó a continuación, sólo escuchó unos golpes, quejidos y el ruido del mobiliario saltando por los aires. En un momento dado, el escritorio tras el que se escondían se partió en dos cuando un hombre cayó sobre él. Adrián abrió los ojos lo suficiente como para contemplar frente a sí un rostro gris congelado, con pelo azul hielo y unos ojos fríos y muertos que se clavaron en los suyos, y que ya no podría olvidar jamás.


  —¡Trae acá! —bramó aquel monstruo al tiempo que le arrancaba de los brazos de su madre con una fuerza inusitada. Intentó estirar las manos hacia ella, pero Iceberg la lanzó hacia atrás de un manotazo y le arrastró hasta la ventana rota. Su tacto era tan frío como el de un cubito de hielo.


  —Deja en paz a ese niño —le ordenó el Capitán Justicia.


  Su madre se levantó con agilidad felina del suelo e hizo un ademán de ir a acercarse a él, algo que su yo infantil quería por encima de todo, sin embargo, el propio Capitán interpuso su brazo para evitarlo.


  —Por supuesto, en cuanto tenga mis cien millones y una salida segura del país —replicó el supercriminal.


  —No vas a salir del país, vas a ir a la cárcel —le espetó el superhéroe, que dio un paso al frente desafiándole.


  —En ese caso… —dijo Iceberg.


  El Adrián del presente sabía qué venía a continuación, y desesperado, trató de escapar de la visión, tomar el control de su cuerpo pasado o cualquier cosa con tal de evitar lo que al final ocurrió: el gélido villano, con un movimiento casi despectivo, le lanzó por la ventana.


  El viento le golpeó en la cara y el estómago subió hasta su garganta mientras caía, y no pudo evitar gritar aterrorizado. La visión era espeluznante: treinta plantas más abajo, todo un cordón policial rodeaba el edificio del banco, pero bajo él sólo tenía asfalto. Una mujer vestida con traje y antifaz blancos que se encontraba entre los policías dio un paso al frente, sin embargo, el suelo estaba cada vez más cerca…


  —¡Mamá! —gritó desesperado cerrando los ojos de nuevo, pero de repente la sensación de estar cayendo desapareció, y aquello le confundió tanto que abrió los ojos.


  En efecto, ya no caía de ninguna parte, sino que se encontraba en una enorme estancia en penumbras, tan sólo iluminada por una luz halógena parpadeante, con los pies atados a una silla y las manos sujetas a su espalda.


  —Todos acaban llamando a su mamaíta en algún momento, ¿verdad? —se mofó una estridente voz. El Fantoche se le acercó dando saltitos sobre unos zapatos con cascabeles y colocó su maquillado rostro a escasos centímetros del suyo—. ¿Te han gustado los efectos de mis, ji ji ji, aditivos especiales?


  La alucinación, o lo que fuera, terminaba con su rescate a manos del Capitán Justicia, lo recordaba bien, pero aun así, sintió un sudor helado cayéndole por la frente, exactamente igual que dentro de la visión, por lo que le costó un momento asimilar que volvía a estar en la nave industrial, que volvía a ser Plasmatrón, y estaba en apuros.


  —¿Qué me has hecho? —preguntó sintiéndose muy débil.


  Le dolía la cabeza en el lugar donde le habían golpeado, también las partes del cuerpo donde las balas le alcanzaron durante el tiroteo, pero lo que había acabado con sus fuerzas del todo fue la droga, que le dejó agotado también mentalmente.


  —Lo que sólo los mejores bufones saben hacer: mostrarte la verdad —respondió él con alegría—. ¡Oh, no hay nada más cruel y doloroso que la verdad! No me extraña que las mentes de la mayoría de esos pobres colgados acaben destrozadas… pero chicos, ¿en qué estabais pensando? No le habéis quitado ese traje tan gracioso.


  El Fantoche no estaba solo. No le acompañaban los otrso diez matones, pero sí tres de ellos, y el tipo calvo con la camiseta de tirantes trató de arrancarle la muñequera del brazo derecho, la del cañón de plasma. Era un trabajo en balde, esta había sido integrada por completo en el resto del traje, y los nanotubos de carbono no se rompían a tirones. Además, los cierres encajaban de forma magnética y sólo volvían a abrirse tras leer su huella dactilar, por tanto, jamás habría podido quitárselo una tercera persona que no supiera cómo hacerlo… era una medida de seguridad básica.


  Mientras el matón trasteaba con el mecanismo en busca de una forma de arrancárselo, Plasmatrón alcanzó a activar la muñequera, y el secuaz sufrió una descarga eléctrica que le hizo caer de espaldas al suelo. Aquello le pareció muy gracioso al Fantoche, que se retorció de risa hasta que el hombre se levantó agitando la mano dolorido y con cara de mala leche. Cuando lo hizo, una especie de tarjeta de visita se le cayó del bolsillo del pantalón y quedó tirada en el suelo.


  —¡Será hijo de…! —gruñó dirigiéndole una mirada de odio.


  El otro matón le lanzó al Fantoche el cetro metálico con el que el criminal le había golpeado en la cabeza cuando le capturó, y este lo hizo girar en el aire con gran habilidad antes de estamparlo contra la muñequera de Plasmatrón, que gritó al sentir un dolor atroz, como si le hubieran roto el brazo. El aparato se quebró y comenzó a lanzar chispas.


  —¡El chico cree que sabe jugar! —exclamó extasiado el retorcido personajillo—. Las visiones no te han doblegado, ¿verdad? Reconozco que su fórmula podría mejorarse, en un principio iba destinada a crear más adicción, pero acabó causando alucinaciones terroríficas para aquellos que no son capaces de enfrentarse a la verdad… lástima que el gran jefe no me dejara venderla, pero este fantoche no es tonto, y supo sacarle partido. Obligar a los secuaces de otros traficantes a traerme sus productos antes de ponerlos a la venta para que los adultere fue una idea brillante que se me ocurrió a mí solito. Pronto la competencia se habrá quedado sin clientes, y si los secuaces se niegan o sus jefes se enteran… bueno, más diversión. ¡Chicos, mostradle lo divertido que es jugar con muñecas!


  Los dos secuaces sonrieron con malicia y se aproximaron a su silla. Plasmatrón temió que fueran a darle una paliza, sus hombres, sin embargo, se limitaron a darle la vuelta a la silla y ponerle mirando al otro lado para que pudiera contemplar el horror.


  —Esto te va a encantar —le aseguró el Fantoche.


  El inspector Andrade había sido atado de la misma forma que él a otra silla, pero si le reconoció, fue sólo por la ropa que llevaba, porque la piel de su cara se había convertido en una tela marrón, y sus ojos habían sido sustituidos por dos botones negros cosidos sobre ella.


  Plasmatrón sintió una punzada de dolor al ver lo que habían hecho con el policía, y también unas nauseas que estuvieron a punto de llegar más allá cuando el Fantoche, carcajeándose, se plantó frente a él y le mostró una ensangrentada máscara de piel humana.


  —Al buen inspector no le ha gustado su tratamiento exfoliante, me temo —rio.


  —Estás loco… —murmuró tan asqueado como aterrorizado.


  —Bueno, a la vista de los hechos, no estoy en condiciones de negarlo —admitió encogiéndose de hombros, a lo que siguieron varias carcajadas más. El Fantoche estaba pletórico en su victoria, y Plasmatrón sabía que tenía que salir de allí como fuera… pero con los brazos atados no podía activar prácticamente ninguna de las funciones de su traje—. Chicos, traedme las cuchillas, es hora de hacerle un amigo de tela al agente para que no se sienta solo.


  Tanteando a ciegas, determinó que podría intentar algo si lograba cortar las cuerdas que le sujetaban las manos, pero para conseguirlo necesitaba tiempo.


  —¡No puedes matarme, estúpido! —exclamó—. ¿Acaso no sabes quién soy? ¡Soy Plasmatrón! ¡Un Pacificador! Si me matas, los mejores superhéroes del país irán a por ti.


  Se sorprendió de lo fácil que le resultaba mentir cuando no tenía a su madre delante, lo de «mejores superhéroes del país» le había salido tan natural que casi se lo creyó él mismo.


  —¡Oh, chicos, cuidado, un Pacificador! —se burló el Fantoche fingiéndose atemorizado—. Sí, ahora que lo dices, tu nombre me suena de algo… ¿tan poco importante soy que envían a detenerme un policía solitario y un superhéroe de segunda?


  —Date un chute de tu droga y averigua la verdad —le espetó al tiempo que alcanzaba a juntar las manos en su espalda, sólo necesitaba un haz de plasma para cortar las cuerdas—. Pero creo que, en el fondo, lo sabes: no eres más que un secuaz de Bellantoni, alguien que ni siquiera es un súper.


  —El muchachito quiere romper mi viejo corazón —replicó él componiendo un falso gesto de tristeza en su cara—. Me hieres con tus palabras, muchacho.


  —Suéltame y lo haré sin palabras —dijo desafiante… ya casi lo tenía.


  —El chico me toma por idiota… —se mofó el Fantoche, pero entonces un repentino haz de plasma quemó cuerda y carne, y Plasmatrón gimió de dolor—. ¿Qué…?


  Nadie tuvo tiempo para reaccionar. La cuerda se rompió, liberándole las manos y provocándole algunas dolorosas quemaduras en el proceso, pero eso era todo lo que necesitaba. Sin perder un instante, se abalanzó sobre la tarjeta que se le había caído al matón y la recogió del suelo, mientras que con la otra mano apuntó hacia arriba. El cañón de plasma roto lanzó unas chispas al aire antes de disparar un descontrolado proyectil contra el techo, y lo que se suponía que debía ser un pequeño boquete por el que escapar se acabó convirtiendo en un enorme agujero en la nave, que liberó una lluvia de escombros sobre todos ellos.


  Un trozo de techo le golpeó en el brazo, aunque eso no le impidió activar el jet pack a toda potencia y dejar que este le lanzara por los aires, arrastrando consigo la silla que todavía continuaba atada a sus pies.


  La sensación de estar elevándose a toda velocidad hizo que sintiera angustia, pero logró escapar de la nave y de las garras del Fantoche… aunque lo que le esperó no fue un vuelo agradable: apenas logró orientar el jet pack para que dejase de subir a lo loco y se dirigiese hacia las luces, de vuelta a la ciudad; el peso y el volumen de la silla tiraba de él hacia abajo, y en posición vertical el aparato tendía a subir fuera de control.


  En su afán por volver a tierra cuanto antes, acabó realizando un brusco viraje y se precipitó contra el asfalto de la autopista de entrada a Madrid. Al estrellarse, cayó sobre su brazo derecho, y sintió un dolor tan agudo que pensó que se lo había roto. La silla se partió en pedazos por el golpe y él se vio arrastrado por la inercia del jet pack al menos veinte metros.


  Al detenerse por fin gimió dolorido y creyó que todo había acabado, pero las luces y el claxon de un camión le advirtieron de que estaba a punto de ser atropellado, y tuvo que rodar a toda prisa hasta el arcén para no acabar aplastado como un sapo. Una vez allí, mareado y lastimado, activó de nuevo el jet pack mientras el camión que por poco se lo lleva por delante se detenía, y se impulsó hasta la azotea del edificio más cercano, que se encontraba tan sólo a unos pocos metros de la valla que protegía a esas viviendas del ruido de la autopista.


  Cuando estuvo a salvo por fin, no pudo evitar soltar un grito de dolor antes de intentar siquiera ponerse en pie. El brazo, la cabeza, los lugares donde fue disparado, la quemadura de la mano provocada por el plasma al cortar la cuerda… todo le dolía como no le había dolido nada en su vida, y sólo tras realizar un esfuerzo supremo logró ponerse en pie. Fue entonces cuando alcanzó a ver al conductor del camión en la carretera, que contemplaba los restos desperdigados de la silla sin comprender dónde podía haberse metido a quien había estado a punto de llevarse por delante.


  No le preocupó ese hombre ni su desconcierto, ni siquiera lo hicieron sus heridas; pese al dolor inicial, de haberse roto algo estaba seguro de que este habría sido mucho peor, aunque la quemadura por el haz de plasma en la mano le escocía hasta el límite de lo soportable. Lo que de verdad le hizo lamentar todo aquello fue la suerte del inspector Andrade. Al pobre lo habían matado y despellejado por su culpa, por no ser lo bastante bueno para manejar la situación… o peor aún, por creer que era lo bastante bueno para poder manejarla, y eso era algo que no se podía perdonar.


  No cabían medias tintas, él había provocado esa situación, había hecho creer al policía que era un superhéroe de verdad, que podía salvar la noche él solo con su ayuda, sin ningún superhéroe más experto que le cubriera las espaldas… era su arrogancia la que había matado al policía, y tuvo ganas de echarse a llorar allí mismo, en esa azotea desconocida, por ello.


  Sin embargo, se forzó a no hacerlo, y en su lugar, luchó por sobreponerse al dolor físico y regresar a la calle, aunque no habría sabido decir a dónde pretendía dirigirse exactamente. Necesitaba atención médica, pero no podía ir a un hospital así vestido, tendría que acudir a la enfermería de la base de los Pacificadores, o ir allí de todos modos a por su ropa.


  Como si el universo quisiera meterle el dedo en la llaga, junto al portal del edificio había una tienda de electrónica en cuyo escaparate tenía expuestos varios televisores, todos conectados y funcionando. En ese preciso instante, a través de ellos se podía ver el canal de noticias veinticuatro horas.


  —… el atraco a la sucursal al final se saldó sin ningún herido tras la ejemplar actuación de los Pacificadores, que detuvieron a los atracadores y rescataron a los rehenes en una primera intervención del supergrupo que demostró su capacidad y habilidad. El alcalde en persona quiso felicitarles esta noche…


  Escuchar aquello fue la gota que colmó el vaso. La culpa de todo lo ocurrido había sido suya, de eso no había duda, pero él jamás habría actuado como lo hizo si los Pacificadores hubieran estado a lo que tenía que estar, y no pensando en firmar autógrafos y cenar con el alcalde. El Fantoche habría sido detenido, él seguiría ileso y Andrade vivo…


  De repente, la idea de volver a la base ya no le pareció tan buena. Allí estarían ellos, jactándose de su pírrica victoria frente a unos atracadores de poca monta… o tal vez ni eso, y aún siguieran cenando con el alcalde a costa del erario público. No podría soportarlo, sencillamente no podría soportarlo; pero si no iba allí, no sabía a dónde dirigirse.


  Antes de la misión le había dicho a su madre que no iría a dormir a casa, que iba a pasar la noche fuera, con Silvia. Las visiones que la droga le provocó le habían dejado bastante tocado en lo que respectaba a la relación con su madre, y tal vez no fuera mala idea convertir la mentira en verdad. Augurio sólo le ofreció el puesto para alejar a su hija de los Marginados, y él sólo lo aceptó por arrogancia y ambición… Silvia era la única persona que había confiado en él de verdad, y él la había apartado de su lado para jugar a ser Ícaro y quemarse las alas.


  No sólo le debía una disculpa, ella era además la única persona que podía entender cómo se sentía en ese momento.


  Según el navegador de su teléfono móvil, para llegar hasta la casa de Silvia desde donde se encontraba tendría que coger dos metros y un autobús, y todo ello vestido de Plasmatrón, por eso prefirió llamar un taxi y que este le llevara hasta allí. Gracias a que los Pacificadores tenían una generosa cuenta de gastos a su disposición pudo permitírselo.


  El taxista estuvo a punto de no dejarle subir a bordo, pero al final logró convencerle gracias a su insignia de Pacificador. Aun así, estuvo lanzándole miradas desconfiadas todo el trayecto, y para distraerse de ellas, Plasmatrón sacó la tarjeta que había recogido en el suelo de la nave industrial después de que se le cayera a uno de los secuaces del Fantoche y la estudió con detenimiento.


  Pertenecía a un club nocturno llamado Super Palace, y tenía como logotipo la imagen de una mujer contoneándose alrededor de una barra… no le hizo falta tener un cerebro privilegiado para saber qué tipo de lugar se trataba, lo que no sabía era si tendría alguna relación con el Fantoche de verdad o sólo era un lugar que el tipo ese había visitado. Tampoco sabía si le importaba; si al resto de la sociedad, incluido los demás superhéroes, les daba igual, a lo mejor lo más adecuado era dejarlo pasar. Intentar solucionar las cosas sólo había servido para empeorarlo todo, y había salido escaldado en el proceso.


  —No sabía que los superhéroes cogieran taxis —dejó caer el taxista tras casi diez minutos de silencio y miradas desconfiadas—. Pareces herido, ¿no estaré en problemas por ayudarte, verdad? No quiero que un supercriminal aparezca y se cargue mi coche.


  —Tranquilo, sólo me han herido en el orgullo… los supercriminales están muy ocupados riéndose ahora mismo —le respondió.


  El taxi le dejó unas pocas calles antes de llegar a la casa de Silvia. No quería que la mañana siguiente, en el bar donde el taxista se tomaba el café, alguien escuchara que había dejado a Plasmatrón frente a una casa, casa que resultaba ser el refugio de Augurio… habría sido una irresponsabilidad por su parte. No pudo, sin embargo, evitar que la gente que paseaba por la calle se quedara mirándole embobada al pasar, aunque procuró estar lejos de esas miradas curiosas cuando se aproximó a la entrada de la finca.


  Por la noche, unas luces en el suelo iluminaban el jardín, la piscina y el camino que subía hasta la casa, él, sin embargo, todavía se encontraba en la calzada, de modo que llamó al timbre. Le hubiera gustado llamarla antes por teléfono, pero no veía por qué iba a cogérselo, de modo que no le quedó otra más que aparecer de improviso y esperar que no activara las defensas de la casa contra él.


  —¿Qué quieres? —respondió a través del aparato con una voz cargada de hostilidad; debía haberle reconocido pese al traje nuevo gracias a las cámaras de seguridad. Por suerte, fue ella quien respondió, y no su madre.


  —Hablar contigo —dijo.


  —Deberías irte —replicó Silvia tras un par de segundos de silencio.


  —No voy a irme… y no creo que sea buena idea que nadie vea a un tipo enmascarado delante de esta puerta —arguyó Adrián—. Sólo quiero hablar…


  Silvia se tomó su tiempo en contestar, y los segundos se le hicieron horas esperando la respuesta.


  —Está bien —accedió por fin, y acto seguido la puerta se abrió.


  Creyó que le recibiría dentro, pero cuando apenas había recorrido la mitad del camino de piedra que subía hasta la puerta principal, ella salió al jardín y se le acercó con el ceño fruncido. Vestía unas mallas grises y un top amarillo, y por las gotas de sudor que tenía en la frente, le fue fácil deducir que había estado haciendo ejercicio hasta que la interrumpió.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó antes de que él pudiera pronunciar palabra, pero entonces se fijó en la muñequera rota y el guante quemado, las señales más evidentes de los golpes recibidos esa noche—. ¿Qué te ha pasado?


  —Algo cruel y doloroso: he visto la verdad —contestó—. Resulta que soy un idiota.


  —Eso ya lo sabía —dijo cruzándose de brazos y dedicándole una gélida mirada—. ¿Algo más? Estaba entrenando, y mi madre puede volver en cualquier momento… perdón, tu jefa, ¿no?


  —Ya no —respondió con determinación arrancándose la placa de Pacificador y tirándola al suelo—. Me he dado cuenta de que este grupo es una farsa.


  —Bueno, ¿y qué esperabas? Nos dejaste por un grupo de famosos de mala muerte —le reprochó con dureza—. Querías tu momento de gloria, y ya has visto lo que hay en realidad: nada. ¡Ni siquiera a mi madre le gustan! Esa pandilla de patanes le fue impuesta por los patrocinadores.


  —Sé lo que hice… estaba tan cegado por ir a cumplir mi sueño, por las posibilidades que tendría… —dijo mirando su propio traje—. No quise darme cuenta de que, en el proceso de cumplir mi sueño, me estaba cargando el tuyo, el de la única persona que confió en mí cuando todo lo que había demostrado hasta entonces era que podía hacer el ridículo en la televisión. Pusiste toda tu ilusión y tu esfuerzo en crear a los Marginados y yo lo destruí, y lo siento mucho.


  —Es bueno que te des cuenta de eso —admitió Silvia—. ¿Qué ha pasado para que se produzca ese milagro?


  Y se lo contó, se lo contó todo, con pelos y señales. El gesto duro de Silvia no mutó mientras escuchaba la historia, pero no le interrumpió, y tampoco le pidió que parara y se marchara; se quedó escuchándole hasta que llegó al momento de las caras desolladas y la desesperada huida, que culminó con su maltrecho cuerpo casi atropellado por un camión, momento en que Adrián pudo ver por fin una chispa de compasión en su rostro.


  —Dios… ¿de verdad fuiste tú solo? ¿En qué estabas pensando? ¡Podrían haberte matado! —le reprendió.


  —Lo sé —dijo Adrián abatido—. No es mi vida lo que me preocupa, sino la del inspector; él confió en mí, y ahora…


  Hablar de ello todavía le resultaba difícil, el suceso estaba demasiado reciente, y Silvia pareció darse cuenta de ello.


  —Oye, ¿por qué no entras? —le ofreció todavía algo titubeante—. Si todo ha pasado tal y como dices, debes estar herido, y esas quemaduras de la mano tienen mala pinta… por motivos obvios, aquí tenemos todo lo que hace falta para curar prácticamente cualquier cosa.


  Adrián no se negó a hacerlo, y la siguió al interior de la casa. En cuanto atravesó el umbral se arrancó la máscara de cara por fin, allí dentro no le hacía ninguna falta.


  —Siéntate y quítate eso —dijo Silvia señalando el guante medio quemado que le cubría la mano en cuanto llegaron al comedor—. Voy a coger algo para las quemaduras… ahora vengo.


  Adrián obedeció y se sentó. Todavía se sentía como si acabara de recibir una paliza, y en realidad poco había faltado; notaba los lugares donde las balas le habían alcanzado tan doloridos como una hora antes, pero ni punto de comparación con la muñeca, el hombro o las quemaduras de la mano. Cuando se quitó el guante, comprobó que donde el haz de plasma impactó al tiempo que cortaba las cuerdas que le mantenían sujeto se había formado una ampolla en la piel.


  —¡Uf! —exclamó Silvia al verla cuando regresó con un tubo de crema contra las quemaduras. También se había secado en sudor y vestido con algo más apropiado—. Tiene mala pinta, ¿cómo te lo has hecho?


  —Tuve que disparar un rayo de plasma contra mí mismo para cortar las cuerdas —le explicó.


  —Bueno, supongo que habría sido mucho peor no hacerlo, ¿verdad? —dijo ella mostrándole una sonrisa triste—. No entiendo cómo pudiste acudir a algo así tú solo, si el Fantoche ese es el que despelleja a la gente, es una locura.


  —Una locura —asintió mientras se ponía la crema sobre las quemaduras. Escocía, pero también refrescaba, y la sensación en general fue de un ligero alivio—. Quería lucirme, ser un superhéroe, un superhéroe mejor que el resto de Pacificadores, quería…


  —Ya sé lo que querías —le interrumpió ella—. Lo mismo que yo: demostrar que podías ser uno de ellos; pero tú podías hacerlo de verdad con tus máquinas, ¡mira lo que te has construido en unas semanas! Mientras que yo…


  —Tú también puedes —replicó Adrián—. Detuvimos a ese atracador, ¿recuerdas? Y Cronos, Ángel de Piedra y el Dr. Neutrino también pueden, si quieren… me olvidé por completo de mis propias palabras, las que me animaron a unirme a los Marginados, me olvidé de que, en un superhéroe, lo más importante es el héroe, no el súper.


  —¿Y qué vas a hacer ahora? —inquirió Silvia—. Has tirado tu insignia de Pacificador en el jardín.


  —¡Que le den a los Pacificadores! —exclamó—. No sé qué voy a hacer, pero desde luego no va a ser con ellos, ya he aprendido la lección. Puede que me limite al trabajo en el taller, eso no se me da mal… no lo sé.


  —Yo creo que deberías terminar lo que empezaste —afirmó ella con determinación.


  —¿Terminarlo? —se extrañó Adrián—. ¿Cómo?


  —Con ayuda —respondió Silvia agarrándole de la mano, por suerte, de la que no tenía quemada—. Ya has confiado en los súpers y te han fallado, confía ahora en los héroes.


  —ENTREVISTA A PARARRAYOS—


  Por Yolanda Olivera, para Superhéroes de hoy. Febrero de 2004.


  Desde hace años, en esta sección he entrevistado cada mes a gente relacionada con el superheroísmo, ya fueran los propios héroes o sus colaboradores; hoy, sin embargo, tengo el enorme privilegio de poder charlar con un hombre que, si bien no destacó en la lucha contra el crimen, podría ser una de las personalidades superheróicas más destacadas del panorama nacional. Tal vez muchos no le reconozcáis por el nombre de Antonio Iceta, pero seguro que sí por el de su alter ego Pararrayos, en «Chispa y pararrayos», el programa infantil que fue todo un fenómeno en los años ochenta y noventa. Lo que seguro que muchos ignoraban acerca del doctor Iceta es que, además de showman, se trata también de uno de los antropólogos especialistas en suprahumanos más reconocidos en el ámbito nacional, y hoy, a raíz de la publicación de su nuevo libro, titulado Suprahumanos en el mundo moderno ha querido charlar con nosotros.


  Yolanda: Doctor Iceta, es todo un placer poder entrevistarte por fin.


  Doctor Iceta: Muchas gracias, Yolanda, el placer es mío.


  Y: ¿Te molesta ser más conocido por tu alter ego Pararrayos que por ser el doctor Iceta, reputado antropólogo?


  DI: Permíteme corregir una cosa: Pararrayos no era mi alter ego, sino un personaje que interpretaba. No quiero sonar tiquismiquis, pero en mi disciplina, esas distinciones son importantes a la hora de estudiar un fenómeno tan complejo como el de los suprahumanos. En cuanto a la pregunta, no, no me molesta absoluto, entiendo que mi trabajo en televisión tuvo una proyección en la gente que es difícil que la antropología consiga, y a nadie puede molestarle que le recuerden con cariño.


  Y: Dentro de ese ámbito, digamos, menos llamativo de tu carrera resulta que fuiste famoso por ser quien propuso que dejara de utilizarse el término «superhombres» y pasara a utilizarse «suprahumanos» para referirse a la gente con algún poder especial. ¿A qué se debió ese cambio?


  DI: «Superhombres» es un término que se forjó en los años sesenta, cuando la sociedad era mucho más machista que ahora, y por eso siempre preferí ese término un poquito más neutro que es «suprahumano». ¿No resulta paradójico que se les llamara «superhombres» cuando, por lo que sabemos, el primero de ellos fue una mujer? No tenía sentido.


  Y: Pararrayos, el entrañable y torpón superhéroe, siempre seguido de cerca por su compañera Chispa y el perro Trueno, llegó al corazón de millones de niños a lo largo de casi una década de programa, pero el poder de Pararrayos no era ninguna ficción, ¿verdad?


  DI: En absoluto. Mi poder de controlar las corrientes eléctricas es completamente real. Recuerdo que los técnicos acostumbraban a echarme la bronca cuando me pasaba en la intensidad de las descargas durante el rodaje y algún elemento del equipo resultaba dañado. Nos dejábamos la mitad del presupuesto del programa en eso.


  Y: ¿Por qué un hombre con un poder semejante no hizo como tantos otros y se dedicó a la lucha contra el crimen?


  DI: Es una muy buena pregunta, porque nos lleva también a una cuestión muy interesante de la que hablo en mi libro: ¿está obligado alguien con poder a combatir el mal? Yo nunca fui un héroe; la policía, los bomberos, ellos son héroes, pero yo sólo soy un antropólogo que tuvo un programa infantil con el que pretendía entretener e inculcar valores en los niños que lo veían.


  Y: ¿Nunca te viste enfrentándose a supercriminales de la época, como la Parca, Masacre Carmesí o Viuda Mortal?


  DI: Para nada. No soy un hombre violento, y de haberme visto en esas situaciones, sin duda el personaje de Pararrayos habría sabido resolverlas incluso mejor que yo (risas).


  Y: Entonces, ¿crees que, en cierto modo, algunos suprahumanos pueden verse presionados convertirse en superhéroes cuando a lo mejor preferirían dedicar todo su tiempo a ser maestros, médicos o periodistas?


  DI: Sí y no. Como cuento de una forma más extensa en mi libro, sin duda hay una presión social respecto a la gente con poderes que les fuerza a querer utilizarlos para una especie de lucha del bien contra el mal que nunca suele ser tan sencilla en términos morales como la pintan… no obstante, también es cierto que la mayoría de ellos, además de combatir el crimen, tienen una verdadera identidad donde poder desarrollar esa faceta con la que se sienten más a gusto. Desde luego, a cualquier suprahumano que crea que debe jugarse la vida por el mero hecho de tener un poder que le hace destacar sólo puedo decirle que no lo haga. A principios de década se puso muy de moda repetir que quien tuviera un poder tenía también una responsabilidad, pero yo considero que eso es someter a los suprahumanos a una presión que no merecen. No le deben nada a la sociedad, al menos no más que cualquier otro, como para estar obligados a sacrificarse por ella. Una decisión así debe salir del corazón, y no de la presión del entorno.


  Y: Perdona que lo mencione pero ¿por qué siempre hablas de los suprahumanos en tercera persona, si eres uno de ellos?


  DI: Deformación profesional, supongo. Al ser mis sujetos de estudio, tiendo a distanciarme para tratar de conservar la objetividad, aunque yo también sea uno de ellos, indudablemente.


  Y: En tal caso, emplearé la tercera persona durante el resto de la entrevista también. ¿Crees que los suprahumanos son una cultura aparte, que tienen sus propias reglas de comportamiento al tratar entre ellos y su propia forma de ver las cosas?


  DI: Creo que no, aunque ese «no» tiene un «pero» añadido. ¿No te has fijado en que cada vez hay más suprahumanos? Todo comenzó con la Mujer Milagro, pero de repente apareció el Camarada para llevarle la contra, y luego muchos otros a lo largo y ancho del mundo. Es un fenómeno que, a raíz de los estudios realizados, podemos afirmar que trasciende el aumento generalizado de la población desde entonces… el hecho es que el porcentaje de suprahumanos es cada vez mayor, algo que preocupa a mucha gente. ¿Es posible que algún día todo humano sea un suprahumano? Yo pienso que es una posibilidad muy factible en un futuro no tan lejano como podríamos creer. Por el momento, los suprahumanos comparten la cultura del lugar que les vio nacer, pero podría llegar el día en que ellos sean tantos que se unan para formar una cultura nueva, con unos valores más apropiados a su condición.


  Y: ¿Podría desembocar eso en discriminación racial? Uno de los mayores temores modernos de la humanidad es que los suprahumanos algún día decidan gobernar por encima de los denominados humanos normales.


  DI: La discriminación racial siempre ha existido sin necesidad de suprahumanos, en el nazismo y el apartheid tenemos la mayor prueba de ello en este mismo siglo, por ejemplo. Sí, sin duda habrá suprahumanos que se creerán por encima de los que no lo son, pero también los habrá que miren dentro de sí mismos y vean que un poder no les hace más distintos que el color de la piel, el idioma o la religión.


  Y: Sin embargo, la humanidad lleva matándose por esas tres cosas desde el principio de los tiempos…


  DI: Si eso ya ocurre, y seguimos vivos, entonces, ¿qué peligro hay? Por cada supercriminal que ha tratado de imponerse tenemos a un superhéroe tratando de evitarlo. Puede que los suprahumanos no traigan la paz, sería muy absolutista decir eso, pero dudo que por culpa de ellos vayan a producirse conflictos que no se hubieran producido de igual manera por otra causa.


  Y: ¿No comparte entonces los temores de ciertos movimientos nihilistas que opinan que los suprahumanos son un presagio del fin del mundo?


  DI: Esos movimientos de pensamiento se amparan en la creencia de que la capacidad de destruirnos entre nosotros alcanzará niveles imparables con los suprahumanos en la ecuación, y que llegará el día en que no se podrá parar al supercriminal con el plan genocida de turno y será el final… pero este es un pensamiento menos nuevo de lo que podría pensarse; de hecho, tiene su origen en la tensa paz que siguió tras la Crisis de los súpers de Cuba, cuando el mundo temía que en cualquier momento un movimiento en falso de los comunistas o de los americanos podría desembocar en una guerra entre súpers de ambas naciones que alcanzaría niveles apocalípticos. Pues bien, han pasado cuarenta años y aquí seguimos. La paz es sólo cuestión de voluntad.


  Y: ¿Qué te parece si hablamos de algo un poco menos serio que la guerra y el fin del mundo? Muchos de nuestros lectores son jóvenes que se criaron viendo el programa de Chispa y Pararrayos, ¿hay alguna anécdota del rodaje que te gustaría compartir con ellos?


  DI: No es una anécdota propiamente dicha, pero recuerdo que Cecilia Gómez, la mujer que manejaba la marioneta de Chispa, solía quejarse de que después de cada rodaje tenía que gastarse un dineral en la peluquería porque el pelo se le quedaba de punta cada vez que soltaba una descarga. Se quejaba de broma, por supuesto, Cecilia fue una gran mujer, con mucho talento y muy querida por todo el equipo; lo de su enfermedad fue descorazonador para los que formamos parte del programa… vaya, me temo que eso no ha sido muy alegre, ¿verdad?


  Y: No demasiado, pero no te preocupes. Ahora que casi han pasado diez años desde que terminó, ¿no te gustaría recuperar el programa para una nueva generación de niños que no lo disfrutaron en su momento?


  DI: Guardo muy buenos recuerdos de aquella etapa, sin embargo, creo que tuvo su momento. Lo que haría falta es un programa dirigido al público infantil que lo sustituyese; algo que me causa mucha inquietud de la televisión de hoy día es lo poco que se piensa en la programación de calidad dirigida a los niños, ¡ellos son los espectadores del futuro!


  Y: De todas formas, ¿nunca te han propuesto retomarlo?


  DI: Sí, en un par de ocasiones, pero siempre lo he rechazado. Hace unos años tenían pensado hacer una versión en dibujos animados, y querían que pusiera la voz al Pararrayos animado; no me habría importado hacerlo, pero coincidió con la privatización de la televisión pública y al final el proyecto, por unas causas y otras, no siguió adelante.


  Y: Entonces, ¿volveremos a verte en la televisión algún día?


  DI: ¡Pero si ya salgo en la televisión! Hace un par de meses participé en un debate sobre la necesidad del nuevo supergrupo que quiere formar el gobierno si gana las elecciones, y por lo que me han dicho, es posible que cuenten conmigo para futuras tertulias relacionadas con el tema.


  Y: Me refería a verte con un programa propio, pero deduzco por tus palabras que has dejado atrás la fase de los shows infantiles…


  DI: No creo que tenga mucho más que ofrecer en ese campo, en efecto. Chispa y Pararrayos disfruta de reposiciones constantes, y sus capítulos se pueden comprar en una colección que los reúne todos por un precio bastante asequible.


  Y: ¿Sabes que con esa afirmación le rompes el corazón a mucha gente, entre ellos a mí?


  DI: (risas) Bueno, lo siento si es así, desde luego mi intención jamás fue hacer llorar a nadie, todo lo contrario. Sin embargo, igual que un superhéroe debe saber cuándo llega la hora de retirarse, yo decidí hacerlo antes de que la televisión se convirtiera en toda mi vida, e igual que un superhéroe no debe serlo si lo hace por presión, no puedo hacer un programa en el que ya no me sentiría tan a gusto como antes.


  Y: Ya que lo has mencionado, ¿cuál crees que es el motivo que ha llevado al gobierno a decidir la formación de un supergrupo de carácter nacional? Me refiero a además de ganar las elecciones con esa promesa electoral, por supuesto.


  DI: En primer lugar, porque es lo más natural del mundo. Todos los países europeos tienen el suyo: la Liga Victoriana en Inglaterra, los Bacantes en Grecia, los Doppelganger en Alemania… nosotros debimos tenerlo también hace tiempo, pero con el recuerdo todavía fresco de los Tercios durante el franquismo también es comprensible que se haya tardado tanto en tomar esa decisión, y más pudiendo contar con el Capitán Justicia, que según mi opinión es el segundo motivo por el que esto ocurre ahora. Estoy seguro de que el Capitán quiere retirarse más pronto que tarde; nadie es un superhéroe para siempre, y es completamente legítimo que quiera recuperar su vida… sin embargo, no sería nada propio de él desaparecer sin más, y quiere hacerlo sólo tras asegurarse de que nos deja en buenas manos, por así decirlo.


  Y: Yendo a la raíz del asunto: ¿qué opinas de la necesidad de la existencia de supergrupos?


  DI: Hasta ahora, los superhéroes nacionales han recibido poco o nulo apoyo institucional, y pienso que revertir esa tendencia será muy positivo, como lo ha sido en otros países antes. Humanos y suprahumanos debemos colaborar en crear un mundo mejor y más justo; el próximo supercriminal se lo pensará dos veces antes de actuar contra un supergrupo bien organizado y con apoyo estatal, de modo que considero que su existencia es muy necesaria.


  Y: No puedo terminar la entrevista sin preguntarte por ello, de modo que ahí va: esta semana nos hemos encontrado con la noticia de que el año que viene podrían conmutar la pena del supercriminal Ocaso, que fue condenado a cadena perpetua en criogenización tras asesinar a veinte personas en el ochenta y siete, por la libertad condicional a cambio de realizar trabajos de investigación para una compañía privada. ¿Qué opinas al respecto?


  DI: En contra de lo que piensa la mayoría, me parece una gran idea. Es una locura que tengan a un hombre encerrado de esa manera, gastando recursos públicos en mantenerle en ese estado cuando demostró una capacidad científica superior. Poder utilizar su potencial en beneficio de la sociedad es la única forma de revertir el daño que le ha causado a esta, o desde luego lo es mucho más que guardándolo congelado en las mazmorras de Carabanchel de por vida.


  Y: ¿Te parece que podría haberse inspirado en tus poderes cuando diseñó el artefacto que utiliza para controlar la electricidad?


  DI: No me gustaría pensar que he inspirado a alguien para cometer los delitos que ese hombre cometió. Pienso que Ocaso es una mente brillante que equivocó el camino, y cualquier parecido entre nosotros es pura casualidad… mal admirador sería si empleara poderes parecidos a los míos para hacer el mal.


  Y: Para acabar la entrevista, permíteme una serie de preguntas cortas:


  —¿Tu comida favorita?: Los raviolis de queso, con la receta de mi madre.


  —En tus bolsillos nunca puede faltar…: Unos guantes aislantes, nunca se sabe.


  —Una profesión alternativa: Electricista, supongo.


  —¿Playa o Montaña? Soy más de montaña.


  CAPÍTULO 14


  El día amaneció nublado, como correspondía con el evento triste y gris que se celebraba, pero ni aun así desapareció el sofocante calor del verano, y Adrián sentía que se asaba dentro de su traje negro. El cadáver del inspector Germán Andrade fue encontrado la mañana siguiente de su muerte junto a unos contenedores de basura en la misma zona industrial donde murió, pero no recibió cristiana sepultura hasta unos días más tarde, tras las correspondientes autopsias. Cuando lo hizo, el evento se llevó a cabo en el cementerio de la Almudena, donde la familia, amigos y compañeros del policía fallecido le dieron el último adiós.


  Adrián se obligó a asistir al funeral y al entierro posterior porque sentía que era su deber después de haber estado implicado en su muerte. Lo hacía por respeto, pero también para forzarse a sentir el dolor que estar allí, viendo a la desconsolada viuda y a los dos pequeños hijos del inspector llorar su muerte, le producía… no existía sentimiento mayor que ese para reforzar la determinación de atrapar a los culpables de aquel crimen.


  Por fortuna, no estaba solo en tal acontecimiento: Silvia había decidido acompañarle al evento y se encontraba a su lado, muy elegante con un vestido negro que tenía guardado para tales ocasiones.


  —No es mi primer funeral —le había dicho a Adrián cuando este expresó sus reticencias a que le acompañara—. Mi madre pierde demasiados compañeros de trabajo.


  A lo largo de los últimos días, más o menos habían logrado recuperar su relación donde la dejaron, y aunque la situación todavía era un poco inestable, Adrián sentía que ella le había dado una segunda oportunidad de demostrar que no era el monstruo egoísta y destrozasueños que por el momento había manifestado ser, de modo que no pensaba volver a meter la pata en ese sentido.


  —¿Y cómo lo llevas con tu madre? —le preguntó en un susurro para no interrumpir la ceremonia.


  Sabía que, desde que le ofreció el puesto en los Pacificadores a cambio de destruir a los Marginados, la situación entre ambas era cuanto menos tensa… sobornar a tu pareja para que destruya tus sueños no es la mejor forma de afianzar el amor maternofilial.


  —Como Estados Unidos y la URSS, más o menos —respondió ella torciendo el gesto—. Nos ignoramos mutuamente para no empezar ninguna guerra, aunque en realidad ni nos dirigimos la palabra. ¿Y tú con la tuya?


  Después de las visiones que sufrió debido a la droga del Fantoche sintió que debía hablar muy en serio con su madre sobre el pasado, pero lo cierto fue que no supo cómo abordar el tema. Le seguía doliendo lo poco que parecían impresionarla sus logros académicos, y también cómo se lo tomó cuando descubrió que aspiraba a ser un superhéroe, sin embargo, todo eso bien podría ser producto del mismo desmedido ego que hizo que destruyera los sueños de Silvia para poner por delante los suyos propios; las visiones le habían mostrado a una madre dispuesta a hacer lo que fuera por su hijo, y tal vez él no lo había agradecido lo suficiente.


  —Como siempre, —contestó al final.


  Le había confesado lo que vio bajo el efecto de la droga, y también estuvo de acuerdo en que lo mejor que podía hacer era hablar con ella sobre el tema. Adrián, sin embargo, no se sentía preparado para ver confirmadas de su propia boca las sospechas que le atenazaban desde hacía tanto tiempo. No pudo evitar pensar que tal vez el Fantoche tuviera razón: los buenos bufones tenían el don de hacerte ver la verdad, y la verdad había resultado ser terrorífica.


  El funeral terminó sin que las nubes se decidieran a refrescarles un poco liberando lluvia. La viuda y los huérfanos comenzaron a marcharse arropados por el resto de su familia, y cuando los demás asistentes se retiraron también, ellos les siguieron. Tras tener que presenciar aquello, Adrián sentía un nudo en la garganta que tardaría en desaparecer tanto como él tardara en hacer justicia por fin.


  —Todos han confirmado —le indicó Silvia tras echar un vistazo rápido a su móvil.


  —Bien, no perdamos más tiempo entonces —asintió Adrián, que apretó el puño de la mano quemada hasta comenzar a sentir dolor. Aunque la herida se iba curando, el proceso ocurría mucho más despacio de lo que a él le hubiera gustado, y no sólo con la quemadura: los moratones que se formaron en los lugares donde las balas le alcanzaron tenían un aspecto terrible, y aún le dolían incluso con el más mínimo roce—. Todavía tenemos que vestirnos.


  Silvia tuvo que remover cielo y tierra para que los demás Marginados accedieran a volver a reunirse. Al igual que ella, ver morir su oportunidad de demostrar que, pese a sus limitados poderes, podían ser tan héroes como cualquier suprahumano, les había afectado, de modo que fueron reticentes a aceptar regresar por petición del principal causante de esa sensación… sin embargo, a base de insistir, consiguió que al menos accedieran a participar en una nueva reunión, aunque todavía quedaba por ver si aquello desembocaría en la recomposición del grupo, tal y como deseaba Adrián.


  Él, por su parte, no se había mantenido ocioso en los últimos días. El Fantoche le obligó a aprender varias dolorosas lecciones, relativas tanto a su capacidad a la hora de luchar contra el crimen como al comportamiento de los superhéroes que lo tendrían más fácil que él; sentía que había madurado desde entonces, y eso le había vuelto más precavido, menos orgulloso y más realista… por esa razón, tragándose el orgullo que le pedía no volver jamás a la base de los Pacificadores, no sólo lo hizo, sino que pasó más tiempo allí que en su propia casa con la intención de no llegar a la nueva reunión de los Marginados con las manos vacías.


  El taller se veía diferente a la luz del día, algo menos tétrico, pero también más auténtico, como si fuera un taller de verdad, no una pretendida base de superhéroes. Ave Nocturna también parecía distinta bajo una buena iluminación, era como si perdiera parte de su esencia, aunque no por ello se mostró menos determinada cuando atravesaron las puertas. Quienes se veían igual eran los demás. Cronos, con una camiseta que decía «No le digas a mi madre que soy un súper»; Ángel de Piedra, con sus alas de plástico cutres a la espalda, y el doctor Neutrino, cuyo emblema cambiaba la familia leptónica del neutrino que lucía como símbolo según desde qué ángulo lo miraras.


  Lo que sí había cambiado en ellos eran sus miradas, que habían pasado del entusiasmo con el que le recibieron la primera vez a una hostilidad que pasaba de disimulada, en caso del siempre educado Dr. Neutrino, a exacerbada, en el caso de la siempre susceptible Ángel de Piedra. Incluso Cronos, que acostumbraba a tener algún comentario jocoso en la recámara, permanecía en silencio.


  —Gracias por haber venido —fue lo primero que dijo Plasmatrón para romper el hielo. No podía evitar fijarse en que todos se quedaron mirando su traje con una mezcla de interés y desagrado, como si aquel fuera el símbolo de todos los motivos por los que les abandonó… no les faltaba razón, y por eso pensó que tal vez no debía haber acudido allí con él puesto, pero no tenía otro—. Sé que ninguno tenía muchas ganas de volver aquí después de cómo acabó la cosa.


  —Puedes apostar a que no —exclamó Ángel de Piedra fulminándole con la mirada—. Pero Ave me tenía el móvil saturado de mensajes…


  —Lo entiendo, tenéis todo el derecho a odiarme —reconoció.


  —No te odiamos —intervino Cronos, que se cruzó de brazos—. Sólo pensamos que eres un imbécil arrogante.


  —Por una vez, estoy de acuerdo con él —asintió Ángel de Piedra—. Un imbécil, un arrogante que se cree mejor que nosotros, un gilip…


  —Creo que lo ha captado. ¿Por qué no le dejáis hablar? —sugirió el Dr. Neutrino interrumpiéndola.


  —No, ella tiene toda la razón —admitió Plasmatrón—. He sido todas esas cosas con vosotros, y algunas más que un superhéroe no debería decir en voz alta… por eso os he hecho venir aquí, para pediros perdón.


  —Genial, estás perdonado, ¿nos podemos ir ya? —replicó Ángel de Piedra haciendo un ademán de ir a marcharse.


  —Espera, por favor —suplicó Ave Nocturna interponiéndose en su paso—. Déjale que diga lo que tiene que decir.


  En realidad, Plasmatrón no tenía previsto añadir nada a esa petición de perdón, pero por lo visto hacía falta que se humillara un poco más… era el precio que le tocaba pagar.


  —Admito que os menosprecié, vosotros me tratasteis como uno más cuando los demás solo se reían de mí, y os lo pagué dejándoos abandonados cuando me salió una oferta que consideré mejor… fue una traición en toda regla, ahora me doy cuenta, no tuve en cuenta vuestros sentimientos, ni vuestra ilusión, y si le he insistido tanto a Ave para que os convocara aquí hoy es para intentar redimirme.


  —¿Redimirte? —inquirió Cronos todavía desconfiado—. ¿Cómo?


  —Trayéndoos la oportunidad de ser superhéroes de verdad —respondió él—. Si es que serlo aún os interesa, claro.


  Cronos y el Dr. Neutrino se miraron entre sí sin saber qué responder, e incluso Ángel de Piedra titubeó. Aquello era señal más que suficiente para Plasmatrón, que sabía que todavía lo ansiaban con todo su corazón… no habrían ido hasta allí disfrazados de lo contrario. El problema era él, que ya les había fallado una vez; por fortuna, Ave se dio cuenta y decidió intervenir.


  —Yo fui la que organizó este grupo, la que os reclutó a todos y puso todo su empeño en que esto funcionara, y por tanto, la que más perdió cuando fracasó… y yo le he perdonado, y estoy dispuesta a escuchar lo que tiene que ofrecernos.


  —Supongo que no perdemos nada por escuchar —dijo el doctor encogiéndose de hombros.


  —Está bien —rezongó Ángel poniendo los ojos en blanco y regresando a su sitio.


  —¿Habéis visto en las noticias lo del tío ese que despelleja las caras de sus víctimas y les cose trapos, como si los convirtiera en muñecos?


  —Sí —contestó Cronos—. Se cargó a un poli hace una semana más o menos, ¿no?


  —Exacto —asintió Plasmatrón, que sintió un repentino nudo en la garganta—. El policía en cuestión era el inspector Andrade, y el sujeto que le asesinó es un jefecillo de la mafia apodado «El Fantoche». Ave, por favor…


  Ave Nocturna sacó una foto de su cinturón, en ella se veía con no demasiada nitidez al Fantoche, pero al tratarse de una instantánea tomada desde un drone de seguridad, no podían esperar nada mejor. Adrián le había pedido que utilizara sus contactos en la policía para conseguir todo lo que tuvieran sobre el criminal, entre otras cosas, y esa fue la única imagen disponible en el archivo.


  —¿Va vestido de bufón? —se extrañó Cronos arrugando la frente.


  —Un traje que te vendría a ti que ni pintado —le soltó Ángel de Piedra, que apenas echó un vistazo a la foto antes de pasársela al Dr. Neutrino—. ¿Es un suprahumano?


  —No estoy seguro —tuvo que admitir Plasmatrón. Él habría apostado a que sí, no obstante, su naturaleza suprahumana no estaba confirmada—. Pero lo sea o no, es un tipo muy peligroso, lo sé de primera mano.


  —¿Cómo de primera mano? —inquirió el doctor levantando la vista de la foto.


  —Yo estuve allí la noche que el inspector murió —les reveló, algo que dejó asombrados a los tres superhéroes—. ¿Recordáis que esa misma tarde los Pacificadores intervinieron por primera vez resolviendo el atraco a un banco? Pasaron de ayudar al inspector con el Fantoche porque frente al banco les esperaba la prensa, y yo, como el buen idiota arrogante que era, pensaba que me bastaba y sobraba para ayudarle con el traje nuevo que me acababa de construir… pero no fue así.


  El dolor de la quemadura comenzó a molestarle de nuevo cuando apretó los puños.


  —Vaya… lo siento —dijo de inmediato el doctor—. No lo sabíamos.


  —No lo sabe nadie. —No estaba seguro de si había hecho lo correcto, pero no le dijo nada a la policía sobre su participación, ¿de qué habría servido? El propio inspector Andrade reconoció que no podía fiarse de sus jefes; la mafia estaba implicada y las autoridades no iba a hacer nada… aquel era un trabajo para superhéroes—. Es mejor así por el momento, hasta que atrapemos a ese tipo.


  —¿Atrapemos? —repitió Ángel de Piedra alzando una ceja—. ¿Eso es lo que quieres, que lo atrapemos nosotros? ¿Por qué? ¿Por qué no tus superamigos los Pacificadores?


  —Los Pacificadores han resultado ser más un reclamo publicitario que un grupo de superhéroes al uso —dijo sintiendo un arrebato de rabia. Cuando mencionó al grupo la posibilidad de investigar la muerte del inspector no le hicieron ni caso, y si Floren no les convocaba, ni Augurio ni el Capitán Justicia pasarían por la base, actitud que cada vez comprendía mejor.


  De todas formas, no puso muchas esperanzas en que ellos pudieran cambiar algo; no sabía hasta qué punto eran capaces de influir en el grupo, teniendo en cuenta los compañeros con los que les había tocado cargar tras el casting. Además, el problema lo había causado él, y era su deber resolverlo, no llamar a la caballería a la menor dificultad… también temía haberse excedido en sus obligaciones pretendiendo hacer el trabajo del grupo, por no hablar de que había involucrado a Silvia después de que la condición para entrar en su puesto fuera sacarla de ese mundillo. Eran demasiadas cosas como para considerar que meter a los dos superhéroes en aquello era una buena idea.


  —Lo que hacen falta aquí son héroes, no súpers… hace falta gente a la que pueda confiarle mi vida de ser necesario, y esos sois vosotros, no los Pacificadores —declaró.


  No supo si sus palabras impresionaron tanto como él esperaba al resto de Marginados, pero al menos les hicieron dudar, lo que propició otra intervención de Ave Nocturna.


  —Chicos, esto es lo que hemos estado esperando —les dijo—. Tenemos la oportunidad de demostrar que estamos a la altura de cualquier superhéroe, que podemos hacer justicia y atrapar a ese asesino antes de que siga matando. ¿Qué decís?


  Por un terrible instante, Plasmatrón temió que se negaran. Habrían estado por completo en su derecho, él ya no era nadie para andar pidiéndoles favores, y menos uno tan potencialmente peligroso como el que acababa de poner sobre la mesa, pero se habría sentido muy decepcionado si lo hacían.


  —¡Al diablo, yo me apunto! —exclamó Cronos asintiendo con vehemencia—. No vestí con este uniforme ridículo para rajarme cuando se presenta una oportunidad como esta. Contad conmigo.


  —Todos merecemos una segunda oportunidad, tanto Plasmatrón como los Marginados —resolvió el Dr. Neutrino—. Sea pues, impartamos un poco de justicia.


  —Ahora no me voy a convertir yo en la nueva Plasmatrón que se cargue el grupo, ¿no? —bufó con desgana Ángel de Piedra—. Muy bien, vamos allá.


  —¡Estupendo! —exclamó Plasmatrón genuinamente agradecido. Recogió la foto del Fantoche y la clavó en la pared con las chinchetas que Cronos dejara allí después de retirar el poster de Iris que trajo a la última reunión—. Nuestro objetivo es atrapar a este tipo y entregarle a la justicia.


  —¿Cómo vamos a encontrarle cuando no lo ha hecho aún la policía? —inquirió el doctor estudiando la imagen con atención. El aspecto psicótico del Fantoche resultaba más perturbador de contemplar en una imagen tan poco definida, aunque nada comparado con tenerlo cara a cara.


  —Tenemos una pista —anunció mostrándoles la tarjeta de visita del Super Palace—. Se le cayó a uno de sus secuaces cuando intentaron despellejarme, y pude recogerla antes de huir.


  —Parece un club nocturno —señaló Cronos cogiéndola y mirándola con mucho interés—. Sí, tiene toda la pinta… tenemos que ir allí a investigar, ¿verdad? ¡Sabía que era una buena idea darle al grupo una segunda oportunidad!


  —Si vamos a empezar con guarrerías, yo paso —se quejó Ángel de Piedra.


  —Podría ser solo la tarjeta de un lugar al que fue una noche —apuntó, sin embargo, el Dr. Neutrino—. ¿Qué te hace pensar que es una pista?


  —He investigado el lugar en los archivos de la policía —respondió Ave Nocturna—. El dueño del club parece ser un tal Gabriello Vivaldi, un hombre que estuvo implicado en un caso de narcotráfico hace cuatro años en el que se señaló a gente de Vinny Bellantoni como culpables, aunque al final se libró de ser condenado por un tecnicismo legal.


  —No creo que sea casualidad que tanto él como el Fantoche trabajen para Bellantoni en asuntos de drogas —expuso Plasmatrón—. De todas formas, es la única pista que tenemos.


  Y, por el bien tanto de la investigación como del grupo, que probablemente no sobreviviría a un fracaso estando su unidad cogida por pinzas, Plasmatrón esperó que fuera una pista buena.


  —Muy bien, ¿cómo procedemos? —preguntó el Dr. Neutrino, que no necesitó más para dejarse convencer.


  —De momento, comenzando a ser un grupo de verdad —respondió él, que de un pequeño bolsillo de su traje sacó unos diminutos auriculares y fue repartiéndolos entre todos—. Esto es un comunicador inalámbrico que nos tendrá en contacto siempre, así podremos hablar entre nosotros sin importar la distancia. Sólo hay que ponerlo en marcha y colocártelo en la oreja.


  —¡Guay! —exclamó Cronos recogiendo el suyo y observándolo con admiración. El aparato consistía en un simple auricular que se metía dentro del canal auditivo, volviéndose así casi invisible para alguien que no supiera que se encontraba allí—. ¿De dónde has sacado esto?


  —Cortesía de los Pacificadores —respondió él mientras se colocaba el suyo en la oreja—. Ya que ellos no los quisieron, que alguien los aproveche.


  —¿Y nos los das a nosotros? ¿Sabes que técnicamente eso es malversación de fondos públicos? —señaló Cronos, que pese a su propia advertencia no dudó en imitarle y colocarse el suyo también—. Probando, hola, hola.


  —Genial, ahora le oigo dos veces —rezongó Ángel de Piedra con el comunicador ya metido en la oreja.


  —El reglamento me permite compartir recursos de los Pacificadores con terceros en caso de emergencia —se defendió Plasmatrón. Mientras las máquinas trabajaban, se había leído de cabo a rabo el reglamento que indicaba lo que les estaba permitido y no les estaba permitido a los miembros del supergrupo… con toda probabilidad fue el único Pacificador que lo hizo, porque un día se encontró el manual calzando una mesa que cojeaba—. ¿Me escucháis todos? Por los auriculares, me refiero.


  —Alto y claro —confirmó Ave Nocturna levantando el pulgar.


  —Bien. Tienen una alarma que les hace parpadear, de modo que, en caso de querer convocaros durante nuestro, digamos, tiempo libre, tan sólo hay que activarla. Tienen también un «modo sigilo» para dejar de escucharnos, y la frecuencia por la que hablamos es segura, aunque es mejor que los apaguéis antes de llegar a casa, por si las moscas —les explicó.


  —Muy práctico —reconoció el Dr. Neutrino—. Ya casi me siento un superhéroe de verdad, o al menos un agente secreto. ¿Cuál es el siguiente paso?


  —Esta noche, cuando el club abra, entraremos en acción —respondió—. Así que estad preparados, va a ser una noche muy larga.


  —Y supongo que hay sitios mucho peores que un club nocturno donde pasarla, ¿verdad? —afirmó Cronos sonriendo.


  —Ya me estoy arrepintiendo de esto —gruñó Ángel de Piedra.


  Plasmatrón, sin embargo, no podía permitirse dudar de lo que iban a hacer, y por eso se obligó a pensar en positivo el resto del día. La muerte del inspector Andrade había sido un duro golpe, pero pronto harían justicia por él, sus heridas iban curando, Silvia se mostró especialmente cariñosa tras la exitosa reunión que volvió a la vida su sueño y los Marginados regresarían a la acción con más fuerza que nunca… tenía motivos para estar alegre.


  Por desgracia, su madre consiguió bajarle el ánimo cuando se reunieron para comer como sólo ella era capaz de hacerlo. Lleva un tiempo, más o menos desde que pasaba poco tiempo en casa, que no parecía ella misma, y no habría sabido decir por qué, pero la notó un tanto inquieta, o tal vez preocupada, durante la comida.


  Abstraída como estaba en sus pensamientos, apenas le dirigió la palabra pese a ser una de las pocas veces que comía en casa desde que pasó a formar parte de los Pacificadores, y aunque intentó evitarlo por todos los medios, al recordar las visiones que la droga del Fantoche le provocaron, sufrió un pinchazo de mala conciencia que le forzó a preguntarle.


  —¿Va todo bien, mamá?


  —¿Cómo? —replicó ella, que parecía distraída—. Sí, claro, ¿qué va a ir mal?


  —No sé, por eso pregunto —contestó—. ¿Al final contrataste a alguien más para el verano?


  —No —fue su escueta respuesta—. ¿Vas a volver a salir esta noche con Silvia? —añadió cambiando de tema.


  —Eh… pues sí, pero más bien tarde —dijo todavía preocupado por la actitud de su madre—. Vicen me ha recomendado una película de espías, de las que te gustan, a lo mejor podemos verla antes de que me vaya. Tengo toda la tarde libre.


  —¿De espías? No tengo cuerpo para eso hoy —arguyó declinando la oferta—. Además, yo también voy a salir esta noche.


  Esas palabras dejaron a Adrián paralizado con la comida pinchada en el tenedor.


  —¿Salir? ¿Con alguna amiga? —inquirió.


  —Más o menos, sí —respondió ella.


  —Ah, pues bien, los dos con plan. —Se obligó a sonreír… tal vez fuera por influencia suya, que le había pegado su don para detectarlas mentiras, pero no terminó de creerse lo que su madre le decía, y eso le preocupaba. ¿Qué motivo podía tener para mentirle? El único que se le ocurría era que no fuera una amiga, sino un amigo.


  «No te cabrees, ¿vale? Pero… reconoce que se conserva mejor que bien», le había dicho Vicen respecto a ella cuando confesó que le gustaba, y el memo de su amigo no podía ser el único en haberse fijado en eso en los últimos diecisiete años.


  Darle vueltas a aquello sirvió al menos para aplazar los nervios previos a su actuación como superhéroe hasta el último momento. Sólo cuando se vio de nuevo vestido como Plasmatrón y en camino hacia el taller de los Marginados pudo apartar de su cabeza la posibilidad de que su madre se hubiera echado un novio y comenzó a pensar en los problemas que podían surgir esa noche, que no iban a ser pocos.


  —¿Qué llevas ahí? —le sobresaltó la voz de Ave Nocturna un segundo antes de que llamara a la puerta del taller.


  —No hagas eso —dijo volviendo la vista hacia los balcones del edificio, pero en lugar de surgir como caída del cielo, la superheroína apareció a su espalda—. ¡Y eso tampoco!


  —¡Qué susceptible! —replicó divertida—. En serio, ¿qué llevas ahí?


  Antes de dirigirse al taller, Plasmatrón hizo una parada en la base de los Pacificadores, y de ella sacó guardadas en la mochila unas cuantas cosas en las que llevaba trabajando toda la semana.


  —Ahora lo verás —respondió con misterio antes de llamar a la puerta.


  Quien les abrió en aquella ocasión fue el Dr. Neutrino, pero de fondo ya se escuchaba otra discusión entre Ángel de Piedra y Cronos, y no tardaron en descubrir a qué se debía esta vez.


  —¡No puedes poner eso ahí otra vez! —bramó Ángel enfurecida señalando el poster de Iris. Cronos lo había colgado de nuevo en la columna, justo bajo la foto del Fantoche que Plasmatrón colocara allí por la mañana.


  —¡Oh, vamos! ¿Otra vez? —protestó Ave Nocturna mientras Plasmatrón se descolgaba la pesada mochila y la dejaba en el suelo.


  —¿Por qué no dejáis de quejaros y ponéis vosotras el poster de quien os dé la gana? —replicó Cronos. Había cambiado su camiseta anterior por una de un reloj marcando las seis en punto con las palabras «new old time» estampadas, y al volverse hacia el recién llegado Plasmatrón en busca de apoyo reparó en su mochila—. ¿Qué llevas ahí?


  —Es un secreto —se burló Ave Nocturna.


  —¿Son armas? —exclamó abriendo mucho los ojos—. ¿Vamos a tomar ese lugar al asalto?


  —No sé si eso me gusta demasiado —objetó el Dr. Neutrino—. Debe haber una opción menos… violenta.


  —No son armas… —murmuró Plasmatrón.


  —¿Menos violenta? ¿Contra la mafia? —insistió Cronos ignorando sus palabras—. ¿Estás loco?


  —¡Que no son armas! —les interrumpió Plasmatrón. No tuvo más remedio que recoger la mochila de nuevo y abrirla para demostrarlo—. Al menos, no del todo… ahora que vamos a entrar en el verdadero mundo de los superhéroes, os he traído algunos juguetes que estoy seguro de que os van a gustar.


  —¡Regalos! —exclamó Ave Nocturna entusiasmada—. ¿Ya es Navidad?


  —Por el calor que hace, lo dudo —respondió Ángel de Piedra.


  —En primer lugar —dijo Plasmatrón sacando una pequeña caja alargada y entregándosela a Ave—, como te gusta subirte a superficies peligrosas, trepar y esas cosas, creo que te resultarán muy útiles.


  —Unas plantillas —murmuró ella con decepción reflejada en el rostro al abrir la cajita.


  —¡Sorpresa! —exclamó con ironía Cronos—. Al menos no es un ambientador para el baño, recuerdo que una tía mía, hace un par de años…


  —Son unas plantillas magnéticas —exclamó Plasmatrón frunciendo el ceño—. Cuando las activas, puedes sujetarte a superficies metálicas con ellas como si fueran un imán… son bastante potentes.


  —Oh… vale —respondió Ave avergonzada—. Muy útiles, gracias.


  —En segundo lugar… —dijo mientras ella se sentaba en el suelo para comenzar a descalzarse—. Unas alas nuevas.


  Le entregó a Ángel de Piedra una pequeña mochila que se sujetaba al cuerpo gracias a unos tirantes cruzados a la altura del pecho. Ella la aceptó, pero con suspicacia.


  —¿Alas? —inquirió dándole vueltas en las manos.


  —Ups, perdón. —Plasmatrón presionó un botón en el cierre de los tirantes y unas amplias alas redondeadas de tela blanca se desplegaron.


  —¡Guau! —exclamó Ángel impresionada—. Molan mucho…


  —Hacen más que molar —le explicó—. Al ser plegables, no irás golpeándote con todo en lugares cerrados, y con tu don para convertirte en piedra, puedes colocarlas de manera que crees con ellas un escudo protector de pura roca.


  Aunque no le habría costado mucho instalar un jet pack en ese diseño, Plasmatrón no lo consideró responsable cuando Ángel debía tener unos dieciséis años… tal vez cuando fuera mayor de edad.


  —Qué guay… gracias —dijo ella satisfecha, y de inmediato se quitó el arnés donde colgaban sus alas originales de plástico y comenzó a colocarse las nuevas.


  —¿Qué hay para mí? ¿Qué hay para mí? —se impacientó Cronos.


  —Toma —respondió Plasmatrón entregándole unas gafas parecidas a las de ciclista que él llevaba siempre puestas. El superhéroe, ansioso, casi se las arrancó de las manos, y no dudó en colocárselas sobre los ojos antes de saber para qué servían.


  —¿Qué hacen? —le preguntó mirando a todas partes con ellas puestas—. Dime que tienen visión de rayosX y me harás la persona más feliz del mundo.


  —No, pero tienen visión nocturna por infrarrojos y conexión a internet —señaló, y entonces hizo que su propio visor mostrara frente a sus ojos la imagen del complicado panel de control del aparato—. Cuando sepa cómo conectar estas cosas, todos podremos estar en la misma red, pero mis conocimientos informáticos no dan para tanto.


  —Habría estado mucho mejor con visión de rayosX, pero está bien, gracias —dijo Cronos.


  —Y por último, un obsequio para el doctor Neutrino —anunció Plasmatrón metiendo la mano en la mochila.


  El doctor aguardo su turno y no dio muestras de impaciencia en ningún momento mientras los demás disfrutaban de sus regalos, sin embargo, cuando vio el suyo, no pudo evitar arrugar el ceño.


  —¿Qué es eso? —preguntó suspicaz. El objeto destinado a su persona era una cachiporra de medio metro de largo, pero en lugar de plástico, estaba hecha de metal.


  —Una porra aturdidora —le mostró Plasmatrón, que la desplegó hasta que sus medidas aumentaron a casi un metro de longitud—. Se pone en marcha y suelta una descarga al desdichado que toque, un arma de defensa personal excelente.


  —No me va mucho la violencia —objetó el doctor reticente a aceptar el obsequio.


  —Y nadie mejor que alguien que piensa así para tener un arma como esta y usarla con sensatez —apuntó Plasmatrón tendiéndosela.


  Al final el doctor la aceptó, pero nada más tenerla en sus manos se quedó mirándola con cierto temor.


  —¡Eh, esto es genial! —exclamó Ave Nocturna a su espalda.


  Empleando sus nuevas plantillas magnéticas, se había pegado a una columna de hierro que formaba parte del mecanismo para elevar coches de que disponía el taller. Mientras luchaba por mantener una posición horizontal en el aire la capa le caía hasta el suelo.


  —Ya te digo —añadió Ángel de Piedra desplegando sus alas y adoptando una pose heroica antes de convertirse en piedra. Sus alas se transformaron con ella, tal y como estaba previsto.


  —Pero seguro que los mejores juguetes se los guarda para él —le acusó Cronos, que seguía fascinado con sus gafas—. ¡Oh, sí! Esto es bueno…


  —Vale, en primer lugar, nada de utilizar las gafas para mirar guarrerías en internet —le reprendió Plasmatrón—. Y en segundo lugar, sí, los mejores juguetes son los míos, para qué negarlo. Tengo un jet pack, puedo lanzar dardos tranquilizantes e incluso desarmar enemigos a distancia.


  —¿Desarmar enemigos a distancia? ¿Cómo? —se interesó el Dr. Neutrino.


  —Pues así, mira —dijo él, que activó el electroimán de sus manos con la intención de atraer con él la porra aturdidora que acababa de entregarle al doctor.


  Fue una sorpresa para todos que, mientras la porra se debatía por escapar de sus manos, Ave Nocturna gritara al tiempo que salía volando desde la barra de hierro y se abalanzaba sobre Plasmatrón a toda velocidad. La fuerza del impacto cuando colisionaron fue suficiente para que ambos cayeran rodando al suelo.


  —¡Qué leche! —exclamó Cronos entre preocupado y divertido, al igual que Ángel de Piedra.


  —¡Ay! —se quejó Plasmatrón, que seguía demasiado molido como para andar recibiendo más golpes todavía. La mano se le había quedado pegada al pie de Ave.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó ella todavía aturdida mientras tiraba de su bota para despegarla. No lo logró hasta que Plasmatrón desactivó el electroimán—. ¿Qué has hecho?


  —Chicos, ¿tengo que explicaros lo que pasa cuando dos imanes están muy cerca? —les aleccionó el Dr. Neutrino antes de tenderle una mano a Ave para que se pusiera en pie.


  —Será mejor no poner en marcha esas dos cosas al mismo tiempo cuando estemos tan cerca —sentenció Plasmatrón con preocupación sacudiendo la mano en el aire para calmar el dolor… ese brazo ya había recibido demasiados golpes la semana anterior, cuando no acabó roto de milagro, pero en esta ocasión, por suerte, el dolor fue remitiendo con rapidez—. ¿Nos ponemos en marcha? Tenemos un mafioso que capturar e interrogar.


  


  El Super Palace era un céntrico club situado en el bajo de un edificio de tres plantas. En la entrada, unas luces de neón formaban un triángulo rojo con las letras S y P en su interior, mismo símbolo que también se encontraba en la tarjeta de Plasmatrón.


  —Estoy arriba —les comunicó Ave Nocturna a través del comunicador una vez posicionada en la azotea del edificio. Sabiendo que se la estaban jugando con la mafia, antes de entrar pensaron que era mejor estudiar bien los alrededores—. ¿Qué tenemos?


  —Además de la entrada principal, una trasera que da a un callejón y la de emergencia —respondió el Dr. Neutrino—. Ninguna parece poder abrirse desde fuera.


  —Echándoles una rociada de plasma ardiente seguro que se abren —sugirió Ángel de Piedra, pero Plasmatrón no estaba por la labor.


  —No podemos hacer eso —replicó. Tanto él como Cronos aguardaban agazapados dentro del portal del edificio contiguo. Cronos vigilaba por si algún vecino decidía bajar las escaleras—. Recordad con quién estamos tratando, ¿vale? Si entramos por la fuerza, se habrá largado por alguna otra puerta antes de que lleguemos hasta él, y si le perdemos, se acabó.


  —Podemos cubrir las salidas —insistió Ángel.


  —No, no podemos —objetó Ave Nocturna—. No somos suficientes ni para cubrir dos cada puerta, y si intenta escapar, seguramente lo hará armado.


  —Ave tiene razón, deberíamos actuar todos juntos —repuso el Dr. Neutrino—. Si tuviéramos un mapa del interior podríamos hacer una incursión relámpago, pero…


  —No tenemos un mapa, sin embargo, podríamos tener a alguien dentro —afirmó Plasmatrón pensativo.


  —¿Alguien dentro? —inquirió Ave Nocturna—. ¿Quién?


  —Uno de nosotros podría entrar fingiendo ser un cliente —sugirió.


  Cronos apartó la vista de las escaleras y se giró hacia él tan rápido que se hizo daño en el cuello.


  —¿Y quién va a hacer eso? —protestó Ángel de Piedra—. La entrada está prohibida a menores de dieciocho… sólo el Dr. Neutrino tiene edad para entrar a un sitio así.


  —A mí esa idea no me termina de convencer —afirmó el doctor.


  —¡Yo me sacrificaré por el bien del grupo! —se ofreció Cronos al tiempo que se frotaba dolorido el cuello.


  —¡Oh, por Dios! —resopló Ave.


  —Tú tampoco tienes dieciocho —le recordó Ángel.


  —Yo tengo la edad que quiera tener, y si entro ahí peinando canas, nadie me va a pedir ningún carnet —presumió Cronos—. Puedo hacerlo yo, o podemos volver al taller, admitir que no valemos para esto y en adelante reunirnos sólo para jugar a las cartas. Cuando tenía trece años me gustaba colarme en la universidad fingiendo tener veinte para jugar al mus y beber cerveza, seguro que os gano a todos.


  —Irán los dos —determinó Plasmatrón—. Nadie se va a quedar solo, y son los únicos que pueden hacerlo… los demás esperaremos a tener más información antes de proceder.


  —Te quiero, tío —le dijo Cronos poniéndole una mano en el hombro.


  Ángel de Piedra murmuró unas palabras en chino que ninguno supo traducir, pero, por la hostilidad que desprendían, dejaban muy clara su opinión respecto al plan.


  


  El doctor Neutrino no acabo para nada convencido de las condiciones bajo las que Cronos y él tuvieron que entrar en el club. Como era lógico, no podían hacerlo con sus trajes de superhéroes, así que decidieron pasar desapercibidos vestidos de civiles, con los riesgos que eso conllevaba respecto a sus verdaderas identidades.


  —A mí me parece que exageras —le dijo Cronos mientras ambos caminaban por la acera en dirección a la entrada del club.


  Como el propio doctor apenas sobrepasaba la edad requerida para entrar allí, decidieron que, para andar sobre seguro, él aparentara ser un hombre más maduro, y para ello había adoptado el aspecto que tendría a los cincuenta años más o menos. Las arrugas comenzaban a ser visibles en su rostro, y en su cabello predominaba más el color blanco que el castaño habitual.


  —¿Que exagero? —replicó exaltado—. Para ti es muy fácil: aunque no lleves máscara, nadie asociaría tu cara a tu persona, pero estoy más expuesto que nadie.


  —Nadie se va a fijar en ti, ya lo verás —afirmó él sin darle mayor importancia a sus temores—. Sólo somos un padre y un hijo que van juntos a ver chicas ligeritas de ropa bailando, ¿qué tiene eso de raro?


  —Pervertido —resopló Ángel de Piedra a través del comunicador.


  —Ese lugar tendrá cámaras de seguridad, y las revisarán a fondo cuando acabemos allí, ¿no te parece eso suficiente exposición? ¡Ahí dentro hay mafiosos! Ese tipo trabaja para Vinny Bellantoni, el emperador de la mafia nada menos… ¿crees que no va a tomar represalias si un grupo de tipos enmascarados le fastidian los planes? Y la mía será la única cara que vea.


  —No tiene que pasar nada —insistió Cronos frunciendo el ceño—. Nadie va a asociar tu cara con lo que va a pasar. Estás paranoico, tío.


  —A ver, no habléis tan felizmente de mafiosos mientras estáis en los alrededores… y dudo que un hombre de cincuenta años llame «tío» a uno de veinte —les reprendió Plasmatrón—. Es verdad, es un riesgo ir al descubierto, pero las cámaras será lo primero que me cargue en cuanto estemos dentro, así que nadie te verá convertirte en el Dr. Neutrino. Lo siento, pero si queremos que esto salga bien, no podemos entrar con las máscaras puestas.


  Sus palabras no tranquilizaron demasiado al doctor, que pese a todo siguió adelante con el plan, como era su responsabilidad, aunque lo hizo deseando no estar cometiendo el mayor error de su vida.


  —Aquí estamos —anunció una vez se plantaron frente a la puerta. Las luces de neón se reflejaban en la humedad del asfalto; mientras ellos discutían los pormenores del plan había caído una pequeña llovizna que apenas duró un par de minutos, pero el cielo seguía nublado—. Procedemos a entrar.


  —Suerte —les deseó Ave Nocturna.


  —Sí, falta nos va a hacer —rezongó él mientras se concentraba durante un instante en los miles de millones de neutrinos que en ese momento atravesaban su cuerpo.


  Sometidos a su voluntad, los hizo girar a su alrededor durante un par de segundos antes de dejarlos libres de nuevo. Hacer eso conseguía que se sintiera poderoso, como si por un instante todo el universo girara a su alrededor, aunque nadie más era capaz de percibir los efectos… era el drama de su vida.


  Cronos estiró la mano y abrió la puerta del club para darles paso a su interior. Nada más hacerlo, lo primero que se toparon fue con una agradable ráfaga de aire fresco producto del aire acondicionado, lo siguiente, un mareante remolino de luces amarillas, rojas, azules y moradas alrededor de la barra de bar, los asientos, las mesas y las barras donde las chicas ligeritas de ropa bailaban, como dijo Cronos.


  Había algo en la vestimenta tanto de ellas como de los clientes que les llamó inmediatamente la atención.


  —¿Por qué… por qué visten todos como si fueran superhéroes? —preguntó el doctor anonadado.


  En efecto, todos y cada uno de los clientes llevaban capas y antifaces improvisados encima, algunos incluso guantes y cinturones vistosos, pero las mujeres que trabajaban allí no eran menos, y con unos trajes notablemente menos recatados, trataban de imitar la vestimenta de superheroínas y supercriminales de verdad. En un vistazo rápido pudo distinguir a una Libélula, con ojos compuestos de insecto y unas alitas a la espalda; una mujer vestida con poco más que unas pieles de leopardo que cubrían lo justo de su propia piel, como Shavanna; e incluso le pareció que la chica del tanga azul y la capa corta a la espalda podría ser Deslizadora.


  —¡Porque es el mejor club del mundo! —exclamó Cronos extasiado sin apartar la vista de la barra donde una mujer que imitaba a Iris empleando unos pañuelos color arcoíris se contoneaba al bailar de manera casi hipnótica.


  —¿Qué ocurre? —quiso saber Plasmatrón.


  —No tengo ni idea —respondió el doctor todavía sin comprender.


  Un tipo fornido y vestido de traje, pero sin capa, máscara ni nada parecido, se aproximó a ellos con gesto serio. Le dio un toquecito a Cronos en el brazo para que apartara la vista de la falsa Iris y prestara atención.


  —Lo siento, pero esta es una noche temática, no pueden entrar si no vienen disfrazados —les explicó.


  Una vez de vuelta en la calle, el Dr. Neutrino le dio una patada a una lata que alguien había arrugado y arrojado al suelo.


  —«Si queremos que esto salga bien, no podemos entrar con las máscaras puestas», —parafraseó molesto por haber tenido que exponerse inútilmente.


  Sin duda, Cronos se habría reído de la situación, pero seguía demasiado impresionado por su breve estancia en el club.


  —¿Cómo iba a saberlo? —se defendió Plasmatrón—. Volved, necesitamos un nuevo plan.


  —Tíos, debí aprovechar mi poder para hacer esto hace mucho tiempo —suspiró Cronos ajeno a la conversación.


  —Este tío está fatal… —suspiró Ave Nocturna.


  


  Una vez todos uniformados de nuevo, rediseñaron el plan de infiltración, plan que se volvió mucho más sencillo de realizar cuando yendo vestidos de superhéroes no llamarían la atención de nadie. Al final determinaron que Cronos, con una edad parecida a la anterior, el Dr. Neutrino y Plasmatrón serían quienes entraran; confiaban en que nadie se preguntara por la edad de Plasmatrón si aparecía con dos personas que sí tenían la adecuada para estar allí y casi cubierto de cabeza a pies por el traje. Una vez tuvieran una imagen precisa del interior, colarían a Ave y Ángel para dirigirse a por Vivaldi.


  El gorila de la entrada se les quedó mirando cuando entraron, pero no hizo ademán de ir a detenerles, ni siquiera les prestó más atención que a cualquier otro cliente que acabara de llegar… tan sólo hubo un pequeño instante de tensión cuando se fijó un segundo de más en el traje de Plasmatrón; aquel uniforme no era para nada amateur, y destacaba en comparación con los de Cronos y el Dr. Neutrino, que a su lado parecían meros disfraces. Sin embargo, al final pudieron pasar sin que les diera ningún problema.


  —Vale, ya estamos dentro —dijo el doctor.


  Además de seis o siete chicas, alrededor de veinte clientes llenaban la amplia sala, que además estaba en penumbra, de modo que la llegada de tres más pasó del todo inadvertida, o al menos por el momento nadie intentó relacionarse con ellos.


  —Vayamos a una de las mesas, intentemos no llamar la atención demasiado —sugirió Plasmatrón.


  —Esa de ahí —exclamó Cronos señalando las más cercana a la barra en la que bailaba la stripper vestida con una versión exhibicionista del uniforme de Iris, y antes de que los demás pudieran mostrarse a favor o en contra, se dirigió hacia allí como hipnotizado.


  —Sólo hay una puerta más —señaló el Dr. Neutrino una vez se acomodó en su asiento. Eran unos sillones de cuero bastante cómodos, y habían sido posicionados de tal forma que todos miraban hacia la barra donde la falsa Iris bailaba. En la mesa de al lado tenían a un par de tipos con capas rojas que tampoco se perdían detalle del espectáculo—. El cartel dice que por allí se va a los baños.


  —Podría dar a más sitios —arguyó Plasmatrón.


  —Deberíamos pedir unas bebidas para disimular, y luego que uno finja que tiene que ir al baño, así podremos ver a dónde lleva —sugirió el doctor—. ¿Llevas dinero encima?


  —¿No tienes dinero? —replicó comenzando a ponerse nervioso… sin dinero, les echarían de allí antes de lo que el Capitán Justicia tardaba en ponerse su uniforme.


  —Tranquilos —dijo Cronos, que sonriendo satisfecho sacó de un bolsillo varios billetes y se los mostró—. Yo sí he venido preparado para un lugar como este.


  Sin añadir nada más, se puso en pie y le puso uno de los billetes en el tanga a la bailarina, que agradecida comenzó a bailar más cerca de ellos.


  —Estás enfermo… —le acusó Ángel de Piedra desde el comunicador.


  —Esto sí que me pone malo —exclamó Cronos disfrutando del show.


  —¿Qué vais a tomar, superhéroes? —les preguntó una camarera que se acercó a la mesa.


  Al girarse para responder, Plasmatrón se quedó bloqueado al ver que la indumentaria de la mujer pretendía imitar el traje de Augurio, pero mostrando mucha más carne, por supuesto.


  —Eh… —balbuceó mientras un vendaval de sentimientos enfrentados inundó su cabeza. Se volvió hacia el doctor, pero este parecía todavía más perdido que él—. Pues…


  —¿Qué pasa? ¿No os van las heroínas? —bromeó la falsa Augurio—. A lo mejor preferís a las villanas. Viuda Mortal es la más solicitada.


  Les hizo un gesto hacia otra barra, donde una mujer en ropa interior negra y con un velo sobre la cara se retorcía como una contorsionista, para deleite de un grupo de cinco clientes entusiastas.


  —Un whisky con hielo, uno con soda y para mí doble —respondió finalmente Cronos, que tras poner un par de billetes en la bandeja se ganó que la camarera le guiñara el ojo y le sonriera antes de marcharse a por las bebidas—. Deberíamos hacer un fondo común de gastos, no puede ser que tenga que pagarlo yo todo.


  —Sí, para que tú te emborraches y pagues por ver chicas desnudas —gruñó Ángel de Piedra.


  —¡No están desnudas! —fue la defensa de Cronos—. Semidesnudas, diría yo.


  —Recordad para qué estáis ahí, por favor —protestó Ave Nocturna.


  —Tiene razón —reconoció Plasmatrón, que dada la situación, juzgó que lo mejor para que su relación con Ave no se viera afectada por aquello era parecer más interesado en la resolución de la misión que en las distracciones que le rodeaban—. Voy al baño, ahora vuelvo.


  —Y luego el pervertido soy yo… —dejó caer Cronos.


  Para llegar allí tuvo que cruzarse con la chica disfrazada de Viuda Mortal, que le puso morritos cuando le vio pasando a su lado; no supo por qué, pero ese gesto consiguió hacerle sentir un intenso escalofrío en la espalda.


  Atravesó la puerta evitando a un grupito de clientes algo bebidos de más y entró en el pequeño pasillo que había tras ella. A un lado se encontraban los anunciados baños, pero por el otro se entraba a los reservados, donde el trato al cliente por parte de las chicas de fuera se volvía más personalizado. Justo al final del pasillo, una gruesa puerta estaba señalada como salida de emergencia, y junto a ella, unas estrechas escaleras subían al piso superior… allí tenían que estar las oficinas.


  —Creo que he encontrado algo —susurró a través del comunicador—. Tengo la puerta de emergencias y unas escaleras, voy a investigar.


  —Ten cuidado —le dijo Ave Nocturna.


  Comenzó a subir las escaleras despacio, procurando hacer el menor ruido posible pese a que la música de la sala principal todavía se podía escuchar algo atenuada desde allí y ayudaba a que no se le oyera. La escalera dobló y terminó en otro pasillo, este con tres puertas, pero no le costó adivinar cuál era la que estaba buscando… sólo podía ser la que tenía un gorila plantado frente a ella.


  —Eh… chicos, tenemos un problemita —exclamó el Dr. Neutrino a través del comunicador. Plasmatrón, sin embargo, ignoró la advertencia en cuanto vio que el gorila estaba fijándose en él. Pasara lo que pasara, sin duda aquello era más urgente.


  —Aquí no se puede subir, esta es una zona privada —gruñó el hombretón.


  Era un tipo más fornido incluso que el de la entrada, y a diferencia de él, no vestía de traje alguno, sino con una camiseta sin mangas. En los brazos lucía varios tatuajes que le hacían parecer más intimidante todavía.


  —Eh… ¿los baños? —preguntó fingiéndose perdido.


  —Abajo, donde pone «baños» —respondió él frunciendo el ceño.


  —Vale, perdón —murmuró, y de inmediato regresó escaleras abajo—. Chicos, creo que he encontrado el lugar.


  —Y nosotros hemos perdido a Cronos —infirmó el Dr. Neutrino.


  —¿Perdido? —inquirió frenándose en seco—. ¿Qué ha pasado?


  —La falsa Iris se lo ha llevado a los reservados —le explicó—. El muy no ha podido resistirse, sólo le ha faltado babear cuando se ha acercado a él, y ha puesto su comunicador en modo sigilo… ¿qué hago?


  —Venir aquí —respondió Plasmatrón—. Y vosotras también, acercaos a la salida de emergencia. En el camino sólo hay un vigilante, podemos llegar hasta Vivaldi en un instante.


  —¿Y Cronos? —le recordó Ave—. Ese idiota no responde.


  —Yo me encargaré de él —contestó en tono amenazante… se suponía que estaban de servicio, no podía creer que se hubiera largado a un reservado con una stripper.


  Un instante más tarde se cruzó en el pasillo con el doctor, que parecía nervioso.


  —El armario de la entrada me sigue —le confió en un susurro—. Creo que sospechan algo.


  Plasmatrón dedujo que debía estar en comunicación con el de arriba, y que tras su visita querría asegurarse de que todo iba bien con ellos… pero también cabía la posibilidad de que le hubieran reconocido por fin; después de todo, tuvo un encontronazo con la mafia hacía sólo una semana, y en él le había dicho quién era al Fantoche. Si tenían relación con él, como sospechaban, aquellos matones bien podían estar avisados de que Plasmatrón andaba metiendo las narices en sus asuntos.


  —Voy a sacar a Cronos de los reservados, tú ábreles la puerta —le indicó al doctor señalando la salida de emergencia.


  —De acuerdo —asintió este.


  Con su compañero a cargo de dejar pasar a las chicas, se aproximó a la entrada de los reservados para hacer su parte, pero un tercer gorila surgido de los mismos reservados se interpuso en su camino antes de que pudiera dar un paso dentro.


  —Aquí no puedes entrar solo —le advirtió el matón cruzándose de brazos frente a él. Cada uno de sus bíceps era tan grueso como una pierna suya—. Los clientes no quieren ser molestados… ¡eh! ¿Qué haces?


  El vigilante advirtió que el doctor intentaba abrir la salida de emergencia, y para colmo de males, el de la entrada llegó al pasillo en ese mismo momento para empeorar las cosas.


  —¡Maldita sea! —murmuró Plasmatrón entre dientes.


  ¿Cómo podía estar saliendo tan mal algo tan fácil? Todavía necesitaban mucha práctica en esos menesteres… y una castración química preventiva para Cronos.


  —¡No puedes abrir esa puerta! —le espetó el matón recién llegado al Dr. Neutrino, que apurado, sólo acertó a tratar de abrirla tanto tirando como empujando de ella, pero sin ningún éxito—. ¡Eh, tú!


  El hombre que le cortaba el paso le hizo a un lado para dirigirse a por el doctor, y sabiendo que la cosa podía ponerse muy fea, Plasmatrón no tuvo más remedio que aprovecharse de que le daba la espalda para dispararle a traición un dardo tranquilizante.


  —¿Qué está pasando ahí dentro? —quiso saber Ave Nocturna desde el exterior, pero no tuvieron tiempo para contestarle. El matón se arrancó el dardo de un tirón y se volvió hacia él mientras el otro corría para detener al doctor; el efecto del dardo tardaba escasos segundos, sin embargo, ese era un tiempo que Plasmatrón calculó más que de sobra para que aquel tipo le destrozara a golpes si se lo proponía.


  —¡Ouch! —gimió cuando el hombretón le estampó contra la pared. Trató de cubrirse la cara con los brazos, pero el primer golpe fue directo al hígado, aunque por suerte el traje le protegía bien de los impactos y apenas lo acusó. Eso le llenó de confianza—. Vas a tener que hacerlo mejor.


  Para que no dijeran que ni siquiera lo había intentado, alzó el brazo con la intención de propinarle otro golpe con toda su fuerza bruta, pero antes de conseguirlo comenzó a tambalearse, y Plasmatrón aprovechó para lanzarle un rodillazo a la entrepierna que lo tiró al suelo. Cuando cayó, ya estaba inconsciente por culpa del dardo.


  —Eso te ahorrará dolor —le dijo, aunque enseguida tuvo que volverse hacia el Dr. Neutrino, que acababa de ser alcanzado por el otro gorila.


  Ya estaba listo para disparar otro dardo tranquilizante a traición cuando, para su sorpresa, el matón comenzó a convulsionar y cayó al suelo, donde quedó tan frito como el anterior, aunque sufriendo algún que otro espasmo.


  —Sí que funciona bien esto —observó el doctor contemplando la porra aturdidora con renovada admiración.


  —¡Deprisa, abre la puerta! —le indicó Plasmatrón.


  Dudaba mucho que aquel revuelo no hubiera llamado la atención de nadie más, y Vivaldi podía salir volando en cualquier momento.


  —¡Está atrancada! —señaló él retomando sus intentos de abrirla por la fuerza—. ¡Menudas medidas de seguridad tiene este sitio!


  —¡Ave, Ángel, retroceded unos pasos! —advirtió a las superheroínas antes de estirar el brazo en dirección a la puerta. El Dr. Neutrino, advirtiendo sus intenciones, la soltó y se alejó todo lo que pudo de ella.


  Un único proyectil del cañón plasma fue suficiente para convertir el cierre en un boquete rodeado de metal fundido. Ángel de Piedra y Ave Nocturna se asomaron dentro con cautela, como si esperaran que otra explosión pudiera alcanzarles si lo hacían con demasiada temeridad.


  —¿Va todo bien? —preguntó la voz de Cronos a su espalda. El muchacho, porque volvía a aparentar su edad normal, salió de los reservados con un sujetador arcoíris en las manos, aunque lo dejó caer al suelo y lo apartó de una patada al ver que las chicas del grupo estaban allí.


  —¿Qué pasa contigo, tío? —le reprendió Plasmatrón nada más verle.


  —Lo siento, me he ofuscado —reconoció agachando la cabeza avergonzado.


  —¿Y tu novia multicolor? —le preguntó Ángel de Piedra asqueada.


  —Eh… sin querer, he recuperado mi aspecto normal y se ha desmayado de la impresión —le explicó.


  —Puedo comprenderla… —sentenció Ave Nocturna.


  —Ya habrá tiempo para reírnos de eso más tarde. ¡Tenemos que subir y capturar a Vivaldi! —les urgió Plasmatrón—. ¡Por las escaleras, vamos!


  Pero por las escaleras ya bajaba el tercer matón, no supieron si alertado por los otros dos antes de caer atraído por el jaleo que habían provocado al pelear contra ellos. Con quien se encontró primero fue con Plasmatrón, que abría la marcha, y que al ver cómo aparecía frente a él, frenó tan en seco que los demás chocaron contra su espalda y por poco le hacen caer al suelo.


  —¿Tú otra vez? —gruñó el gorila tatuado. Desde donde se encontraba podía ver perfectamente a sus dos amigos tirados en el suelo, escena que no mejoró su predisposición a mostrarse amistoso—. ¿Pero qué cojones…?


  Plasmatrón estiró la mano para neutralizarlo con un disparo de plasma, sin embargo, antes de poder hacerlo, el enorme puño de aquel hombre se dirigió a toda velocidad hacia su cara. Tuvo los suficientes reflejos como para agacharse y esquivar el golpe, que acabó impactando con dureza a quien iba tras él… por suerte, esta persona resultó ser Ángel de Piedra, y antes de recibir el puñetazo tuvo tiempo de convertirse en estatua.


  Se escuchó un crujido terrible que hizo pensar a todos que aquel hombre había logrado quebrar a Ángel, pero resultó que lo único roto fue su mano. El matón gritó con una mezcla de rabia y dolor que puso los pelos de punta a Plasmatrón, y por un instante este no supo cómo reaccionar; no parecía que el matón se hubiera rendido, pero se sentía reacio a atacarle después de ver la forma en que habían quedado sus dedos tras el golpe, doblados en posturas imposibles.


  Al final fue Ave Nocturna quien se acercó y, haciéndole antes a un lado, plantó cara al herido gorila. Cuando este trató de golpearla con la mano sana, ella le agarró del brazo, giró sobre sí misma y le lanzó un codazo en la boca; luego remató la maniobra con una patada lateral en el estómago que le obligó a retroceder un paso. La montaña de músculo tropezó entonces con el escalón que tenía detrás y acabó por caer derribado al suelo, donde se quedó gimoteando aturdido.


  —Sigamos, —les indicó ella mientras el matón luchaba por mantenerse consciente, con la nariz sangrándole a borbotones.


  —Ya ha acabado, cerebro de roca —dijo Cronos dándole unos golpecitos en la cabeza a Ángel de Piedra, que de inmediato recuperó su aspecto de carne y hueso y le siguió escaleras arriba, aunque se detuvo un instante al llegar a la altura del gorila y aprovecho su indefensión para propinarle una patada en la entrepierna, que consiguió que el hombre se retorciera dolorido.


  —Eso por pegarme —le espetó antes de continuar su camino.


  —Es esa puerta —señaló Plasmatrón cuando estuvieron en el pasillo del piso superior—. El tipo de los tatuajes la estaba vigilando… espero que Vivaldi aún esté ahí.


  Se apresuraron en lanzarse hacia ella para evitar una posible huida del interfecto, y en cuanto la abrieron, descubrieron que, en efecto, el mafioso ya había sido prevenido del ataque que estaba sufriendo su gente. La habitación se asemejaba a un comedor, con un mueble bar que disponía de un gran televisor de plasma frente a un sofá y una mesita de cristal en medio, y al fondo, una elegante mesa de despacho. En el sofá se encontraba tirada una mujer descalza con un vestido rojo, pero junto a la entrada, Vivaldi les esperaba con una uzi nueve milímetros en las manos y una histriónica mueca de locura en el rostro.


  —¡Hostias! —exclamó Cronos haciéndose a un lado.


  —¡Venid a por mí, hijos de puta! —bramó Vivaldi, que de inmediato abrió fuego.


  Una lluvia de balas salió disparada contra ellos mientras el tirador reía como un demente; por fortuna para los Marginados, en menos de un segundo Ángel de Piedra desplegó sus alas y cubrió con su cuerpo el umbral de la puerta. Cuando las balas llegaron, chocaron contra la dura piedra en la que se había convertido, y el resto del grupo se protegió tras ella o en los lados de la puerta.


  —¡Dios, este tío está loco! —gimió Ave Nocturna tratando de hacerse oír por encima del ruido de los disparos.


  —¡Os he visto llegar por las cámaras, capullos! —les espetó Vivaldi, que detuvo el tiroteo por un segundo para que pudieran escucharle—. ¿Creéis que podéis joder a Gabriello Vivaldi?


  —¡Más bien está colocado! —replicó Plasmatrón cuando volvió al ataque y las balas volvieron a volar por todas partes.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó el Dr. Neutrino, que aguantaba el tipo con precariedad escondido detrás de Ángel.


  —Esperar —sentenció Plasmatrón.


  Las balas, como era previsible, acabaron por terminarse, pero aun así, Vivaldi siguió intentando disparar apretando el gatillo una y otra vez. Fue en ese momento cuando Plasmatrón se atrevió a asomar la cabeza por debajo de un ala de Ángel, y al ver sacar al mafioso un nuevo cargador de su bolsillo, estiró la mano y le lanzó un proyectil de plasma. En cuanto este impactó contra su pecho, el arma le saltó de las manos y él cayó hacia atrás hasta tropezar contra la mesa de despacho.


  —¡Ahora! —indicó a los demás. Cronos se apresuró a golpear a Ángel en la cabeza un par de veces, y en un instante esta volvió a convertirse en persona.


  —¡Guau! Eso ha sido… —balbuceó con aprensión palpándose todo el cuerpo mientras los demás pasaban por su lado para entrar en la habitación; aunque al ser de piedra no sufrió ningún daño, sin duda debía haber sentido los disparos golpeándola.


  Cronos apartó de una patada el arma del alcance de Vivaldi, que tras superar el aturdimiento por el golpe hizo un ademán de ir a recuperarla. El Dr. Neutrino se encargó de mantenerle en el suelo apuntándole con la porra aturdidora.


  —¡No muevas ni un músculo! —amenazó.


  —¡Déjame en paz, engendro infernal! —sollozó él todavía muy alterado—. ¡Lo pagaréis! ¡Lo pagaréis todos…!


  —Ave, la chica —le indicó Plasmatrón cuando se aproximó al sofá. Frente a él, la mesita de cristal estaba llena de polvo blanco cortado; no le pasaron por alto las diminutas motas de colorines que había dispersas entre la droga—. Me temo que estos dos están teniendo un mal viaje.


  —¿Es droga adulterada? —inquirió el Dr. Neutrino.


  —¡Apártate de mí, murciélago! —gimió aterrorizada la chica del vestido rojo cuando Ave Nocturna se aproximó a ella para intentar ayudarla—. ¡Alimañas! ¡Alimañas por todas partes!


  —Sí que lo estaba —sentenció Plasmatrón.


  —¿Por qué todo el mundo piensa que soy un murciélago? —lamentó Ave, que apartó la mano que había acercado a la chica para no asustarla más. Esta, tras sollozar un par de veces más, acabó cayendo dormida, o tal vez inconsciente—. Tendría que haberme puesto una máscara acabada en pico, o algo así.


  —Chicos, hay que darse prisa… alguien habrá llamado a la policía al escuchar los disparos, o peor aún, a la mafia —les recomendó Ángel de Piedra, que vigilaba la puerta por si alguno de los matones decidía que no había tenido suficiente.


  —¡Tú! Tienes que responder unas cuantas preguntas —le espetó Plasmatrón a Vivaldi—. Ponedle en pie.


  Cronos y el Dr. Neutrino obedecieron, y sujeto por los brazos, le arrastraron hasta la mesa de despacho y le apoyaron contra ella.


  —¡Monstruos, monstruos por todas partes! —masculló Vivaldi apretando los dientes con rabia.


  —Tú no nos importas una mierda, dinos cómo podemos encontrar al Fantoche y nos iremos —le prometió. Para enfatizar sus palabras, agarró la pechera de su camisa y tiró de él hacia arriba, de modo que la cara del mafioso quedó a la misma altura que la suya.


  —¿Queréis hacerle una visita al bufón? —preguntó casi divertido—. Un tipo escurridizo… os sacará la piel, y luego Bellantoni os sacará las tripas. ¿Creéis que seríais los primeros superhéroes a los que matamos?


  —¿Dónde está el Fantoche? —insistió Plasmatrón—. Te aviso: no tengo mucha paciencia con los tipos como tú.


  —No me vas a sacar nada —le desafió Vivaldi, y como añadidura, le lanzó un escupitajo que, por su poco tamaño y consistencia, acabó cayéndole encima a él mismo.


  —El abuso de las drogas provoca sequedad en la boca —dijo Plasmatrón sin perder la calma—. No obstante, el gesto ha quedado bastante claro.


  De su muñequera surgió un haz de plasma que cortó la mesa de despacho en dos, así como el ordenador que había sobre ella, lanzó por los aires papeles medio quemados, trozos del ordenador y chispas, y levantó una nube con la droga que, al parecer, guardaba en los cajones. Vivaldi cayó al suelo aparatosamente cuando la tabla sobre la que estaba apoyado se quebró, y Plasmatrón, cubriéndose con la mano para no respirar el polvo alucinógeno suspendido en el aire, se agachó para darle la vuelta y arrodillarse junto a él.


  —¡El Fantoche! ¿Dónde está? —le preguntó una vez más apuntándole a la frente con el cañón de plasma, que comenzó a chisporrotear mientras almacenaba energía para el disparo.


  —¡Calle Marbella número doce, en Mirasierra! —respondió Vivaldi a punto de hacérselo encima.


  —Buen chico —exclamó Plasmatrón dándole unos golpecitos en la mejilla antes de incorporarse—. Ya lo tenemos, atemos a este idiota y larguémonos.


  —¿Atarle? —replicó Cronos.


  —¿Atarme? —dijo a su vez el propio Vivaldi—. Dijiste que si te decía lo que querías os iríais.


  —Y nos vamos —le aseguró—. Pero no dije que tú fueras a quedarte… no quiero que avises al Fantoche antes de que le hagamos una visita. Ave, ¿te encargas?


  —Con mucho gusto —asintió ella, que se aproximó al mafioso sonriendo al tiempo que desenrollaba el cable de su pistola de garfios.


  Una vez resuelto aquello, Plasmatrón se aproximó a la puerta para vigilar junto a Ángel de Piedra, pero cuando llegó hasta ella, tuvo que agarrarse al marco para evitar caerse al suelo.


  —¡Eh! ¿Estás bien? —le preguntó preocupada la pequeña superheroína.


  —Sí, sólo ha sido… creo que he respirado esa mierda de droga —dijo él temiendo perder la consciencia, sin embargo, la cantidad que pudiera haber aspirado era mucho menor que la que el Fantoche le suministrara la vez anterior, y lo único que comenzó a sentir fue un ligero mareo—. Estoy bien. Aún tenemos mucho que hacer.


  —Espera, ¿pretendes atacar al Fantoche esta misma noche? —inquirió Cronos al tiempo que ayudaba a Ave Nocturna y al doctor Neutrino a atar a Vivaldi.


  —El tiempo del que disponemos es muy limitado —trató de hacerle comprender—. En cuanto ese idiota pueda hacer una llamada, el Fantoche escapará.


  —Deduzco entonces que no vamos a llevarle a la policía —intervino el Dr. Neutrino.


  —No hasta que tengamos también a su jefe —asintió Plasmatrón—. Tenemos que esconderle durante unas horas.


  —Déjalo de mi cuenta —se ofreció Ave Nocturna, que una vez con el mafioso bien atado le obligó a moverse a empujones—. ¡Andando, piltrafa, que te vienes conmigo!


  —Espero que el Fantoche me deje sacarle las tripas al menos a uno de vosotros cuando os haya cogido —gruñó Vivaldi todavía tratando de forcejear con el cable que le mantenía sujeto—. ¡Os vais a arrepentir de esto toda la vida!


  —¡Qué pesado es! —exclamó Ángel de Piedra molesta—. ¿Puedo romperle los dientes para que se calle?


  —Me tienta, pero no quedaría bien de cara a la opinión pública —respondió Plasmatrón—. No obstante…


  Uno de sus dardos tranquilizantes alcanzó a Vivaldi en el cuello, y tras un instante de confusión en su rostro, cayó dormido.


  —Vaya, qué «pacificador» que eres —replicó Cronos con una sonrisita de las suyas mientras sostenía el cuerpo inerte del mafioso para evitar que golpeara contra el suelo.


  —Larguémonos antes de que llegue la policía —repuso él tratando de pasar por alto el chistecito a su costa, se sentía demasiado mareado para eso, y el Fantoche esperaba.


  CAPÍTULO 15


  —Fue fallo mío —iba explicándoles Cronos—. Es evidente que la cosa no funciona igual a los dieciocho años que a los cincuenta y pico.


  —Para, por favor —le suplicó Ave Nocturna asqueada.


  —Pero entonces, ¿qué pasó? —insistió el Dr. Neutrino, que tenía que hacer verdaderos esfuerzos por no reírse.


  —A ver, la chica estaba con su baile, ¿vale? Y poco a poco comienza a quitarse el sujetador… pero yo veo que la cosa no se pone en marcha, no sé si me entendéis.


  —Demasiado bien —replicó Ángel de Piedra negando con la cabeza.


  —Bueno, pues me agobio un poco por ello… tengo derecho, ¿no? Es decir, hasta ahora no había fallado nunca —continuó Cronos—. Y por concentrarme en ello, voy y recupero mi edad normal, y claro, del shock, ella va y se desmaya.


  —Se acabó, la próxima vez me voy sola a pie —exclamó Ave.


  Al no disponer de otro medio de transporte para desplazarse, no les quedó más remedio que hacerlo el metro, y lograron coger el que les llevaría hasta la guarida del Fantoche en una de sus últimas paradas. Debido a las horas, eran los únicos que ocupaban el vagón… aunque en realidad sólo lo eran porque una mujer que estaba sentada allí antes que ellos decidió cambiarse cuando les vio entrar.


  —O sea, que a los cincuenta y tantos ya serás un viejo impotente —se burló Ángel de Piedra, y el Dr. Neutrino acabó por soltar la carcajada que trataba de contener.


  —Deberíamos estar echándole la bronca a Cronos por distraerse con guarrerías en lugar de estar a la misión, no gastando bromas… ¡por Dios, diles algo! —le pidió Ave a Plasmatrón. Él, sin embargo, no les estaba prestando la menor atención. Un instante antes de que el tren se pusiera en marcha habría jurado que era su madre a quien había visto bajar de él, y en esos momentos se debatía entre creer que era ella de verdad o tomarlo como una alucinación producto de la droga que respiró por accidente. Su madre ya había sido objetivo de esas visiones antes, y teniendo en cuenta que no había llegado a hablar con ella del tema, no le extrañaba demasiado que sus apariciones estuvieran volviéndose recurrentes—. ¿Estás bien?


  —Sí —respondió saliendo de sus pensamientos. Fuera ella o no, en esos momentos no tenía ninguna importancia.


  —¿Sabemos qué vamos a hacer cuando lleguemos? —inquirió el Dr. Neutrino cuando logró serenarse—. Esto no es un club nocturno con un par de matones en la puerta, es la casa de un secuaz del Emperador de la mafia, estará bien vigilada y protegida.


  —Tengo un esbozo de un plan —quiso tranquilizarle Plasmatrón—. Cuando veamos el lugar, concretaremos más. ¿Qué hiciste al final con Vivaldi, Ave?


  —Oh, lo he dejado dormido, amordazado y atado a una azotea… no creo que nadie le encuentre hasta mañana por la mañana, a menos que le recojamos antes.


  —Tendría que haber ido contigo a esa azotea —lamentó Ángel de Piedra—. Así podría haber probado qué tal planean mis alas nuevas.


  —¡No son alas para planear! —exclamó Plasmatrón alarmado—. Y aunque lo fueran, antes de saltar al vacío deberías tomar clases de parapente o algo así.


  —Tal vez lo haga cuando tenga la edad mínima —dijo ella—. Estaría bien poder volar.


  —Sí, porque ahora más que un ángel pareces una gárgola —se burló Cronos—. Ya sabes: de piedra, con alas, clavada en un sitio sin moverse… ¿por qué no te hiciste llamar «la Gárgola» o algo parecido?


  —¡Tú sí que pareces una gárgola, viejo impotente! —replicó Ángel indignada.


  —Nuestra parada —anunció el Dr. Neutrino cuando el tren comenzó a reducir la velocidad.


  —Allá vamos… —suspiró Ave Nocturna ajustándose el antifaz.


  


  El refugio del Fantoche tenía ciertas similitudes con el chalet donde Ave Nocturna vivía, o al menos así le pareció a ella. Ambas eran unas casas casi palaciegas rodeadas de un cuidado jardín, con piscina, camino de piedra hasta la entrada y la parcela rodeada por una valla… aunque su madre y ella no disponían de hombres armados protegiendo el perímetro. Dos individuos de aspecto peligroso custodiaban la puerta de entrada, y otros dos daban vueltas por el jardín vigilando que todo fuera bien. Las armas no pudo verlas, pero no se le ocurrió ningún motivo por el que no pudieran a llevar al menos una pistola escondida bajo la ropa.


  —Cuatro hombres que podrían darnos problemas —informó a los demás, que permanecían escondidos a una distancia prudencial; no habría sido sensato presentarse todos disfrazados delante de la casa y ponerse a fisgar en los alrededores, de modo que había trepado ella sola a un tejado cercano para observar la casa con sus binoculares… o más bien los de su madre.


  —¿Alguna forma de entrar que no sea por la puerta principal? —le preguntó Plasmatrón a través del comunicador.


  La casa estaba formada por dos unidades distintas pero unidas, la principal, que tenía dos pisos y un tejado inclinado, y otra más pequeña y de un solo piso a un lado, con una puerta en el lateral que salía hacia la piscina. En el tejado de esta pudo ver un tragaluz rectangular que proporcionaba luz solar al interior cuando era de día.


  —Me parece que sí —respondió—. Pero habría que llegar hasta el tejado.


  —Ahí no puedes subir enganchándote a algo —juzgó el Dr. Neutrino con bastante acierto. Sin ningún edificio alto desde el que descolgarse o balancearse, para ella era imposible alcanzar el tejado sin tocar el jardín.


  —Habrá que llegar volando entonces —concluyó, y no pudo evitar sonreír al ver que Plasmatrón no decía nada.


  Adrián le confesó tener miedo a las alturas el día que llegó malherido a su casa, mientras le ayudaba a curarse las heridas, y aunque había aguantado con mucho estoicismo cada vez que le llevaba por los aires con la pistola de garfios, era evidente que no había superado esa fobia.


  —¿Estáis seguros de esto? —les preguntó el Dr. Neutrino un minuto más tarde, cuando una vez todos reunidos de nuevo se preparaban para el ascenso. El plan era que Plasmatrón la elevara en el aire y luego ambos bajaran sobre el tejado, lejos de las miradas de los vigilantes; el problema era que tenían que elevarse bastante para no llamar la atención, y esa perspectiva había dejado al superhéroe más pálido de lo que ella le había visto nunca—. Si ven la llama de esa cosa…


  —Por eso subimos tan alto —le recordó. Plasmatrón tragó saliva—. Y por eso vosotros tenéis que distraerles para que no miren hacia el cielo. ¿Qué pensáis hacer?


  —Me convertiré en viejo, fingiré estar borracho, o demente, y daré unos golpes a la puerta —respondió Cronos, que parecía muy dispuesto—. Supongo que no me dispararán por eso.


  —Deben tener cámaras de seguridad, estarán vigilándote. Nos daremos prisa para que no te tengas que quedar mucho tiempo ahí —le prometió ella.


  —¿Cómo entraremos luego los demás? —inquirió Ángel de Piedra.


  —Cuando empiecen los problemas de verdad, todos los guardias entrarán corriendo en la casa para defender a su jefe, así que el exterior estará lo bastante despejado como para que podáis colaros dentro —les indicó Ave—. ¿Todos preparados?


  —Preparado —exclamó Cronos, que comenzó a envejecer a un ritmo alarmantemente rápido hasta quedar convertido en un anciano de unos setenta años bastante desmejorado.


  —Por curiosidad, ¿qué pasaría si siguieras envejeciendo… bueno, hasta el final? —preguntó el Dr. Neutrino.


  —Eso es algo que prefiero no averiguar —replicó Cronos con una voz afectada e incluso un poco balbuceante—. Ya me siento lo suficiente hecho polvo así, no quiero convertirme en polvo de verdad. ¿Nos ponemos en marcha?


  —¿Preparado? —le preguntó Ave a Plasmatrón, cuyo rostro comenzó a adoptar un color verdoso que le causó bastante inquietud… tal vez ese miedo a volar terminara causando más problemas de los que ella esperaba.


  —Supongo —respondió por fin con un hilo de voz. Para intentar animarle, Ave le sonrió cuando se agarró a su cintura, pero no consiguió ninguna reacción similar por su parte—. Venga, volemos.


  El despegue fue un poco brusco, aunque mucho más relajado que tener que sujetarse a una pistola que te eleva por los aires, como era más habitual en ella. En cuanto sobrepasaron en altura a las farolas la oscuridad de la noche se tragó sus dos trajes negros, sin embargo, la llama azulada que lanzaba el jet pack no era probable que pasara desapercibida para alguien que mirara al cielo… pero distraerles para que no hicieran eso era trabajo de Cronos.


  —Creo que me estoy mareando —confesó Plasmatrón cuando estaban a unos quince metros de altura—. Deberíamos bajar.


  —No digas tonterías, todo está yendo bien —replicó ella frunciendo el ceño—. No pasa nada, no vamos a caernos… y tú menos que cualquiera de los dos.


  —No, en serio, deberíamos bajar —insistió cada vez más alterado—. No puedo con esto.


  —¡Claro que puedes! —exclamó tratando de infundirle ánimos—. Sólo va a ser un momento desagradable, luego cogeremos al Fantoche y haremos justicia por la muerte del inspector Andrade.


  —¿Va todo bien ahí arriba? —preguntó el Dr. Neutrino preocupado a través del comunicador.


  —Sí, todo va bien —respondió Ave, que no estaba dispuesta a rendirse.


  —¡No, no va nada bien! —gimió, sin embargo, Plasmatrón, que al perder los nervios del todo comenzó a moverse y les hizo tambalearse en el aire—. Estamos demasiado alto, voy a bajar.


  —¿Chicos? —les llamó Ángel de Piedra.


  —Cambio de planes, vamos para abajo —anunció Plasmatrón para consternación de Ave, que veía cómo su miedo había logrado sobrepasarle.


  No podía permitir que aquello ocurriera. Lo que estaban haciendo esa noche no sólo era justicia hacia un policía asesinado, también era darle credibilidad al supergrupo que habían organizado, y los Marginados no podían fracasar por un arrebato de pánico… tenía que hacer algo, y tenía que hacerlo ya.


  —¿Abajo? ¿Y qué vamos a hacer entonces? —dijo el Dr. Neutrino desconcertado.


  —Intentaremos otra cosa —respondió Plasmatrón—, se me ocurre que…


  Se interrumpió cuando Ave se soltó de su cintura y le agarró del cuello, sólo para acto seguido besarle en los labios. En cuanto lo hizo, el superhéroe dejó de tambalearse en el aire, y durante unos segundos se olvidó por completo de sus miedos. Cuando se separaron, todavía parecía demasiado atontado como para recuperar el miedo, de modo que Ave aprovechó para quitarle el auricular de la oreja, y luego hizo lo mismo con el suyo.


  —Es Adrián, y no Plasmatrón, quien tiene miedo a las alturas —le recordó, aunque él volvió la vista todavía nervioso al suelo, así que tuvo que agarrarle de la cara para que sólo pudiera mirarla a ella—. Plasmatrón es un superhéroe, un genio de la tecnología, un Pacificador y un Marginado, que se enfrenta a la mafia sin titubear y sin rastro de temor… un hombre así no puede tener miedo a volar, ¿verdad?


  Tragó saliva y la miró con ojos de cordero degollado durante un par de segundos.


  —Supongo que no —contestó por fin, a lo que ella le sonrió al tiempo que volvía a ponerse su auricular—. No hacía falta que nos los quitaras, tienen modo sigilo…


  —Seguimos adelante —comunicó a los demás ignorando sus últimas palabras—. Cronos, cuando quieras.


  Veinte metros más abajo, Cronos caminó con torpeza por culpa de su avanzada edad en dirección a la entrada del chalet, y nada más llegar comenzó a golpear la puerta principal.


  —¡Pero bueno! ¿Ya me han vuelto a dejar fuera de la residencia? —gritó—. ¡Eh, los de dentro, abridme!


  El efecto fue inmediato: el hombre que vigilaba la zona del patio más próxima a la entrada se acercó corriendo hacia él, y los dos hombres que custodiaban la puerta de la casa volvieron la vista también en su dirección.


  Plasmatrón aprovechó la distracción para dar un pequeño rodeo que les aparatara de la vista del cuarto hombre, que rondaba cerca de la piscina, y les colocó encima del tejado. Todavía se aferraba a ella con tanta fuerza que parecía como si fuera Ave quien estuviera dirigiendo el vuelo, pero al menos ya no temblaba, y mantuvo la estabilidad todo el trayecto.


  —Vamos para abajo —le indicó después de que el vigilante más problemático decidiera acercarse también al patio frontal, atraído por los gritos de Cronos.


  Con delicadeza, acabaron posándose sobre el techo, junto al tragaluz. Tenían mejor visibilidad del interior de la que habían esperado porque resultó que allí abajo las luces estaban encendidas, y cuando asomaron la cabeza sobre el cristal para echar un vistazo descubrieron la razón.


  —¡Es él! —exclamó Plasmatrón en un susurro. El Fantoche estaba allí, en una especie de despacho con varias estanterías y un escritorio al fondo, y no estaba solo: atado a una silla, tenía un tipo ensangrentado vestido con una chaqueta blanca, además de un secuaz calvo que le guardaba las espaldas… pero también alguien más—. Parece que tiene compañía.


  Era una mujer esbelta, de cabello negro y espeso que llevaba suelto cayéndole por la espalda, y vestía con un ajustado uniforme tan oscuro como su pelo. Su cinturón contaba con una vaina de cuchillo y una funda de pistola, ambas con sus correspondientes armas guardadas dentro; su rasgo más llamativo, sin embargo, era un velo también negro que le cubría la cara.


  —No es posible… —murmuró Ave sin poder creerlo.


  —¡Viuda Mortal! —dijo Plasmatrón tras llegar a la misma conclusión que ella—. ¿Qué hace aquí?


  La supercriminal conocida como Viuda Mortal llevaba desaparecida tantos años que lo último que podían haber esperado era que decidiera aparecer de repente donde ellos se encontraban, y Ave no pudo evitar torcer el gesto al recordar el odio que sentía su madre hacia ella.


  —Deberíamos abortar la misión —sugirió—. Esa mujer es muy peligrosa.


  —Mañana el Fantoche habrá volado y estaremos sin pistas de su paradero, y no podemos retener a Vivaldi eternamente —le recordó él—. Parece que hablan. Si pudiéramos saber lo que están diciendo…


  —Podemos —afirmó Ave al darse cuenta de que todavía tenía en las manos el comunicador de Plasmatrón—. ¿Puedes subirle el volumen al receptor?


  Dándose cuenta de lo que la superheroína pretendía, cogió el aparato de sus manos y trasteó unos segundos con él antes de volver a entregárselo, entonces ella lo colocó contra el cristal, aisló al resto para no seguir recibiendo los gritos con los que Cronos distraía a los guardias y escuchó con atención.


  —No habría venido si no fuera un caso de vida o muerte, y lo sabes —decía Viuda Mortal. Su voz le resultó vagamente familiar a Ave Nocturna, aunque no era capaz de determinar dónde la había oído antes. Durante muchos años, capturar a esa mujer fue el principal objetivo de Augurio, y puesto que ella había estudiado todas las hazañas de su madre, lo que incluía grabaciones de supercriminales detenidos o sometidos a espionaje, no era descabellado pensar que en alguna ocasión escuchara la voz de Viuda Mortal, aunque en ese momento no le prestara atención—. Ya ha matado al Pistolero loco, ¿no ves las noticias?


  El Fantoche rio por lo bajo. Tenía un cuchillo en las manos, y parecía demasiado ansioso como para decir por dónde empezar a cortarle la cara al tipo atado, que incluso sujeto y amordazado luchaba cuanto podía por alejar su rostro del arma… a Viuda Mortal no pareció importarle tener esa charla en un momento como aquel.


  —Veo las noticias, señorita Mortal, todos los días —le contestó con una voz estridente y agitando el ridículo sombrero que llevaba en la cabeza—. Por eso sé que no seguimos en los noventa, y por tanto, que no trabajas ya para el jefe, ¿me equivoco?


  —No —reconoció ella a regañadientes—. Pero…


  —Por entonces no era más que un bufón sin importancia, sin embargo, recuerdo que se te pagó muy bien por tus servicios, ¿no es cierto?


  —Es cierto —tuvo que admitir de nuevo.


  —Te fuiste, nos dejaste alegando que tenías obligaciones más importantes que cumplir, y apareces aquí, más de una década después, pidiendo favores… al jefe no le gustan los desertores, te tenía mucho aprecio. Decía que eras su asesina favorita, y le rompiste el corazón al marcharte.


  —Las cosas han cambiado —alegó Viuda Mortal—. Después del verano, esas obligaciones habrán desaparecido. Sólo necesito protección hasta entonces, luego podré pagarla con mi trabajo… sé que va a venir a por mí también.


  —Tu seguridad ya no es nuestro problema —determinó el hombrecillo—. Debería entregarte al jefe, a lo mejor aún está dolido por tu marcha…


  Un hombre prorrumpió en la sala cuando el Fantoche se disponía a dar el primer corte a su víctima, era uno de sus matones.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Plasmatrón, pero no tuvo que escuchar al matón porque obtuvo la respuesta a través del resto de su grupo cuando el transmisor sobre el cristal comenzó a parpadear con una luz roja.


  Rápidamente Plasmatrón lo recogió y se lo puso en el oído, aunque para cuando lo hizo, Ave ya había desactivado el modo sigilo del suyo.


  —¡Soltadme, maldita sea! —gritaba Cronos.


  —¿Nos escucháis? ¡Cronos está en apuros, vamos a intervenir! —exclamó el Dr. Neutrino.


  —La cosa fuera se está liando —le informó ella—. Van a entrar en acción, ¿les ayudamos?


  —No, tenemos nuestros propios problemas —determinó él señalando hacia la sala que tenían bajo ellos. Allí, el Fantoche y Viuda Mortal miraban hacia arriba, hacia donde ellos se encontraban, con curiosidad… al parecer, no habían retirado el parpadeante transmisor a tiempo, y los dos secuaces presentes tenían ya sus pistolas en las manos—. ¡Chicos, aguantad!


  Un proyectil de plasma hizo que la cristalera reventara antes de que bala alguna fuera disparada, y todos los que estaban bajo ella tuvieron que hacerse a un lado o cubrirse de la lluvia de cristales que les sobrevino. Cuando pudieron recomponerse, Ave Nocturna y Plasmatrón ya se encontraban abajo.


  —¡Superhéroes! —bramó el matón calvo, que luego trató de dispararles. La pistola, sin embargo, se escapó de sus manos y llegó a toda velocidad a las de Plasmatrón, y un segundo más tarde ocurrió lo mismo con la del otro.


  Con desprecio, arrojó las dos al suelo, a su espalda, y les amenazó con el cañón de plasma.


  —Quedáis todos detenidos —exclamó en un tono que no admitía discusión… el Fantoche, sin embargo, comenzó a carcajearse ruidosamente, y era imposible ver el gesto tras el velo de Viuda Mortal, que pese a todo no intentó alcanzar ninguna de las dos armas que llevaba en el cinturón.


  —¿Has vuelto a por más? —replicó el bufón excitado saltando sobre un pie y luego sobre el otro—. ¡Y encima has traído una amiguita! ¡Qué adorable!


  —En realidad, somos unos cuantos más —dijo Ave Nocturna desafiante—. ¿Listo para rendirte, Fantoche?


  El ruido de la puerta principal rompiéndose en pedazos hizo que al bufón se le borrarla por fin a sonrisa de la boca. No vieron de dónde sacó un cuchillo, pero les amenazó con él, y sus dos secuaces, más intimidados que su patrón, acabaron imitándole, aunque con algunas reticencias… las armas les duraron en las manos lo que Plasmatrón tardó en atraerlas con el electroimán de su traje.


  El Fantoche lanzó un gruñido y se volvió hacia Viuda Mortal, que seguía impasible.


  —¡Tú eres la asesina, mátales! —le exigió.


  —Si yo no soy vuestro problema, vosotros no sois el mío —respondió ella con frialdad, y como si la cosa no fuera con ella, se dirigió hacia la puerta y salió de la habitación.


  Ave no creyó prudente perseguirla; el Fantoche sólo era un sádico loco al servicio de un capo mafioso, pero Viuda Mortal era probablemente la asesina a sueldo más peligrosa del mundo occidental, de modo que consideró incluso afortunado que decidiera no unirse a la pelea… le sorprendió, sin embargo, que Plasmatrón tampoco hiciera ademán de ir a perseguirla, y cuando le miró, parecía como aturdido.


  —¿Qué pasa? —susurró.


  —Otra vez la droga —le confió en un murmullo—. Juraría que… bueno, no importa.


  —Ya nos encargaremos de la Viuda más tarde —gruñó el Fantoche conteniendo la rabia y volviéndose hacia ellos—. Habéis empezado a jugar bien, pero veamos si sois capaces de terminar la partida.


  Veloz como un rayo y ágil como una gacela, aquel bufón demente dio una voltereta lateral para esquivar un misil de plasma de Plasmatrón y se arrojó contra ella, que alcanzó a lanzar un puñetazo antes de caer derribada en el suelo cuando el criminal la hizo perder el equilibrio con un certero barrido.


  —¡Aquí estamos! —anunció el Dr. Neutrino haciendo acto de presencia por fin.


  Cronos, ya con su edad normal y enmascarado de nuevo, se adentró en la habitación junto al doctor, pero Ángel de Piedra se plantó en el umbral, extendió las alas, se agarró al marco y se convirtió en piedra, consiguiendo así que los tres vigilantes que les perseguían quedaran bloqueados al otro lado cuando les alcanzaron.


  Plasmatrón y ella, sin embargo, tenían otros problemas de los que preocuparse: el Fantoche resultó ser todo un acróbata de circo, uno que lanzaba patadas y golpes con cada cabriola, y les estaba ganando el terreno con facilidad. Un haz de plasma partió de lado a lado una de las estanterías, y los libros cayeron sobre el hombre amordazado, que se precipitó al suelo también. Ave intentó lanzarse a los pies del bufón mientras él estaba distraído atacando a Plasmatrón, pero sólo consiguió recibir una coz en la cara que la lanzó rodando al lugar donde el doctor soltaba una descarga aturdidora contra uno de los matones.


  —¡Pistolas! —alcanzó a chillar este cuando vio que los hombres atrapados tras Ángel, incapaces de mover una estatua aferrada a la pared, decidieron usar sus armas a través los huecos que ella dejaba.


  Plasmatrón cayó al suelo cuando recibió una patada doble del Fantoche en la cara; en respuesta, Ave disparó su pistola de garfios contra su espalda, propinándole un golpe lo bastante fuerte con el gancho como para desequilibrarle el instante que necesitaba, y luego se arrojó con tanta fuerza contra él que le hizo rodar por el suelo, alejándolo de Plasmatrón. Sin perder un instante, derribó el escritorio y lo utilizó para cubrirles a ambos mientras el tiroteo comenzaba, y las balas volaban por todas partes.


  Se tranquilizó al ver que Cronos y el doctor Neutrino habían alcanzado a protegerse de las balas volcando la mesa que ocupaba el centro de la habitación y escondiéndose tras ella también, pero para su consternación, Cronos comenzó a arrojar contra los tiradores los libros que cayeron al suelo cuando la estantería se rompió. La intención de aquello sólo le quedó clara después de que uno acertara a Ángel de Piedra en la cabeza, momento en el que esta recuperó su forma de carne y hueso y, al verse rodeada de brazos armados, agarró dos de ellos y los dirigió hacia el suelo. Con el tercero hizo lo mismo sujetándolo entre las piernas, y acto seguido volvió a convertirse en piedra para inmovilizarles.


  Tres charcos de sangre muy oscura comenzaron a formarse bajo los cuerpos de los dos matones, que no tuvieron forma de cubrirse de las balas de sus compañeros, y Plasmatrón todavía luchaba por superar el aturdimiento del golpe que recibió. El Fantoche, sin embargo, seguía vivito y coleando, y Ave consiguió localizarle cuando este le agarró de las piernas y tiró de ella hasta sacarla de detrás del escritorio arrastrándola por el suelo.


  —¡Suéltala! —le exigió Cronos amenazándole con un libro… pero no tuvo que cumplir su amenaza, por llamarla de alguna manera: Ave era casi una gimnasta profesional, de modo que pudo desembarazarse del bufón girando sobre sí misma, e incluso alcanzó a lanzarle una patada en la pierna que le hizo caer de rodillas.


  Con un sonoro golpe, la estatua de Ángel de Piedra impactó contra el suelo, y aunque dos de los guardias quedaron atrapados en una postura un tanto incómoda por ello, el tercero consiguió liberarse.


  —¡Se acabó la fiesta! —bramó apuntándoles con su arma.


  —¡Diablos…! —musitó ella. Su traje podía soportar algunos cortes, y absorbía muy bien los puñetazos, pero no aguantaría un balazo, y sus compañeros mucho menos… estaban atrapados.


  


  El golpe del Fantoche todavía hacía que la cabeza le diera vueltas, pero Plasmatrón alcanzó a incorporarse detrás del escritorio al escuchar el grito del pistolero. Todavía estaba de rodillas en el suelo cuando consiguió lanzar un proyectil de plasma contra él, que debido a lo inesperado del ataque no alcanzó a reaccionar a tiempo. El plasma ardiente golpeó en su pecho y le hizo saltar por los aires hasta chocar contra la pared, momento en que la pistola se le cayó de las manos. En el lugar del impacto la ropa ardió y la piel se enrojeció por el calor.


  —Ahora sí se acabó la fiesta —exclamó el superhéroe levantándose con dificultad. Tenía sangre en la nariz y todavía se sentía mareado, pero aun así, se dirigió a los otros dos hombres atrapados bajo Ángel de Piedra, que se luchaban por intentar apuntar a algo con sus pistolas—. ¡Tirad las armas! ¡Ya!


  No les quedó más remedio que obedecer… el Fantoche, sin embargo, fue harina de otro costal, como era de esperar. Pese a que sus hombres estaban acabados y se había quedado solo contra cinco, comenzó a reír como un histérico.


  —Ríndete o tendré tanta piedad contigo como tú la tuviste con el inspector Andrade —le amenazó él con el cañón de plasma listo para abrir fuego.


  —¡Ja! ¡Vamos, niño! ¡Tú contra mí! —replicó el Fantoche sin ningún temor, y en cuanto se puso en pie comenzó a dar saltitos—. ¿Eh? ¿Qué me dices? ¿Eh? ¿Eh?


  —Te digo esto —respondió Plasmatrón disparando un dardo tranquilizante que acabó clavándosele en el cuello… el bufón, sin embargo, se lo arrancó todavía con una sonrisa en la cara.


  —Así que quieres jugar sucio… —musitó abalanzándose contra él.


  Con su agilidad inhumana consiguió esquivar el segundo dardo dando una voltereta lateral, y luego hizo lo mismo con un cañonazo de plasma, que acabó abriendo un agujero en la pared. Pero Plasmatrón no se dejó amilanar cuando los inusualmente largos brazos de aquel hombre le apresaron; muy al contrario, él también le agarró, y dispuesto a terminar con aquello de una vez por todas, puso en marcha el jet pack a toda potencia.


  Lo que quedaba del cristal del tragaluz saltó por los aires cuando lo atravesó con el cuerpo del criminal por delante, y después ambos se elevaron tan rápido que el viento le golpeaba la cara hasta el punto de hacerle daño. No quiso ni pensar en la altura a la que debían estar cuando se detuvo por fin, pero las luces de la ciudad que le rodeaban se veían tan en la distancia que prefirió no mirar abajo y perder el valor.


  Las muñequeras de su traje soltaron una descarga contra el Fantoche, que perdió el agarre y por poco se precipita al vacío. Plasmatrón, sin embargo, reaccionó con rapidez y le sujetó de la mano.


  —¿Te rindes, o te suelto? —le amenazó.


  No quería hablar mucho porque, sin pretenderlo, había acabado mirando hacia abajo… visto desde allí, el chalet tenía el tamaño de una canica, y de repente comenzó a sentir que la cena intentaba subirle por la garganta.


  Como respuesta, el Fantoche comenzó a reír una forma tan histérica que por un instante le hizo pensar que había perdido el poco juicio que le pudiera quedar.


  —No vas a soltarme, ¡eres un superhéroe! —exclamó divertido… a lo que Plasmatrón respondió abriendo la mano y dejándole caer.


  Durante todo el trayecto no dejó de reírse como un maníaco, hasta que su boca se llenó de agua al hundirse en la piscina. Plasmatrón bajó también, y cuanto más cerca estaba del suelo, mejor se sentía… definitivamente volar no era lo suyo. Cuando tocó tierra por fin, el Fantoche, con las ropas de bufón empapadas y el maquillaje de la cara corrido, trataba de alcanzar la escalerilla para salir de la piscina, pero el resto de los Marginados ya se encontraba allí esperándole.


  —¿Qué dices, volvemos arriba? —le preguntó—. Eres un tipo ágil, y resistes bien los dardos tranquilizantes, pero yo puedo subir muy alto, y la próxima vez igual la puntería me falla. ¿Qué tal aguantas las caídas a velocidad terminal?


  El Fantoche rio con una risa nerviosa al tiempo que levantaba las manos, y al hacerlo, se hundió bajo el agua.


  —Nunca me gustaron los payasos, pero admito que este comenzaba a caerme bien —declaró Cronos mirando al derrotado criminal casi con lástima.


  


  El comisario Fonseca apenas había logrado dormir unas pocas horas aquella noche, y no porque, para variar, tuviera problemas en casa con su mujer; el caso del asesinato del Pistolero Loco, en cuya investigación se había implicado después de que Augurio lo hiciera también, le tenía completamente absorbido desde hacía ya casi un mes, en especial después de que la superheroína compartiera con él sus sospechas acerca de la autoría.


  El forense había dictaminado que lo de la bañera y las venas cortadas no era más que un burdo montaje que cayó por su propio peso, y que la causa de la muerte real fue un choque eléctrico, lo que encajaba con los restos de quemaduras que encontraron en el sillón del dormitorio donde presuntamente murió. Por culpa de la tormenta, ningún vecino escuchó nada, y los drones de seguridad que sobrevolaban las calles tampoco registraron entradas o salidas sospechosas del edificio.


  La filtración de la identidad del asesinado a los medios no pudo ser más inoportuna, sabía que podían ocultarlo eternamente a la prensa, y que cuando ellos se enteraran, sería noticia del día, pero había confiado en contar con más tiempo, al menos hasta tener algún sospechoso prometedor que investigar. Cada día que pasaba sin que lo encontrasen ponía en más en duda la credibilidad del cuerpo, y los medios no dudarían a la hora de hacer escarnio de ellos. Lo siguiente sería tener a ese grupo de buenos para nada que formaban los Pacificadores metiendo las narices para aparentar que resultaban útiles… como si con Augurio no fuera ya suficiente intromisión.


  Encontrar un sospechoso era en fácil en realidad, la superheroína parecía tener muy claro quién había sido, y Fonseca habría actuado ya contra él de no ser porque eso supondría que los abogados de Midecai se le echarían encima tres segundos después. Ellos alegarían que no tenían ninguna prueba contra su cliente, que él ya no tenía ninguna relación con el supercriminal Ocaso, y se vería obligado a soltarle… tal vez por ese motivo se pasó buena parte de la noche estudiando grabaciones viejas de los interrogatorios y la transcripción del juicio en el que se le condenó, buscando cualquier cosa que pudiera esgrimir contra la jauría de leguleyos que seguiría a la detención.


  Todavía recordaba muy bien ese caso. Por aquel entonces era tan sólo un joven inspector con mucho que demostrar, y aquel había sido su primer caso con superhéroes involucrados… esa terrible noche veinte personas murieron, y cuando el Capitán Justicia le lanzó a los pies a Ocaso, derrotado y con la cara partida a golpes, no sintió más que rabia.


  —Traidores —recordó que murmuró conmocionado el supercriminal mientras era esposado por sus hombres—. Los dos me han traicionado.


  ¿Podía ser el móvil del crimen una venganza hacia el Pistolero Loco por haber huido en mitad del robo? El Dr. Gamma fue más sensato y se rindió sin ofrecer batalla, pero tanto el Pistolero como Viuda Mortal huyeron. Si era así, ella podía ser la siguiente de la lista.


  La Viuda también tenía mucha sangre en las manos, y pese a que le hubiera gustado ver cómo se mataban entre ellos, su obligación era protegerla ante un posible asesinato. No obstante, teniendo en cuenta que ni siquiera Augurio había podido encontrarla en dieciocho años, no era probable que pudieran hallarla ahora, salvo que el miedo a ser la siguiente la llevara a entregarse.


  Capturar a Viuda Mortal habría compensado con creces la falta de avances en el caso del Pistolero, pero no creyó probable que tal escenario pudiera darse: aun protegida, los crímenes que pesaban sobre su cabeza la llevarían de por vida a la cárcel, y ante supercriminales ni siquiera ese lugar era seguro. De todas formas, el Pistolero era una presa fácil a quien la enfermedad le había arrebatado su única habilidad; que él supiera, Viuda Mortal seguía muy sana, aunque con algunos años más.


  La claridad comenzó a colarse por la ventana. Sin apenas darse cuenta, la noche había pasado y un nuevo día llegó, aunque lo hizo con muchas nubes en el cielo; para recibirlo, bostezó y se levantó con la intención de dirigirse a la máquina de café, pero cuando ya estaba en pie, alguien llamó a la puerta de su despacho.


  —Adelante —concedió a regañadientes antes de tomar asiento de nuevo.


  Quien abrió fue el subcomisario López, que con la prisa que llevaba no se molestó en atravesar el umbral.


  —Comisario, tiene que venir fuera —le dijo—. Hay… uno de los Pacificadores está en la entrada.


  Fonseca se puso en pie de inmediato y salió tras él tratando de disimular todo lo posible el desagrado con el que acogió la noticia. No le gustaban los superhéroes, ninguno de ellos, y los Pacificadores menos que cualquiera. Sin embargo, cuando llegó a la calle, y contra todo pronóstico que se hubiera atrevido a hacer, lo que se encontró le sorprendió de manera positiva. El Pacificador que le esperaba no era ninguna de las estrellitas televisivas que formaban el grupo principal, sino aquel joven muchacho que se hacía llamar Plasmatrón.


  Mientras que sólo tenía que abrir una revista del corazón para saber cualquier cosa sobre el pasado de los demás, la única información que tenía sobre Plasmatrón era la que le proporcionó Augurio cuando anunció su incorporación al supergrupo. No había constancia alguna de su existencia hasta el día en que los Pacificadores fueron presentados, salvo por un vídeo que alguien colgó en internet donde se le veía junto a la hija de Augurio deteniendo a un atracador; al parecer, ni siquiera era un suprahumano, sino que se construía sus propias armas, y aquella era la primera vez que alguien le veía fuera de la base, a menos que diera crédito a un taxista que llamó la noche en la que el inspector Andrade murió diciendo que había llevado a un superhéroe malherido hasta la Moraleja.


  —Comisario —le saludó él dando un paso al frente. Por su voz, Fonseca confirmó que no era más que un crío, como ya le había advertido Augurio con anterioridad; la armadura corporal que vestía podía engañar un poco, pero si ese chico había cumplido los veinte, su mujer era una top model internacional. Aun así, hablaba con un tono seguro, como si dominara la situación—. Le he traído al culpable del asesinato del inspector Andrade, y a algunos de sus cómplices.


  Atados por cables de nylon, Plasmatrón tenía a sus pies a tres hombres inconscientes, y junto a ellos, a un tipo vestido con un disfraz de bufón y empapado hasta las orejas, que además había sido amordazado.


  —Vaya, vaya… el Fantoche en persona —exclamó Fonseca con satisfacción al fijarse en él. Varios de sus agentes rodeaban la escena, que comenzó a llamar la atención de algunos curiosos que pasaban por allí. La prensa no tardaría demasiado en aparecer también—. Parece que te han cerrado la boca por fin, ¿eh?


  —Él es el responsable de la droga adulterada: obligaba a traficantes menores rivales a mezclar su mercancía con un producto de su invención que provocaba fuertes alucinaciones en quien la consumía —le explicó Plasmatrón—. A los que se negaban, o a quien metiera mucho las narices, les despellejaba la cara.


  —Lo que le ocurrió a Andrade fue una desgracia, pero se hará justicia —le prometió Fonseca. Aquel chico se expresaba con una seriedad impropia de su edad, y quiso corresponderle… aunque fuera un Pacificador, al menos no era uno de esos malditos suprahumanos, y acababa de realizar un gran servicio para ellos—. Me estoy encargando personalmente de limpiar este cuerpo de corrupción, y cuando asesinó a un policía, este tipo perdió cualquier apoyo que pudiera tener aquí dentro.


  —Me alegra oír eso —asintió Plasmatrón—. En las oficinas del Super Palace encontrará restos de droga propiedad de Gabriello Vivaldi, y en calle Marbella número doce, los cuerpos de varios hombres más que murieron tiroteados por los secuaces del Fantoche. También debe saber que vimos a Viuda Mortal allí, creemos que pedía ayuda a Bellantoni a través del Fantoche debido a la muerte del Pistolero Loco.


  Esa noticia fue del todo inesperada para el inspector. Viuda Mortal debía estar realmente asustada si se arriesgaba a salir de su escondrijo y pedir ayuda a antiguos aliados. Tal vez Augurio no estuviera tan desencaminada… con la Parca a buen recaudo en Carabanchel, además de Ocaso no se le ocurría quién más podía asustar así a una peligrosa asesina.


  —Nosotros nos encargaremos —le garantizó Fonseca, que se volvió hacia el inspector Giménez, que rondaba por allí, y le hizo un gesto para que se hiciera cargo de los detenidos. Siguiendo sus órdenes, el policía se dirigió rápidamente al interior de la comisaría, al tiempo que los agentes comenzaban a levantar y a llevar dentro también a los criminales capturados—. Supongo que debo darles las gracias a los Pacificadores por esto.


  —No —replicó Plasmatrón—. Déselas a los Marginados.


  Antes de poder preguntarle quiénes eran esos «marginados», el superhéroe salió volando impulsado por un aparato en su espalda que lanzaba una llamarada azul y se perdió de vista tras unos edificios.


  —Un Pacificador de lo más raro —comentó el subcomisario López aproximándose a él mientras contemplaba el lugar por donde Plasmatrón se había perdido de vista—. Se va antes de que lleguen las cámaras de televisión… ¿y qué son esos marginados que ha mencionado?


  —Los que nos han entregado en bandeja al Fantoche, por lo visto —dijo Fonseca encogiéndose de hombros.


  Lo importante era que quién había atrapado a aquellos hombres era un Pacificador, los únicos que tenían autoridad real para efectuar detenciones, así que todo estaba en regla para él. Sin embargo, la reaparición de Viuda Mortal seguía dándole mala espina… que una supercriminal como ella volviera después de tantos años no auguraba nada bueno.


  —¡Eh, comisario! —le llamó el Fantoche cuando le quitaron la mordaza antes de meterlo a rastras en la comisaría—. ¿Cuántos superhéroes hacen falta para salvarle la vida a un villano? ¡Piense en ello!


  —Quiero el protocolo de suprahumano detenido aplicado en ese tipo —ordenó Fonseca al subcomisario mirando con desprecio cómo se llevaban al bufón, que todavía se reía de su propia ocurrencia—. Y llama a Carabanchel para que nos envíen cuanto antes a alguien que le evalúe… yo necesito tomarme un café, presiento que va a ser un día largo, después de una larga noche.


  —EN LA MENTE DEL VILLANO—


  Buenas noches, estimados oyentes, soy Iker Olmeda, y una madrugada más les invito a permanecer en vela y acompañarme en un viaje al reverso más oscuro del ser humano, donde acechan los miedos que atormentan nuestro subconsciente y las pesadillas se vuelven realidad. Si están seguros de querer abrir la tenebrosa puerta que separa la cordura de la demencia, y el miedo no les impide penetrar en los lugares más tenebrosos de sus almas, juntos nos abriremos paso hasta conseguir adentrarnos en la mente del villano.


  Hoy es una noche muy especial para este programa radiofónico. Sí, como ya habrán adivinado, mañana se cumplirán cinco años desde la matanza que el supercriminal Ocaso cometiera durante el asalto al laboratorio de Zipfer, en el que murieron veintidós personas, la mayoría de ellos parte del personal de seguridad, y que causó conmoción en nuestra sociedad al tratarse del mayor atentado de un supercriminal desde la matanza de Atocha, cometida por el Patriota, o los asesinatos de la Parca.


  Para un aniversario tan terrible, hemos querido contar con una experta en psiquiatría forense y criminalista, la doctora Eva González Ríos, que actualmente ocupa el puesto de residente en la sección de psiquiatría de la Cárcel de Carabanchel, centro penitenciario especializado en tratar la conducta de supercriminales y mantener a buen recaudo a sus secuaces y esbirros. Muchos oyentes habituales conocen bien la leyenda negra de ese lugar por haber sido tratado en algunos programas anteriores, pero hoy dejaremos a un margen por un momento la cárcel para hablar con la doctora Ríos, no sobre Ocaso, de quien han corrido ya ríos de tinta, sino de la más peculiar de sus cómplices… sí, esta noche, para todos ustedes, hablaremos de Viuda Mortal.


  Iker: Buenas noches, doctora Ríos.


  Eva: Buenas noches, Iker, gracias por la invitación. Permíteme antes que nada felicitarte por el programa; reconozco que, si me especialicé en la psicología de los supercriminales, fue en parte gracias a las crónicas que escribías en el diario La Nación a comienzo de los ochenta.


  I: Es todo un halago viniendo una profesional reconocida en una materia que, personalmente, considero fascinante. Pero, si te parece bien, entremos en materia y centremos nuestra atención en el tema de la noche, que se trata de la supercriminal llamada Viuda Mortal. Doctora Ríos, ¿quién es en realidad Viuda Mortal?


  E: Viuda Mortal no es nadie, y eso es lo más terrorífico de lo que, por otra parte, resulta ser un caso fascinante.


  I: Ahora volveremos a eso, pero antes, para que nuestros oyentes hagan memoria, si te parece, repasemos los delitos que se le imputan a Viuda Mortal.


  E: Por supuesto, adelante.


  I: En estos momentos, según su ficha policial, la supercriminal está acusada de la muerte de un total de dieciséis personas en territorio nacional, sin contar su complicidad en las veintidós muertes provocadas por Ocaso. También se la acusa, según el testimonio de la superheroína Augurio, del asesinato de su colega superheróico Hydros, así como una innumerable lista de cargos por robo, agresión, secuestro, pertenencia a banda armada y sabotaje. También pesa sobre ella una orden de busca y captura internacional.


  E: Sin duda, estarás de acuerdo conmigo en que es una lista impresionante para tratarse, como apuntan algunos testigos, de una mujer que podría tener ahora los treinta años recién cumplidos.


  I: Es evidente que su vocación para el crimen fue temprana… antes nos has dicho que Viuda Mortal en realidad no es nadie, ¿qué significa eso de que no es nadie?


  E: Lo que quiero dejar claro desde un principio es que no sabemos casi nada de esa mujer. Hasta el momento en que se vio envuelta en el asalto organizado por Ocaso, los datos que tenemos de ella son casi inexistentes. Esto es natural cuando se trata de asesinos a sueldo de una naturaleza tan especial; la discreción es su cualidad más importante cuando tenemos a decenas de superhéroes alerta dispuestos a detenerles.


  I: Pero algo sí sabemos de sus orígenes, ¿no?


  E: Así es, aunque no gracias a que ella lo haya contado, ni mucho menos. La siguiente información fue completamente confidencial durante años, hasta que el juicio por el asalto al laboratorio obligó a desclasificarla y mostrarla a la opinión pública… y aun así, pocos tuvieron acceso a ella fuera de los cuerpos policiales. Que sepamos, le debemos a Augurio el descubrimiento de unos documentos con todos estos datos, de modo que, de no ser por su clarividencia, tal vez jamás los hubiéramos tenido en nuestras manos.


  I: ¿Qué clase de información ocultaban esos documentos?


  E: Una que revelan que Ocaso sabía elegir muy bien a sus compañeros. Fíjate hasta qué punto lo que se decía en ellos tuvo importancia que, cuando Augurio se retiró, la investigación que tenía como objetivo capturar a Viuda Mortal quedó en suspenso de manera indefinida. En un informe sobre el caso del mismísimo comisario Godillo, este decía que los simples policías no estaban preparados para tratar con una persona de semejante naturaleza.


  I: Suena terrorífico, en especial viniendo de un policía… pero, si nuestros oyentes nos disculpan, tenemos que hacer una breve pausa para publicidad. Al volver, sin embargo, hablaremos sobre el escalofriante contenido de esos documentos.


  (…)


  I: Volvemos a «En la mente del villano» tras una breve pausa publicitaria. Tenemos esta noche con nosotros a la doctora González Ríos, y nos estaba hablando de unos documentos secretos donde se cuenta el origen de la supercriminal apodada Viuda Mortal.


  E: En efecto, y los susodichos documentos confirmaban que, como he dicho, Ocaso sabía elegir bien a sus amigos, y que no podría haber formado un grupo más letal a menos que contara en sus filas con suprahumanos. El Dr. Gamma y el Pistolero Loco eran los mejores en sus respectivos campos, sin embargo, si tuviera que elegir a uno de sus cómplices como el más peligroso de todos, incluso por encima del propio Ocaso, sin duda sería Viuda Mortal.


  I: Pero ¿qué se cuenta específicamente en ellos?


  E: Lo que se cuenta es lo siguiente… supongo que en aquel entonces eras muy joven, Iker, pero a comienzos de los sesenta se habló mucho de un experimento que la inteligencia británica, encabezada por el MI5, llevó a cabo en Gibraltar. Lo llamaban «proyecto superagente» y, a diferencia de otros que se produjeron en los años más intensos de la guerra fría, este no involucraba sueros mágicos ni rayos mortales para convertir a personas normales en suprahumanos, sino tan sólo un duro e intenso entrenamiento desde la infancia. El motivo de todo esto era formar un cuerpo de agentes de élite capaces incluso de detener supercriminales y superhéroes por igual si fuera necesario… y, por supuesto, este grupo no podía incluir a suprahumanos. Al parecer, hay buenos motivos para pensar que Viuda Mortal es el resultado de ese entrenamiento.


  I: ¿En qué consistía ese entrenamiento con exactitud? ¿Lo sabemos?


  E: No hay ningún dato específico, pero lo sabemos a grandes rasgos. Los sujetos de experimentos eran huérfanos que entraban en el programa antes incluso de que les crecieran los dientes. Los pocos datos obtenidos indican que crecían sin tener un nombre o una identidad propia a la que poder aferrarse, porque de ese modo estaban preparados para adoptar la que fuera necesaria a la hora de llevar a cabo las misiones que el gobierno británico les encomendara. Por el mismo motivo, no tenían ninguna lealtad o vínculo afectivo que pudiera detenerles… a eso me refería al decir que Viuda Mortal no era nadie. A diferencia del resto de superhéroes y supercriminales, ella va disfrazada cuando se viste de persona normal, pero su verdadera esencia, quien ella es, es la máscara, o, en su caso, el velo. Bajo esa barrera protectora, que en otros protege una verdadera identidad de posibles enemigos, no hay nadie.


  I: ¿En ese lugar enseñaron a una joven Viuda Mortal, sin identidad ni filiación, a matar?


  E: Viuda Mortal aprendió mucho más que eso. Su entrenamiento incluía múltiples estilos de lucha, tanto armado como cuerpo a cuerpo, artes marciales, uso de armamento ligero y pesado e incluso pilotar distintos tipos de vehículos, desde camiones a helicópteros. Para resumirlo: el programa, combinando un entrenamiento físico y psicológico, convertía a pobres huérfanos en sociópatas máquinas de matar.


  I: ¿Qué ocurrió con ese lugar, y con los sujetos de experimentación?


  E: Los campos donde se llevó a cabo este proyecto fueron cerrados en el año setenta y cinco, cuando, estimamos, Viuda Mortal debía tener tan sólo trece años. Por lo que sabemos, hubo problemas con varios sujetos y se produjo una fuga de las instalaciones… y atento al dato, Iker: la inteligencia británica está convencida de que fue la propia Viuda quien organizó esa fuga, aunque no lo pueden asegurar. Sin embargo, los informes de seguridad indican que una mujer encabezaba el motín, y la única mujer que escapó con vida de allí fue ella.


  I: Una revelación cuanto menos impactante, sin duda. ¿Sabemos qué fue de una todavía muy joven Viuda Mortal? Has dicho que sólo tenía trece años entonces.


  E: Tenía trece años, pero había recibido el entrenamiento más extremo que un ser humano hubiera suportado jamás, por lo que era perfectamente capaz de salir adelante en el mundo sola. Tras aquella fuga, es difícil seguirle la pista porque todavía no se presentaba con el nombre de Viuda Mortal, pero las autoridades sospechan que podría tener relación con varios asesinatos cometidos en Colombia, Méjico y Estados Unidos en los años siguientes.


  I: No le costaría ganarse la vida convirtiéndose en asesina a sueldo. Por lo que nos has contado, el nivel de quien pudiera hacerle competencia en esa área debió parecerle lamentable.


  E: Matar era para lo único que la habían entrenado… todo lo demás sólo eran accesorios para acercarse a su víctima o evitar ser capturada después. En efecto, cualquier cártel, grupo mafioso o banda criminal querría contar con una asesina experta que apenas era una niña, pero que no tenía ningún escrúpulo.


  I: No obstante, acabó por regresar a Europa, ¿verdad?


  E: Así es, aunque no sabemos por qué motivo, y cuando lo hizo, fue ya bajo un apodo y un velo, convertida la temida asesina a sueldo que todos conocemos. Es probable que se diera cuenta de que adoptando la parafernalia típica de un superhéroe podría atraer a más clientes, y lo cierto es que su famoso «beso de la muerte» dejó un número alarmante de víctima mortales, como bien te has encargado de repasar antes.


  I: ¿En qué consiste el beso de la muerte de Viuda Mortal? Muchos oyentes habrán oído hablar de él antes, pero tal vez algunos no sepan aún cómo funcionaba el método de ejecución favorito de la supercriminal.


  E: Las autopsias han revelado que los asesinados por culpa del beso de la muerte en realidad lo hacen envenenados por tetrodotoxina, o TTX, refinada, uno de los venenos más mortales que se conocen y que se extrae del pez globo. Lo aplica besando a su víctima en los labios, donde la absorción es inmediata y la muerte dolorosa, pero relativamente rápida. Un detalle curioso es que no se han encontrado restos plásticos ni de ningún otro tipo en las bocas de aquellos que tuvieron la desgracia de recibir su beso de la muerte, y algunos sugieren que aplica el veneno directamente desde sus labios sin protección alguna. Eso significaría que, de algún modo, ha conseguido volverse inmune a la tetrodotoxina… si eso formaba parte de su entrenamiento o lo aprendió más tarde lo ignoramos.


  I: Hay una cosa que no logro entender de su terrible historia: ¿por qué una mujer solitaria, sin lealtades, ideología o vínculos con nadie, acabó uniéndose, ya con veintisiete años, a Ocaso y su banda?


  E: Es muy difícil decirlo, Iker. Los humanos somos seres complejos, y no existe el adiestramiento perfecto… es posible que viera en los planes de Ocaso, fueran cuales fueran, la posibilidad de encontrar esas cosas: lealtad, ideología, un objetivo por el que luchar… puede que incluso un vínculo con alguien más que sí misma. Debemos tener en cuenta que, antes que una asesina adiestrada, es una persona, y tiene nuestras mismas necesidades afectivas.


  I: Viuda Mortal lleva años eludiendo la justicia, en los últimos tiempos incluso se ha dejado de oír hablar de ella, ¿cree que alguna vez será capturada?


  E: Si te soy sincera, me alegra que gente como el Capitán Justicia esté entre nosotros. Esperemos que el sano miedo que ha desarrollado hacia él se mantenga mucho más tiempo y no volvamos a verla jamás, pero lo cierto es que alguien con sus habilidades bien podría estar viviendo bajo una identidad creada por ella misma delante de nuestras narices. Podría ser la mujer a la que le compras el pan cada mañana, la camarera que te sirve el café o incluso una agente de policía, y nadie se daría cuenta.


  I: Absolutamente terrorífico… doctora González Ríos, jefa de psiquiatría en la Cárcel de Carabanchel, ha sido un placer tenerte aquí esta madrugada ilustrándonos sobre una de las supercriminales más peligrosas de nuestro país.


  E: El placer ha sido todo mío, Iker. Estoy encantada de haber venido.


  I: Nos despedimos por hoy, si es que sigues todavía con nosotros, estimado oyente. Espero que lo que has escuchado aquí esta noche no te quite el sueño… aunque el insomnio, la desesperación y el miedo es lo menos que uno que puede sufrir cuando trata de adentrarse en la mente del villano.


  CAPÍTULO 16


  —No estamos nada satisfechos —suspiró Santos decepcionado, pero manteniendo la más correcta de las formas al hablar. Ocaso estaba convencido de que, en sus ratos libres, estrangulaba gatitos y se disculpaba con ellos empleando ese mismo tono tan considerado y afable—. Comprenderá que le hemos tolerado mucho estas semanas; prácticamente hemos cedido a todas sus peticiones, incluso las más delirantes, sin hacer preguntas…


  —Sin hacer preguntas, dice… —replicó negando con la cabeza, pero sin mostrar demasiado interés en la reprimenda y fingiéndose ocupado en contemplar el estupendo paisaje de la ciudad al que el ventanal de aquel despacho tenía vistas.


  Apenas había amanecido, el sol todavía se encontraba muy bajo en el cielo y a duras penas era visible sobre el manto de nubes que cubría la ciudad desde la tarde anterior, pero aun así, su luz bañaba las azoteas de los edificios cercanos y arrancaba algunos destellos de las ventanas.


  —Sin embargo, nos han llegado noticias preocupantes últimamente —continuó Santos como si no se hubiera producido interrupción alguna por su parte—, y hay cosas ante las que no estamos dispuestos a transigir.


  —¿Noticias? —inquirió él apartando la vista de la ventana y volviéndose hacia el resto de los presentes, que ocupaban los seis asientos restantes de la mesa.


  La junta directiva le había convocado de nuevo en el edificio de Metatronic, en apariencia para ajustarle las cuentas, pero si él había accedido a someterse a tamaña humillación fue sólo porque Righand se mostró tan insistente que era eso o matarle, y su indolente mano derecha le resultaba todavía demasiado útil como para prescindir de él.


  Todos los representantes de las multinacionales que formaban el consorcio al que llamaban Metatronic se habían reunido para la ocasión, tanto Santos, que la encabezaba, como Hardol Manson, de Zipfer, Marcel de Rais, de Dingholds, Mr. Sagawa, de Mal Wart, Kthrym Schoonover, de Sotomonte, Peter Kúrten, de PCA y, por supuesto, Andrew Rayder, de Midecai. Los siete mercachifles le dirigían miradas desaprobatorias que se suponía debían intimidarle, como si él fuera una vulgar secretaria que temiera perder su puesto de trabajo.


  —No te hagas el tonto con nosotros, —le espetó Andrew Rayder, el único de todos ellos que de verdad era peligroso.


  Ocaso se había informado todo lo posible sobre cada miembro de aquella junta directiva para conocer mejor con quién estaba tratando, y el historial de Rayder como antiguo director de Midecai podía poner los pelos de punta al más curtido de los supercriminales. Bajo su mando, la contratista militar había participado en prácticamente todas las guerras africanas destinadas a apropiarse de fuentes de recursos valiosos de los últimos veinte años, en especial el Coltán, y cuando tenía un rato entre genocidio y genocidio, nutría de eficaces mercenarios a quien pudiera pagarlos. Incluso estuvo relacionado con Whitewater, la filial de Midecai que cayó al descubrirse que surtía de esbirros a supercriminales peligrosos.


  Que aquel hombre vistiera de traje y nadara en dinero mientras él había pasado dieciocho años congelado por mucho menos era algo que le sacaba de quicio.


  —¿El tonto? —preguntó aparentando inocencia.


  —¿Crees que no estamos al tanto de todo lo que hace la policía de esta ciudad? Sabemos que están investigando la muerte del Pistolero Loco, también que eres el principal sospechoso de su muerte para la heroína Augurio, y que el único motivo por el que no te han detenido ya es porque no quieren vérselas con nuestra maquinaria legal.


  —El Pistolero Loco —repitió Ocaso saboreando cada palabra—. Un viejo amigo tuyo, ¿no? O más bien un empleado… os hizo un gran servicio en lo de Ruanda. Te acompaño en el sentimiento por su pérdida.


  —Su muerte nos da igual —gruñó Rayder sin manifestar ni un ápice de vergüenza—. Lo que nos importa es que lo hayas matado tú, eso nos pone en una situación problemática.


  —No vais a dejar que me envíen a prisión —dijo Ocaso desdeñoso, pero convencido de que sería así; pagarían a cualquier idiota a cambio de inculparse y le montarían una historia que encajara con los informes policiales a los que tenían acceso… sabía de sobra cómo trabajaba la gente como ellos, y si una multinacional podía manejar a la prensa, el gobierno y la justicia como quería, una asociación de ellas lo haría con todavía más facilidad.


  —¿No vamos a dejar? —replicó, sin embargo, Santos, que alzó las cejas en un mal fingido gesto de sorpresa—. ¿Por qué no íbamos a hacerlo, señor Montero? ¿Qué hemos obtenido a cambio de sacarle de Carabanchel? Sólo una lista de gastos escandalosa hasta el punto de lo obsceno y chulería por su parte. Todos los representantes aquí reunidos son hombres de negocios, y saben que, cuando uno sale mal, lo mejor es abandonarlo.


  —Hemos gastado una millonada en misiles —le recordó Rayder—, por no hablar del papeleo para que nos permitieran que trabajaras con materiales radioactivos. ¿Y qué resultado nos has dado hasta ahora? Ninguno.


  —¿Pretendíais que os construyera la bomba atómica en un mes? —exclamó Ocaso casi divertido. En realidad, puesto que siempre guardaba encima la tarjeta de memoria del Dr. Gamma, tenía el secreto de la fisión nuclear que tanto ansiaban en su bolsillo… pero no era tan estúpido como para entregárselo, tenía en mente planes mucho más interesantes al respecto y, o mucho se equivocaba, o todo apuntaba a que estos se pondrían en marcha ese mismo día—. Soy bueno, pero no tanto… honestamente, esta reunión no tiene ningún sentido.


  —¡Sí que lo tiene! —estalló Rayder, que golpeó la mesa y logró sobresaltar a varios de los demás directivos—. Sabemos que, en lugar de trabajar en la fisión, has puesto a tu personal a construir una especie de reactor en el sótano y a destilar nosequé porquería de unas chocolatinas.


  —Oh, Righand… —murmuró decepcionado negando con la cabeza.


  Su lugarteniente tendría que pagar por esa traición… al final iba a tener que matarlo de todos modos.


  —Sí, Righand —confirmó Rayder con cierta satisfacción—. ¿Creías que te sería leal sólo por ser tú? Trabajaba para nosotros cuando te sacamos de la cárcel, y lo sigue haciendo ahora mismo. ¿Qué intentas, provocarnos malgastando nuestro dinero en fundir chocolate? Si ese era tu plan, lo has conseguido, estamos a punto de enviarte de vuelta a Carabanchel.


  —¿Sabes qué, Rayder? Te creo —asintió Ocaso sin dar muestra alguna de preocupación—. Sois Metatronic, la asociación de las multinacionales más poderosas del mundo, el mayor poder de este planeta, puede que por encima del bloque soviético. Tenéis a los jueces comiendo de la mano, y tanto a los que hacen la ley como los que hacen la trampa a vuestro servicio; os costaría tan poco devolverme a la cárcel como os costó cargaros el principio de precaución en la legislación, librándoos así de tener que demostrar si un químico es peligroso antes de poder ponerlo a la venta… de ese modo, se os permitió emplear conservantes más baratos y reducir el coste de productos alimenticios, entre otras cosas.


  —¿Qué tiene eso que ver? —preguntó Santos confundido.


  —¡Todo! —contestó Ocaso, que tuvo que esforzarse para no reírse—. Convertisteis la regulación de los disruptores endocrinos químicos en la comida en papel mojado para poder emplear toda clase de asquerosidades impunemente… y gracias a eso yo obtuve el componente que faltaba para la fórmula que trataba de diseñar en el año ochenta y siete, y que encontré por casualidad en esas chocolatinas. Es graciosísimo, ¿no lo veis? Hace dieciocho años tuve que asaltar un laboratorio para intentar conseguirlo y me enviasteis a la cárcel por ello, pero ahora, ese mismo producto se encuentra en cualquier supermercado gracias a vosotros.


  Las miradas que se lanzaron entre sí los directivos estaban cargadas de hostilidad hacia su persona… era evidente que no les había hecho gracia, si es que siquiera habían seguido su explicación.


  —¿Qué es esa fórmula tuya? —se atrevió a preguntar por fin Mr. Sagawa, tal vez porque la referencia a los supermercados le tocaba de cerca.


  —Oh, sólo mi plan maestro —replicó Ocaso recostándose en la silla y colocando los pies sobre la mesa para estar más cómodo—. Todavía necesita ser perfeccionada para hacer sus efectos estables y permanentes, pero cuando el compuesto esté listo del todo, inoculado en un suprahumano privará al sujeto de todos sus poderes gracias a un proceso químico demasiado complejo como para que merezca la pena que intente explicároslo… vosotros teníais vuestra arma contra los superhéroes, yo tenía la mía.


  —¡No tienes nada! —bramó Rayder mirándole con rabia contenida. De un golpe devolvió sus pies al suelo, y todos los demás directivos se revolvieron incómodos… a diferencia de Rayder, ellos eran gente de negocios, y no aprobaban la violencia—. ¿Una fórmula que neutraliza poderes? ¿Crees que no se ha intentado algo así antes, imbécil? ¿Cómo pretendes atravesar con una jeringa o un dardo la dura piel del Capitán Justicia? ¿Cómo vas a clavarla en la superficie incandescente de Joseff Star, o en el acero orgánico de Titán?


  —Aun así, esa fórmula podría ser muy útil para esta compañía —señaló Santos conciliador—. No todos los suprahumanos son el Capitán Justicia, y hasta que nuestro estimado colaborador nos consiga las armas de fisión nuclear…


  —¡No os voy a dar mi fórmula! —exclamó Ocaso ofendido ante la mera insinuación—. Igual que no os voy a dar la fisión, como no os la dio el Dr. Gamma. No sois más que una repugnante asociación de los seres más miserables y codiciosos del planeta, habéis destruido la democracia subyugando los poderes políticos a vuestro antojo, os habéis cargado los derechos laborales y las libertades de la población, y ahora queréis dominar el mundo con un arma de destrucción masiva. Con la bomba atómica para neutralizar a los superhéroes en vuestro poder, paradójicamente ellos serían los únicos que tendrían una oportunidad de deteneros, y eso sólo serviría para aumentar todavía más la asquerosa idolatría que la gente siente hacia ellos… no, no voy a dejar que les deis la oportunidad de salvar el mundo, eso iría en contra de todos mis principios.


  Los siete guardaron un incómodo silencio durante al menos cinco segundos, demasiado sorprendidos ante el desafío de Ocaso como para reaccionar. Al final fue Santos el primero en pronunciar palabra.


  —Se acabó —determinó—. Tú lo has querido: nuestra asociación queda rota… ahora vas a volver a la cárcel, así que ve despidiéndote porque te espera una gélida celda de por vida.


  —Estoy de acuerdo en una cosa: nuestra asociación ha terminado —declaró Ocaso en un tono cargado de peligro al tiempo que se ponía en pie.


  Bajo la manga de la camisa había traído escondido el generador voltaico portátil. Cuando lo activó, y de su mano comenzaron a surgir chispas, todo el vello de su cuerpo se erizó por la energía contenida. Los directivos de Metatronic no tuvieron tiempo para reaccionar, antes de que ninguno pudiera abrir la boca la descarga eléctrica les alcanzó de lleno, y esta fue tan intensa que provocó profundas quemaduras en la mesa y consiguió que el cristal de seguridad del ventanal saltara hecho pedazos.


  Cuando todo acabó, delante de Ocaso tan sólo quedaban siete cadáveres humeantes y una habitación destrozada.


  —¡Dios, estaba deseando hacer algo como esto desde que me descongelaron! —exclamó sin ser capaz de contener la euforia que sentía.


  Al salir de la sala de reuniones, la secretaria que tenía su mesa de despacho junto a la puerta tampoco salió indemne de la descarga eléctrica: el ordenador con el que trabajaba humeaba, su pelo, habitualmente recogido en un moño, se le había erizado tanto que parecía un puercoespín y luchaba por arrancarse todos los papeles que la electricidad estática había pegado a su ropa. Cuando vio salir de allí al supercriminal, le miró con una mezcla de desconcierto y temor.


  —Yo que tú no entraría ahí hasta que el conserje suba a limpiar —le recomendó este antes de dirigirse a los ascensores… tenía mucho trabajo por delante, y muy poco tiempo que perder.


  


  De vuelta en el edificio Rockefeller, Ocaso entró en sus estancias personales con una idea fija en la cabeza, y muy bien acompañado por el capitán Reyes y cuatro esbirros armados. Le sorprendió que Righand fuera tan estúpido como para permanecer todavía allí, junto a Decapitador y Destripador, pero tal vez pensara que Santos y los demás no le permitirían volver… fuera como fuera, había cometido un error fatal.


  —¡Señor! —exclamó permitiéndose manifestar un atisbo de sorpresa pese a su habitual inexpresividad emocional.


  —¿Señor? —replicó Ocaso, que le hizo un gesto a Santos; este le apuntó con su arma, gesto que los otros cuatro hombres imitaron. Confundidos, Decapitador y Destripador se limitaron a observar la escena, aunque ambos adoptaron un rictus amenazador—. No creo que debas seguir llamándome así después de traicionarme… ¡le contaste a los directivos de Metatronic lo que estaba haciendo! ¿Pretendes negarlo?


  —Señor, tiene que entenderlo… trabajo para ellos —trató de justificarse—. Tenía que informarles, pero estoy con usted hasta el final, ya lo sabe.


  —No, no lo sé —exclamó él, sin embargo. Necesitaba el resto de su traje para poder lanzar otra descarga como la que había matado a Rayder y los demás de directivos, pero con la energía que le quedaba en el generador voltaico bastaría para freír a su traicionero mano derecha—. Ahora tus jefes están muertos, y me pregunto si debería matar también al lacayo que espiaba para ellos.


  —¡Puedo demostrar que estaba de su parte desde el principio! —exclamó Righand cuando el generador voltaico comenzó a chisporrotear amenazadoramente—. Les conté lo de las chocolatinas, sí, pero no por qué motivo tenía al personal trabajando con ellas, ni tampoco la naturaleza del generador del género… además, acabo de conseguir lo que usted quería.


  —¿Lo que yo quería? —inquirió Ocaso, que estaba más que dispuesto a acabar con él en ese mismo momento. ¿Qué era un cadáver más en su cuenta? Había matado antes a hombres por mucho menos.


  —Sé dónde encontrar a Viuda Mortal —le aseguró.


  Esa respuesta consiguió hacerle dudar durante un segundo. Viuda Mortal… quería atrapar a esa asesina traicionera y escurridiza más que a ningún otro de su lista de futuras víctimas, pero todo era demasiado sospechoso.


  —Qué oportuno, ¿no te parece? —replicó acercando la mano centelleante al rostro de Righand—. ¿De repente, cuando tu vida pende de un hilo tan fino que apenas puede verse, descubres dónde se esconde Viuda Mortal?


  —¡Se lo juro por mi vida, señor! —exclamó él tratando de apartar la cabeza, pero sin retroceder ni un paso—. Anoche, Viuda Mortal cometió un error: apareció en la casa de un secuaz menor de Bellantoni, un antiguo colaborador, creemos que para pedir ayuda; tenía un hombre vigilándoles de lejos por si volvía a dar señales de vida, y la siguió hasta su escondite… sé dónde se encuentra en este preciso instante.


  Tras pensárselo durante un momento, Ocaso desactivó el generador voltaico e hizo otro gesto a Reyes, que algo decepcionado bajó su arma y ordenó a sus hombres hacerlo propio. Lo que Righand decía tenía sentido: si Viuda Mortal se había enterado de la muerte del Pistolero Loco, no era descabellado que buscara protección en sus antiguos aliados de la mafia… Bellantoni prácticamente le debía su título de emperador a ella.


  Eso, por supuesto, suponía un problema en sus planes con el que no había contado. Quería a Viuda Mortal en sus manos, pero, tras asesinar a los directivos de Metatronic, era sólo cuestión de tiempo que las autoridades, sin duda encabezadas por el Capitán Justicia, Augurio y el resto de los Pacificadores, cayeran sobre él como perros de presa… y si no actuaba contra la Viuda ya, se esfumaría para siempre de su alcance. No tenía elección.


  —Los planes se ponen en marcha antes de lo esperado —le dijo a su lugarteniente como si no hubiera estado a punto matarle hacía apenas unos segundos—. Quiero que personal científico y de mantenimiento sea evacuado del edificio. ¿Capitán?


  —¿Señor? —replicó Santos de inmediato dando un paso al frente.


  —Asegúrese de la que evacuación se produce lo más rápidamente posible, luego refuerce la seguridad y prepare a sus mejores hombres para realizar una misión en el exterior.


  —¿Una misión en el exterior, señor? —se extrañó Santos, que jamás había tenido que salir del edificio Rockefeller hasta entonces para cumplir con su trabajo.


  —Eso he dicho, puede retirarse —ordenó Ocaso.


  Con un gesto de asentimiento, el capitán y sus hombres se dispusieron a cumplir las órdenes recibidas. Righand esperó hasta que la puerta de la estancia se cerró tras ellos para pronunciarse.


  —Señor, tal vez sea un momento demasiado prematuro para actuar, la fórmula todavía no ha sido probada en superhéroes, y los resultados han sido inestables —le recordó. Él también decidió comportarse como si no hubiera estado a punto de ser asesinado por su superior.


  —No tenemos más tiempo para refinarla —masculló Ocaso con fastidio. Sabía que su mano derecha estaba en lo cierto, pero tendría que conformarse con lo que había conseguido hasta el momento—. Estoy seguro de que tal y como está nos será útil de todos modos… ahora necesitamos atraer más la atención de todo el mundo; quiero a la policía, la prensa, los superhéroes y hasta el ejército si es necesario rodeando este edificio.


  —¿Y Viuda Mortal? —inquirió Righand—. Es muy posible que, si triunfa en su plan, se esconda de nuevo, esta vez con mucho más cuidado.


  —¡Ya lo sé! —bramó rabioso… todo eran problemas—. Envía a Decapitador a por ella y que la traiga aquí, viva.


  —¿Le parece sensato, señor? —objetó su lugarteniente con cautela—. Esa mujer es una experta asesina.


  —Y Decapitador y su hermano dos monstruos inhumanos —arguyó Ocaso señalando a ambos guardaespaldas. Viuda Mortal ya no era una chiquilla, los dieciocho años que habían pasado, unidos al tiempo de inactividad para mantener un bajo perfil, debían haber mermado su capacidad… el Pistolero Loco y el Dr. Gamma eran buenos ejemplos de ello—. No quiero privarme del placer de matarla yo mismo.


  —Así se hará, señor —asintió Righand sumiso—. ¿Cómo piensa atraer a la prensa, la policía y los superhéroes?


  —Con un ataque, por supuesto —exclamó manifestando una sonrisa cruel—. Envía a Santos y los hombres que elija a la calle, y que se lleven a Destripador con ellos. Diles que tienen que dejar un rastro de muerte y destrucción a su paso que ponga en alerta a todo el mundo, eso satisfará a Santos; y también que traigan cuantos rehenes puedan… necesitaremos muchos rehenes para que esto acabe bien. Cuento con que la policía rodee el lugar, pero que tengan que pensárselo mucho antes de intentar tomarlo por la fuerza.


  Righand asintió y se dirigió hacia la puerta para comenzar a llevar a cabo las órdenes recibidas. Sin embargo, Ocaso le hizo un gesto para que se detuviera.


  —Una última cosa: prepara el taller del sótano para el montaje de los misiles… es hora de honrar la memoria del Dr. Gamma con la primera bomba atómica del mundo.


  


  Marimar tuvo que agacharse tras la barra para soltar a gusto el bostezo que el cuerpo le llevaba pidiendo toda la mañana. Tarde, se había dado cuenta de que ya no era la jovencita de otra época, y que por muy acostumbrada que estuviera en el pasado a trasnochar hasta bien entrada la madrugada, a su edad, pasar la noche fuera de casa ya tenía sus consecuencias la mañana siguiente. El «Veinte años» no iba a abrirse solo, al igual que tampoco iban a servirse los desayunos sin nadie que los preparara, y sus parroquianos habituales no perdonaban un día sin sus cafés, sus porras y sus tostadas.


  Para colmo de males, la noche no había sido tan provechosa como había esperado, ni mucho menos, no tenía ni idea de dónde se había metido su hijo, como pasaba desde que se había echado novia, y encima no le había dado tiempo ni a pasar por casa a cambiarse de ropa como era debido antes de entrar a trabajar, por lo que aún tenía la de la noche anterior escondida en el almacén. Si los clientes del bar llegaran a verla vestida de esa guisa… prefería no pensar en ello.


  —¡Hay que ver! ¡Cómo está el patio! —comentó don Julián, que volvió la vista al plato que Marimar le dejó en la barra y luego levantó la cabeza con un gesto de confusión—. Jefa, esto no es lo que he pedido, ¿desde cuándo desayuno yo churros? ¿Es que quieres que me exploten las arterias?


  —Perdona —se disculpó con desgana apartando el plato.


  —Creo que alguien no durmió demasiado anoche —dijo don Faustino con una sonrisita—. No me digas que te has echado un novio por fin. ¿Vas a romperme el corazón?


  —Lo que le faltaba a tu corazón: otro infarto —bromeó Marimar forzándose a sonreír también—. Ya me gustaría a mí, pero no… ¿tostadas, como siempre?


  —Con aceite de oliva —asintió don Julián, y ella, tras comprobar que la garrafa de aceite estaba vacía, se dirigió al almacén para coger una nueva, dándoles la espalda a los dos hombres.


  —Se te va a caer el trapo ese —le señaló don Faustino refiriéndose al pañuelo negro que llevaba guardado en el bolsillo trasero del pantalón.


  Tuvo que utilizarlo la noche anterior, y con las prisas al cambiarse, no se dio cuenta de que se lo había metido allí… un despiste semejante no era nada propio de ella… los años que llevaba sin hacer aquello no perdonaban.


  Apurada porque lo hubieran visto, se lo sacó rápidamente del bolsillo, lo arrugó con las manos y lo lanzó con el resto de la ropa del almacén; luego recogió la garrafa y volvió a la barra cargando con ella.


  —El aceite para las tostadas del gourmet —anunció, pero entonces se escuchó a lo lejos un sonido que sobresaltó a todos los clientes el bar, un sonido muy parecido a una explosión, y que llegó acompañado de una pequeña vibración del suelo—. ¿Qué demonios…?


  —Eso ha sido cerca —afirmó Marcial, el capataz, levantándose alarmado de la mesa donde se tomaba el café—. ¡Como se haya caído una grúa de la obra…!


  —No, eso ha sido una explosión —determinó Benito, el funcionario prejubilado, que le acompañaba con un carajillo.


  —¡Esos han sido los de la ETA, seguro! —exclamó don Faustino, que de inmediato encabezó la marcha de los clientes hacia la puerta para tratar de averiguar qué había ocurrido.


  Marimar, tan intrigada como los demás, les siguió con cautela, y se sobresaltó con ellos cuando una segunda explosión se escuchó todavía más cerca, esta seguida además de sonidos que identificó como disparos. Los parroquianos se frenaron en seco y se miraron entre ellos asustados.


  —No suena como una bomba —apuntó Marcial—. Parece más bien…


  —Un tiroteo —terminó por él Marimar, que tomó la iniciativa y se acercó a la puerta de su bar para asomarse fuera y ver qué estaba pasando.


  En cuanto la abrió, desde el exterior les llegó una cacofonía de gritos, disparos y explosiones, y todos dieron un respingo sobresaltados cuando un hombre aterrorizado se abalanzó contra la entrada. No cayó de bruces sólo porque Marimar tuvo los reflejos suficientes como para sujetarle antes de que se precipitara contra el suelo.


  —¡Nos atacan! —farfulló al borde de un ataque—. ¡Hay hombres armados, y un gigante!


  —¿Un gigante? —inquirió ella, que le sujetaba del brazo. El tiroteo se volvió más intenso, y una nueva explosión más fuerte que las anteriores hizo vibrar las paredes del bar de tal manera que algunas botellas expuestas cayeron al suelo, donde se rompieron en pedazos y derramaron su contenido—. ¿Qué es eso de un gigante?


  Su única respuesta fue señalar hacia la puerta con un dedo tembloroso. La luz que entraba a través de ella desapareció de repente, y cuando quisieron dares cuenta, un hombretón de casi tres metros de altura y con una masa muscular sobrehumana, y que en lugar de manos tenía unas cuchillas afiladas y enormes, bloqueaba la entrada.


  —¡Joder! —exclamó Benito dando un salto a un lado por la impresión, pero fue el único que lo hizo, los demás se habían quedado petrificados.


  El gigante arrancó la puerta y la lanzó por los aires antes de introducirse en el bar, derribando parte de la pared en el proceso. Los parroquianos reaccionaron por fin y retrocedieron asustados, Marimar, sin embargo, dejó caer al hombre que sostenía y salió corriendo en dirección al almacén antes de que el epicentro de la destrucción les alcanzara. Tenía que darse prisa o estaría perdida…


  CAPÍTULO 17


  Plasmatrón pintó una gruesa cruz roja sobre la cara del Fantoche en la foto que había colgada en el taller, lo que le valió una ovación por parte del resto de Marginados, que alzaron los botellines que Cronos se había apañado para comprar mientras él entregaba a los delincuentes a la policía de cara a la celebración que merecían tras un trabajo bien hecho.


  —Se acabaron las payasadas de este bufón —declaró Ave Nocturna satisfecha.


  —El inspector Andrade ha sido vengado —añadió Plasmatrón—. Y se ha hecho justicia por sus otros asesinatos, así como por el asunto de la droga adulterada… chicos, está mal que lo digamos nosotros mismos, pero esto ha sido un éxito.


  —En lugar de «los Marginados» tendríamos que hacernos llamar «los Putos amos» —determinó Cronos, sugerencia que fue acogida con otro brindis al aire—. De esta salimos en la tele, seguro.


  —Bueno, espera que no le den todo el mérito a los Pacificadores —objetó, sin embargo, Ángel de Piedra—. Debimos ir todos a entregar a ese tipo, y haber esperado a que apareciera la prensa.


  —No hacemos esto por la fama —le recordó Ave Nocturna—. Además, nosotros podemos patearle el culo a los malos, pero para detenerlos sólo tiene autoridad Plasmatrón.


  —Privilegios de Pacificador —asintió él presumiendo de su insignia; estaba de tan buen humor que hasta olvidó por un momento del desprecio que sentía hacia ella.


  —Sí, pero no eres un Pacificador titular, sólo un suplente —se burló Cronos.


  —Y tú un ayudante de un suplente —replicó Plasmatrón a su vez.


  —¿Ahora somos tus ayudantes? —protestó Ángel de Piedra frunciendo el ceño.


  —Tú seguro —exclamó Cronos sonriendo—. No tienes edad para ser titular.


  —¿Ser titular es irse a ver chicas desnudas en mitad de una misión? —le recriminó ella.


  —Estaba infiltrado, ¿vale? —se defendió—. Tenía que hacer lo que correspondía al personaje que interpretaba.


  —¡Oh, por favor…!


  —Por Dios, no empecéis otra vez —suplicó el Dr. Neutrino tratando de evitar otra de sus discusiones… en vano, por supuesto.


  Plasmatrón quiso armarse de paciencia para aguantar la pelea, y para ello fue a dar un trago a su bebida, pero antes de poder hacerlo, Ave Nocturna le agarró del brazo y le llevó hasta la oficina del taller aprovechando la distracción de sus compañeros.


  —Qué molestos pueden llegar a ser cuando se lo proponen —dijo cerrando la puerta cuando ambos estuvieron dentro.


  —Es parte de su encanto —replicó tras dejar el botellín sobre la mesa—. Esos dos acabarán juntos algún día.


  —Es posible —reconoció ella, que se acercó y le cogió de la mano—. Parece mentira que haga sólo un mes desde que éramos unos compañeros de clase que no sabían nada el uno del otro… y ahora combatimos el crimen juntos.


  —Bueno, yo sí sabía bastante de ti —tuvo que objetar Plasmatrón, lo que la hizo sonreír—. Pero tienes razón, lo de esta noche ha sido un gran triunfo… ¿se parece algo esto a tu sueño?


  —¿Y al tuyo? —dijo ella antes de besarle en los labios.


  El beso, sin embargo, apenas duró un par de segundos porque de repente la puerta se abrió de golpe, sobresaltándoles a ambos. Tanto Ángel de Piedra como Cronos se precipitaron al interior de la oficina al perder el equilibrio, y por poco caen al suelo.


  —Lo siento —se disculpó el Dr. Neutrino, que se encontraba tras ellos—. Intenté impedirlo, pero…


  —¡Maldita puerta! —gruñó Cronos—. Creíamos que aguantaría cerrada… es decir, no os estábamos espiando.


  —No, para nada —coincidió Ángel.


  —Sólo a medias… —respondió Plasmatrón a la pregunta de Ave torciendo el gesto.


  —¡Sois peores que críos! —les reprendió ella, pero se interrumpió cuando escuchó sonar el teléfono móvil de Plasmatrón.


  —Perdón —dijo este mientras lo buscaba entre su traje, y cuando lo encontró, sintió un escalofrío al ver quién le llamaba—. ¡Mierda! Es mi madre… no le dije que iba a pasar la noche fuera, debe estar que trina.


  —Será mejor que lo cojas, tío —le recomendó Cronos—. No quieres sumar «no haber respondido al móvil» a las cosas que pueda echarte en cara luego.


  Siguiendo su consejo, tragó saliva, descolgó y se llevó el aparato a la oreja esperando escuchar a su madre con voz de enfado preguntándole dónde demonios estaba… sin embargo, lo que oyó fue una serie de sonidos distorsionados parecidos a los que haría una bola de demolición echando abajo un edificio.


  —¿Mamá? —dijo a través del teléfono—. ¿Hola?


  —¡Adrián! —respondió su voz, que se escuchaba muy mal. No sonaba enfadada, sino más bien alterada—. ¿Dónde estás? ¿Estás en casa?


  —Eh… —titubeó. Por la hora que era, ella debía haber bajado al bar hacía ya un buen rato, y si no se había parado a comprobarlo, podía pensar que seguía durmiendo en su habitación después de haber llegado tarde. Tenía una oportunidad única de librarse, pero prefirió ser sincero; mentir a su madre era algo que le disgustaba desde las visiones, y ya había tenido que hacerlo demasiado por culpa de su doble vida—. No, lo siento, todavía no he vuelto… la cosa se ha alargado, pero voy enseguida, te lo juro.


  —¡No vengas! —le gritó, y acto seguido se escuchó como si algo hubiera explotado muy cerca de donde ella se encontraba.


  —¿Qué está pasando ahí? —preguntó él comenzando a preocuparse.


  —¡No vengas! —repitió su madre alterada—. Están… nos están atacando, ¡ni se te ocurra aparecer por aquí! ¿Me escuchas? ¡No vengas!


  —¿Atacando? —inquirió angustiado. Ave Nocturna y el resto, que habían comenzado a retirarse para dejarle hablar tranquilo, se detuvieron al escuchar esa palabra y le lanzaron unas miradas interrogativas—. ¿Qué significa atacando? ¿Quién está atacando? ¿Estás en el bar?


  —¡No vengas! —repitió ella una vez más antes de que la llamada se cortara, dejando a Plasmatrón tan acongojado que sólo alcanzó a quedarse mirando la pantalla del teléfono, como si esta tuviera más información que darle.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Ave con cautela.


  —Era mi madre… dice… dice que les están atacando —balbuceó con un nudo creciente en la garganta—. He oído explosiones, y ruido como de edificios derrumbándose… no sé qué está pasando.


  —¿Atacando? —replicó Ángel de Piedra—. ¿Quién?


  —No me lo ha dicho —contestó Plasmatrón, que tenía muy claro lo que debía hacer a continuación—. Pero pienso averiguarlo…


  Sin mediar palabra, se abrió paso entre sus desconcertados compañeros y se dirigió a la salida del taller. Ave Nocturna y los demás le siguieron, pero sólo ella le agarró del brazo para obligarle a detenerse cuando ya estuvieron en la calle.


  —¡Espera! No vas a ir solo, somos un equipo, ¿recuerdas? Un supergrupo.


  Plasmatrón pasó la vista sobre cada uno de ellos. Ninguno titubeó ni mostró la más mínima objeción o duda respecto a acompañarle… sin embargo, ninguno de ellos podía volar.


  —Lo siento, mi madre está en peligro ahora mismo y no puedo esperaros —respondió, para acto seguido apretar los dientes con tanta fuerza que estuvo a punto de rompérselos y poner en marcha el jet pack.


  Volar seguía aterrándole, y creía que ya había tenido suficiente de eso por un día, pero aquello era más importante que todo lo ocurrido durante la noche, de modo que no dudó en lanzarse por los aires a máxima potencia en dirección a su casa.


  No podía dejar que le pasara nada a su madre… quien estuviera atacándola iba a sufrir toda la ira de Plasmatrón en sus carnes.


  Aceleró tan rápido que no alcanzó a escuchar lo que Ave intentó decirle desde el suelo. El estómago le subió hasta la garganta de tal forma que sintió náuseas, pero no dejó que ese sentimiento pudiera con él, y pronto los edificios fueron pasando a su lado y quedando atrás tan rápido que incluso el cálido aire del verano le cortaba la cara al chocar contra ella.


  Aunque la velocidad que podía alcanzar el jet pack era muy elevada, el tiempo que tardó en alcanzar su calle se le hizo eterno, y lamentó no tener un teléfono integrado en el traje para intentar devolverle la llamada a su madre, porque hacerlo a través del móvil habría sido inútil moviéndose tan rápido.


  Cuando por fin se acercó a su barrio, sintió un nudo en el estómago al descubrir la nube de humo y polvo que el ataque del que hablaba su madre había provocado. Parecía como si una serie de bombas hubieran explotado por todo el barrio, y en las calles cercanas alcanzó a ver gente alejándose corriendo de allí en un intento de ponerse a salvo.


  No se detuvo hasta que se introdujo en la nube de polvo que cubría toda su calle, momento en que redujo la velocidad y tomó tierra sobre una montaña de escombros.


  —¡Dios santo! —murmuró al contemplar el dantesco espectáculo que le rodeada.


  Algunos edificios se habían derrumbado, cubriendo toda la calle de cascotes y escombros que habían aplastado coches y bloqueado los portales… era como si una guerra hubiera estallado y aquel fuera el resultado de los primeros bombardeos.


  Su conciencia le advirtió de que allí tenía que haber muchos muertos y heridos, pero en ese momento a Adrián le daban todos igual… tenía que encontrar a su madre y asegurarse de que estaba bien antes que cualquier otra cosa, y por eso se adentró más la nube de humo y corrió en dirección a su casa.


  Una familia cubierta de polvo blanco apareció frente a él, tosiendo y cojeando entre los restos de un edificio caído; al ver que estaban bien, su primer instinto fue ignorarles y seguir adelante, pero entonces uno de ellos, un crío de apenas siete años, alzó la mano y le señaló con el dedo.


  —¡Plasmatrón! —sollozó antes de comenzar a toser de nuevo.


  Su madre le cogió en brazos y luego se quedó mirando al superhéroe con algunos recelos; era evidente que ella no le había reconocido. Al comprobar que había dos niños pequeños más con ella y el hombre que la acompañaba, un ramalazo de mala conciencia le obligó a hacerles una señal para que se acercaran a él.


  Por suerte, y pese a sus reticencias iniciales, ninguno de los cinco miembros de la familia dudó en obedecerle. ¿Por qué iban a hacerlo? Él era un superhéroe, estaba allí para ayudar y lo sabían… el niño incluso le había reconocido, algo que tenía mérito cuando la prensa apenas le había dedicado una pequeña mención desde que era un Pacificador.


  —¡Tienen que salir de aquí! —les indicó señalando en la dirección por la que había venido—. Por ahí, por…


  Se volvió precisamente en esa dirección cuando vio que los cinco miraban hacia allí con miedo, y la mujer sujetó al niño en un gesto protector. Dos hombres armados se acercaban.


  —¿Pero qué…? —murmuró Plasmatrón.


  Aquellos tipos no llevaban uniforme de policía, ni de cualquier otro cuerpo de seguridad existente; cargaban con armas automáticas de gran tamaño, vestían armaduras corporales de aspecto militar, aunque de color azul eléctrico, y cubrían su cabeza con un casco tipo operaciones especiales que además de protegerles la cara les cubría los ojos con unas gafas para librarles del polvo.


  —Esbirros… —dedujo. Si no pertenecían a ningún cuerpo de rescate, no podían ser más que los secuaces de alguien, y con toda probabilidad los responsables de lo que había ocurrido allí.


  Los dos hombres advirtieron de su presencia y les apuntaron con sus armas.


  —¡Manos a la cabeza! —exigieron—. ¡Todos, vamos!


  La familia obedeció sin cuestionarlo, pero Plasmatrón, que no tenía ninguna intención de imitarles, estiró el brazo del cañón de plasma y se preparó para responder en caso de ataque.


  —¡Deponed las armas! —exclamó—. ¡Sólo lo diré una vez!


  —¡Levanta las manos! —replicaron ellos con tono agresivo—. ¡Levanta las manos o abrimos fuego!


  —Como queráis… —murmuró él.


  Un potente proyectil de plasma salió disparado contra los esbirros, que sorprendidos por la naturaleza del arma, no alcanzaron a reaccionar a tiempo y no tuvieron la oportunidad de esquivarlo. Ambos se vieron impulsados por los aires después de que este les explotara a los pies, y tras caer sobre los duros escombros no volvieron a moverse.


  Plasmatrón, satisfecho por el resultado conseguido, se volvió hacia la familia, cuyos miembros se abrazaban entre sí aterrados.


  —¡Hora de salir de aquí, vamos! —les indicó.


  No sabía de dónde habían salido esos esbirros, pero ya no se atrevía a dejarles solos por si aparecían más, de modo que les llevó hasta donde la nube se volvía menos densa. No entendía por qué no estaba ya allí la policía, los Pacificadores o cualquier otro súper ayudando, ¿acaso había sido el primero en llegar?


  —Tienen que contarle a la policía lo que ha pasado —le dijo a la familia cuando le pareció que ya estaban lo bastante a salvo como para poder apañárselas por su cuenta—. Deben saber lo de los dos esbirros… yo tengo que volver dentro.


  —Gracias —alcanzó a decir la mujer entre toses—. Gracias por…


  —Sólo hago mi trabajo —la interrumpió. Su madre seguía allí dentro, a merced no sólo de la destrucción, sino de quien fuera esa gente armada que les había atacado… no podía permitirse el perder más tiempo.


  Se lanzó de nuevo hacia la nube de polvo y corrió todo lo rápido que pudo entre los escombros. El humo comenzaba a disiparse poco a poco, y gracias a eso alcanzó a contemplar con creciente congoja cómo varios edificios cercanos, que conocía de pasar frente a ellos cada vez que salía de casa, habían acabado destruidos total o parcialmente. Todavía no podía ver qué había sido de su casa y el bar, pero volvió a encontrarse con una pareja de esbirros. Entre ambos arrastraban por la fuerza a un hombre calvo que se revolvía tratando de escapar… por desgracia para ellos, en esa ocasión fue Plasmatrón quien les vio primero.


  El hombre calvo escapó corriendo hasta perderse de vista en cuanto los dos esbirros fueron abatidos por sendos proyectiles de plasma. El superhéroe habría intentado seguirle y ponerle a salvo del todo pero, puesto que no estaba herido, y ya se había encargado de sus captores, supuso que le iría bien por su cuenta… él tenía que encontrar a su madre todavía, y aunque en su interior sabía que su deber era investigar de dónde habían salido los esbirros y por qué se llevaban a la gente, ignoró esos pensamientos y reemprendió la marcha en dirección su casa.


  Cuando llegó por fin, el corazón le dio un vuelco al descubrir que el edificio donde se encontraban tanto su piso como el bar había sido volado en pedazos, y de él sólo quedaba media fachada y una montaña de cascotes.


  —¡No, no, no…! —murmuró entre dientes aproximándose hacia allí a toda prisa.


  Vio varios cadáveres cubiertos de polvo desperdigados en el suelo, aunque ninguno de mujer, de modo que los pasó por alto y se dirigió a lo que quedaba del bar, donde supuso que debía encontrarse ella antes del ataque.


  Únicamente la mitad de la fachada delantera continuaba en pie, el resto se vino abajo cuando el edificio colapsó, desperdigando por el suelo botellas rotas y parte de la decoración del local. Plasmatrón recogió del suelo una foto cuyo marco reconocía de haberlo visto toda su vida colgado en una pared del «Veinte años»; era una instantánea de todos los componentes de «Hipólito y los hipocondríacos», incluidos su padre, el mismo Hipólito, que moriría tan solo un par de años más tarde de sobredosis, y su madre, que pese a ser como veinte años más joven en la imagen, en ella se la veía más consumida… su amigo Vicen tenía razón, parecía una persona distinta a la de la foto, o al menos más saludable.


  Interrumpió su abstracción momentánea cuando escuchó un sonido parecido a un gemido entre los escombros frente al bar. Un ladrillo se movió y cayó a un lado, y una mano temblorosa se asomó por el hueco que dejó. De inmediato, Plasmatrón se dirigió hacia allí y comenzó a apartar la porquería que sepultaba a aquella persona.


  —¡Aguanta, ya estoy aquí! —dijo sin dejar de cavar—. Voy a sacarte…


  Fue al retirar la astillada tabla de madera que le cubría la cabeza cuando descubrió que conocía a aquella persona: se trataba de don Julián, uno de los parroquianos habituales de bar… y no tenía buen aspecto. El hombre ya no era un chiquillo y una herida muy fea en la cabeza le sangraba con profusión, por no hablar de que el resto de su cuerpo seguía enterrado bajo una montaña de pesados cascotes.


  —¿Don Julián? —le llamó. Parecía en estado de shock—. Don Julián, ¿me escucha?


  En su estado alterado, el anciano sólo alcanzó a musitar incoherencias, sin embargo, entre ellas logró distinguir las palabras «ataque» y «derrumbó el edificio».


  —¿Quién os atacó? —intentó que le respondiera—. ¿Sabes dónde está mi madre?


  El hombre le miró e intentó mover la mano, pero aún la tenía medio sepultada entre escombros y no lo consiguió.


  —Don Julián, ¿me oye? —insistió él—. Pronto llegará la ayuda, se lo prometo, pero tengo que encontrar a mi madre. ¿Estaba en el bar?


  Al no conseguir respuesta, se quitó el visor del traje y obligó al anciano a mirarle a los ojos.


  —¡Don Julián, soy yo, Adrián! ¿Me reconoce?


  —¿Adrián? —repitió interrogativo prestándole atención por fin—. El hijo… ¿qué… de qué vas vestido?


  —Eso ahora no importa, necesito que me diga dónde está mi madre. ¿Estaba en el bar?


  —Se la llevaron —exclamó el anciano—. Un hombre enorme, ¡Dios! El más grande que he visto nunca.


  —¿Se la llevaron? —replicó Adrián alarmado—. ¿A dónde? ¿Quién es esta gente? ¿Don Julián?


  El anciano se quedó paralizado mirando al cielo, y la mirada se le volvió vidriosa al tiempo que la mano que tenía libre dejó de moverse. Había muerto.


  Con rabia y frustración, Adrián le cerró los ojos y se secó las lágrimas que comenzaron a brotar en los suyos, después volvió a enmascararse y se incorporó, tras lo que tuvo que respirar profundamente para conseguir tranquilizarse antes de tomar una decisión. Tenía que volver a por los esbirros abatidos e interrogarles para descubrir a dónde se llevaban a la gente que secuestraban y para qué… tenía que salvar a su madre.


  Unas sirenas de policía comenzaron a escucharse en la lejanía, acompañadas por las de los bomberos y las ambulancias, pero no les prestó atención concentrado como estaba en regresar hasta el último lugar donde acabó con unos esbirros. Cuando los localizó por fin todavía seguían inconscientes, pero eso no le detuvo.


  —¡Despierta! —gritó abofeteándole la cara a uno de ellos—. ¡Despierta de una vez, vamos!


  Al ver que no reaccionaba, buscó unas sales de amonio que guardaba en su cinturón para ese tipo de situaciones.


  —Deja eso —le exigió una voz femenina a su espalda. Plasmatrón interrumpió su búsqueda de las sales y se giró alarmado ante la posibilidad de un nuevo ataque, pero a quien se encontró al volverse fue nada menos que a Augurio, que con gesto adusto observaba el caos que les rodeaba acompañada por el resto de Pacificadores—. No va a decirte nada que no sepamos ya.


  —¿Qué no sepamos ya? —replicó extrañado, aunque al mismo tiempo cayó en la cuenta de que por fin habían llegado los refuerzos… ya no estaba solo en aquello—. ¡Se estaban llevando a la gente, entre ellos a mi madre! ¡Tenemos que detenerles!


  —Nada de «tenemos» —dijo Augurio dirigiéndole una dura mirada—. Tú vas a quedarte aquí, nosotros nos encargaremos de esto… y luego tendremos una charla sobre lo que mi hija y tú habéis hecho esta noche con ese grupito de irresponsables que os sigue.


  —¡Puedo ayudar! —insistió. No tenía ningún miedo a las represalias que ella pudiera tomar por haber resucitado a los Marginados… no en ese momento.


  —Seguro que sí —se buró Iris, que pese a encontrarse en una nube de polvo y pisando escombros se las apañaba para que ni la más mínima mancha perturbara su imagen sin mácula—. ¿Quién ha hecho esto, Augurio?


  —Conozco a esos hombres —declaró ella señalando a los esbirros caídos—. Protegían el edificio Rockefeller.


  —Ocaso —dedujo Míster Fortuna sonriendo con suficiencia—. Ya tenía ganas de vérmelas con un villano a la antigua usanza.


  —¿Y por qué secuestra gente? —inquirió el Bandolero, que se quitó el gorro y sacudió el polvo que se había depositado en él antes de ponérselo de nuevo.


  —Rehenes, por supuesto —respondió Deslizadora cruzándose de brazos—. A esa gente le gusta tener rehenes. Sugiero que vayamos allí y le demos un escarmiento; el rescate de rehenes siempre da buena prensa y, por lo que sé, ese tipo ni siquiera es un suprahumano de verdad, no nos dará mucho trabajo.


  —Esto no me gusta —objetó Augurio con suspicacia—. Un ataque tan evidente casi parece una provocación. Deberíamos esperar al Capitán Justicia.


  —¡No necesitamos al Capitán! —replicó Iris—. Podemos hacernos cargo de esto nosotros.


  —No voy a tomar ningún riesgo innecesario —se empecinó la superheroína más veterana—. Ocaso es muy peligroso, apoyaremos el sitio del edificio con la policía y esperaremos al Capitán.


  Al ver que nadie más la apoyaba, Iris se encogió de hombros y comenzó a girar sobre sí misma. Un tornado de luz arcoíris envolvió a todo el grupo, pero Plasmatrón, que había permanecido callado, dio un paso al frente y se encaró con Augurio antes de que se esfumaran.


  —Yo también quiero ir —exigió—. Mi madre está entre los rehenes.


  —Lo siento, pero es demasiado peligroso —se negó la superheroína mientras un halo de colores la cubría y su imagen comenzaba a difuminarse—. Si quieres hacer algo útil, quédate aquí y ayuda a las autoridades a encontrar supervivientes.


  —¡Yo también soy un Pacificador! —le recordó.


  —No, tú eres un Marginado —replicó ella.


  —Tranquilo, chico, salvaremos a tu mamá —le aseguró Míster Fortuna guiñándole un ojo antes de que el torbellino de luz les absorbiera y los cinco salieran volando a toda velocidad, dejando a su paso un deslumbrante arcoíris que poco a poco comenzó a disolverse en el aire.


  Plasmatrón no supo si lo decía para animarle o se estaba burlando de él, pero sí que sabía que no iba a quedarse allí y dejar la vida de su madre y de tanta gente en manos de aquellos idiotas, por mucho que Augurio estuviera entre ellos.


  Determinado a intervenir pese a su oposición, puso en marcha el jet pack; sabía dónde se encontraba el edificio Rockefeller, y aunque no fuera así, a esas alturas probablemente sólo tuviera que seguir a los coches patrulla.


  —¿A dónde te crees que vas? —le increpó una nueva voz de mujer por la espalda, una muy parecida a la anterior.


  Ave Nocturna, acompañada por el resto del supergrupo, le había alcanzado por fin, y al verles aparecer, Plasmatrón tuvo que apagar el jet pack. No venían solos, tras ellos, los primeros cuerpos de emergencia comenzaron a adentrarse en la zona derrumbada, y una pareja de policías se les acercó a todo correr.


  —¡Vosotros, tenéis que despejar la zona! —exclamó uno de ellos.


  —Están conmigo —dijo Plasmatrón mostrándole su insignia de Pacificador, a lo que ambos agentes asintieron y se retiraron para continuar con su trabajo, momento en que pudo volver a dirigirse a sus compañeros—. ¿Qué hacéis aquí?


  —¿Tú qué crees que hacemos aquí? —replicó Cronos—. Hemos venido a ayudarte, por supuesto. Somos un grupo, ¿no? Los Marginados y eso, ¿te acuerdas? Si tu madre está en apuros, es como si lo estuviera la nuestra… o sea, la de cada uno.


  —Pero no esperábamos que la cosa estuviera tan… mal. ¿Has podido encontrarla? —le preguntó Ave preocupada.


  —No, toda esta destrucción la ha producido el ataque de un tal Ocaso —les explicó—. He derrotado a varios de sus esbirros, se estaban llevando a la gente, entre ellos a mi madre. Augurio ha dicho que se encontraba en el edificio Rockefeller, y ha ido hacia allí con el resto de Pacificadores, pero yo pienso ir también.


  —Y nosotros contigo —determinó Ángel de Piedra.


  —Espera, ¿has dicho Ocaso? —inquirió Ave Nocturna.


  —¿Le conoces? —se extrañó Plasmatrón.


  Él se jactaba de conocer muy bien a todos los superhéroes, pero el nombre de aquel supercriminal sólo le sonaba vagamente.


  —Es el criminal que descongelaron en Carabanchel a principios de verano, ¿no? —intervino el Dr. Neutrino.


  —He oído a mi madre hablar mucho de él en las últimas semanas —les contó Ave—. Dice que probablemente mató al Pistolero Loco, y que tenía un traje con el que lanzaba descargas eléctricas; el Capitán Justicia le… bueno, da igual, la cuestión es que es un tipo muy peligroso… tal vez demasiado.


  —¡Como si es la Parca en persona, no voy a quedarme aquí sin hacer nada mientras tiene secuestrada a mi madre! —estalló Plasmatrón—. Si queréis venir conmigo, os lo agradezco, de verdad, pero tenemos que darnos prisa.


  —No perdamos más tiempo entonces —aconsejó Ángel de Piedra—. Cogeremos un taxi.


  —¡Al diablo los taxis! —exclamó Cronos volviéndose hacia Plasmatrón—. Dile a uno de estos polis que nos lleve, ¡eres un Pacificador, maldita sea!


  


  Cuando piso el suelo de la azotea del edificio Rockefeller, Ocaso respiró con intensidad para embriagarse con el olor de la tormenta que amenazaba con caer sobre sus cabezas. Le acompañaban quince de sus esbirros, todos fuertemente armados y preparados para el combate que se avecinaba, encabezados por el capitán Reyes. Las sirenas de la policía se escuchaban ya a lo lejos, pronto todo aquel lugar estaría acordonado, y los superhéroes no tardarían en llegar a él, tal y como estaba previsto… se había ataviado con sus mejores galas para recibirlos.


  —Señor, todos los rehenes están a buen recaudo —le informó Reyes, que se distinguía del resto por llevar un galón en el hombro del uniforme, tras consultar a través del comunicador que llevaba en la oreja—. Hemos perdido a cuatro hombres durante la incursión… ¿puedo preguntar por qué no hemos cogido como rehenes al resto de trabajadores?


  —Espectáculo, capitán —respondió el supercriminal contemplando el horizonte; los destellos de las luces de los vehículos de la policía cada vez se veían más cercanos, pero no era eso lo que andaba buscando—. El objetivo era llamar la atención; todo esto no es más que una puesta en escena… ¡Oh! Y ahí llegan los actores secundarios. Caballeros, acabemos con esto rápido, no queremos que su presencia arruine la entrada en escena de las estrellas.


  —¡Todos preparados! —bramó el capitán haciéndole una señal a sus hombres.


  Casi simultánea a la llegada de los coches fue la de los helicópteros de la policía, que comenzaron a sobrevolar la zona para hacerse una idea de lo que estaba ocurriendo. A ninguno de los agentes que fueran a bordo de ellos debió pasarles por alto la presencia de quince hombres armados encabezados por un tipo metido dentro de un traje metálico.


  —¿Deberíamos abrir fuego contra ellos? —preguntó Reyes, que pese a todo mantenía la calma.


  Los tres helicópteros se limitaban a dar vueltas alrededor del edificio Rockefeller, mientras que a ras de suelo los coches patrulla ya tomaban posiciones en los cuatro costados.


  —Todavía no —contestó Ocaso, que se limitó a seguir con la mirada el vuelo de los helicópteros—. Dejemos que las autoridades hablen primero.


  Antes de abrir fuego contra ellos les darían la opción de rendirse, así trabajaba la policía, que en ese aspecto no era muy distinta a cualquier superhéroe que se preciara, y como era de esperar, no tuvo que aguardar demasiado a que la susodicha oferta llegara.


  —¡Ocaso, le habla la policía! —se escuchó a través de un megáfono desde el cordón policial que acabaron por montar alrededor del edificio. Conocía esa voz, incluso a través de las distorsiones que el aparato provocaba en ella… el comisario Fonseca le habría decepcionado mucho si no se hubiera puesto al frente de aquella operación—. ¡El edificio está rodeado, ordena a tus hombres que tiren las armas y sal de tu traje o abriremos fuego!


  La voz tronó por toda la calle, los curiosos comenzaron a apelotonarse tras el cordón policial y de un buen número de ventanas de los edificios cercanos se asomaron algunos vecinos para ver qué pasaba. Pronto la prensa llegaría también… aquello iba a ser un glorioso espectáculo.


  —Derribad los helicópteros —ordenó Ocaso por fin—. Forcemos a los héroes a intervenir.


  Reyes asintió, y acto seguido quince armas automáticas abrieron fuego contra los aparatos voladores de la policía, que se vieron obligados a responder al fuego con sus propias armas. Tanto los curiosos como los agentes que mantenían el cordón se agacharon en el suelo para evitar las posibles balas perdidas que pudieran llegar hasta allí abajo, y cuando los helicópteros maniobraron tratando de esquivar el fuego, los hombres de Ocaso se distribuyeron por toda la azotea para cubrirse de las balas que les llovían. Él, sin embargo, no se movió, sino que permaneció estoico plantado en su sitio mientras el caos se desataba a su alrededor.


  Uno de los helicópteros comenzó a liberar un humo muy negro después de ser alcanzado por varios disparos en el motor y tuvo que retirarse antes de ser derribado, al mismo tiempo, tres de los esbirros cayeron abatidos por las balas que los otros dos aparatos les disparaban mientras trataban de escapar del alcance de las armas de asalto.


  —¡He dicho que los derribéis, no que os dejéis matar! —bramó Ocaso molesto ante esas bajas, iba a necesitar a todos sus hombres para lo que venía después.


  Una ráfaga de tres balas alcanzó su armadura. Aunque no logró penetrar la gruesa cobertura que le protegía, sí que consiguieron que saltaran chispas al chocar metal contra metal, y la fuerza de los impactos fue suficiente como para desequilibrarle. Uno de los helicópteros, en un ataque de temeridad, en lugar de seguir alejándose decidió continuar el ataque, y demostrando mucha insensatez eligió al supercriminal como objetivo, tal vez pensando que muerto el perro se acababa la rabia.


  En represalia, Ocaso alargó la mano en su dirección, y de sus afiladas garras surgió una descarga eléctrica que impactó de lleno contra el helicóptero. El aparato, severamente dañado, comenzó a girar sobre sí mismo fuera de control y, tras unos segundos debatiéndose en el aire, fue a estrellarse en mitad de la carretera. Sólo la fortuna quiso que ningún peatón curioso se encontrara allí en el momento en que golpeó contra el asfalto y estalló.


  El tercer helicóptero se alejó hasta quedar fuera del alcance de las armas de los esbirros, y desde esa posición mantuvo la vigilancia, pero no atacó más.


  —Creo que les ha calado el mensaje —murmuró Ocaso, que se asomó con precaución al borde de la azotea… sin embargo, lo que llamó su atención acabó por caer literalmente del cielo.


  Los Pacificadores, envueltos en un aura arcoíris, aterrizaron frente al cordón policial, donde se reunieron con el comisario Fonseca, sin duda para planificar su intervención.


  —¡Vaya! Las estrellas del espectáculo han llegado por fin, —exclamó el supercriminal con satisfacción.


  Las estrellas, no obstante, no parecían tener ningún interés en salir al escenario. Podía distinguir incluso desde la distancia que les separaba el gesto adusto en el rostro de Augurio, y durante un instante sus miradas se cruzaron. No fue capaz de mantenérsela más que unos segundos porque una pregunta rondaba por su cabeza, una que fue otra persona quien manifestó en voz alta.


  —¿Por qué no nos atacan? —inquirió desconfiado el capitán Reyes.


  —No lo sé… —respondió él, pero antes incluso de terminar de decirlo cayó en la cuenta de lo que ocurría, y no pudo evitar sonreír para sí mismo… allí abajo faltaba un Pacificador—. Creo que han decidido dejar su suerte en manos a un poder superior.


  Reyes le miró confundido por esa respuesta, pero de repente una ráfaga azulada pasó a toda velocidad por la azotea y el capitán despareció de la vista. Los esbirros se revolvieron inquietos al ver esfumarse a su cabecilla, y cuando la ráfaga volvió y arrastró consigo a otro de ellos, comenzaron a apuntar asustados en todas direcciones con sus armas. Ocaso, sin embargo, sonrió todavía más.


  —Oh, ahora empieza lo serio —murmuró para sí mismo cuando un tercer hombre despareció.


  En cuestión de unos pocos segundos, el resto de esbirros acabó cayendo, hasta que sólo uno, tan asustado que parecía haber olvidado cómo sujetar debidamente su arma, quedó en pie. No fue capaz de ver cómo un hombre ataviado con un ajustado uniforme azul y blanco, con las siglas CJ estampadas en el pecho y una capa amarilla colgándole a la espalda, aparecía tras él, pero en cuanto le percibió a su espalda, se volvió de un salto y abrió fuego a quemarropa contra el intruso. El superhéroe recién llegado, sin embargo, ni se inmutó ante los disparos, y cuando el esbirro se quedó sin balas, le agarró de la pechera con un gesto casi desganado y le lanzó por los aires con tanta fuerza que se perdió de vista antes de que pudiera comenzar a gritar.


  —Capitán Justicia… —saludó Ocaso—. ¿Sabes que no hay forma de que ese hombre sobreviva a la caída?


  El Capitán no respondió, tan sólo le dedicó una mirada hostil y, en respuesta, Ocaso disparó contra él un dardo cargado con su suero anulador de poderes. El superhéroe dejó que impactase contra él, al igual que los cuatro siguientes que también le disparó, y que rebotaron contra su dura piel del mismo modo que el primero. Luego recogió uno del suelo y lo observó con mucho interés.


  —Esto es lo que buscabas en el laboratorio de Zipfer hace dieciocho años: el componente que te faltaba para tu fórmula magistral para dejar sin poderes a un superhéroe —afirmó haciendo añicos el dardo apretando con el puño y dejando caer luego los restos—. Ya sabemos lo que has hecho con los hombres que te liberaron, y también buena parte de lo que se habló en esa reunión, incluido lo de tu fórmula… pero, sobre todo, sabemos lo que intentaba crear Midecai.


  —¿Crees que esto es cosa sólo de Midecai? ¿Eso es lo que os han dicho? Bueno, algo es algo, supongo… entonces ya debes saber que yo no soy el enemigo, sino ellos —replicó Ocaso—. Los que inician guerras que masacran poblaciones enteras en África para tener el control del Coltán; los que han tomado el control del gobierno, de la prensa y de los mercados; los que tienen tan comprado al poder judicial que me liberaron a mí… ellos y vosotros, los superhéroes que ayudáis a que todo eso ocurra mientras detenéis a ladrones de bancos.


  —Ciertamente, tú no eres un enemigo —le concedió el Capitán acercándose un paso más—. Mi piel no puedes atravesarla con una aguja, de modo que tu fórmula es inútil, y por tanto, tus planes acaban aquí. Ahora no me obligues a darte una paliza otra vez y ríndete.


  —Muy bien, usted gana, Capitán —masculló con rabia dedicándole una mirada de odio—. Sé cuándo no tengo nada que hacer…


  El superhéroe asintió, se aproximó a él y le agarró las manos para detenerle. Ocaso no hizo ningún amago de resistirse al arresto.


  —De nuevo utilizas contra mí armas inútiles, pensaba que habías aprendido la lección —dijo una vez le tuvo bien sujeto.


  —¿Tú crees? —replicó él, y entonces su mirada de odio se convirtió en una sonrisa cruel que consiguió desconcertar al superhéroe.


  Con el Capitán Justicia justo frente a él, Ocaso lanzó una ráfaga de gas directamente contra su cara, y este de inmediato le soltó y comenzó a tambalearse.


  —¿Qué…? —logró balbucear antes de caer de rodillas al suelo.


  —¿Quién dijo que el suero sólo funcionara inyectado? —exclamó el supercriminal mientras le veía derrumbarse entre toses—. Eso no te lo esperabas, ¿verdad?


  Pletórico en su victoria, lanzó una descarga eléctrica a través de sus garras contra el Capitán Justicia, que comenzó a convulsionar con violencia. Al verle reaccionar como haría cualquier ser humano normal, no pudo evitar mostrar una cruel sonrisa de satisfacción.


  —¿Notas eso? Se llama dolor… una sensación terrible, ¿verdad? Los meros mortales nos pasamos toda la vida huyendo de él, pero no dejamos de sentirlo por una u otra razón, como cuando te golpean —le espetó disfrutando de la visión de su cuerpo humeante retorciéndose en el suelo y sus gemidos de dolor—. Estás acabado, Capitán Justicia. ¿O debería llamarte ahora Soldado Raso? Soldado Raso don nadie.


  Con el superhéroe fuera de juego, Ocaso se aproximó al borde de la azotea. La policía seguía rodeando el edificio, incluso un helicóptero de la prensa se atrevió a sobrevolar la zona, y un buen número de curiosos se apelotonaba ya contra el cordón policial.


  La conmoción cuando a quien vieron asomarse fue a él y no al Capitán Justicia fue más que palpable en el ambiente, pero sobre todo en los demás Pacificadores, que comenzaron a mirarse entre ellos alarmados… no obstante, había una persona que supo disimular mejor que nadie aquel sentimiento, y esta fue Augurio. En esos momentos la superheroína debía estar culpándose a sí misma por no haber previsto lo que había pasado.


  —Creo que el momento ha llegado —dijo volviéndose hacia el Capitán, que pese a estar malherido luchaba por incorporarse—. Reconozco que eres duro. En teoría, deberías haber caído en cuanto ese compuesto entró en su sangre, pero aún tienes fuerzas para luchar… tanto mejor, creía que no podría disfrutar de verte presenciar lo que sigue.


  Sin ninguna delicadeza, agarró al Capitán Justicia de la capa y le arrastró hasta el borde de la azotea, mostrando así al cada vez mayor número de espectadores lo que restaba de su héroe caído, luego lo colocó de rodillas frente a sí mismo. Las nubes en el cielo eran cada vez más densas y oscuras.


  —¡Ciudadanos de Madrid! —exclamó en dirección a la multitud. Los flases de la prensa comenzaron a centellear enseguida—. ¡Aquí tenéis a vuestro héroe, derrotado! Sí, lo sé, es un duro golpe, contemplar la verdad suele serlo cuando se ha estado tanto tiempo engañado para no verla… pero este hombre que yace a mis pies, así como esos superhéroes de ahí abajo a los que adoráis como a dioses, jamás merecieron esa adoración.


  Los Pacificadores se revolvieron incómodos, todos excepto Augurio, que poseía mayor temple que cualquiera de esos aspirantes.


  —Ellos representan la peor parte de un status quo creado para fomentar vuestra pasividad, vuestra falta de conciencia y de iniciativa. «No hay nada que temer, los superhéroes se encargarán de todo», esas palabras os hacen sentir más seguros, pero al mismo tiempo os convierten en sus esclavos, en seres que dependen de ellos como un creyente depende de la idea de su dios para mantenerse cuerdo. Vosotros, incapaces de ser los héroes de vuestras propias vidas, dejáis que lo sean otros en vuestro lugar… pero esa enfermiza adoración hacia estos falsos dioses tiene que acabar, y tiene que hacerlo por el bien de nuestra especie; es hora de volver a tomar nuestras propias decisiones sin la interferencia de estas criaturas aberrantes, y mi intención al hacer esto es ayudaros a dar el primer paso que os permita romper vuestras cadenas…


  Ocaso bajó la vista en dirección al Capitán Justicia. Era más que admirable que todavía siguiera despierto, luchando por mantenerse consciente y no sucumbir del todo al efecto del suero y el dolor de la descarga.


  —En realidad, pese a lo que pasó aquella noche en el laboratorio, esto no es nada personal —le susurró—. Lo siento, pero la única forma de acabar con la adoración a un dios es hacerle sangrar delante de sus fieles.


  Ocaso alzó las manos y empleó todo el poder de su nuevo traje en dirección a la tormenta veraniega que estaba a punto de romper sobre ellos. Un rayo centelleó en el cielo y cayó hacia él, que canalizó toda su potencia y dirigió la descarga contra el superhéroe.


  El destello de luz producto del rayo fue cegador, y el trueno que lo acompañó ensordecedor, pero el traje había sido diseñado para aguantar una descarga de tal magnitud, y cuando terminó, Ocaso tenía el pelo de punta y el Capitán Justicia sufría quemaduras en rostro y cuerpo.


  —Eres condenadamente resistente, ¿verdad? —observó Ocaso molesto; había contado con que el mermado poder del Capitán no fuera suficiente como para mantenerle vivo ante la masiva descarga eléctrica a la que acababa de someterle… sin embargo, así había sido, y enseguida el sonido de varios disparos a ras de suelo le obligaron a cubrirse la cara con un brazo y retroceder para salir del alcance de las pistolas—. ¡Guau! Parece que la policía empieza a hacer su trabajo por fin… hora de atrincherarse, ¿no te parece?


  Destripador apareció en la puerta de la azotea y se aproximó a su amo con pasos lentos y pesados. Al llegar hasta él dio un gruñido.


  —Lleva al Capitán con el resto de rehenes… ahora es el lugar que le corresponde en todo esto —ordenó Ocaso, a lo que el gigantón respondió con otro gruñido antes de recoger al inconsciente superhéroe del suelo y transportarlo sobre el lado plano de las cuchillas en dirección al interior del edificio.


  El supercriminal le siguió de cerca, y en cuanto estuvieron dentro y a salvo, selló la entrada para que ningún cuerpo de seguridad tratara de colarse por allí.


  Cuatro esbirros les esperaban junto a la puerta, y todos miraron con asombro y casi con incredulidad el cuerpo derrotado del Capitán Justicia… del mismo modo que todos los policías y curiosos de fuera lo habían visto también, y el resto mundo a través de la televisión o internet. Dios había sangrado, ya sólo quedaba que la humanidad despertara.


  —Que nadie atraviese esta puerta, —ordenó a sus hombres.


  —Sí, señor —exclamó uno de ellos, que entonces se mostró preocupado—. ¿Cree que vendrán los demás superhéroes?


  —¿Esos inútiles? Después de lo que han visto, lo dudo mucho. Pero siempre hay alguno con ganas de morir como un héroe, así que aseguraos de que lo haga —respondió antes de dirigirse hacia el ascensor.


  


  —Esto no va a quedar nada bien en las noticias, —masculló con fastidio el comisario Fonseca mientras a su alrededor la consternación y el miedo se apoderaban del lugar.


  Augurio, a su lado, tuvo que esforzarse por tragar saliva. Por un momento, cuando vio que el rayo caía sobre el Capitán, se temió lo peor, pero todo apuntaba a que él seguía vivo, y por tanto, su deber era rescatarle… no iba a perder a otro compañero en combate, y mucho menos a él.


  —Tenemos que encontrar la forma de entrar ahí —determinó dirigiéndose al resto de Pacificadores, sin embargo, lo que se encontró cuando les miró fue el mismo miedo que atenazaba también a todos los demás.


  —¿Entrar ahí? —replicó Iris espantada—. ¿Después de lo que ese tipo le ha hecho al Capitán?


  —¿Qué posibilidades tenemos contra algo así? —añadió Míster Fortuna.


  Augurio decidió que lo más sensato era tratar de ignorar esos comentarios, así, tal vez no se propagasen.


  —Deslizadora —dijo volviéndose hacia la superheroína, que todavía seguía con la vista fija en la azotea del edificio—. Estoy segura de que con tu velocidad puedes…


  —¿Te has vuelto loca, Augurio? —la interrumpió ella dirigiéndole una mirada horrorizada—. ¡No pienso entrar ahí, con ese tipo, ni a punta de pistola!


  —¡Tiene un suero que anula los superpoderes! —exclamó Iris a voz en grito—. ¿Qué podemos hacer contra eso?


  Augurio se dio cuenta de que estaban hablando en voz demasiado alta. Tanto el comisario como algunos agentes, e incluso gente tras el cordón, podían escucharles, y lo que oían no debía tranquilizarles en absoluto.


  —Propongo hacernos a un lado y dejar esto en manos más profesionales —afirmó Míster Fortuna, que pese a mantener el temple mejor que los demás, en realidad estaba tan asustado como ellos—. Detener atracadores de bancos está bien, ¡pero ese tipo puede matarnos!


  —Estoy de acuerdo —se sumó Iris—. Aquí no podemos hacer nada, deberíamos retirarnos.


  —¡Sois superhéroes! —estalló Augurio—. ¡No hay manos más profesionales!


  —Me temo que debo coincidir con ellos —intervino el Bandolero—. ¿Qué sentido tiene dejarse matar? Sugiero que nos marchemos antes de que sólo consigamos empeorar las cosas.


  —¿Vais a abandonar al Capitán y a los rehenes en manos de ese psicópata? —les recriminó ella, que no podía creer lo que oía. Nunca tuvo confianza en esa pandilla, pero desertar en plena crisis, cuando uno de ellos estaba en peligro de muerte, era demasiado—. ¿Vais a dejar que se salga con la suya?


  —Está decidido, Augurio —sentenció Deslizadora con gravedad. Todos a una se sujetaron las manos, y un aura arcoíris comenzó a envolverles—. Deberías venir tú también, ese tipo tiene algo personal contra ti.


  —¡No pienso marcharme! —replicó indignada ante la mera sugerencia.


  —Como quieras, nosotros preferimos vivir —afirmó el Bandolero, y acto seguido se desvanecieron.


  El rayo multicolor en el que viajaban se perdió en la distancia, y la consternación por ver cómo los héroes que debían salvar la situación se marchaban fue todavía mayor que la provocada por la derrota del Capitán Justicia entre el gentío. De repente, todas las miradas de los presentes se volvieron hacia ella, que se debatía entre la rabia que le provocaba la deserción de los Pacificadores y lo poco que esta le sorprendía en realidad.


  —¿Por qué será que esto me lo esperaba? —dijo el comisario Fonseca tras unos segundos de incómodo silencio—. No creo que vayan a volver.


  —No tiene pinta —coincidió la superheroína, que se abstuvo de lanzar un suspiro para no minar todavía más la moral de los policías que les rodeaban.


  —¿Debo proceder entonces como se haría sin la intervención de un superhéroe? —inquirió el comisario, no sin cierta satisfacción por su parte, como pudo percibir Augurio.


  —Sí —contestó al darse cuenta de que no tenía otra opción.


  Sola, con sus poderes, no podía plantarle cara a un Ocaso atrincherado en su fortaleza llena de esbirros, y ningún otro superhéroe en su sano juicio lo intentaría después de ver caer al Capitán Justicia con tanta facilidad… había sido muy inteligente por parte del supercriminal hacerlo delante de todo el mundo.


  —Sabía que iba a ser un mal día —rezongó el comisario poniéndose manos a la obra—. ¡Quiero la luz de ese edificio cortada! Dejemos al hombre eléctrico sin electricidad —ordenó a sus hombres. Unas gotas de agua comenzaron a caer del cielo—. ¡Y que alguien me traiga un paraguas!


  


  Todavía se encontraba Ocaso de camino a sus estancias privadas cuando las luces del pasillo parpadearon y acabaron apagándose. Se detuvo a mirarlas y sonrió antes de dirigirse a Righand a través del comunicador integrado en su traje.


  —Parece que ya nos han cortado la luz… activa el generador.


  —A sus órdenes, señor —replicó su lugarteniente.


  —Veamos por fin si la fisión puede hacer algo más que destruir —murmuró mientras esperaba a que la luz regresara.


  Los segundos se hicieron eternos, pero la lámpara que tenía más cerca acabó por parpadear, y al final volvieron a encenderse todas las del pasillo. Cuando lo hicieron, no pudo contener una carcajada de júbilo… todo estaba saliendo a la perfección.


  —Buen trabajo, Righand, sigamos adelante.


  —Sí, señor… señor, Decapitador ha vuelto —le informó él.


  —¿Trae lo que fue a buscar? —inquirió con mucho interés.


  —Sí, señor.


  —Que la lleven a mis estancias privadas —ordenó ocultando la satisfacción que sentía… Viuda Mortal por fin en sus manos, iba a ser un día redondo, después de todo—. La estaré esperando.


  No tuvo que esperar demasiado. Escoltado por cuatro esbirros y por Righand, Decapitador entró en la habitación cuando él ya se había retirado el traje, excepto las garras, y lo hizo azuzando con las cuchillas que tenía por manos a una mujer vestida de negro con la cara cubierta por un velo. Ocaso sonrió satisfecho cuando se aproximó con paso lento hacia ella; sentía su mirada clavada a través del velo, y alargó una mano hacia él para acariciarlo con la garra de su mano, luego se lo arrancó de un tirón.


  —Viuda Mortal —exclamó al verle la cara por fin. Era el mismo rostro que conociera dieciocho años antes, tal vez con un punto más de madurez, pero todavía tan atractivo como antaño—. Vaya, reconozco que la edad te ha tratado bien.


  —Oh, eres un auténtico cielo —ronroneó ella mostrándole media sonrisa. A Ocaso no le extrañó esa reacción, jamás había visto a Viuda Mortal asustada, ni siquiera cuando se marchó en mitad de la batalla y le abandonó en manos del Capitán Justicia dio muestras de temor alguno—. Tú también te conservas muy bien, aunque supongo que lo has tenido más fácil.


  —Sí, en especial gracias al Pistolero y a ti —masculló—. ¿Recuerdas esa noche? Para ti ha pasado mucho tiempo, pero yo la tengo tan fresca como mi celda de Carabanchel.


  —¿A qué noche de todas te refieres, cariño? —replicó juguetona—. Han sido tantas y tan interesantes… ¡vamos! ¿Todavía nos guardas rencor por ese asunto tan feo?


  —Dieciocho años —le recordó con rabia—. Ese «asunto tan feo» me costó dieciocho años congelado, y podría haber seguido así hasta el fin de los tiempos si los idiotas de Metatronic no me hubieran necesitado.


  —¿Y has hecho ya que lo paguen con sus vidas? —inquirió Viuda Mortal despreocupada.


  —Hace un momento, sí —confirmó Ocaso.


  —Igual que el Pistolero, e igual que pretendes hacer conmigo… ¿por qué matas a lo que somos tus aliados y dejas vivos a tus enemigos? He visto que el otro monstruito gigante llevaba el cuerpo convaleciente del Capitán Justicia en las manos… bueno, en las espadas.


  —Aprendí de la mejor a la hora de traicionar aliados —repuso él.


  —¿Yo? ¡Fuiste tú quien nos traicionaste aquella noche! —se atrevió a acusarle.


  —¿Disculpa? —replicó estupefacto—. ¿Yo? ¿Qué yo os traicioné?


  —¡Teníamos un plan, y este era diseñar el suero que acabara con los superhéroes, no batirnos en duelo con el Capitán Justicia! —exclamó Viuda Mortal frunciendo el ceño—. Cuando el plan se fastidió, huir era lo único sensato, huir y luchar otro día, Ocaso, no plantarle cara a un hombre invencible. A ti te congelaron, pero yo he tenido que vivir dieciocho años perseguida por aquello. ¿Crees que es fácil esconderse de Augurio, vivir sabiendo que en cualquier momento el Capitán Justicia puede aparecer en tu puerta y encerrarte de por vida? Tuve que trabajar años en la mafia para que me protegieran, y mientras, los suprahumanos con los que queríamos acabar seguían haciendo su voluntad… todo porque el único hombre que podía pararles los pies decidió dejarse capturar en un arrebato de rabia.


  —Yo no… —alcanzó a decir el supercriminal desconcertado. Nunca se había parado a verlo desde ese punto de vista, y por una vez se quedó sin palabras.


  —¿Te sorprende? Siempre has sido un desconsiderado hacia los sentimientos de los demás —continuó Viuda Mortal compungida—. ¿Tengo que recordarte que no eras el único que creía en la causa? Los cuatro lo hacíamos, cariño… pero ahora lo has logrado, has completado la fórmula y has derrotado al mismísimo Capitán Justicia; el doctor Gamma y el Pistolero Loco no estarán ya, pero juntos podemos retomar los planes donde los dejamos hace tantos años.


  —Eh, señor —intentó llamar su atención Righand. Era evidente que aquello no le parecía una buena idea; Ocaso, sin embargo, dudaba.


  —¿Cómo podría fiarme de ti? —le preguntó todavía reticente a creerla. En respuesta, Viuda Mortal se acercó a él contoneándose y le dedicó su sonrisa más seductora.


  —Hay una prueba muy sencilla —dijo, y acto seguido le agarró de la cara y le besó en los labios, provocando que tanto Decapitador como los cuatro esbirros hicieran un ademán de ir a intervenir.


  Cuando Ocaso se desembarazó de ella, se limpió ansioso la boca con el reverso de la mano.


  —No hay veneno, y sin veneno, no hay beso de la muerte —resolvió la asesina.


  Ocaso alzó una mano para detener a sus hombres antes de que la atacaran, y al comprobar que no se moría por culpa del infame beso de la muerte de Viuda Mortal, se convenció.


  —Salid todos —ordenó.


  —Pero señor, la policía ya ha acordonado todo el edificio —quiso hacerle entrar en razón Righand—. Los misiles deben ser armados cuanto antes, y no creo que confiar en…


  —¡He dicho que salgáis todos! —le interrumpió Ocaso fulminándole con la mirada—. Coge el traje y llévalo a las instalaciones del sótano, con los misiles, me reuniré contigo enseguida. ¡Ya!


  Viuda Mortal observó con satisfacción cómo sus captores salían de la estancia cargando con el traje de Ocaso, y cuando estuvieron los dos supercriminales a solas, se volvió hacia él con el ceño fruncido.


  —¿Enseguida? —inquirió fingiéndose molesta—. ¿Después de tantos años pretendes terminar conmigo «enseguida»?


  —Ya tenía planes para esta mañana, querida, pero sabes que siempre tengo un momento para ti —dijo él cogiéndola de un brazo y atrayéndola hacia sí. Viuda Mortal no se resistió, pero se hizo de rogar—. ¿Qué ocurre?


  —Te he echado de menos este tiempo…


  —Sabes mentir mejor que eso —replicó Ocaso agarrándola por la cintura—. El uniforme de cuero te sienta tan bien como hace años, aunque siempre me gustaste más sin él…


  CAPÍTULO 18


  Plasmatrón vio la ráfaga arcoíris surcando los cielos sobre su cabeza, al igual que Ave Nocturna y, supuso, el resto de Marginados, que iban en otro coche patrulla de camino al edificio Rockefeller.


  —¿Qué están haciendo? —se preguntó el agente de policía en voz alta contemplando también la estela que Iris dejó a su paso. Pese a que Plasmatrón le había mostrado la insignia de Pacificador cuando le pidió que les llevara, el hombre desconfió al no reconocerle, y sólo accedió a hacerlo tras insistirle mucho e incluso amenazar con llamar a sus superiores… lo último que necesitaban eran superhéroes aficionados molestando por allí, había dicho—. ¿Van en dirección contraria, o me he equivocado yo de camino?


  —Van en dirección contraria —certificó Ave, que dirigió una mirada de preocupación hacia Plasmatrón—. ¿Por qué?


  —No tengo ni idea —confesó este preocupado. ¿Podía tener relación con el rayo que había caído en la zona un momento antes?


  Sólo tardaron en obtener la respuesta a esa pregunta el tiempo que les llevó alcanzar por fin el edificio Rockefeller. Una multitud se agolpaba en el lugar, donde un amplio cordón policial mantenía sitiado a Ocaso y sus esbirros, y en sus rostros era fácil leer la consternación y el miedo imperantes. Aunque había comenzado a chispear, algunos precavidos llevarían paraguas consigo, ellos, sin embargo, tuvieron que mojarse al salir de los coches.


  —¡Dios! —exclamó Ángel de Piedra al contemplar los cuerpos cubiertos por mantas térmicas que la policía retiraba de un helicóptero estrellado en mitad de la carretera—. ¿Qué ha pasado aquí?


  —Ese loco de Ocaso nos atacó —les explicó uno de los agentes que mantenía al gentío lejos de los compañeros que se hacían cargo del helicóptero derribado—. Los Pacificadores huyeron… se dice que ha matado al Capitán Justicia.


  —¿Matado? —replicó Ave Nocturna con un hilo de voz, espantada ante semejante posibilidad.


  —Eso dicen, yo no lo sé —reconoció el policía encogiéndose de hombros, y sólo entonces se fijó en ellos con más atención—. ¿Quiénes sois vosotros?


  —Es un Pacificador —respondió uno de los agentes que les llevó en los coches patrulla. Ambos conductores habían decidido acompañarles fuera, sin duda para tenerles vigilados… todavía no debían estar seguros si habían hecho lo correcto llevándoles hasta allí.


  —Al menos uno que no ha huido —exclamó Ángel de Piedra con el ceño fruncido—. ¿Cómo han podido marcharse así, sin más?


  —Tenemos que encontrar a mi madre —declaró Ave volviéndose hacia Plasmatrón—. Ella sabrá qué ha pasado.


  —Estoy de acuerdo —asintió Plasmatrón. Augurio no iba a recibirle allí de buen grado, de eso estaba seguro, pero si quería salvar a su madre no le quedaba más remedio que vérselas con ella. Sin perder un instante más, se volvió hacia el policía—. Imagino que Augurio no ha huido con los demás, ¿verdad? ¿Dónde podemos encontrarla?


  —Detrás del cordón, supongo —respondió al tiempo que impedía que una señora curiosa con una bolsa en la cabeza para cubrirse de la lluvia se acercara al helicóptero siniestrado—. Bastante follón tengo yo aquí como para andar fijándome en lo que hacen los superhéroes.


  —Será mejor que nos demos prisa, la cosa parece grave —observó el Dr. Neutrino, y nadie tuvo motivos para quitarle la razón.


  Ayudados por los dos agentes, fueron abriéndose paso entre la multitud que se agolpaba junto al cordón. No pudieron evitar escuchar cómo algunos murmullos indignados producto de la escapada de los que se suponía eran sus héroes se convertían en murmullos suspicaces conforme sus autores se iban fijando en ellos, en sus improvisados trajes y el desconocimiento que tenían sobre quiénes eran.


  —¡Abrid paso, por favor! —exigieron los policías—. ¡Paso a la autoridad!


  —No crees que sea cierto, ¿verdad? —le preguntó Ave Nocturna a Plasmatrón mientras luchaban por seguir avanzado. Cuando este se volvió hacia ella vio que tenía los ojos enrojecidos, como si estuviera a punto de echarse a llorar—. No puede haber matado al Capitán Justicia…


  Al no encontrar una respuesta satisfactoria prefirió abstenerse de contestar. Quería creer que no había nada capaz de acabar con el Capitán Justicia… pero el único superhéroe indestructible del mundo era el Hombre Extraordinario. Siendo un gran admirador suyo, la noticia de su muerte, de confirmarse, le habría dolido mucho, pero no hasta el punto de echarse a llorar como hacía ella. Supuso que, al ser un viejo amigo de su madre, Ave debía conocerle en persona, y por eso se mostraba tan afectada.


  —¡Vaya! ¿Qué ha pasado ahí? —exclamó Cronos cuando salieron por fin de entre el gentío.


  El cordón policial estaba formado por decenas de agentes, pero sin duda lo más llamativo de la escena era la mancha negra, como de una quemadura, que cubría un trozo de la fachada y la azotea del edificio.


  —¡Mama! —exclamó Ave Nocturna cuando reconocieron la silueta de Augurio entre los policías que corrían de un lado a otro. A diferencia de ellos, la superheroína se mantenía quieta e imperturbable bajo la lluvia, al menos hasta que escuchó el llamado de su hija y se volvió hacia ella.


  —¿Qué diablos hacéis vosotros aquí? —dijo al tiempo que Ave se lanzaba a abrazarla. Aunque no parecía muy satisfecha por verles, le devolvió el abrazo a su hija.


  —¿Qué ha pasado con… él? —inquirió Ave con lágrimas en los ojos—. ¿Está…?


  —No —la tranquilizó Augurio—. Estaba vivo cuando le vimos por última vez… y si quisiera matarlo, ya lo habría hecho delante de todos, de eso estoy segura. Lo ha llevado dentro, con el resto de rehenes, supongo.


  —¿De quién hablan? —preguntó Cronos confundido al resto del grupo.


  —Del Capitán Justicia —respondió Plasmatrón, que fue víctima de un repentino destello de comprensión.


  «Lo mismo que tú» le había dicho el Capitán cuando le preguntó qué había sacrificado por ser un superhéroe, y a quien había sacrificado él era a Silvia. Augurio se retiró el mismo año en que ellos nacieron, pero el Capitán Justicia jamás abandonó la primera fila en la lucha contra el crimen, por tanto, que se mantuviera alejado de ella para protegerla tenía sentido… y además, tal vez la prensa rosa no tuviera ninguna prueba de ello, pero que había, o hubo, algo entre Augurio y el Capitán era evidente para cualquiera que conociera un poco la historia de ambos superhéroes.


  Aquella revelación fue casi tan impactante para Plasmatrón como cuando descubrió que era hija de Augurio, sin embargo, en esos momentos estaba demasiado preocupado por su propia madre como para darle más importancia a ese hecho.


  —¿Cómo puede haber vencido ese tío al Capitán Justicia? —inquirió Ángel de Piedra con aprensión—. Es decir… ¡Es el Capitán Justicia!


  —Eso no es asunto vuestro —les espetó Augurio frunciendo el ceño y soltando a su hija—. Aquí no tenéis nada que hacer, ni siquiera debisteis venir… haré que un coche patrulla os lleve a un lugar a salvo.


  —Soy un Pacificador —exclamó Plasmatrón desafiante—. Él último Pacificador en pie, a decir verdad, y por lo tanto, es mi deber estar aquí. Además, ese tipo tiene a mi madre entre sus rehenes… no voy a irme hasta que esté a salvo.


  —¿Quieres apostar? —replicó ella, que no acostumbraba a dejarse amedrentar por niños.


  En respuesta, Plasmatrón buscó al policía con más rango y se acercó a él con paso firme y decidido. Aquel hombre resultó ser el comisario Gonzalo Fonseca, a quien había visto no hacía ni dos horas cuando entregó al Fantoche.


  —Comisario —dijo llamando su atención. Fonseca se encontraba impartiendo órdenes a sus hombres, y cuando le vio allí, manifestó su sorpresa abriendo mucho los ojos—. Infórmeme de lo que ha pasado. ¿Cómo ha podido neutralizar Ocaso al Capitán Justicia?


  —¡Ni se le ocurra! —bramó Augurio llegando hasta ellos seguida de los demás Marginados—. Comisario, este chico sólo es un suplente, no un verdadero Pacificador. No tiene autoridad para actuar aquí.


  —Los Pacificadores titulares han huido, soy el único de ellos que queda; por tanto, y según la ley, soy la persona con más autoridad de los aquí presentes —replicó él sin amedrentarse.


  El comisario alternó la vista entre ambos superhéroes un par de veces mientras evaluaba las órdenes de quién tenía que obedecer, y finalmente tomó una decisión.


  —Por lo que sabemos, Ocaso ha desarrollado una especie de suero que neutraliza los poderes suprahumanos —le dijo a Plasmatrón, para disgusto de Augurio—. El ataque de antes era maniobra para atraer a los superhéroes y que cayeran en su trama, y así poder realizar su numerito. He acordonado el edificio, y los GEO pronto estarán aquí, pero ha sellado el lugar, y los rehenes que han tomado son su escudo para que no podamos intervenir. Le hemos dejado sin luz, sin embargo, debe tener algún tipo de generador, así que no estamos haciendo ningún progreso por el momento.


  —Lo tenía todo pensado… pero ahí dentro no tiene salida —analizó Plasmatrón—. Suena como si tuviera planeado algo más que atrincherarse.


  —Sí, y probablemente nada bueno —afirmó el comisario—. Midecai, la gente para la que trabajaba hasta hace unas horas, nos ha informado de que dispone de misiles de corto alcance… y también de material radioactivo.


  —¿Material radioactivo? —inquirió el Dr. Neutrino.


  —Uranio —asintió Fonseca, que lanzó al doctor una mirada dubitativa, como si no estuviera seguro de si tenía que compartir una información tan delicada con él, a quien no conocía de nada ni tenía autoridad alguna—. Al parecer, investigaba algún tipo de arma para Midecai que empleaba ese material.


  Un policía llegó corriendo hasta el comisario, y les dirigió una mirada de curiosidad antes de volverse hacia su superior de nuevo.


  —Comisario, comienza a cundir el pánico —afirmó—. Se está formando un atasco en las salidas de la ciudad. Por televisión, radio e internet sólo se habla de la deserción de los Pacificadores y la derrota del Capitán Justicia, y muchos intentan marcharse de Madrid por precaución ante lo que Ocaso pueda tener planeado.


  —¡Maldita sea! —bramó Fonseca—. Llévame con algún periodista, es hora de tratar de calmar los ánimos…


  —Bueno, ¿cómo vamos a entrar ahí dentro? —preguntó Ángel de Piedra aprovechando la distracción del comisario—. Se me ocurre que Plasmatrón y yo podríamos volar y, cuando estemos encima, dejarme caer y abrir un agujero en el techo.


  —Eso, de funcionar, te dejaría sola dentro hasta que pudiera llevaros uno a uno —objetó Plasmatrón—. Los esbirros de Ocaso son peligrosos, ya me he enfrentado a ellos, y ahora no estarán desprevenidos… tiene que haber otra forma.


  —¡No vais a entrar ahí! —se entrometió Augurio—. Tal vez no pueda evitar que vuestro cabecilla lo haga, pero no voy a dejar que los demás os juguéis la vida siguiéndole.


  —Lo siento, pero somos un equipo —se le encaró su propia hija—. Un equipo nunca se separa, y si Plasmatrón entra ahí, los demás Marginados vamos con él.


  Ángel de Piedra, el Dr. Neutrino y Cronos se plantaron también, y al verse superada en fuerzas, la superheroína resopló enfadada.


  —No tenéis ni idea de lo que estáis haciendo —masculló negando con la cabeza—. No sois más que unos críos que se meten en asuntos que les vienen grandes. ¿Creéis que esto es como detener a un payaso que adultera droga? Un superhéroe mejor que todos vosotros juntos ha caído enfrentándose a él.


  —¡Ya vale, mamá! —exclamó Ave Nocturna—. Ya es bastante difícil ser la hija de la gran Augurio careciendo de poderes útiles sin que tu propia madre te menosprecie cada vez que se le presenta la oportunidad, ¿sabes? Puede que no seamos los mejores súpers, pero luchamos por ser los mejores héroes, y no vamos a quedarnos sin hacer nada cuando hay tanto en juego, así que puedes ayudarnos o quitarte de en medio.


  Las palabras de Ave dejaron muda por un momento a Augurio, que demasiado orgullosa para ceder, giró sobre sí misma y se marchó dando largas zancadas… sin embargo, antes de alejarse demasiado, dio la vuelta y se enfrentó con su hija una última vez.


  —Más te vale saber lo que haces —dijo, y acto seguido se unió al comisario Fonseca, que seguían impartiendo órdenes a diestro y siniestro a cualquiera que llevara un uniforme policial puesto mientras se dirigía hacia la multitud para hablar con la prensa.


  —Bueno, ¿qué vamos a hacer? —inquirió Ave secándose una lágrima que se le había escapado con el dorso de la mano—. ¿Cómo vamos a entrar ahí sin que un montón de esbirros armados nos acribillen?


  —¿Eso es un problema? Sería el tercer tiroteo en el que nos vemos hoy —les recordó Ángel de Piedra—. Que Plasmatrón abra un agujero con un misil en la pared y listo.


  —¡Claro, como tú puedes inmunizarte las balas…! —repuso Cronos—. Los demás incluso podéis protegeros, pero el doctor y yo estamos vendidos, ¿verdad, doctor…? ¿Doctor?


  El Dr. Neutrino se había quedado mirando absorto hacia el edificio, y no les prestaba atención.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Plasmatrón.


  —¿Habéis notado eso? —respondió afectado—. He sentido una perturbación en los neutrinos.


  —No hagas eso —le reprendió Cronos de inmediato—. En serio, no seas ese tío…


  —Vale, perdona… pero es que estoy sintiendo una fuente de neutrinos de lo más inusual —afirmó, y señaló la parte trasera del edifico Rockefeller—. Viene de allí.


  —¿Qué puede estar causándola? —inquirió Ave Nocturna con curiosidad.


  —No lo sé, nunca había visto tantos neutrinos surgir de un único punto —dijo concentrándose en algo que sólo él podía sentir—. Debe estar empleando algún dispositivo que los genera, pero desconozco su naturaleza.


  —Echemos un vistazo —sugirió Plasmatrón—. No tenemos nada mejor por dónde empezar, y si hay que entrar por la fuerza, podría ser el lugar donde se encuentre Ocaso.


  A toda prisa, rodearon el edificio hasta alcanzar la parte trasera. El cordón policial también se extendía por allí, aunque por suerte había muchos menos curioso al otro lado tratando de ver qué ocurría… debían haber empezado a darse cuenta de que, con los Pacificadores en retirada y el Capitán Justicia neutralizado, no iban a presenciar ninguna épica actuación superheróica, y el miedo ante una situación peligrosa se iba imponiendo.


  Los agentes de esa zona se acercaron a ellos en cuanto les vieron aparecer, pero cuando Plasmatrón mostró su insignia de Pacificador les dejaron en paz, aunque algunos siguieron mirándoles con recelo.


  —El flujo de neutrinos continúa —informó el doctor—. Viene del sótano, estoy seguro; debe haber construido algo ahí abajo que libera neutrinos… aunque lo hace de manera irregular, como a intervalos.


  —Bueno, ¿y qué fuentes de neutrinos existen? —preguntó Cronos impacientándose.


  —El Sol, algunos fenómenos astrofísicos —enumeró—. La radioactividad natural…


  El doctor y Plasmatrón se miraron entre sí alarmados, para desconcierto del resto del grupo.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —gruñó Ángel de Piedra molesta por ese repentino mutismo.


  —Ocaso trabajaba con material radioactivo, si este ha empezado a liberar neutrinos de forma masiva, es que algo está haciendo con él… y no creo que sea nada bueno —les explicó Plasmatrón.


  —Suena a que se nos acaba el tiempo —replicó Ave Nocturna cruzándose de brazos—. Hay que encontrar la forma de entrar.


  —Creo que se me ocurre una, aunque no es muy glamurosa —dijo Cronos volviendo la vista hacia la tapa de una alcantarilla cercana—. ¿Tienen vuestros uniformes algo que proteja del olor?


  Unos minutos más tarde, tras informar a la policía de sus planes, bajaron a las alcantarillas cubiertos por ellos para buscar una entrada al edificio Rockefeller desde allí. A diferencia de lo que Cronos creía, no tuvieron que pringarse demasiado porque bajo la calle pasaba un gran colector que sólo contenía el agua de lluvia que caía en él.


  —Esto sigue siendo asqueroso —opino Ángel de Piedra cuando una rata pasó corriendo muy cerca de ellos. El traje de Plasmatrón disponía de luces suficiente para alumbrar el camino, así que al menos no estaban a oscuras—. No me he traído zapatos para caminar por aquí.


  —¡Silencio! —exigió Ave Nocturna—. Si hay una forma de entrar desde aquí, es posible que también tenga vigilancia.


  Pero en dirección al escondite de Ocaso sólo se toparon con una pared de ladrillo que les cortaba el paso. El moho y el musgo que crecía sobre ella indicaban que llevaba allí bastante tiempo.


  —Estoy detectando el flujo de neutrinos justo ahí detrás —les dijo el doctor tras concentrarse unos segundos.


  —Bien, echémoslo abajo —sugirió Ángel con entusiasmo.


  —Chicos, ¿no habéis pensado que, si entramos ahí volándolo todo por los aires, podrían tomárselo a mal y matar a los rehenes? —señaló Cronos consiguiendo que Plasmatrón sintiera un escalofrío… no podía arriesgarse a eso, no con su madre y el Capitán Justicia allí retenidos.


  Era vital encontrar una entrada alternativa, y esta se le presentó cuando se fijó en una reja en la pared del colector, a tan sólo un par de metros del muro de ladrillo. Un leve flujo de agua salía de entre sus barrotes y se unía al riachuelo que la lluvia había formado; pero el agua que venía de la calle caía desde arriba, de modo que esa reja debía dar acceso a algún otro lugar.


  —Echemos un vistazo a eso —sugirió aproximándose a ella.


  No pudo arrancarla de un tirón, pero tras un par de tajos con su haz de plasma cortó los barrotes y abrió un agujero lo bastante grande como para poder meter la cabeza dentro.


  —¿Es mal momento para confesar que tengo claustrofobia? —dijo Cronos torciendo el gesto.


  —El túnel lleva en dirección al muro, y creo que lo atraviesa —afirmó Plasmatrón tras asomarse a él. El conducto tenía paredes de metal, y avanzaba por lo menos cuatro metros antes de girar de nuevo; con suerte, lo haría al otro lado del muro de ladrillos—. Yo voy delante, cuando esté seguro de que hay camino, os llamaré. Aseguraos de que los comunicadores funcionan.


  —Voy contigo —se ofreció el Dr. Neutrino—. Quiero ver en persona qué está produciendo tantos neutrinos.


  Plasmatrón no se negó, de modo que ambos se introdujeron en el estrecho conducto y se arrastraron con dificultad hasta llegar a dónde este daba un giro de noventa grados. El agua que caía lo hacía desde un segundo agujero en la parte superior del túnel, pero tras ella sólo había oscuridad, sin embargo, siguiendo el camino, acabaron por dar con otra reja metálica.


  —Es como intermitente —murmuró el doctor para sí mismo—. Como si algo los produjera a intervalos…


  Sin hacerle caso, Plasmatrón empujó la reja con todas sus fuerzas, pero al comprobar que no se soltaba de nuevo recurrió a un haz de plasma para cortarla, y en cuanto esta cayó se asomó al otro lado. Allí había otro pasadizo metálico, aunque este más amplio que el que tenía detrás. A su derecha giraba de nuevo unos metros más adelante, pero a la izquierda se encontró con una especie de dispositivo parecido a una antena de radar con aristas metálicas cuya función desconocía.


  —¿Qué ves? —le preguntó el Dr. Neutrino. No alcanzó a responder porque se quedó absorto mirando cómo las aristas de la antena comenzaban a brillar con un tono rojizo cada vez más intenso.


  —¿Pero qué…? —dijo sintiendo que los pelos se le ponían de punta debido a la electricidad estática que comenzaba a acumularse a su alrededor.


  —¡Cuidado! —exclamó el doctor tirando de él hacia atrás al tiempo que un haz de energía de casi un metro de diámetro surgía de la antena. De no ser por su oportuna intervención, este le habría calcinado la cabeza a Plasmatrón, no tenía ninguna duda.


  —¿Qué diablos ha sido eso? —farfulló en cuanto se repuso de la impresión.


  —¿Va todo bien? —preguntó Ave Nocturna a través del comunicador.


  —¡Una especie de rayo láser casi me vuela la cabeza! —respondió. Tan repentinamente como apareció, el rayo desapareció—. De no ser por el doctor… por cierto, ¿cómo sabías lo que iba a pasar?


  —Eso no era un rayo láser —determinó él—. No sé lo que es, pero cuando lo que lo genera se carga de energía, libera neutrinos… es lo que he estado detectando antes, así que debe disparar esa cosa con una frecuencia regular.


  —¿Algún tipo de medida defensiva? —sugirió Ángel de Piedra.


  —Puede ser —admitió Plasmatrón—. Si lo es, no es muy buena cuando la liberación de energía también es intermitente, y el camino sigue.


  —No pretenderás meterte ahí, ¿verdad? —le reprendió Ave.


  —Pretendo que nos metamos todos —respondió él—. Con el Dr. Neutrino avisándonos antes de que se dispare, no corremos peligro… relativamente. Es la mejor forma de colarnos en la cueva del dragón sin despertarlo.


  —¡Friki! —exclamó Cronos.


  —Muy maduro… —bufó Ángel de Piedra—. No sé si mis alas cabrán por ahí, pero digo que vayamos, tampoco es como si tuviéramos otra opción… salvo recurrir a la violencia.


  —De acuerdo, voy a adelantarme, intentaré ver qué hay tras la primera curva —les informó Plasmatrón—. Doctor, avísame si se dispara el rayo.


  El Dr. Neutrino asintió, y él, armándose de valor, resopló y se arrojó al pasadizo en cuanto una nueva ráfaga de láser, o lo que fuera, terminó de disipó. Luego echó a correr a toda velocidad hacia la curva.


  —¡Cuidado, detecto una ráfaga de neutrinos! —le advirtió el doctor, pero él ya estaba lo bastante cerca como para doblar la esquina y esquivar la descarga, que se produjo tal y como había sido pronosticada—. Hay como unos tres segundos desde que comienza a cargarse y a liberar neutrinos hasta que lanza el rayo de energía.


  —Bueno es saberlo —replicó Plasmatrón. Frente a él vio un espacio más amplio y libre de rayos donde detenerse… sin embargo, a su derecha había un pasillo igual al que acababa de atravesar, y enfrente, otro que se cruzaba en su camino en dirección a un tercero. El sonido de los haces de energía disparándose al unísono era más fuerte allí, y además hacía mucho calor—. Estoy en una zona segura, pero hay como tres pasillos más, podéis acercaros.


  —Recibido, vamos para allá, no te muevas —respondió Ave Nocturna.


  Guiados por el Dr. Neutrino, uno a uno fueron entrando evitando ser calcinados en una descarga energética, hasta que todos se apelotonaron en la cavidad más amplia de aquel extraño lugar.


  —Parece un laberinto de pasillos —opinó Cronos con pesimismo tratando de echar un vistazo en ellos sin exponerse demasiado—. Creo que intentar colarnos desde fuera sería más fácil que atravesar esto, acabaremos como pajaritos fritos antes de llegar a ninguna parte.


  —O nos perderemos ahí dentro —añadió Ángel de Piedra—. ¿No se puede volar todo esto por los aires y abrir camino? Ya estamos al otro lado.


  —¡No! —respondió alarmado el Dr. Neutrino—. Estas cosas liberan energía producto de la fisión de material radioactivo de manera controlada, eso explica la liberación de neutrinos. Ocaso debe estar usándolo para abastecerse después de que la policía le cortara el acceso al suministro eléctrico, y todo esto podría ser una forma de canalizar el remanente energético de la fisión, que una vez puesta en marcha no debe ser fácil de controlar.


  —Y si no da salida a la energía sobrante, podría volarlo todo por los aires —añadió Plasmatrón al comenzar a entender el funcionamiento de aquella especie de generador.


  —Este tío será un criminal, pero también un genio, sólo había oído hablar de algo así teóricamente —afirmó admirado el doctor.


  —¿Eso significa que los rayos son radioactivos? —inquirió Cronos.


  —No, el material que fisiona está en otro lugar, por aquí canaliza la energía sobrante. Los rayos son sólo… mucho calor —respondió el doctor.


  —Aun así, será mejor que no nos rocen —determinó Plasmatrón.


  —Esa advertencia no es nueva —replicó Cronos.


  —Repito, ¿por qué no podemos volarlo? —insistió Ángel de Piedra, que tuvo que limpiarse con el brazo el sudor de la frente.


  —Porque si la fisión controlada produce toda esta cantidad de energía, no quiero ni pensar qué podía pasar si se descontrolase… podríamos volar todo el edificio, rehenes incluidos.


  —Entonces mejor volver —sugirió Cronos—. No vamos a encontrar el camino que salga de esta trampa mortal, antes nos perderemos entre tanto pasadizo lleno de rayos asesinos.


  —No lo haremos —le contradijo Ave Nocturna—. Tenemos que ir en dirección suroeste, eso es hacia allí. —Señaló hacia el pasillo que tenían a la derecha—. Seguidme, yo os guiaré.


  Nadie podía poner en duda el sentido de la orientación de Ave Nocturna, de modo que obedecieron sus indicaciones y la siguieron a través del susodicho pasillo. Guiados por ella, y prevenidos de los haces de energía gracias al doctor Neutrino, fueron avanzando poco a poco a través de una laberíntica sucesión de galerías metálicas.


  —Una cuestión que se me plantea. ¿Cómo vamos a enfrentarnos a ese loco si ha logrado vencer al Capitán Justicia? —preguntó Cronos mientras esperaban a que un rayo de energía se disipara antes de continuar adelante.


  Era una pregunta que Plasmatrón también tenía en la cabeza. Estaba seguro de que el factor sorpresa les daba una gran ventaja, y las funciones de su traje le permitían entrar en combate contra un enemigo peligroso como prometía ser el supercriminal… pero, aunque no quería cometer de nuevo el error de actuar él solo, creía que en esa ocasión era mejor así; el suero de Ocaso, lo que le dio la verdadera ventaja en la batalla, no debía tener efecto en él, que no tenía ningún superpoder que neutralizar, mientras que en ellos sí. No obstante, no podía decir eso en voz alta y volver a quedar como un idiota, no cuando no hacía ni veinticuatro horas desde que le habían perdonado.


  —Improvisaremos sobre la marcha —respondió al final—. No os distraigáis… que yo sepa, ninguno tiene el poder de resistir la exposición directa a altas dosis de energía.


  Tras varios minutos de arduo y lento camino, el rumbo suroeste les llevó hacia un largo pasillo que giraba a la izquierda al final del mismo, y que parecía ser la única ruta que podrían seguir si querían avanzar.


  —Bueno, nadie dijo que fuera a haber una puerta, ¿no? —se defendió Ave Nocturna cuando todos se quedaron mirándola. Aunque por el momento iban bien, la sensación de estar allí encerrados, con tanto calor y estrecheces, resultaba agobiante—. Puede que al girar encontremos algo.


  Aquel era un pasillo por donde un haz de energía discurría, de modo que tuvieron que esperar a que este remitiera antes de echar a correr para atravesarlo. Plasmatrón abrió la marcha, como siempre, y cuando alcanzó el final, se topó con el que el presunto pasillo que giraba apenas tenía veinte centímetros de profundidad antes de terminar en una gruesa plancha metálica.


  —¡Camino sin salida, hay que volver, rápido! —indicó a los demás dándose la vuelta.


  —¡No nos va a dar tiempo! —replicó el doctor Neutrino.


  El pasillo era largo, les había llevado demasiado cruzarlo, y los rayos de energía se disparaban cada pocos segundos… el doctor tenía razón, no iban a tener tiempo, y los veinte centímetros no servían ni para salvar la vida de uno de ellos.


  —¡Estamos jodidos! —gimió Cronos asustado… no era para menos.


  Plasmatrón, sin embargo, no estaba dispuesto a rendirse con tanta facilidad, y sin perder un segundo puso en marcha el haz de plasma de su traje y comenzó a cortar el metal que tenían enfrente; el pasillo no avanzaba más, por necesidad, al otro lado tenía que estar el sótano del edificio… sólo esperaba tener tiempo suficiente parar abrir un agujero que les permitiera salir, y todo apuntaba a que no iba a ser así. El material era demasiado grueso para ser cortado con rapidez incluso con la potencia que su traje era capaz de conseguir.


  —Tres segundos —advirtió el doctor Neutrino cuando todavía no había cortado ni la mitad. Una gota de sudor que poco tenía que ver con el calor que hacía allí le corrió por la cara, pero ni aun así se distrajo de su objetivo—. ¡Dos!


  —¡Ángel! —gimió Ave Nocturna cuando la pequeña superheroína se abrió paso hasta la cola de la fila que formaban y extendió las alas bloqueando el camino.


  —¡Uno!


  —¡Dios! —exclamó Cronos.


  El haz se disparó, pero en lugar de calcinarles vivos, impactó de lleno contra una Ángel de Piedra convertida en estatua, lo que sin duda les salvó la vida. Sin embargo, la propia estatua comenzó a ceder ante la cantidad de energía que la golpeaba, y tanto Cronos como el doctor Neutrino tuvieron que empujar desde el otro lado para mantenerla en su sitio.


  —¡Date prisa! —urgió Ave a Plasmatrón, que cortaba todo lo rápido que podía el duro metal.


  —¡Esto empieza a calentarse! —advirtió Cronos.


  Para la ocasión, se había envejecido hasta una edad aproximada de veinticinco años, cuando su físico parecía estar un poco más desarrollado que entonces, pero ni aun así conseguían que la poderosa descarga energética dejara de comerles terreno.


  —Ya casi… —murmuró mientras los últimos centímetros de metal iban cediendo. Al final, con el corte completado, disparó un misil de plasma contra la pared para empujarla y saltó fuera en cuanto tuvo espacio para hacerlo, seguido de cerca por Ave.


  Ambos emergieron en una habitación subterránea con suelo, paredes y techo de hormigón… y por desgracia para ellos, no estaban solos allí abajo: dos esbirros de Ocaso, armados con fusiles de asalto, se acercaron movidos por la curiosidad al ver cómo el metal era cortado por el haz de plasma, y al deducir lo que podía estar pasando ya les estaban esperaron con las armas preparadas y una mueca hostil en el rostro.


  —¡Quietos! —exclamaron al unísono encañonándoles.


  Aunque Ave y Plasmatrón se frenaron en seco ante la advertencia, Cronos y el Dr. Neutrino, en su huida del rayo de energía, les arrollaron por la espalda, y los cuatro acabaron precipitándose al suelo. Una décima de segundo después, algo enorme pasó volando a toda velocidad por encima de Plasmatrón, quien no alcanzó a ver qué era hasta que se llevó por delante uno de los esbirros y lo aplastó contra la pared de enfrente… Ángel de Piedra había salido también.


  El rayo de energía del que huían emergió tras la superheroína y formó una barrera entre ellos y el esbirro restante, que tuvo los reflejos necesarios para echarse a un lado a tiempo y evitar acabar con su compañero. Cuando la descarga energética remitió por fin y volvió a encañonarles con su arma, Plasmatrón ya le tenía en el punto de mira, y antes de que pudiera abrir fuego, lanzó contra él un proyectil de plasma que explotó contra su pecho y le lanzó por los aires. Al ver que no volvía a levantarse tras golpear con dureza contra la pared, el superhéroe respiró tranquilo por fin.


  —No ha estado mal… pero sugiero que a la salida utilicemos la puerta principal —dijo Cronos sentándose en el suelo, donde comenzó a recuperar su edad normal.


  —La cuestión es que hemos entrado —se consoló Ave, que se aproximó a la estatua de Ángel de Piedra—. ¡Ugh! Eso ha debido dolerle.


  Los restos del esbirro permanecían incrustados entre la estatua que era su compañera y la pared de hormigón. Por desgracia, ya no había nada que pudieran hacer por él, de modo que sacó de allí a Ángel de piedra y le dio unos golpecitos en la cabeza.


  —¡Ay! ¡Eso quema… quema mucho! —gimió ella cuando recuperó su forma humana. Luego se fijó en los restos de sangre de su ropa y el cuerpo aplastado de la pared—. ¿Qué puñetas ha pasado?


  —Es mejor que no preguntes —le recomendó Ave.


  —¿Habéis visto? Yo tenía razón, es una especie de generador de energía —exclamó el Dr. Neutrino refiriéndose al lugar del que acababan de salir. Visto desde fuera parecía un enorme tanque metálico encajado en la pared, y en la parte frontal disponía de varias válvulas y manivelas—. Obtener energía eléctrica a partir de la fisión… ¡esto podría haber sustituido al petróleo! De no haberlo hecho antes la energía dimensional, claro.


  —¿Y nadie controla este generador? —inquirió Cronos.


  —Debe hacerlo Ocaso de forma remota, o estará automatizado —dedujo Plasmatrón incorporándose. Echó un vistazo a los controles de su traje para asegurarse de que todo seguía funcionando y descubrió que el nivel de energía comenzaba a ser un poco bajo; llevaba demasiadas horas con él puesto, y entre vuelos y cañonazos de plasma, el generador no daba más de sí—. Será mejor que sigamos, esto no ha hecho más que empezar… y por cierto, después de lo que ha pasado ahí dentro, si vuelvo a decir que vuestros poderes son inútiles, tenéis permiso para partirme la cara.


  —Lo haremos —le prometió Cronos, aunque no supo si lo decía en serio o en broma.


  El sótano donde se encontraban disponía de unos escalones que subían hasta una gruesa puerta metálica. Pudieron abrirla sin ninguna dificultad, y se alegraron de que no hubiera ningún otro esbirro esperándoles al otro lado, donde se toparon con un largo pasillo sin puertas.


  —Parece despejado —les indicó Plasmatrón—. Sigamos.


  El pasillo desembocó en un amplio recibidor con paredes de azulejo azul claro. Además de una máquina de refrescos y otra de sándwiches, sólo una mesita llena de folletos variados y un panel de corchos con anuncios colgados en chinchetas llenaban la estancia, pero esta disponía de un par de escaleras, una a cada lado, que subían a la planta baja.


  —Y ahora, ¿por dónde vamos? —preguntó Ángel de Piedra—. Allí arriba seguro que hay más enemigos, no podemos subir a ciegas, este lugar es muy grande.


  —No nos queda más remedio —se resignó Plasmatrón. Sin duda, eso iba a ser un problema; todo apuntaba a que cada escalera subía a un ala distinta del edificio, y no tenía ni idea de en cuál se encontraba Ocaso—. No conocemos la distribución del edificio.


  —A lo mejor puedo ayudaros con eso —afirmó una voz conocida a través de sus comunicadores—. Ya he estado allí dentro antes.


  —¿Mamá? —exclamó incrédula Ave Nocturna.


  —Hola, hija… he decidido que, puesto que sois tan inconscientes como para colaros ahí, es mejor que os ayude a salir vivos —contestó Augurio.


  —¿Cómo puedes hablarnos por esta frecuencia? —inquirió Plasmatrón sorprendido por estar escuchándola.


  —Por favor, ¿tienes idea de con quién está hablando? —alardeó la superheroína.


  —Augurio exmachina —sonrió Cronos.


  —Imaginé que era la misma frecuencia que utilizaban los comunicadores que les diste a los Pacificadores y que ellos rechazaron —suspiró Augurio armándose de paciencia—. Por suerte, yo no lo hice… ¿podemos centrarnos ahora en el problema que nos atañe, por favor?


  —Tenemos que salvar a los rehenes, detener lo que esté intentando hacer Ocaso con los misiles y capturarle a él —resumió Plasmatrón, que se alegró de tener un poco de ayuda de la superheroína—. Tal vez deberíamos dividirnos.


  —¿Dividirnos? —replicó Ave Nocturna frunciendo el ceño.


  —Sí, yo debería ir a por Ocaso, y vosotros a salvar los rehenes. —Le dolía no poder ir él mismo a rescatar a su madre, pero confiaba en ellos, y era el único capaz de hacerle frente a Ocaso con alguna posibilidad de victoria.


  —No vas a ir tú solo a por ese loco —replicó ella—. Yo iré contigo.


  Si le hubieran puesto una pistola en la cabeza y amenazado con dispararle a menos que escogiera un compañero a quien exponer a semejante peligro, no habría sabido a quién elegir, pero la primera a la que habría descartado sin duda sería ella.


  —La electricidad poco puede hacer contra la piedra, yo iré a por Ocaso —se ofreció también Ángel de Piedra.


  —Creo que Plasmatrón es el más adecuado para eso —opinó, sin embargo, Augurio—. Puede contrarrestar mejor que nadie su control eléctrico, y no debería ser vulnerable a su suero.


  Plasmatrón se alegró mucho de que fuera ella quien lo propusiera; de haberlo hecho él, Cronos podría haber cumplido su promesa de partirle la cara.


  —Aun así, te acompañaré —se empecinó Ave—. Ninguno de nosotros debería ir solo.


  —De acuerdo entonces —accedió por no iniciar una discusión que no podría ganar, no había tiempo para eso—. Nosotros dos iremos a por Ocaso, los demás, a por los rehenes.


  —Si me permitís una sugerencia, no creo que los rehenes corran peligro a corto plazo —intervino Augurio—. Ellos están ahí sólo para evitar que la policía entre por la fuerza, lo que deberíais hacer antes que nada es encargaros del material radioactivo, que es el principal peligro.


  —¿No lo está utilizando para el generador? —inquirió Ave.


  —No creo que esté usando algo tan peligroso sólo para obtener energía. Si tiene misiles, podría haber fabricado algún tipo de bomba —respondió Plasmatrón—. Doctor, ¿puedes encontrar el resto?


  El Dr. Neutrino de inmediato señaló las escaleras de la derecha.


  —Por allí, estoy sintiendo neutrinos que vienen de arriba.


  —De acuerdo. Chicos, será mejor que pongamos el comunicador en modo sigilo, no queremos andar distrayéndonos unos a otros —les recomendó—. Recuperad el modo normal sólo en caso de necesidad, ¿vale?


  —Sin problema —asintió Ángel de Piedra tomando la delantera—. ¡Venga, no perdamos más tiempo!


  Y acto seguido, los tres se lanzaron escaleras arriba.


  —Mamá, estamos en el sótano, hay dos escaleras, unas hacia el noreste y otras hacia el sureste —informó Ave a Augurio.


  —Las del noroeste —respondió ella—. Ocaso lo controlaba todo desde sus estancias privadas, sin duda se encontrará ahí, y si no, podréis localizarle desde allí con facilidad. Tenéis que subir hasta la primera planta, al final del pasillo.


  —Recibido, pasamos a modo sigilo —exclamó Plasmatrón, que le hizo un gesto a Ave en dirección a las escaleras que no habían usado sus compañeros—. Vamos.


  La subida estuvo despejada hasta que alcanzaron la planta abaja, pero una vez allí, descubrieron por qué la policía se las iba a ver canutas si intentaba tomar el edificio al asalto. Las escaleras llegaban hasta la entrada principal del edificio, donde tres esbirros armados custodiaban una puerta sellada por una compacta pila de escombros.


  Para evitar ser descubiertos, se detuvieron unos escalones más abajo.


  —Vamos a tener que subir por allí —señaló Ave Nocturna refiriéndose a unas escaleras que se encontraban justo al otro lado del grupo de gente armada. Las suyas sólo iban de la planta baja al sótano, no seguían más allá, y tenían que llegar al primer piso—. Son tres, no debería ser difícil.


  —Sí, pero alertaremos a todo mundo si organizamos un tiroteo —objeto Plasmatrón, que prefería mantener la discreción hasta tener la situación más bajo control.


  —¡Pero qué nenaza eres! —bufó Ave antes de dar un paso al frente, desenfundar su pistola de garfios y disparar al aire. El techo era alto en esa planta y disponía de varias vigas metálicas cruzadas sobre las que la heroína podía moverse. Cuando los tres esbirros se giraron en su dirección alarmados por un movimiento furtivo, ella ya había desaparecido de la vista.


  —¿Quién anda ahí? —bramó el que Plasmatrón tenía más cerca.


  —¡Maldita sea! —musitó él, que se agachó todavía más para no ser visto.


  —¡Ah! —gritó otro de los esbirros, pero al haberse agachado, el superhéroe no pudo ver por qué.


  —¡Ahí arriba! —exclamó el tercer hombre—. ¡Está ahí arriba!


  Habían visto a Ave, era evidente; ese truco suyo de colgarse de los sitios podía funcionar de noche, cuando la oscuridad le servía de cobertura y los edificios eran altos, no a plena luz del día y con el techo a sólo seis metros.


  Decidido a salvarla, salió corriendo de su escondite para presentar batalla a cuantos esbirros fuera necesario… sin embargo, lo que se encontró fue a dos de los hombres mirando estupefactos al tercero, que inconsciente y enredado en un cable negro colgaba precariamente del techo. DeAve no había ni rastro.


  El sigilo no era su punto fuerte, y por tanto, su precipitada aparición llamó la atención de los esbirros restantes, que se volvieron hacia él armas en ristre. Uno de ellos alcanzó a disparar antes de que le lanzara un misil de plasma; la bala le golpeó en un costado y le obligó a caer de rodillas dolorido, pero la explosión sirvió para lanzar al hombre por los aires. El hombre restante se dispuso a abrir fuego también, pero Ave Nocturna cayó sobre su cabeza y le derribó en el suelo, luego le agarró del casco para levantarle la cabeza y de un puñetazo le hizo morder el polvo de nuevo.


  —¿Qué haces? ¿Por qué has salido del escondite? —preguntó acercándose para ayudarle a ponerse en pie tras dejar inconsciente a su enemigo—. ¿Te ha dado?


  —Ya lo creo que sí —contestó él apretando los dientes para contener el dolor—. Creía que te habían visto, por eso he salido.


  —No es tan fácil verme, ni siquiera de día —presumió ella, que le dedicó una sonrisa de suficiencia—. ¿Seguimos?


  —Vamos —asintió Plasmatrón. El disparo le dejaría marca durante unos días, pero no le incapacitaba en absoluto; el traje estaba preparado para absorber la mayor parte del impacto.


  Las escaleras que cogieron no estaban tampoco vigiladas. Al parecer, la mayor parte de esbirros se encontraba custodiando las entradas y salidas; no había motivo, y probablemente tampoco personal, para vigilar cada acceso interior.


  —Tenemos que darnos prisa, tarde o temprano echarán en falta a esos tres, y a los dos de abajo —dijo Ave cuando dejaron las escaleras atrás.


  Salieron a un pasillo lleno de amplias puertas metálicas, y cada una de ellas disponía de un ojo de buey que permitía ver lo que ocurría al otro lado. Tras asomarse a un par de ellos, descubrieron que lo que se escondía tras las puertas eran diversas secciones de un laboratorio científico, y supusieron que el resto de puertas similares debían dar a otras partes del mismo.


  Al fondo del pasillo, sin embargo, vieron una antesala con una puerta de madera sin ojo de buey… esa tenía que ser la entrada a las estancias privadas de Ocaso, pero debían ser precavidos antes de adentrarse allí, de modo que decidieron asegurarse primero de que no había ni esbirros ni gente inocente que corriera peligro en los laboratorios.


  —¿Por qué no me contaste que tu padre es el Capitán Justicia? —aprovechó para preguntarle a Ave Nocturna mientras ambos echaban un vistazo en una de las secciones, donde no encontraron más que ordenadores apagados y papeles dispersos por todas partes.


  La heroína se volvió hacia él y le miró con un gesto de sorpresa genuino, pero enseguida apartó la vista.


  —Así que lo sabes —dijo con pesar—. ¿Cómo?


  —Lo he deducido de tu reacción antes, cuando dijeron que podía había muerto —confesó.


  —Se suponía que nadie debía saberlo, pero al escuchar lo que decían… me preocupé mucho por él y no juzgué… ¿lo sabe alguien más del grupo?


  —No creo —imaginó Plasmatrón. De haberlo sabido el resto de Marginados, sin duda lo habrían mencionado; ya hubo polémica cuando descubrieron que era hija de Augurio, y aquello era todavía más impactante si cabía—. Supongo que tus padres están separados, ¿no?


  —Desde antes de que yo naciera —asintió—. Mi madre se retiró cuando se quedó embarazada porque no quería ponerme en peligro, y le dio a elegir a mi padre entre hacerlo también y quedarse con nosotras o seguir siendo un superhéroe, pero el país le necesitaba… no tuve contacto con él hasta los trece años.


  —Supongo que tuvo que ser duro descubrir quién era —le dijo Plasmatrón, que ya sabía la pesada losa que suponía para ella vivir a la sombra de Augurio.


  —Pues sí, aunque imagino que un padre casi ausente es mejor que no tener padre alguno, ¿no? —replicó ella, que entonces cayó en la cuenta de lo que había dicho y le miró apurada—. Lo siento, no pretendía…


  —No importa —la interrumpió con una voz más tensa de lo que había pretendido—. Mi padre era un músico de cuarta que murió de sobredosis. Con esos antecedentes, seguro que hizo más por mí muriendo y saliendo de mi vida de lo que habría hecho estando vivo.


  En la historia que había ido formando en su cabeza sobre el pasado de sus progenitores, siempre imaginaba a su padre como un drogadicto irresponsable que había metido a su madre en el vicio mientras ambos formaban parte de aquel ridículo grupo de música, y que su muerte y el quedarse embaraza de él fue lo que hizo que se apartara de las drogas y comenzara a sentar la cabeza, aunque tuviera que hacerlo trabajando en la calle hasta tener dinero con el que montar el bar… era una historia que le consolaba porque dejaba a su madre en buen lugar, a pesar de su oscuro pasado.


  —Esto está despejado, ¿nos adentramos en la boca del lobo? —le propuso a Ave Nocturna para dejar de pensar en esas cosas.


  Ella se volvió hacia la puerta de madera del final del pasillo y asintió con convicción.


  Un instante más tarde, esa misma puerta cayó de golpe al suelo, dejando tras de sí una estela de humo producto de las quemaduras que el cañonazo de plasma que la derribó provocó. Creyendo que podían coger a Ocaso por sorpresa, Plasmatrón y Ave Nocturna se apresuraron a entrar preparados para enfrentarse a lo que fuera… menos a lo que se encontraron.


  El núcleo del cuartel general de Ocaso consistía en una habitación cuadrada con una silla giratoria frente a un grupo de pantallas de televisión, algunas de las cuales mostraban la señal de las cámaras de seguridad distribuidas por todo el edificio; en una estancia anexa se encontraba el dormitorio, con una amplia cama de matrimonio en el centro y una puerta que debía dar al cuarto de baño. Aunque en una de las pantallas vieron el pasillo que acababan de dejar atrás, señal de que estaba siendo vigilado, el motivo por el que Ocaso no había advertido la aparición de los superhéroes hasta entonces fue porque en ese momento se encontraba en la cama, y no estaba solo.


  Al tiempo que él se levantaba sobresaltado y en calzoncillos, una mujer también ligera de ropa se escondió debajo de las sábanas.


  —¿Qué diablos? —bramó el supercriminal dirigiéndoles una mirada cargada de hostilidad.


  —Eh… ¡quieto ahí! —replicó Plasmatrón, que se recompuso lo más rápido que pudo de la impactante e inesperada escena y le apuntó con el cañón de plasma—. ¡Un movimiento y te vuelo por los aires, Ocaso! Estás advertido.


  Aquel hombre podía ser peligroso con el traje que le permitía dominar la electricidad encima, pero en calzoncillos no tenía ningún poder con el que defenderse. Al final, aquello no iba a ser la lucha épica prometida, y cuando vio que Ocaso apretaba los dientes con rabia y levantaba las manos en señal de rendición, supo que ya habían ganado.


  —No ha sido tan difícil —dijo sin dejar de encañonarle—. Hasta aquel atracador del veinticuatro horas nos dio más problemas. Ave, saca a esa mujer de aquí.


  La superheroína se apresuró a seguir sus instrucciones y se dirigió hacia la cama mientras él mantenía vigilado a Ocaso.


  —¡Oh! Ahora sé de qué me sonáis —exclamó el supercriminal volviendo la vista hacia Ave Nocturna—. Tu traje es distinto, chico, pero ella… la hija de Augurio, ¿eh? Muy interesante.


  —Sí, atrapado por la madre y atrapado por la hija —replicó Plasmatrón—. Tiene su gra…


  Se interrumpió cuando Ave, que ya se había agachado junto a la en apariencia atemorizada mujer de la cama, lanzó un grito ahogado. La mujer no estaba tan indefensa como creían, porque lanzó una patada con una pierna descalza que alcanzó a Ave Nocturna en el pecho y la hizo caer al suelo, luego se incorporó sobre la cama de un salto al tiempo que se enrollaba el cuerpo con la sábana para cubrir su desnudez.


  La agilidad de sus movimientos hizo creer a Plasmatrón que se encontraban ante una gimnasta profesional como poco, pero no fue esa sorprendente habilidad lo que le dejó con la boca abierta, sino la visión de su rostro cuando alzó la cabeza, se apartó el pelo y les miró como una gata mira a un par de ratoncillos que está a punto de devorar. Aquella resultó ser una cara bien conocida para él.


  —¿M… m… mamá? —logró vocalizar a duras penas por culpa del shock.


  Por un momento creyó encontrarse todavía bajo el efecto de la droga del Fantoche… era imposible que la persona que se cubría con las sábanas y parecía dispuesta a moler a palos a quien se le pusiera por delante fuera su madre.


  —¿Mamá? —replicó ella, que no le reconoció.


  —¿Mamá? —dijo también Ocaso, que la miró con incredulidad.


  Ave seguía luchando todavía por recomponerse tras el golpe recibido, y Plasmatrón, para demostrar su identidad, se arrancó el visor con una mano temblorosa y lo arrojó al suelo.


  —¡Adrián! —exclamó esta boquiabierta, aunque no tanto como su hijo—. Pero ¿qué haces tú aquí, y con esas pintas?


  —¡¿Eso tendría que preguntarlo yo, no te parece?! —gritó él sintiendo que le faltaba el aliento.


  —¿Tienes un hijo? —inquirió Ocaso frunciendo el ceño.


  —Esto tiene una explicación —respondió ella tratando de sonar conciliadora.


  —¿Explicación? —repitió Adrián con una voz chillona que no supo de dónde le salió—. ¡Estás en…! ¡Dios! ¡Estás en la cama con el tío que he venido a detener!


  Consternado por la presencia de su madre allí, se preguntó si la situación podría ser más surrealista, pero pronto se arrepintió de habérselo planteado, porque que resultó que sí podía…


  —¡Oh, vaya…! —gimió Ave Nocturna llamando la atención de todos. La heroína miró con gravedad a Adrián y le mostró la prenda que había recogido del suelo mientras ella misma se incorporaba.


  Era un pañuelo negro, como de seda transparente… y él ya lo había visto antes.


  —¡¿Mamá?! —exclamó desconcertado volviéndose hacia su progenitora.


  —Supongo que no tiene sentido intentar negarlo —resolvió Marimar encogiéndose de hombros—. Sí, Adrián, yo soy Viuda Mortal.


  —¿Qué? —La voz chillona regresó a su laringe todavía más aguda que antes—. Eso… eso es imposible…


  —¿Qué otra explicación hay para que yo esté aquí? —repuso con total parsimonia.


  Ninguna, no había ninguna que tuviera sentido… y la conmoción de esa revelación consiguió que le temblaran las piernas y estuviera a punto de caerse al suelo.


  De repente, decenas de señales, pequeños detalles que por sí solos no tenían ninguna relevancia, y que había acumulado a lo largo de los años, invadieron su cabeza y comenzaron a encajar entre sí de una forma que no habían hecho jamás. El trabajo nocturno durante años, los moratones y la ropa que llevaba en su recuerdo, Vicen diciendo que parecía otra persona en el cartel del bar… incluso que le hubiera parecido que era su voz cuando la vieron en la casa del Fantoche. Todo encajaba demasiado bien para ser mentira o algún tipo de montaje.


  —Pero entonces, Marimar… —consiguió balbucear.


  —La verdadera Marimar murió de sobredosis la misma noche en que lo hizo su novio Hipólito —le explicó su madre, o al menos quien él suponía que era su madre; ya no estaba seguro de nada de lo que creía saber—. Tuvo mala suerte, pasaba mucho en esa época. Yo sólo le robé la identidad aprovechando que teníamos cierto parecido. Ella ya no iba a usarla, y la necesitaba porque…


  —Estabas embarazada —terminó Ocaso por ella. Él también parecía anonadado ante aquella sucesión de revelaciones, y le dirigió a Plasmatrón una mirada analítica—. Este chaval no debe tener ni dieciocho años…


  —Oh, no… —murmuró Ave Nocturna al adivinar lo que venía a continuación.


  —Sí, Ocaso, es tu hijo —asintió Marimar, o Viuda Mortal, con una serenidad envidiable.


  —¿Qué? —exclamaron los dos implicados al mismo tiempo.


  El supercriminal parecía horrorizado, pero ni la mitad que Adrián, que veía cómo el mundo que conocía volaba por los aires hecho pedazos, igual que lo habían hecho su casa y el bar momentos antes.


  —¿Este… este es mi padre? —le espetó a su madre—. ¿El famoso Hipólito? Bueno, no, claro… ¡Dios! ¡Esto tiene que ser una broma!


  Nada de lo que estaba ocurriendo tenía ningún sentido, él sólo había ido allí a enfrentarse en un combate a muerte con su supercriminal extremadamente peligroso, y no a presenciar aquella locura.


  —No era como esperaba que ninguno de los se enterara de esto —les aseguró. Al igual que ocurriera con Augurio cuando la conoció sin máscara, Viuda Mortal, pese a tener el mismo rostro que su madre, no hablaba ni se expresaba como lo hacía ella de manera habitual—. Aunque, siendo sincera, en realidad no tenía intención de que ninguno de los dos lo supiera nunca. A veces las cosas salen mal, qué se le va a hacer… ¡cuidado!


  Aprovechando la distracción, Ocaso se había ido aproximando poco a poco a la mesita de noche, y al final consiguió agarrar un pequeño dispositivo metálico en forma de garra que tenía allí encima, y con el que disparó contra ellos una descarga eléctrica. Tanto Ave Nocturna como Viuda Mortal se echaron al suelo a tiempo, pero Adrián estaba más cerca y sólo pudo reaccionar interponiendo un brazo entre la descarga y su cara. El rayo le alcanzó de lleno, hizo estallar el cañón de plasma de la muñequera y le obligó a apartar la vista para no recibir los chispazos producto de ello en los ojos.


  Ocaso empleó los segundos que acababa de ganar para marcharse corriendo por la puerta que ellos habían derribado al irrumpir allí.


  —Típico de hombres, les dices que tienes un hijo secreto suyo de diecisiete años y huyen —suspiró Viuda Mortal poniéndose en pie, todavía enrollada en las sábanas de la cama—. Eso es mío, querida. Gracias —dijo al quitarle su velo de las manos a Ave, luego se fijó en la mirada confundida de su hijo y frunció el ceño—. ¿Qué? Tú tampoco me has contado que eras un superhéroe, y además uno famoso… más o menos. Creía haberte dicho que te olvidaras de estas cosas.


  —¿Te parece que estás en posición de echarme en cara nada, mamá? Ahora tengo que detenerte… eres… ¿te das cuenta de que eres una asesina buscada? —replicó Adrián enfadado.


  —Bastante mejor de lo que crees —afirmó al tiempo que recogía su ropa del suelo y comenzaba a vestirse con ella.


  Las botas de tacón alto eran tan parecidas a las del recuerdo que la droga le trajo a la mente que Adrián se sintió como un estúpido pensando que su madre podía haber sido prostituta alguna vez… era algo muchísimo peor que una honrada prostituta, igual que su padre había resultado ser también algo mucho peor que un músico de pacotilla drogadicto.


  —¡Dios! ¡Esto no tiene ningún sentido! —exclamó cubriéndose la cara con las manos.


  —Admito que es difícil de creer —reconoció su madre—. Y sí, supongo que no puedo reñirte por llevar una doble vida… pero haz el favor de ponerte el antifaz ese otra vez, ha sido una irresponsabilidad quitártelo. ¡Ah! Y cuando atrapes a tu padre, procura matarlo; no queda bien en un superhéroe, es verdad, pero un enemigo muerto es un enemigo menos. Yo tengo que irme.


  —¡Él no es mi…! ¡No es…! —balbuceó Adrián, a quien no le salían las palabras—. ¡No vas a ir a ninguna parte! Voy… te voy a detener, mamá.


  —Cielo, no cometas los errores de tu padre: no muerdas más de lo que puedes tragar —le advirtió ella, que luego le dirigió una mirada tierna—. Eres tan parecido a él, hasta en el traje que te has construido. Quise sacarte esta idea de la cabeza en cuanto me enteré… pero los dos sois igual de tozudos. Me gustaría ayudarte a salir de esta, pero no debería dejarme ver demasiado; la madre de tu amiga se va a enfadar bastante cuando se entere de que andaba por aquí.


  Ave Nocturna, que tampoco sabía muy bien cómo reaccionar ante todo aquello, se limitó a dirigirle una mirada nerviosa a la asesina.


  —¡No te vas a ir! —insistió Adrián, que la encañonó con el brazo que aún tenía armado.


  Sentía tanta rabia dentro que no le importaba detener a su propia madre… aunque era un pensamiento completamente irracional, creyó que, si lo hacía, de alguna manera toda aquella locura volvería a tener algún sentido.


  —¡Alto ahí! —bramó de repente la voz de un hombre a sus espaldas. Cuando Ave y él se volvieron para ver quién les increpaba, se toparon con que dos esbirros habían entrado por el agujero de la puerta y les apuntaban con sus armas—. ¡Al que se mueva le…!


  No llegó a terminar la frase porque una cuchilla negra pasó volando, casi rozando la oreja de Adrián, y se le clavó en el cuello. Su compañero, sobresaltado, dio un paso a un lado cuando la sangre comenzó a brotar como de una fuente, pero pronto una segunda cuchilla se clavó también en su cuello y ambos acabaron desangrándose en el suelo.


  Los superhéroes se giraron hacia Viuda Mortal, que jugueteaba con una tercera cuchilla entre los dedos. Al ver que no había más enemigos, escondió el arma en la manga del uniforme y les dedicó una sonrisa antes de cubrirse con el velo, luego, veloz como un rayo, se lanzó hacia la puerta más cercana, que era la del cuarto de baño.


  El dardo tranquilizante que disparó Adrián acabó por clavarse en la pared, y tras fallar el golpe, tanto él como Ave Nocturna persiguieron a la mujer hasta el servicio… cuando entraron, sin embargo, sólo encontraron una ventana abierta por la que comenzaban a colarse algunas gotas del chaparrón que caía fuera, y que comenzaba a remitir.


  Ambos se asomaron al exterior en busca de la asesina, pero lo único que vieron fue a los policías que mantenían el cordón que rodeaba el edificio y a un nuevo grupo de agentes con cascos y chalecos que bajaban de una furgoneta… los GEO habían llegado por fin.


  —Y yo que pensaba que mi historia familiar era increíble —suspiró Ave Nocturna cuando se apartaron de la ventana, y acto seguido dirigió una mirada preocupada hacia Adrián, que de repente se había quedado muy pálido—. ¿Estás bien?


  —¿Bien? ¿Cómo voy a estar bien? —replicó él dejándose caer al suelo, donde se sentó con la espalda apoyada en la pared—. ¿Qué… qué demonios acaba de pasar aquí? ¿Qué significa todo esto?


  Ave no supo qué responderle, pero se agachó a su lado y trató de reconfortarle cogiéndole de la mano. El gesto, sin embargo, no consiguió ninguna reacción por su parte; todavía seguía demasiado afectado como para siquiera fijarse en ella.


  —¿Cómo demonios va a estar bien alguien que acaba de descubrir que la identidad de su madre es una farsa perpetrada por Viuda Mortal, y que, por si eso fuera poco, su padre es Ocaso? —continuó lamentándose.


  —¡Ocaso! —recordó Ave—. Todavía tenemos que detenerle, y a estas alturas ya habrá puesto en alerta a todos los esbirros del edificio.


  Por un instante, Adrián se había olvidado de a qué habían ido allí, y deseó haber podido hacerlo para siempre, porque no se sentía con fuerzas para resolver aquella situación. Comenzaba a lamentar mucho haberse levantado de la cama esa mañana… luego recordó que todavía no se había acostado, y por algún motivo eso le hizo tanta gracia que sonrió, gesto con el que logró preocupar todavía más a Ave Nocturna.


  —Venga, tienes que levantarte —dijo esta incorporándose y dándole un tirón para que lo hiciera él también—. ¡Vamos!


  Pese a la insistencia de su compañera, él no hizo ademán de ir a moverse. Cada vez que intentaba buscar en su cabeza un pensamiento que le alentara a seguir adelante lo que encontraba era la imagen de su madre cubriéndose la cara con el velo de Viuda Mortal, y el angustioso sentimiento que esta le despertaba conseguía dejarle paralizado.


  Ave Nocturna, al ser consciente de que no iba a ser capaz de conseguir que se pusiera en pie, resopló frustrada y se secó el sudor de la frente que el calor de la peluca le provocaba. El efecto sorpresa con el que contaban para salir victoriosos de aquella situación había desaparecido por completo, y una alarma que comenzó a escucharse por todo el edificio confirmó ese temor más allá de toda duda.


  —¡Oh, vamos! —lamentó al verse sobrepasada por los acontecimientos. Sin saber todavía qué hacer para levantar a Plasmatrón, desactivó el modo sigilo del comunicador e intentó al menos advertir al resto del grupo de la situación—. ¡Chicos, parece que nos han detectado!


  


  Ocaso salió a trompicones de sus estancias privadas y contuvo un gruñido de dolor cuando el generador voltaico comenzó a humear en su mano. Se desprendió de él antes de quemarse y lo arrojó al suelo, donde acabó por estallar liberando una lluvia de chispas; tras la descarga eléctrica que había lanzado para poder escapar, no era de extrañar que el aparato no diera más de sí, pero había cumplido su función.


  Sin dejar de correr como alma que lleva el diablo, atravesó el pasillo del laboratorio y salió a las escaleras. Allí, dos hombres de su personal de seguridad hacían la ronda como si no pasara nada… más adelante, cuando todo acabara, tendría una charla con ellos sobre su forma de vigilar un edificio rodeado por la policía.


  —¡Hay tres intrusos en mis estancias privadas! —exclamó señalando hacia el pasillo. Los dos hombres se volvieron hacia él, y si les extraño ver a su jefe en calzoncillos, tuvieron el buen juicio de disimularlo—. ¡Acabad con ellos! ¡Ya!


  Los esbirros pasaron al trote por su lado en la dirección que les había indicado, pero él no les acompañó… desconocía la capacidad de los superhéroes que por poco acaban con sus planes, sin embargo, aunque los derrotaran, dos vulgares vigilantes no eran rival para Viuda Mortal, que daría cuenta de ellos sin pestañear.


  Al pensar en la asesina no pudo evitar sentir un arrebato de rabia. Esa condenada arpía no había hecho más que mentirle, y su supuesta intención de unirse a la causa sólo fue una estratagema para salvar la vida cuando no tenía escapatoria… además había tenido un hijo suyo mientras él estaba congelado, uno que, para más inri, se había convertido en un superhéroe. No se había sentido tan insultado en su vida.


  Sin perder un instante más, bajó las escaleras a toda prisa todavía mascullando maldiciones para sí mismo. Cuando todavía no había alcanzado la primera planta la alarma del edificio comenzó a sonar, los esbirros debían haberla activado para alertar de los intrusos… o tal vez hubiera más en el edificio; el material radioactivo, el epicentro de sus planes, se almacenaba en la tercera planta.


  Por un segundo creyó haber errado el camino a seguir, pero entonces Righand, acompañado de varios hombres en formación, apareció subiendo las escaleras a toda prisa.


  —¡Righand! —bramó a su lugarteniente, que se detuvo en seco frente a él. Al igual que los otros esbirros hicieran antes, fingió no haberse fijado en que iba vestido tan sólo por unos calzoncillos—. Hay intrusos en el edificio, ¿por qué habéis dejado que entren?


  —Lo lamento, señor, pero andamos muy justos de personal —se disculpó el secuaz—. El Capitán Justicia acabó con demasiados hombres, y me temo que esos intrusos han neutralizado a varios más, en la planta baja hemos…


  —¡No quiero excusas! —le interrumpió irritado—. Este fallo de seguridad tendrá consecuencias, tenlo por seguro.


  —Sí, señor —aceptó su mano derecha con sumisión—. Si nos indica dónde se encuentran, nos encargaremos del problema enseguida.


  —En mis estancias privadas, pero olvídate de ir allí. —No tenía sentido enviar a más hombres a morir a manos de Viuda Mortal—. Quiero que el uranio sea protegido a toda costa. Yo voy al sótano, los misiles deben estar armados cuanto antes.


  Righand se abstuvo de comentar que, si no hubiera estado distraído con Viuda Mortal, ese trabajo ya estaría hecho a esas alturas. No era ningún necio, sabía que su traición con el asunto de Metatronic ya le había puesto al límite de la tolerancia de su superior, y no se arriesgó a jugar con fuego… aun así, Ocaso pudo leer el reproche en su mirada, y como aquel hombre era la persona más inexpresiva que conocía, dedujo que en realidad era su propia conciencia la que le reprendía por haberse dejado distraer de esa manera.


  —Su traje está abajo, como solicitó —le informó Righand, a lo que él asintió aliviado. Temiendo algún tipo de trampa o sabotaje por parte de Viuda Mortal, se encargó de que su arma de combate permaneciera lo más lejos posible de la asesina. De ser necesario, ya tenía el generador voltaico para defenderse de ella—. Señor, ¿le parece sensato dejar que los intrusos campen a sus anchas por el edificio?


  —El Capitán sabía lo del suero porque Metatronic ha hablado, de modo que no nos queda más remedio que suponer que, a estas alturas, también saben lo que pretendemos hacer con el uranio, aunque no tengan ni idea del alcance que tendrá; por tanto, esos chiquillos estúpidos han venido a por mí y a por el material radioactivo, y como yo me he escapado, intentarán hacerse con él… no es seguro sacarlo del almacén hasta el momento del ensamblaje, así que debéis protegerlo hasta que os ordene bajarlo. ¿Llevas la pistola del suero encima?


  —Estaremos preparados cuando decidan aparecer por allí, señor —respondió su lugarteniente mostrándole una de las pistolas de dardos que habían cargado con el suero neutralizador de superhéroes. Debido a las prisas, no tenían suficiente como para armar a todos los esbirros con él, pero confiaba en que fuera bastante con aquella pistola.


  —Bien… no quiero ni un fallo más, Righand, no ahora que estamos tan cerca.


  —No lo habrá, señor —le garantizó su mano derecha, y satisfecho con eso, el supercriminal continuó escaleras abajo mientras que su mano derecha lo hacía escaleras arriba seguido de los esbirros… sin embargo, antes de perderle de vista le llamó de nuevo.


  —¡Righand!


  —¿Señor? —respondió él.


  —Uno de esos superhéroes resulta que es mi hijo secreto… que eso no suponga un obstáculo a la hora de eliminarle.


  


  El Dr. Neutrino lanzó una descarga con su porra aturdidora contra el cuerpo caído del esbirro que acababan de derrotar sólo para asegurarse de que seguía fuera de juego. Cuando vio que no respondía, respiró más tranquilo y pasó sobre el segundo cuerpo derribado para reunirse con el resto de sus compañeros, que ya se encontraban al otro lado de la puerta que la pareja de esbirros custodiaba.


  El camino hasta el tercer piso había estado todo lo despejado que podían desear, pero teniendo en cuenta que se dirigían hacia el lugar donde Ocaso guardaba el material radioactivo, era de esperar que encontraran alguna resistencia. Los dos esbirros de la puerta eran señal de que iban por el buen camino, aunque para él nada era más fiable que el imperturbable flujo de neutrinos que le guiaba.


  Al cruzar la puerta él también, se encontró con que habían llegado a un estrecho pasillo rodeado de maquinaria que zumbaba y sobrecargaba el lugar de electricidad estática.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Ángel de Piedra mirando los aparatos con curiosidad.


  —No tengo ni idea —confesó el doctor deteniéndose a estudiarlos, pero sin ningún llegar a ninguna conclusión satisfactoria. Seguro que Plasmatrón habría sabido qué función cumplía toda aquella instalación, él era el genio de la tecnología, lo suyo, sin embargo, eran más las ciencias puras—. Parecen como condensadores enormes… debemos estar cerca, siento la fuente de neutrinos cada vez más próxima.


  —Eso espero, porque ya no nos quedan plantas por subir —protestó Ángel cruzándose de brazos—. ¿Deberíamos intentar contactar con los demás? No me gusta no saber dónde están.


  —Si nos necesitan, se comunicarán con nosotros —replicó el doctor—. No han saltado las alarmas, así que todavía no les han descubierto.


  —Con tantos esbirros mordiendo el polvo, las alarmas van a saltar igual de un momento a otro —repuso ella, no sin razón.


  —Si pudiéramos dejarles sin energía… —reflexionó observando los presuntos condensadores—. Pero después de lo que vimos abajo, me da miedo empezar a romperlo todo a lo loco, podríamos acabar esparciendo material radioactivo por toda la ciudad si esto salta por los aires, y…


  —¡Silencio! —le interrumpió Cronos aguzando el oído—. Creo que hay algo más adelante.


  —Más esbirros, sin duda —resopló Ángel de Piedra, que con un gesto de cabeza hizo crujir su cuello—. Vamos a enseñarles quién manda.


  —Espera que eche un vistazo —susurró Cronos con cautela antes aproximarse sigilosamente a la salida del pasillo, a unos diez metros frente a ellos.


  El Dr. Neutrino supuso que su intención era asomarse y ver qué les esperaba después de dejar atrás los condensadores, pero cuando estaba todavía a dos metros de la salida tuvo que dar un salto a un lado y pegarse a la pared para no ser visto por un esbirro armado que pasó junto al umbral. Por suerte, el hombre no se volvió hacia el pasillo y no les vio, y Cronos aprovechó para regresar hasta ellos caminando de puntillas en cuanto pasó de largo.


  —¿Has visto algo? —le preguntó Ángel.


  —Son cuatro, y ahí fuera hay una pasarela metálica circular sobre un hueco que debe llegar por lo menos hasta la planta baja, luego hay otro pasillo como este, creo… me parece que esos cuatro están vigilando una especie de panel de mandos, pero no estoy seguro.


  —Cuatro son demasiados en un espacio tan limitado, y no tenemos armas a distancia —señaló ella—. ¿Cómo vamos a eliminarlos?


  —Tal vez deberíamos probar otro camino —sugirió Cronos.


  —La fuente de neutrinos viene de allí —objetó el doctor señalando hacia aquel lugar—. No creo que haya muchos más caminos para llegar hasta él, y también tendrán vigilantes… ese material radioactivo es el centro de los planes de Ocaso.


  —Material radioactivo… ¿qué puede saber de material radioactivo un simple esbirro? —reflexionó Cronos en voz alta con una sonrisa peligrosa en el rostro—. Creo que tengo una idea.


  —Sugiero hacer cualquier otra cosa entonces —replicó de inmediato Ángel de Piedra.


  —Calla, cabeza de roca, y escucha. Es un plan que requiere una astucia y una precisión tal que sólo un superhéroe sería capaz de llevarlo a cabo.


  Tras escucharlo, al Dr. Neutrino le pareció una locura tan grande que podía llegar a funcionar… pero si no lo hacía, podía costarles la vida a los tres. No obstante, era eso o admitir que no eran capaces de continuar, y demostrar así que los Marginados eran unos superhéroes tan inútiles como el mundo les suponía, de modo que le dio su visto bueno, e incluso fue capaz de aportar su granito de arena a la hora de la realización.


  La radiación de Cherenkov se produce por el paso de partículas cargadas eléctricamente en un medio determinado a velocidades superiores a las de la luz en ese medio. Con su dominio sobre los neutrinos, el doctor se concentró en arremolinar todos los que logró atrapar a su alrededor para que chocaran contra un aire sobrecargado de electrones por culpa de la maquinaria que les rodeaba, consiguiendo que algunos de ellos salieran disparados más rápido que la velocidad de la luz en el aire y que la azulada radiación de Cherenkov comenzara a brillar a lo largo de todo el pasillo.


  —¿Qué es eso? —preguntó alarmado uno de los esbirros al contemplar aquel fulgor fantasmal extendiéndose por todas partes. Esa fue la señal para que Cronos y Ángel de Piedra, que previamente se habían vestido con los uniformes de los dos esbirros caídos que dejaron atrás, hicieran su parte.


  —¡Fuga! —vociferó Cronos entrando a toda prisa a la pasarela—. ¡Radioactividad! ¡Agh!


  Ángel de Piedra le siguió fingiendo estar sufriendo un ataque, y los cuatro esbirros, que en un primer momento se sobresaltaron y les encañonaron con sus armas, comenzaron a mirarse entre sí con preocupación. No fue hasta que Cronos se aferró a la pechera de uno de ellos cuando el pánico cundió de verdad.


  —¡Ayúdame! —suplicó el superhéroe antes de arrancarse el casco y tirarlo a un lado, luego su rostro comenzó a envejecer a tal velocidad que el esbirro que tenía agarrado gritó como una niña pequeña, se lo quitó de encima de un empujón y retrocedió un par de pasos.


  El anciano cuerpo cayó al suelo, donde comenzó a perder el pelo blanco hasta parecer prácticamente un cadáver.


  —¡Ah! —gimió Ángel de Piedra, y para consternación de los ya atemorizados hombres de Ocaso, su cuerpo comenzó a petrificarse hasta convertirse en una estatua que adoptaba una pose de súplica.


  —¡Fuga radioactiva! —aulló aterrorizado uno de los esbirros—. ¡Hay que salir de aquí! ¡Corred! ¡Corred!


  Casi se atropellaron entre sí para escapar por la salida opuesta de la pasarela, en dirección contraria al origen de aquella luz azulada, y en cuestión de segundos, sus pasos se perdieron en la lejanía.


  —¡Ja! Qué idiotas —exclamó Cronos, ya con su edad normal, poniéndose en pie al tiempo que el Dr. Neutrino entraba desde el pasillo. Se dirigió hacia la estatua de Ángel y golpeó con el nudillo en la cabeza de la chica.


  —¿Ha funcionado? —preguntó esta tras convertirse de nuevo en persona.


  —Parece que sí —confirmo el doctor satisfecho por el resultado de su estratagema—. Que piensen que la radiación puede provocar esos efectos demuestra el bajo nivel de conocimiento científico de estos esbirros.


  —Lo que sea… ahora que tenemos el camino libre, sugiero que lo aprovechemos —opinó Cronos, y ninguno de ellos tuvo motivos para llevarle la contraria.


  La pasarela metálica colgaba en el aire sobre un vacío que llegaba hasta la plata baja, como había dicho Cronos, y allí, en el suelo de la misma, una gruesa cristalera dejaba entrever parte del sótano, aunque el cristal era demasiado grueso para que se pudiera distinguir nada con precisión. Frente a ellos, en el pasillo por el que huyeron los esbirros, tenían más de esos extraños condensadores, pero además, como también señalara Cronos antes, un panel de mandos pegado a una voluminosa puerta metálica.


  —Tienen el uranio tras esa puerta —les indicó el doctor—. Percibo sus neutrinos.


  —¿Cómo puedes percibirlos desde detrás de semejante portón? —inquirió Ángel de Piedra.


  —Ya os he dicho: los neutrinos no interactúan con la materia, un portón así no es una barrera para ellos —contestó él armándose de paciencia—. ¿Sabes los billones de ellos que he tenido que manipular sólo para conseguir un poco de radiación de Cherenkov?


  —¿Radiación de qué? —replicó Ángel confundida.


  —¡Es lo que acabo de hacer! —exclamó exasperado.


  —¿Podemos centrarnos en ese panel de mandos? —intervino Cronos—. Me gustaría entrar ahí y quitarle el juguete a Ocaso antes de que suene la al… —El sonido de una alarma retumbando por todo el edificio le interrumpió—. ¡Bah! Ya da igual.


  —Se acabó el efecto sorpresa —lamentó Ángel de Piedra.


  Cronos se lanzó hacia el panel de mandos, pero una vez frente a él no tuvo nada claro qué hacer para abrir la puerta.


  —Ave Nocturna y Plasmatrón deben haber escuchado la alarma también —dedujo el doctor, que de inmediato desactivó el modo sigilo de su comunicador—. ¿Chicos? ¿Estáis ahí?


  —¿Qué ocurre? —respondió la voz de Augurio con impaciencia—. ¿Qué está pasando? Estamos oyendo desde fuera una sirena.


  —Nos han detectado, las alarmas se han… —trató de explicarle, pero se vio interrumpido por la imperiosa voz de Ave Nocturna.


  —¡Chicos, parece que nos han detectado! —exclamó.


  —¿Sí? ¿Tú crees? —replicó irónico Cronos, que seguía luchando por comprender cómo funcionaba el panel de mandos—. Esto debe tener un código o algo, ¿no?


  —¿Qué ha pasado con Ocaso? —inquirió Augurio—. ¿Os habéis visto con él?


  —Eh… digamos que sí —respondió Ave titubeante—. Pero se nos ha escapado y… bueno, es una larga historia.


  —¡Aquí necesitamos ayuda! —dijo el doctor—. Hemos encontrado el material radioactivo, pero está tras una puerta que no podemos abrir… Plasmatrón nos vendría muy bien para cortarla.


  —Y para acabar con los esbirros que deben estar a punto de alcanzarnos —añadió Cronos, y como para confirmar sus palabras, unos pasos de gente corriendo se escucharon desde el pasillo por el que habían huido los hombres que vigilaban la puerta.


  


  —Tenemos que ir a ayudarles —exclamó Ave Nocturna apagando el comunicador de la oreja y volviéndose hacia Plasmatrón, que no respondió… de hecho, no dio muestras siquiera de haberla escuchado—. ¿Me oyes? ¡Tenemos que ayudarles!


  El superhéroe, sin embargo, no se veía en condiciones de ayudar a nadie. Una angustia creciente le tenía atenazado, y por un instante creyó que tendría que utilizar el wáter de Ocaso para vomitar.


  —Tienes que moverte, los demás podrían estar en peligro —insistió Ave, que dejó de mostrarse compasiva y le frunció el ceño—. ¿Cuánto tiempo piensas seguir ahí tirado?


  —Ocaso nos ha descubierto, ahora estará prevenido… esto nos supera, deberíamos retirarnos ahora que aún podemos —alcanzó a decir, cosa que le valió una mirada de reproche por parte de la superheroína.


  —¿Cómo puedes decir eso? —le espetó furiosa—. ¿Este es el gran Plasmatrón? ¿El hombre que quería ser un superhéroe? ¿El superhéroe que quería ser el mejor de los Pacificadores?


  —Soy un fraude, ¿no lo ves? —replicó dolido—. Toda mi vida es un fraude, una mentira, un mal chiste… mi padre es un chalado, mi madre, una asesina… y yo ni siquiera soy un superhéroe de verdad.


  Ave suspiró y se llevó las manos a la cabeza. Adrián sabía que en el fondo ella estaba deseando darle una patada, y a lo mejor le habría sentado bien recibirla, pero en su lugar, optó por recuperar la calma e intentar razonar.


  —Mira, ahora no puedo echarme atrás, no cuando las vidas de nuestros compañeros y de los rehenes dependen de nosotros, así que voy a irme… tú haz lo que te parezca mejor. —Tras dirigirle una mirada decepcionada volvió a activar el comunicador—. Chicos, voy para allá.


  Adrián alzó la vista al darse cuenta de que hablaba en serio: estaba dispuesta a marcharse y dejarle allí, compadeciéndose de sí mismo. Cuando la vio caminando hacia la puerta se dio cuenta de que, igual que al salir Ocaso por ella habían perdido el factor sorpresa, si dejaba que saliera sola habría perdido para siempre la posibilidad de recuperar del todo su relación… y no sólo eso, también su oportunidad de ser un superhéroe, como siempre soñó.


  No podía permitir que eso pasara… no podía perder a Silvia, a Plasmatrón, a sus nuevos amigos, que habían acudido allí con él para ayudarle incondicionalmente, y todas las vidas que dependían de su éxito en aquella misión sólo por descubrir que su historia familiar era una enorme farsa.


  Se obligó a ponerse en pie cuando Ave Nocturna ya había sobrepasado los cadáveres de los esbirros asesinados por su madre. Ella se volvió y le miró, pero sus ojos estaban cargados de duda.


  —¿Vienes? —le preguntó.


  —Sí… supongo que deberíamos meter en la cárcel al menos a uno de mis padres supercriminales —respondió, a lo que ella volvió a sonreírle. De inmediato, Plasmatrón desactivó el modo sigilo de su comunicador.


  


  —Chicos, vamos para allá. —escucharon decir a Plasmatrón.


  —¿Antes «voy», ahora «vamos»? —inquirió Augurio—. ¿Qué está pasando ahí?


  —Problemas técnicos, pero ya los hemos solucionado —replicó Ave Nocturna para zanjar el tema.


  —¡Genial! Ahora, ¿podéis venir de una vez? —protestó Cronos—. Tenemos a esos tipos casi encima.


  —¡Bah! ¡Sólo son unos esbirros cobardes! ¡Que vengan! —exclamó Ángel de Piedra, y acto seguido se colocó frente a sus compañeros, dispuesta a plantar cara a quien decidiera asomar la cara por allí… sin embargo, no tardó en descubrir que no estaba ni remotamente preparada para enfrentarse a lo que les esperaba.


  Los tres sintieron unas pisadas más fuertes y pesadas de lo normal aproximarse con lentitud. El suelo metálico sobre el que se encontraban vibró con cada una de ellas, y un molesto tintineo retumbó por toda la estancia. Cuando el causante de aquello alcanzó el pasillo, Ángel de Piedra tuvo que levantar la vista casi hasta el techo para poder abarcarlo.


  —Supongo que no queréis escuchar algo así viniendo de mí, pero de repente tengo un mal presentimiento. —dijo Augurio a través del comunicador.


  —¿Qué demonios…? —gimió Cronos un instante antes de que un enorme brazo sin mano, pero con una espada en su lugar, golpeara a Ángel, que tuvo reflejos suficientes como para convertirse en piedra y evitar acabar partida en dos, pero cuya estatua salió disparada por los aires hasta golpear contra la pared, cargándose varios condensadores en el proceso, y luego caer boca abajo sobre la plataforma metálica—. ¡La virgen!


  El doctor Neutrino observó con horror cómo un hombre de casi tres metros de altura, y con unos músculos hinchados hasta límites sobrehumanos, apareció vestido con un pantalón amplio y un pesado casco en la cabeza. En lugar de manos tenía cuchillas espadas, y cuando se abrió paso hasta la plataforma rugió como una bestia furiosa.


  —No creo que tu porra pueda aturdir a eso —señaló Cronos, probablemente con razón. De todas formas, no tenía pensado acercarse a semejante máquina de matar.


  —¡Al pasillo, rápido! —le indicó. Confiaba en que, siendo tan corpulento, no pudiera atravesarlo con facilidad.


  —¿Y Ángel? —replicó él. La heroína seguía tirada sobre la plataforma metálica, sin atreverse a recuperar su auténtica forma hasta recibir una señal de que el peligro había pasado, algo que estaba lejos de ocurrir.


  —Mientras sea una estatua no puede hacerle daño —dijo el doctor tirando de su compañero de vuelta al pasillo por el que habían llegado—. Ella está más a salvo que nosotros.


  O al menos eso quería pensar… Ángel de Piedra había demostrado ser capaz de soportar caídas, disparos a bocajarro e incluso una descarga de energía que habría calcinado a un humano normal en cuestión de segundos, pero hasta la piedra tenía sus límites, y aquella bestia parecía ser muy capaz de sobrepasarlos. No obstante, tampoco tenían opción, los que sin duda caerían sin dificultad ante esas espadas eran ellos dos, que estaban hechos de carne y hueso.


  Tal y como estaba previsto, cuando la masa de músculos fue tras ellos no fue capaz de introducirse en el estrecho pasillo, aunque no porque no lo intentara; los condensadores crujieron y comenzaron a lanzar chispas mientras aquella criatura rabiosa trataba de abrirse paso, e instintivamente Cronos y él retrocedieron, algo que demostró ser de lo más inteligente porque, convencida de que no podía pasar por mucha fuerza que hiciera, la criatura comenzó a lazar espadazos hacia el interior con la intención de hacerles pedazos.


  —¡Dale con la porra, dale con la porra! —le gritó Cronos pese a su observación inicial sobre el resultado que eso podía tener sobre alguien de ese tamaño.


  —¡Eso es muy fácil de decir! —replicó el Dr. Neutrino. El alcance de las afiladas cuchillas de aquel tipo era muy superior al de su porra aturdidora, y no se atrevía a alargar la mano por miedo a perderla de un tajo.


  Los condensadores más próximos a la salida empezaron a ceder ante la fuerza monstruosa de aquel hombre, y gracias a eso consiguió avanzar un par de pasos más; en respuesta, los dos superhéroes retrocedieron esa misma distancia para seguir fuera de su alcance. El instinto les decía que debían salir de ese pasillo, pero no se atrevían a marcharse por miedo a que su atacante decidiera centrar su atención en Ángel de Piedra, sin embargo, si algún esbirro aparecía por el otro lado del pasillo estarían rodeados…


  El sonido de una explosión de origen desconocido a la espalda del enorme hombretón hizo que este se desequilibrara, y por un instante pareció estar a punto de caer al suelo. Cronos y el doctor retrocedieron otro paso por miedo a que algún condensador más acabara cediendo, pero en cuanto la criatura recuperó el equilibro se volvió para encararse con el causante de la explosión.


  Plasmatrón flotaba justo en el centro del círculo que formaba la pasarela gracias al jet pack de su traje. Aunque su cañón de plasma parecía roto y chisporroteaba sin control, todavía tenía otra mano llena de armas con la que amenazar a aquella montaña de músculos.


  —Te diría que tiraras las espadas, pero va a estar complicado —le dijo el superhéroe antes de tomar tierra en el lado opuesto de la barandilla. En respuesta, el monstruoso hombretón gruñó de rabia y corrió hacia él enarbolando las cuchillas de sus brazos; Plasmatrón lanzó un proyectil que le alcanzó en el pecho, pero además de ralentizarle un par de segundos y enrojecerle la piel, no logró causar ningún otro efecto visible—. Vaya, somos duros, ¿eh?


  Lo que siguió fue un bombardeo de misiles de plasma dirigidos directamente hacia la criatura que consiguieron hacerle tastabillar, y cuando estuvo contenido, Ave Nocturna cayó del techo y le rodeó el cuello con uno de sus cables.


  —¡Vamos! —exclamo el doctor sabiendo lo que tenían que hacer. Ave no podría contener a semejante ser por sí misma, pero tal vez entre tres sí.


  Cronos y él se unieron a la superheroína con la intención de mantener a su enemigo sujeto, y mientras tanto, Plasmatrón no cesaba su intento de incapacitarle a base de proyectiles de plasma.


  —¡Cuidado con el material radioactivo! —bramó el doctor cuando, ante la inefectividad de estos para hacer un daño real a la criatura, incrementó su potencia. El material se encontraba tras la puerta, y si no lo trataban con cuidado, acabar petrificados o envejeciendo alarmantemente rápido iba a ser una broma comparado con lo que podía ocurrirles.


  —¿Me he perdido algo? —preguntó Ángel de Piedra, que de naturaleza impaciente, acabó por recobrar su forma humana aunque nadie la advirtiera de que el peligro había pasado—. ¿Esa cosa enorme sigue viva?


  —¡Ayúdanos! —le pidió Ave Nocturna en un grito.


  El monstruo intentó cortar el cable con sus propias cuchillas mientras ellos luchaban por contenerle, y cuando Ángel se les unió, pareció que por fin comenzaban a ganarle la partida… sin embargo, en ese mismo instante Plasmatrón dejó de atacar y se volvió en dirección al pasillo por el que la criatura había llegado.


  Unos disparos se escucharon, las balas llegaron hasta la pasarela, y el superhéroe cayó de rodillas y tuvo que cubrirse la cara con un brazo para no ser herido. Al final el tiroteo acabó obligándole a propulsarse para alejarse de allí, y tras hacerlo, un grupo de cinco esbirros armados, encabezados por un hombre trajeado de mirada vacía, entraron en la pasarela.


  No tuvieron más remedio que soltar a la bestia para responder a esa nueva amenaza. Aunque el tipo que dirigía al grupo sólo llevaba una pistola lanza dardos, el resto disponía de armas de asalto.


  —¡Acabad con ellos, rápido! —ordenó el hombre, y sus secuaces se dispusieron a abrir fuego de nuevo.


  Plasmatrón, sabiendo que sus compañeros no tenían ninguna oportunidad ante un tiroteo semejante, se apresuró en atraer la atención de los esbirros empleando todo su arsenal contra ellos, y pronto los misiles de plasma volaron junto a las balas en todas direcciones.


  Ave Nocturna fue la primera en reaccionar: lanzó un garfio contra el techo y se elevó en el aire… pero los demás no pudieron escapar con tanta facilidad. Aunque Plasmatrón distraía a los esbirros, el hombre trajeado parecía más interesado en emplear su pistola de dardos contra ellos, y Ángel de piedra, que no tuvo los reflejos suficientes para convertirse en estatua y evitarlo, fue alcanzada por un dardo en un costado. Un segundo más tarde fue Cronos el que recibió otro en la espalda mientras trataba de cubrirse.


  El Dr. Neutrino consiguió arrojarse al suelo y protegerse con la barandilla de la pasarela. Plasmatrón seguía disparando sus proyectiles contra los atacantes, dos de ellos ya habían caído, y los otros tres se vieron obligados a dispersarse para no ser alcanzados por su potencia de fuego; llegó a ilusionarse pensando que, si todo seguía así, todavía podían ganar la batalla… pero entonces el monstruo gigante rugió a su espalda, y el doctor se dio cuenta de que casi lo tenía encima. Al intentar alejarse de él, quedó sin querer a tiro de recibir un dardo en el brazo.


  Ahogando un gemido de dolor se arrancó el dardo, pero ya era demasiado tarde: el contenido líquido del mismo fue inyectado en su cuerpo en el momento en que le alcanzó, y no tardó ni un segundo en comenzar a sentirse muy mareado. De repente, todos los neutrinos que volaban a su alrededor dejaron de hacerlo, como si hubieran decidido esfumarse, y esa sensación consiguió asustarle más que la inminente pérdida de consciencia que sabía iba a sufrir.


  Cronos y Ángel de piedra estaban fuera de combate, y el hombre que encabezaba a los esbirros alzó la pistola y disparó contra Ave, que seguía pegada al techo para evitar las balas. El aturdimiento hizo que el doctor cayera al suelo y la vista comenzara a nublársele, aunque todavía pudo ver cómo Ave caía tras recibir el disparo igual que lo habían hecho ellos… salvo porque la superheroína colgaba sobre el hueco de la pasarela.


  Plasmatrón, tras abatir a otro esbirro, se lanzó volando a por ella para evitar que la caída de tres pisos la matara, y al hacerlo, recibió también el impacto de un dardo en el cuello. Luego sólo hubo oscuridad para el doctor… una agobiante oscuridad sin neutrinos como no había sentido jamás.


  CAPÍTULO 19


  —¡Diablos! —maldijo Augurio para sí misma mientras se daba golpecitos en la oreja, donde llevaba puesto el comunicador. Tras un altercado donde apenas pudo distinguir nada de lo que ocurría con claridad había dejado de escuchar a los chicos, y comenzaba a temerse lo peor—. ¿Me oís? ¿Qué ha pasado?


  —¿Qué ocurre? —preguntó el comisario Fonseca.


  —Creo que he perdido el contacto con ellos… algo debe estar bloqueando la señal —mintió.


  El comisario alzó una ceja incrédulo ante su explicación, pero ella no podía decir otra cosa, no con tanta gente escuchando. Los GEO habían llegado hacía apenas un par de minutos, preparados para intervenir cuando la situación lo requiriera, y el capitán González Freire, que lideraba al comando, se encontraba con el comisario y con ella, escuchando con atención.


  Aprovechándose de su propio renombre, había logrado convencer a todos para dar una oportunidad de resolver la situación a los Marginados antes de que intervinieran empleando la fuerza; sabía que, en cuanto comenzaran los tiros, Ocaso no tendría ningún reparo en acabar con los rehenes… después de la masacre que sus esbirros cometieran en plena calle, donde las víctimas comenzaban a contarse ya por decenas, no le cabía ninguna duda al respecto. Sin embargo, también sabía que el comisario Fonseca no era lo que se decía un admirador de los superhéroes, y que si había consentido posponer el asalto hasta el momento era sólo por su obligación de obedecer, no porque confiara en ellos… después de lo ocurrido con los Pacificadores no podía reprochárselo.


  —Si les ha perdido, tal vez hayan… fracasado —opinó el capitán González, que sólo miró a la superheroína de reojo.


  A Augurio no se le escapó el eufemismo utilizado. «Fracasado» era una forma amable de decir «muertos», o «atrapados», en el mejor de los casos, y teniendo en cuenta que su hija estaba entre ellos, consideró el comentario muy poco considerado.


  El miedo que sentía por haber perdido el contacto con ella era mucho peor del que jamás sintiera antes con aquel uniforme puesto. Ni siquiera el Patriota, o la mismísima Parca, consiguieron ponerla tan al límite, y comenzó a sentirse culpable por haber permitido que entrara allí dentro cuando Ocaso incluso se las había apañado para neutralizar a alguien tan aparentemente invulnerable como el Capitán Justicia.


  No obstante, ante todo ella era una profesional, y no dejaría que sus temores y culpas nublaran su juicio, no cuando de él podía depender la vida tanto de su hija como de los demás chicos y los rehenes del supercriminal.


  —Vamos a tener que intervenir, después de todo —gruñó Fonseca—. Capitán, será mejor que vaya preparando a sus hombres.


  —¡Todavía no! —exclamó Augurio con autoridad—. Si entran ahí a ciegas, provocarán una masacre entre los rehenes, y probablemente también entre su gente, Ocaso no es ningún idiota y estará preparado.


  —¿Y cómo sabemos que los rehenes siguen vivos? —inquirió el capitán frunciendo el ceño—. Puede que ese lunático se haya tomado a mal la intromisión de esos superhéroes.


  —Podríamos intentar negociar con él —sugirió a la desesperada—. Así averiguaríamos si siguen vivos.


  —No va a negociar, lo sabes tan bien como yo —le recriminó el comisario—. Tampoco nos dirá nada que no quiera que sepamos… lo más probable es que ni siquiera nos dirija la palabra.


  Augurio estaba segura de que así sería, y no porque tuviera el don de la precognición… don que, a decir verdad, últimamente no le estaba sirviendo de nada: no vio los planes de su hija para convertirse en una superheroína a sus espaldas, no vio la muerte del Pistolero Loco hasta que fue demasiado tarde para él, y tampoco fue capaz de prever nada de lo que Ocaso había hecho hasta entonces… o mucho peor, de lo que planeaba en el futuro; lo único que obtuvo al respecto fueron vagas sensaciones, así como la visión del supercriminal congelado en Carabanchel.


  Sin embargo, esta no garantizaba que no fuera a cometer una nueva masacre antes de regresar a la celda… de hecho, ni siquiera garantizaba que fuera a volver a la celda en realidad; las visiones no siempre se cumplían. Si algo había aprendido en todos los años que llevaba percibiendo retazos del futuro era que este cambiaba con una facilidad asombrosa. Lo único que podía hacer era actuar con sentido común y procurar que un futuro determinado se materializara o no según fuera conveniente.


  —Ese hombre tiene misiles y peligroso material radioactivo ahí dentro —señaló el capitán de los GEO—. No sabemos lo que puede estar haciendo con todo eso. Si no intervenimos, y le damos más tiempo para preparase, podríamos provocar una catástrofe.


  —Me temo que es mucho peor que una simpe «catástrofe» —dijo una petulante voz femenina a sus espaldas. Escoltada por una pareja de agentes, una mujer alta, de pelo castaño recogido en una trenza y vestida con un elegante traje azul oscuro, atravesó el cordón policial hasta llegar a la altura de Augurio, aunque al hablar se dirigió hacia Fonseca—. Irene Bescansa, es un placer, comisario.


  —¿Y usted quién es? —preguntó este con desconfianza.


  —Oh, sí, disculpe… soy la nueva representante de la compañía Midecai —se presentó tendiéndole una mano, mano que Fonseca estrechó todavía con algunos recelos.


  —Se han dado prisa en sustituir a Rayder… —reconoció este.


  —La muerte del señor Andrew Rayder entristece enormemente a mi compañía, es una pérdida irreparable —recitó como si trajera el mensaje aprendido de memoria y estuviera deseando poder vomitarlo para olvidarlo de una vez—, sin embargo, debemos mirar adelante.


  —¿Qué es lo que quiere? —intervino Augurio, que no se encontraba de humor para aguantar la hipocresía de una representante de la multinacional—. ¿Qué significa eso de que es peor que una simple catástrofe?


  La mujer le dirigió una sonrisa arrogante que la superheroína prefirió pasar por alto, pero contestó la pregunta.


  —Midecai me ha pedido que les transmita de nuevo su preocupación por la situación que se está produciendo. Lamentamos enormemente que a quien creíamos un empleado leal y reinsertado en la sociedad haya decidido, por su cuenta y riesgo, convertirse en una amenaza… sabemos que nada de lo que podamos hacer nos redime de haberle dado alas a ese monstruo, pero como muestra de nuestra buena fe, y nuestra intención de ayudar todo lo posible para resolver esta situación, queremos colaborar con la nueva información de que disponemos.


  —¿Y de qué información nueva disponen? —inquirió el comisario—. ¿Qué está haciendo Ocaso ahí dentro?


  —Ya saben que el señor Montero fue contratado para continuar con la investigación del Dr. Palacios sobre la fisión nuclear —les explicó—. Lo que tal vez no sepan aún es que el interés de esta para mi compañía era la posibilidad de fabricar no un arma más, sino el arma de destrucción masiva más poderosa que el planeta hubiera visto nunca… lo que, por supuesto, nos reportaría cuantiosos beneficios económicos.


  —Por supuesto —asintió Augurio sintiendo un asco creciente.


  En el fondo, aquella noticia no le extrañaba nada. Midecai jamás se caracterizó por su altruismo o sus escrúpulos, y desde sus problemas con Whitewater, la antigua filial de la multinacional, desconfiaba profundamente de ella… siempre supo que debía haber una muy buena razón para que se arriesgaran a contar con supercriminales como el Dr. Gamma u Ocaso, y ahí tenía la respuesta.


  —Espere, ¿insinúa que se loco lo ha conseguido y tiene ahí dentro un arma de destrucción masiva? —exclamó el capitán de los GEO.


  —Tenemos motivos para pensar que podría ser así —aseveró la mujer, y su gesto se tornó más serio—. Mi compañía le cedió todo el uranio-235 del que disponía para tal fin, así como misiles tácticos con los que fabricar el arma en cuestión… no estamos seguros del todo porque, si lo consiguió, no nos lo comunicó, pero las grabaciones de seguridad del momento en que Montero asesinó a Rayder indican que es probable que esté en condiciones de construir su propio artefacto nuclear.


  —¿Qué capacidad destructiva tendría algo así? —quiso saber Augurio.


  —Tampoco lo sabemos con seguridad, aunque pensar que podría convertir toda la ciudad en un cráter humeante e inhabitable durante décadas me parece una estimación conservadora.


  La superheroína había temido escuchar algo parecido a eso desde el momento que formuló la pregunta, en especial porque sabía lo que ocurriría a continuación sin necesidad de premonición alguna.


  —Tenemos que intervenir ya, antes de que haga detonar ese artefacto —determinó Fonseca.


  —Pero los rehenes… —protestó ella, sin embargo, la representante de Midecai no dejó que terminara la frase.


  —Creemos que el riesgo es demasiado grande como para preocuparse por los rehenes —dijo, y al mismo tiempo se volvió hacia el gentío tras el cordón e hizo un gesto con las manos—. Por eso, mi compañía ha obtenido permiso del ministerio del interior para intervenir cuanto antes y detener la amenaza. —Varios hombres armados, de aspecto rudo y peligroso, se abrieron paso hasta la mujer. Augurio se fijó tanto en sus atuendos como en su forma de comportarse, y no le costó deducir que se trataba de mercenarios… el principal negocio de Midecai era entrenar a ese tipo de gente y luego alquilarlos como «fuerzas especiales» en las guerras más cruentas, ella ya se había visto con individuos así cuando investigaba a Whitewater—. La pérdida de los rehenes sería terrible, pero si Montero se saliera con la suya, sería mucho peor para todos. Intervendremos en cuanto esté listo el operativo.


  —¡Mis hombres están listos para intervenir ya! —protestó el capitán González, Augurio, sin embargo, no se quedó a escuchar sus vanas protestas y le hizo una señal al comisario para indicarle que quería hablar con él aparte.


  —Tengo una terrible sospecha sobre todo esto —le confió una vez se alejaron unos pasos del resto.


  —¿Qué quieres decir? —contestó él con desconfianza.


  —Puede que Midecai pretenda ayudar a solucionar el problema para que su reputación no sea vea demasiado dañada… o puede que sólo pretenda enviar a un grupo de mercenarios en lugar de dejar que la policía se encargue para recuperar esa arma nuclear de Ocaso, y de paso borrar cualquier prueba que pueda demostrar mala praxis por su parte.


  Fonseca se volvió hacia la representante de la compañía, que con mucha elegancia fingía escuchar las protestas del capitán de los GEO mientras sus hombres iban preparando sus armas de asalto y el material táctico para la intervención. La sospecha se reflejó en su mirada, pero al girarse de nuevo hacia la superheroína, su gesto era el de obediencia reticente que empleaba siempre que hablaba con ella.


  —Aunque eso fuera así, no me incumbe. Si el ministerio ha dado su orden, sólo puedo dejarles actuar —replicó—. Me temo que la única forma de evitar la intervención sería que alguien que ya estuviera ahí dentro acabara el trabajo de una vez.


  Augurio captó la indirecta, y mientras Fonseca regresaba junto al capitán, ella se alejó unos pasos más. No podía ni plantearse la posibilidad de que Silvia estuviera muerta, y por tanto, que los demás lo estuvieran también, de modo que se aferró a la esperanza e insistió con el comunicador.


  —Vamos, responded… —murmuró entre dientes dándole golpecitos al aparato—. ¿Hola? ¿Alguien puede oírme?


  


  —Vamos, responded —dijo una lejana voz de mujer surgida de no sabía dónde—. ¿Hola? ¿Alguien puede oírme?


  Plasmatrón parpadeó aturdido mientras un remolino de sensaciones le invadía… por un instante llegó a pensar que se había dormido viendo la televisión, pero enseguida volvieron a él los recuerdos: su casa había sido destruida, su madre era una asesina buscada por la ley, su padre, un supercriminal que había derrotado al Capitán Justicia y planeaba hacer no sabía qué con unos misiles y material radioactivo suficiente como para contaminar toda la región, los Pacificadores habían huido y a ellos los habían capturado.


  Se despabiló del todo en cuanto recordó eso último. El suero de Ocaso había sido utilizado contra los Marginados como lo fue contra el Capitán Justicia, y tanto sus compañeros como él mismo sucumbieron a su efecto.


  —Decapitador, lleva a estos «héroes» con el resto de rehenes —dijo la voz del hombre que guiaba a los esbirros. Ellos tenían que haber sido quienes les ataron pies y manos juntos en una posición bastante incómoda, pero que permitía a la monstruosa criatura con espadas en lugar de manos transportarles como si fueran ristras de chorizos—. ¿Sólo eran estos cinco?


  —Sí, señor Righand —contestó un esbirro.


  —Bien, buen trabajo, continúen vigilando. Ocaso está en el sótano armando los misiles, de modo que no le molesten si no quieren pagarlo caro; si ocurre algo, pónganse en contacto conmigo, ya les avisaré cuando ordene comenzar a bajar el uranio.


  Una vez dadas las órdenes, el cabecilla y los esbirros se marcharon por lados distintos, y la inmensa criatura les cargó escaleras abajo, en dirección al lugar donde mantenían recluidos a los rehenes… al menos su fracaso no les había costado la vida todavía, algo era algo.


  Una vez lejos de los hombres de Ocaso, Plasmatrón se atrevió a abrir los ojos del todo y mirar a su alrededor. El monstruo llamado Decapitador no se dio cuenta de que había despertado, la simple criatura se limitaba a mantener la vista al frente, y gracias a eso pudo echar un vistazo a sus compañeros.


  Todos seguían inconscientes, el suero que eliminaba los poderes les había neutralizado del todo, igual que había pasado con él… las porquerías de las que estuviera formado lograron dejarle inconsciente también, algo con lo que no contó, y el único motivo por el que había despertado tan rápido debía ser que carecía de poder alguno al que afectar.


  Aun así, la cabeza le dolía a horrores, aunque eso tal vez se debiera a que había sido un día demasiado largo y con demasiadas emociones.


  —¿Alguno puede oírme? —insistió Augurio a través del comunicador.


  Sonaba desesperada, pero Plasmatrón no podía responder sin delatarse… y cada segundo que pasaba Ocaso estaba más cerca de salirse con la suya; tenía que escapar del agarre de aquel monstruo y tratar de despertar a sus compañeros para seguir la misión.


  Si alguna lección por encima de todas le había quedado bien grabada en la cabeza durante el poco tiempo que llevaba siendo un superhéroe, era la importancia de aprender de los propios errores, de asumirlos, estudiarlos y corregirlos; por ese motivo, en aquella ocasión su traje estaba preparado por si volvían a atarle a una silla o, como era el caso, a sus propios pies. Cuando puso en marcha el haz de plasma este no le quemó las manos como la vez anterior, y para cuando Decapitador bajó la vista después de que el olor a cuerda chamuscada alcanzara sus fosas nasales, él ya estaba en el suelo libre de ataduras.


  El gigante gruñó, y con un brusco gesto echó al resto de los Marginados a un lado para plantarse cara al superhéroe con sus dos armas. Plasmatrón dio gracias porque no fuera lo bastante listo como para utilizarles de rehenes, o peor aún, de escudos humanos.


  —Grandullón, te advierto que no es un buen día para cabrearme —le dijo preparado también para el enfrentamiento que se avecinaba—. De hecho, creo que hoy es el peor día para eso.


  Como respuesta, tan sólo obtuvo un sobrecogedor bramido por su parte, y de inmediato aquel mastodonte se arrojó sobre él, que utilizó el haz de plasma a toda potencia para lanzar un preciso corte vertical.


  El rugido rabioso se convirtió en un bramido producto del dolor cuando su brazo seccionado voló por los aires. La espada que llevaba injertada tintineó al caer al suelo mientras Decapitador se retorcía de dolor, pero incluso mutilado y malherido tuvo la determinación necesaria para volver a atacar a Plasmatrón con la espada que le quedaba.


  El superhéroe le recibió con un proyectil de plasma que le desequilibró, y acto seguido se propulsó contra su rostro con el jet pack para dispararle un nuevo proyectil a máxima potencia directo a la cara. La bestia, con quemaduras en toda la cabeza, la bestia lanzó un espadazo y obligó a Plasmatrón a echarse a un lado, pero cuando quiso repetir el golpe, este volvió a cortar con su haz, sólo que esta vez en horizontal.


  —Te dije que no era un buen día —le dijo a la cabeza cortada de Decapitador cuando esta cayó rodando por el suelo, todavía dentro del grueso casco que la cubría.


  Tarde, descubrió que la victoria de había salido cara: el nivel de energía del traje estaba bajo mínimos, lo que quería decir que ya podía ir olvidándose de volver a utilizar el haz de plasma o intentar activar el jet pack para volar más de un par de segundos.


  Aun con esas, satisfecho por haber eliminado la amenaza, corrió hacia sus compañeros caídos y se arrodilló junto a ellos para comprobar su estado, y al mismo tiempo respondió a Augurio.


  —Hemos tenido un pequeño contratiempo —informó—. Estoy encargándome de ello.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó ella aliviada—. ¿Estáis todos bien?


  —Bueno, más o menos —respondió Plasmatrón. En el bolsillo del cinturón todavía llevaba las sales de amonio que quiso emplear para despertar e interrogar a los esbirros derrotados en su barrio, y se apresuró en hacer que todos sus compañeros las olieran y despertaran… no podían quedarse mucho más tiempo allí parados.


  Ave Nocturna fue la primera en inhalar el penetrante olor, y no tardó en salir de su desmayo tras hacerlo.


  —¡Eh! ¿Estás bien? —le preguntó cogiéndola él de la mano para ayudarla a sentarse en el suelo.


  —Creo que sí —respondió la heroína mareada—. ¡Qué dolor de cabeza…!


  —Ayúdame a levantar a los demás, esto no ha terminado —dijo Plasmatrón ofreciéndole otro paquetito de sales.


  —Si ya estáis bien, es el momento de que os de las malas noticias —anunció Augurio—. Acaba de llegar una representante de Midecai, la compañía para la que trabajaba Ocaso antes de comenzar esta locura, con datos nuevos: lo que ese demente estaba investigando para ellos es… apocalíptico sería la palabra más adecuada.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió Plasmatrón.


  Cronos se despertó también al olor de las sales, y Ángel de piedra se sacudió la cabeza con violencia para espabilarse una vez consciente de nuevo. El Dr. Neutrino fue el último en despertar, pero el primero de los tres en sentarse para recuperarse del aturdimiento.


  —Si ha logrado completar la investigación, y todo apunta a que sí, lo que intenta con el uranio y los misiles que tiene es fabricar unas bombas que podrían arrasar la ciudad hasta los cimientos —les explicó—. El asunto es grave, y no sólo por eso… el gobierno ha dado luz verde a que unos mercenarios de Midecai entren al edificio; han decidido que sacrificar a los rehenes es mejor que dejar que arrase toda la ciudad, y ellos no van a tener escrúpulos en hacerlo porque quieren recuperar las bombas para sus propios fines.


  —Hay que detenerle cuanto antes entonces —sentenció Plasmatrón.


  —¿Cómo? —preguntó Cronos angustiado mirándose las manos—. Nos han robado los poderes, ahora no somos más que gente normal y corriente… y ni siquiera tenemos armas.


  —Hay tanto vacío —lamentó el doctor—. No puedo sentir ni un mísero neutrino…


  —¡Esto es horrible! —gimió Ángel de piedra al descubrir que tampoco podía utilizar su poder para convertirse en estatua—. ¿Cómo vamos a hacer algo en estas condiciones?


  —Pero ¿qué estáis diciendo? —les reprochó Plasmatrón frunciendo el ceño—. Si intervienen esos mercenarios va a morir mucha gente, y si gana Ocaso, destruirá toda la ciudad.


  Se volvió buscando el apoyo de Ave Nocturna, pero esta también parecía desanimada.


  —Estoy… perdida —confesó mirándole con aprensión—. Y no porque ya no sepa dónde está el sur.


  —¿Tengo que recordaros que vuestros poderes son una mierda? —exclamó Plasmatrón enfadado.


  —¿Tengo que recordarte que prometí que te pegaría si decías eso? —replicó Cronos molesto.


  —¡Adelante, pégame si quieres! Pero lo son, y lo sabéis —continuó él sin arrepentirse de sus palabras—. No son vuestros poderes los que deciden nada, ¿no os acordáis? No somos súpers, somos héroes.


  Su discurso no causó ningún efecto. Sabía muy bien lo duro que era que te arrebataran algo de ti mismo, aunque fuera algo tan nimio como el poder del que disponían… a él acababan de robarle una parte de su vida que nunca consideró que podría importarle tanto, y en su lugar, la única persona que valoraba de esa vida le había dejado un pozo lleno de mentiras con el que lidiar.


  —Muy bien, como queráis… vosotros intentad salir de aquí lo antes posible y poneos a salvo; yo me encargaré de terminar con esto —resolvió con determinación.


  —¿Tú solo? —replicó Ave Nocturna preocupada.


  —Augurio, si la cosa es tan grave, habría que ir pensando en evacuar la ciudad o algo así. No sé cómo de buenos serán esos mercenarios, pero esto tiene pinta de ir a acabar muy mal —le indicó a la superheroína ignorando la pregunta.


  —Recibido —contestó ella en tono neutro.


  —¡Venga chicos! Plasmatrón tiene razón —exclamó Ave—. Han demostrado ser útiles, vale, pero todos sabíamos que no iban a ser nuestros poderes los que decidieran nada en esta batalla en realidad, sino nuestra voluntad de luchar y ganar… ahora hay demasiadas vidas que dependen de nosotros como para que nos quedemos aquí, compadeciéndonos de nosotros mismos.


  Plasmatrón no se inmutó ante su arenga, pero para sus adentros rezaba porque el entusiasmo que ella desprendía se contagiara en los demás. Era muy consciente de que no era sólo la pérdida de sus poderes lo que les afectaba, sino la sensación de haber sido derrotados; él la conocía muy bien, se sintió igual tras su primer enfrentamiento contra el Fantoche.


  —Sabíamos que íbamos a sufrir, que no iba a ser fácil y que tendríamos que realizar sacrificios cuando decidimos ser superhéroes —declaró el doctor Neutrino poniéndose en pie—. Aun así, aceptamos serlo, y ahora tenemos una responsabilidad con toda esa gente que se encuentra en peligro.


  —Además, nuestros poderes sí que eran una mierda, para qué engañarnos, —suspiró Cronos resignado levantándose del suelo también.


  —Habla por ti —rezongó Ángel de Piedra nada contenta, pero uniéndose a los demás de todos modos—. Estoy con vosotros, ¡qué demonios! ¿Qué hacemos ahora?


  —Lo mismo que antes: dividirnos —expuso Plasmatrón.


  —¿Lo mismo que ya ha fallado una vez, pero ahora con menos recursos? —inquirió Ave Nocturna para nada convencida.


  —Hace un instante he oído a uno de sus hombres decir que Ocaso está en el sótano armando los misiles, pero todavía no ha bajado el material radioactivo, de modo que debe seguir tras la puerta que no pudisteis abrir antes —expuso—. Ave y yo iremos a por Ocaso de nuevo, los demás os aseguraréis de que ningún secuaz se hace con ese uranio. ¿Alguna duda?


  —Sí, ¿nadie va a decir nada del monstruoso cuerpo mutilado de ahí? —señaló Cronos refiriéndose a los restos de Decapitador.


  El enorme cadáver se encontraba tan sólo a un par de metros de ellos, y no era fácil pasarlo por alto. La escena provocada por su muerte era grotesca, aunque podría haber sido mucho peor si el rayo de plasma no hubiera cauterizado las heridas conforme las producía.


  —Él se lo buscó —sentenció Plasmatrón—. Si todos estamos de acuerdo, no perdamos más tiempo.


  Una vez más, volvieron a separarse en dos grupos, y cada uno de ellos se dirigió a cumplir la misión que le correspondía. Ave Nocturna y Plasmatrón corrieron hasta las escaleras más cercanas y comenzaron a bajarlas con la intención de llegar al sótano, donde les esperaba el causante de todas las desgracias que habían sucedido aquel día.


  —¿Estás seguro de que podrás con esto? —le preguntó ella de manera sorpresiva al alcanzar uno de los rellanos.


  —¿Qué quieres decir? —replicó él confundido por la pregunta.


  —Quiero decir que… un momento, chicos, modo sigilo. —Los transmisores dejaron de emitir y de recibir en cuanto los ajustaron—. Quiero decir que acabas de enterarte de que Ocaso es tu padre.


  —Ese hombre no es mi padre —sentenció Plasmatrón mirándola con dureza—. Ni siquiera sabía de mi existencia hasta hace unos minutos, ¿vale? Ni yo de la suya… no es mi padre.


  —Pero sí que lo es —insistió ella—. Y si eso va a ser un problema…


  —Tanto como para él que yo sea su hijo —afirmó, y acto seguido reemprendió la marcha para dar por finalizada la conversación—. Sigamos.


  —Tú mandas —asintió Ave, aunque todavía se la notaba preocupada, cosa que no gustó nada a Plasmatrón; si algo no necesitaba en ese momento era que cuestionaran su profesionalidad.


  Al igual que cuando llegaron, una pareja de esbirros custodiaba la entrada al sótano, y Plasmatrón se deshizo de ellos con sendos dardos tranquilizantes para no gastar más energía del traje. La puerta que vigilaban era doble, e incluso desde fuera podía escucharse el sonido a metal chocando con metal y los chispazos eléctricos que surgían del otro lado.


  —En cuanto crucemos, intenta engancharte en el techo. Yo trataré de captar su atención —le indicó a Ave Nocturna, que asintió con la cabeza lista para entrar en acción.


  Abrieron la puerta con cautela para no llamar la atención de Ocaso si todavía no les había detectado, y nada más hacerlo se toparon con unas escaleras metálicas que bajaban hasta una enorme cámara subterránea de forma rectangular. Suelo y paredes eran hormigón pulido, mientras que el techo, a unos seis metros de altura contados desde el punto más bajo, era la gruesa cristalera que hacía de suelo en la planta baja, y que se podía ver al fondo del hueco de la pasarela donde fueron derrotados. Unas vigas metálicas sostenían el translúcido techo, y Ave Nocturna no tardó ni un instante en lanzar un garfio y subir hasta una de ellas.


  Plasmatrón comenzó a bajar las escaleras impresionado por las instalaciones que Ocaso había montado allí abajo. Todo el centro de la habitación estaba ocupado por voluminosos tanques de nitrógeno líquido que servían de refrigeración para toda la maquinaria de la pared más alejada de la entrada; o mucho se equivocaba, o detrás de esas planchas metálicas se encontraba el generador por el que se colaron. Justo al lado del generador, metidos en unas cajas de plástico reforzadas que descansaban sobre una pesada mesa de metal, halló los misiles de Midecai… y trabajando sobre ellos, al hombre que habían ido a buscar.


  Ocaso ya no iba en ropa interior; tras escapar de ellos, y durante los minutos que pasaron incapacitados, tuvo tiempo de vestirse con un voluminoso traje de combate, y este era tan parecido al que el propio Plasmatrón llevaba puesto que le hizo sentir un escalofrío en la nuca. La armadura corporal de color negro y con toda clase de dispositivos ofensivos en su superficie bien podría haber sido un diseño copiado del suyo, aunque él no contaba con esas manos terminadas en garras, y en lugar de azul eléctrico, el supercriminal eligió un tono amarillo dorado para el acabado.


  No sabía con exactitud cómo se armaba un misil, pero debía ser algo complicado porque vio al hombre tan concentrado en su trabajo que no pudo evitar verse reflejado a sí mismo cuando se embarcaba en algún proyecto y perdía la noción del tiempo. Se sintió muy mal al recordar las veces que su madre le había dicho lo parecido que era a su padre… en esos momentos habría preferido parecerse más al músico fracasado que al supercriminal, de eso estaba convencido, sin embargo, verle vestido de aquella manera, removiendo los componentes electrónicos de un misil con absoluta dedicación, era como ver una imagen de su propio futuro, y ni una sobredosis de la droga del Fantoche le habría mostrado una verdad más terrorífica que esa.


  Tragó saliva e intentó olvidar por un momento que aquel hombre había resultado ser su verdadero padre. Si Augurio estaba en lo cierto, Ocaso quería arrasar la ciudad, y tenían que impedirlo antes de que los matones de Midecai acudieran en tropel y provocaran una masacre… o peor aún, que el supercriminal se saliera con la suya y les convirtiera a todos en cenizas radioactivas al viento.


  Ave se acercaba lentamente hacia su objetivo caminando sobre la viga metálica del techo gracias a sus botas imantadas, pero no podía confiar en que un golpe suyo fuera a ser suficiente en aquella ocasión. Aunque habría podido acabar con el combate en un instante empleando un dardo tranquilizante, no tenía forma de acertar en algún lugar desprotegido del traje de Ocaso, de modo que prefirió emplear armamento pesado y cortar el problema de raíz.


  —¿Righand? —preguntó Ocaso, que volvió la vista hacia la entrada antes de que Plasmatrón pudiera dispararle un misil de plasma—. ¡Tú!


  El supercriminal saltó a un lado cuando Plasmatrón, aun habiendo perdido el factor sorpresa, disparó. El proyectil falló, y una explosión agrietó la pared a escasos centímetros de la mesa de los misiles.


  —A menos que quiera matarnos a ambos, no vuelvas a disparar a los misiles —resopló el villano.


  —Sería un precio pequeño, teniendo en cuenta lo que pretendes hacer —replicó él. No tenía sentido volver a atacarle de frente estando ya prevenido, debía ahorrar energía para cuando tuviera un golpe mejor… como cuando Ave cayera por sorpresa sobre él.


  —Y morirías como un mártir, eso te encantaría, ¿verdad? —le espetó Ocaso con desprecio. Las garras de su traje chisporrotearon—. ¡Quién diría que tenemos la misma sangre!


  —¡No soy tu hijo! —gruñó Plasmatrón. De repente, sintió ganas de dispararle por haber sacado el tema, pero debía mantener la mente fría… Ave Nocturna era quien tenía que atacar primero, entonces tendría su oportunidad.


  —Lo entiendo, te hace tanta ilusión descubrir que soy tu padre como a mí saber que tengo un hijo —afirmó el supercriminal en tono burlón—. De todas formas, pienso pedir una prueba de paternidad, con Viuda Mortal nunca se sabe… perdona que te lo diga, pero tu madre siempre fue un poco promiscua.


  Plasmatrón frunció el ceño ante la provocación, y aunque sabía que no debía hacerlo, el cuerpo le pedía dispararle hasta fundir el cuerpo de Ocaso en un charco de plasma incandescente.


  —Oh, ¿te ha ofendido que me meta con mamá? —se mofó al percibir el enfado del superhéroe, y de inmediato adoptó un gesto mucho más sombrío—. ¿Crees que la conoces de verdad? La mujer que te crio no existe, idiota. Viuda Mortal es una sociópata sin corazón, y quien tú creyeras que era sólo fue una invención destinada a proteger su identidad y salvar su cobarde trasero… ¿crees que le importas algo? De no ser porque estás aquí, ahora que esa antigua identidad ya no le sirve te habría cortado el cuello para no dejar testigos…


  El proyectil de plasma salió disparado contra él a toda velocidad, pero golpeó contra un escudo invisible que rodeaba al supercriminal y se disipó sin causarle ningún daño, aunque le obligó a retroceder un paso.


  —¡Vas a tener que hacerlo mejor que eso! —se carcajeó Ocaso—. Reconozco que es un traje ingenioso, chico, pero si eso es lo mejor que puedes hacer, aún tienes mucho que aprender.


  —Es posible —admitió tratando de serenarse, y de ganar tiempo para que Ave actuara. La provocación había sido un burdo intento de que atacara y así medir sus fuerzas, y había picado como un idiota.


  —Odio reconocerlo, pero si quitamos las estupideces superheróicas que te han metido en la cabeza, ahora te veo y en cierto modo me siento orgulloso —le confesó dando unos pasos en su dirección.


  —¿Orgulloso? —inquirió Plasmatrón con suspicacia, aunque lo hizo sólo porque en su avance estaba a punto de colocarse bajo Ave, y quería ganar un poco de tiempo para que terminara de hacerlo.


  —Sí, fíjate: construyendo tu propio traje… ¡y sólo tienes diecisiete años! Cuando construí mi primer prototipo tenía cuatro más que tú, y fue un fracaso tan grande que casi me mata electrocutado —reconoció—. Yo también quise ser un superhéroe a tu edad, así que es algo que, en cierta forma, puedo llegar a perdonar; eres muy joven y estás demasiado manipulado para darte cuenta de que ellos son el verdadero mal de este mundo…


  —¿Y por eso pretendes arrasar toda la ciudad? —le recriminó—. ¿Qué tienen que ver los superhéroes con matar a millones de inocentes?


  —¿Estás tan ciego que no lo ves? —replicó el supercriminal frenándose en seco y frunciendo el ceño—. ¿No entiendes lo que está ocurriendo hoy aquí?


  —Tendrás que explicármelo, me temo que no soy tan listo como tú. —Ave estaba ya tan cerca…


  —Hoy no es el día en que Ocaso arrasa la ciudad, hoy es el día en que los superhéroes fracasan a la hora de evitarlo, ¿no lo entiendes? —exclamó con entusiasmo—. La caída del Capitán Justicia, la huida de los Pacificadores dejando su ciudad indefensa… hoy es el día en que los superhéroes dejan de ser útiles al mundo, el día en el que los dioses han sangrado y la humanidad despierta a una nueva era. Matar a unos cuantos de esos… esos zombis que caminan por sus mediocres vidas sin pena, gloria o esperanza y que ya están perdidos es un pequeño sacrificio a cambio de la libertad.


  —¡Guau! La gente decía que estabas loco, pero pensaba que lo decían, ya sabes, más como una frase hecha… pero no, estás como una maldita regadera.


  La mueca de odio que le dirigió Ocaso contrastó con la de confianza de Plasmatrón. Ave estaba por fin en posición, dispuesta a saltar sobre él en ese mismo instante; en cuanto lo hiciera, él aprovecharía para acercarse y, puesto que su traje era capaz de desviar los proyectiles de plasma, dispararía un dardo tranquilizante a bocajarro contra su cara para incapacitarle.


  Sin embargo, en el último momento la superheroína sufrió un desvanecimiento que la hizo tambalear en el aire, y alarmado por aquello, Plasmatrón levantó la vista hacia ella como acto reflejo, consiguiendo llamar la atención de Ocaso también hacia la superheroína.


  De las garras del supercriminal surgieron unas descargas eléctricas azuladas, y estas golpearon contra la viga de hierro de la que Ave colgaba. Un chispazo despegó las botas magnéticas que la mantenían sobre la viga, y se precipitó al suelo desde una altura lo bastante alta como para hacerse daño de verdad.


  —¡No! —gritó Plasmatrón dando un paso hacia ella para intentar socorrerla, pero había caído demasiado cerca de Ocaso, y fue él quien la agarró y la levantó del suelo.


  —¡Vaya, si es nada menos que la hija de Augurio! —exclamó con satisfacción—. Ya me preguntaba dónde podías estar.


  —¡Suéltala! —le exigió Plasmatrón dando un paso al frente.


  —Es toda una monada, ¿verdad? —Ave gimió de dolor y trató de patalear, aunque lo hizo con pocas fuerzas. El desvanecimiento anterior y la caída todavía la tenían atontada, y Ocaso la zarandeó indefensa en el aire antes de mostrársela al superhéroe. De sus garras surgían chispas—. ¡Lástima que también sea la hija de esa odiosa metomentodo!


  —¡Suéltala! —repitió él empleando en esta ocasión un tono más amenazante, aunque con idéntico resultado.


  —Despídete de ella, chico. Su muerte es un pequeño e inesperado placer que voy a darme, ya que Augurio no ha querido dar la cara en personal. —Acercó las garras electrificadas hacia su rostro, dispuesto a freírla de una descarga—. Adiós, chica murciélago.


  —¡No soy un murciélago! —vociferó Ave Nocturna, que hizo acopio de fuerzas y lanzó una patada contra el estómago de Ocaso.


  El traje del supercriminal era lo bastante resistente como para que apenas acusara el golpe, sin embargo, la fuerza del impacto le hizo perder el equilibrio por un instante, y para cuando lo recuperó, Plasmatrón ya se había lanzado al ataque.


  La intención del superhéroe era forzar a Ocaso a centrar su atención en él y que dejara a Ave en paz, pero el truco no funcionó del todo porque este arrojó una descarga eléctrica a ciegas contra los dos. Plasmatrón alcanzó a cubrirse levantando un escudo de plasma, empleando en ello la poca energía que le quedaba al traje; Ave, sin embargo, gritó dolorida cuando la descarga impactó directamente contra su cara y la arrojó a un lado.


  Con los pelos de punta y marcas de quemaduras en la máscara, la superheroína se frotó los ojos con fuerza tratando de recuperar la visión mientras Plasmatrón y Ocaso chocaban el uno con el otro, se precipitaban rodando al duro hormigón del suelo y golpeaban en el proceso la mesa donde se encontraba la caja de los misiles, que también cayeron y salieron rodando en todas direcciones.


  Durante un par de segundos ninguno de los dos respiró o hizo el más mínimo movimiento ante la posibilidad de que pudieran detonarse, pero las pesadas armas acabaron desperdigadas por el suelo sin llegar a explotar, momento en que ambos reemprendieron el ataque.


  El rayo chocó con el plasma, y ambos con los escudos que les protegían… sin embargo, el traje de Plasmatrón comenzaba a agotarse del todo, la energía de reserva estaba bajo mínimos y el generador de escudo de plasma era de lejos lo que más consumía, de modo que comenzó a flaquear enseguida.


  —¡Ríndete, no puedes ganarme! —le espetó Ocaso sin cesar en su ofensiva. Las descargas eléctricas centelleaban entre sus dedos antes de arrojarse contra él con la potencia de un cable de alta tensión. La esfera de plasma ionizado que le envolvía absorbía la electricidad, pero no iba a soportarlo mucho más tiempo.


  —¡No! —bramó él luchando por aguantar—. ¡No dejaré que destruyas la ciudad!


  —¡La arrasaré hasta los cimientos si es necesario! —replicó él furioso incrementando todavía más la potencia de la descarga—. ¡Convertiré Madrid en un cráter radioactivo para que el mundo despierte de una vez!


  Plasmatrón abandonó su inútil ataque y concentró toda la energía menguante en mantener el escudo, pero la energía de Ocaso parecía ser infinita.


  —Esto se acaba para ti, chico —dijo él, y en ese mismo instante el traje del superhéroe se apagó, el generador dimensional colapsó y la descarga eléctrica de su enemigo le alcanzó en cuanto el escudo de plasma se disolvió.


  Todos los músculos de su cuerpo comenzaron a convulsionar, la respiración se le cortó y sintió un sabor como almendrado en la boca… sólo su reforzada armadura corporal evitó que la electricidad le alcanzara directamente y acabara con su vida en ese mismo instante, pero aun así, cayó al suelo cuando las piernas dejaron de responderle. Ocaso, con una sonrisa demente en el rostro, se acercó a él con chispas surgiendo de entre sus garras, y con los miembros todavía entumecido por culpa de la descarga, Plasmatrón apenas consiguió levantar un tembloroso brazo para cubrirse de lo que venía.


  —No debería matarte, la loca asesina de tu madre no me lo perdonaría nunca y la tendría tras de mí de por vida… pero supongo que son gajes del oficio. En fin, terminemos con esto, no quiero acabar soltándote un discurso de villano de opereta.


  —¡Demasiado tarde! —exclamó una voz tras él.


  Ave Nocturna, con los ojos cerrados por culpa de la ceguera, pero certera en su ataque, se aferró a la espalda de Ocaso y comenzó a dar golpes y tirones a las piezas de su traje. Como respuesta, el supercriminal lanzó descargas eléctricas a diestro y siniestro tratando de desembarazarse de ella. Plasmatrón se cubrió de un rayo que estuvo a punto de alcanzarle y, sacando fuerzas de flaqueza, consiguió ponerse a cuatro patas… luego, agotado y con los músculos aún agarrotados, tuvo que detenerse a tomar aire mientras Ave seguía la lucha.


  La pelea comenzó bien para ella. Incluso sin poder ver, se las apañó para asestar un par de certeros puñetazos con sus guantes reforzados a la cara de Ocaso, el único lugar donde no le cubría la armadura corporal. Al final logró romper uno cables del traje que parecían importantes… pero entonces el supercriminal estalló, una brillante onda eléctrica le envolvió y la superheroína salió despedida hasta caer rodando al suelo.


  Plasmatrón logró ponerse en pie a duras penas y trató de reiniciar su traje con la intención de conseguir al menos unos segundos más de energía que le permitieran volver a la lucha, aunque no lo consiguió antes de que Ocaso agarrara a una dolorida Ave Nocturna y le colocara las afiladas garras en el mentón.


  —Volvemos al comienzo —gruñó apretando los dientes con rabia. Un chorro de sangre caía de su nariz, donde Ave le había golpeado—. Se acabó el juego, niños. Jaque mate, vosotros perdéis…


  


  —Esta vez no nos la van a jugar —afirmó Ángel de Piedra plantándose frente al panel de mandos junto a la puerta que contenía el material radioactivo. En las manos llevaba uno de los rifles de los esbirros inconscientes; Cronos se había empeñado en que los recogieran para ir sobre seguro, y aunque ninguno de ellos sabía manejarse demasiado con ellos, era mejor que nada.


  —No soy partidario de las armas —declaró el Dr. Neutrino mientras inspeccionaba el panel para averiguar la forma de abrirlo.


  —Sin poderes, tenemos que estar protegidos —arguyó él—. ¡Cuidado!


  Un par de esbirros salieron a la pasarela y tuvieron que abrir fuego contra ellos, que se agacharon y retrocedieron hasta el pasillo de nuevo para evitar ser acribillados.


  —¡Ja, funciona! —exclamó Ángel con alegría—. Esto de las armas de fuego no está mal.


  —Si fueras una oriental como Dios manda, sabrías artes marciales y no te harían falta —se burló Cronos.


  —¡Y si tú no fueras tan idiota…! ¡Maldita sea! —Dos esbirros más asomaron la cabeza y tuvieron que rechazarlos a tiros—. ¡Doctor, date prisa con eso!


  —¡Hago lo que puedo! —se defendió él—. Necesita un código, de eso estoy seguro… ¡Ah!


  Ángel y Cronos se volvieron alarmados cuando el doctor sufrió un leve desvanecimiento que le obligó a apoyarse en el suelo.


  —¿Estás bien? —le preguntó Ángel preocupada.


  —Creo que sí, ha sido… no sé qué ha sido, pero estoy bien —les tranquilizó—. Necesito un poco de tiempo para intentar forzar esto, ¿aguantáis?


  —Mientras no aparezca otro monstruo gigante, estaremos bien —afirmó Cronos… pero un repentino estruendo, como si un dinosaurio prehistórico se acercara hacia ellos a todo correr, les indicó que había hablado demasiado rápido.


  —No me gusta nada ese sonido —murmuró Ángel de Piedra con inquietud, sin embargo, fue Cronos quien estuvo a punto de desmayarse, y tras soltar el fusil que sujetaba, tuvo que aferrarse a los bordes de la barandilla para evitar caer de bruces contra el suelo.


  —Estoy bien, sólo ha sido un mareo —les aseguró. No obstante, sus explicaciones quedaron en un segundo plano cuando un hombretón del tamaño de un mastodonte, tan parecido al primero que por un momento creyeron que había vuelto de entre los muertos, saltó sobre la pasarela y rugió al verles.


  Sin perder un momento, Ángel descargó su arma contra él, y Cronos no tardó en imitarla en cuanto alcanzó a recuperar el fusil. Sin embargo, aun encontrándose a una distancia tan corta, sólo lograron hacerle pequeñas heridas no más graves que la picadura de insecto en la piel de una persona normal.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó Cronos tragando saliva.


  El doctor abandonó el panel de mandos y se unió a sus compañeros, aunque poco podía hacer contra semejante criatura cuando no tenía ni siquiera un arma.


  —Ahora os rendís —dijo el hombre trajeado de mirada vacía que dirigía a los esbirros de Ocaso entrando a la pasarela siguiendo al gigante. En las manos llevaba la porra aturdidora del doctor, que debió robarle cuando les incapacitaron—. Os habéis recuperado con rapidez, la fórmula todavía no funciona tan bien como debería, pero aun así, sabéis que no tenéis nada que hacer.


  —¡No nos vamos a rendir… tonto del culo! —le espetó Ángel de Piedra furiosa.


  —¿Tonto del culo? ¿En serio? —replicó Cronos torciendo el gesto.


  —Como queráis, pero esta vez no habrá más suero para vosotros: Destripador, procede —ordenó, y la criatura enorme que le acompañaba rugió y se lanzó a por ellos.


  —¡Corred! —exclamó el Dr. Neutrino encabezando la marcha en dirección al otro pasillo, pero cuando se volvió para echar a correr, Ángel de Piedra sufrió también un desvanecimiento que la hizo caer de rodillas y la dejó a merced de Destripador, que levantó una de sus espadas dispuesto a partirla en dos con un solo golpe.


  —¡No! —gimió Cronos con impotencia al ver el corte letal que estaba a punto de acabar con su compañera… pero cuando Destripador golpeó contra el cuello de Ángel, se escuchó un sonido como de metal chocando contra piedra y fue el enorme hombretón quien casi cayó al suelo desestabilizado por la potencia del impacto—. ¿Qué…?


  Ángel de Piedra se puso en pie y les miró anonadada; su piel se volvió piedra y recuperó su forma humana en menos de un segundo.


  —Sus poderes, han vuelto —dedujo el doctor, que tras sentir un repentino malestar se llevó las manos a la cabeza—. ¡Ah! ¡Los neutrinos…! ¡Veo los neutrinos de nuevo! ¡También veo…!


  —¿Qué? —inquirió Cronos desconcertado por lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Ángel de Piedra sonrió para sí misma y se volvió hacia Destripador, que habiendo recuperado ya el equilibrio se le encaró de nuevo.


  —¡Todo! —respondió el Dr. Neutrino. Sus ojos se volvieron completamente negros y se elevó levitando en el aire—. ¡Puedo verlo todo… incluso partículas que no soy capaz de identificar!


  Destripador lanzó un espadazo contra Ángel de Piedra, y esta, en lugar de convertirse en una estatua, como era lo normal, tan sólo convirtió su brazo en piedra y detuvo el golpe con su mano sin sufrir ningún daño. Luego, un puño también de piedra golpeó con fuerza la mandíbula de Destripador, que se tambaleó aturdido al tiempo que escupía varios dientes.


  Cronos seguía tan anonadado que no vio al hombre trajeado aproximarse a él hasta que le tuvo casi encima, momento en que tuvo que saltar hacia atrás para evitar un golpe con la porra aturdidora.


  —¡Maldita sea! —bufó retrocediendo un par de pasos más para tomar distancia con su agresor.


  Ángel seguía castigando con duros golpes a Destripador, mientras que el doctor Neutrino levitaba en el aire ajeno a todos… al menos hasta que los condensadores que les rodeaban comenzaron a chisporrotear.


  El secuaz de Ocaso lanzó otro porrazo contra Cronos, y él respondió propinándole una patada en la rodilla; no alcanzó su objetivo porque su enemigo se echó a un lado y le golpeó en la pierna para desequilibrarle. El superhéroe, viéndose caer al suelo, se aferró a la chaqueta del hombre, y ambos se precipitaron a él juntos, donde también cayó Destripador tras un nuevo golpe de Ángel de Piedra. Gimió de dolor cuando la porra le pasó rozando, y para intentar evitar un segundo golpe más certero agarró con fuerza la mano del hombre… que de repente abrió mucho los ojos, sufrió un espasmo que le hizo soltar la porra aturdidora y comenzó a retorcerse como si estuviera ahogándose.


  El pelo del secuaz encaneció en cuestión de un segundo, y su cara se arrugó como si estuviera envejeciendo a toda velocidad. Un instante más tarde acabó tan consumido que su cuerpo se desplomó sobre un asombrado y asqueado Cronos. Cuando lo echo a un lado para desembarazarse de él, todo lo que quedaba de aquel hombre era una momia seca metida dentro de un traje.


  —Así que eso es lo que pasa si llego hasta el final —balbuceó confundido, pero enseguida sonrió y le dedicó al cadáver de su enemigo una mirada desafiante—. ¡Se acabó tu tiempo, muchacho! ¡Ja! Buen latiguillo… ¡chicos! ¿Habéis visto eso?


  Sin embargo, ninguno de los dos parecía estar prestándole especial atención. Ángel se lo pasaba en grande castigando con dureza a su rival, aunque este también era duro, y por el momento sólo estaba consiguiendo contenerle; el doctor Neutrino, por su parte, volvió a apoyar los pies en el suelo y estiró las manos todo lo que pudo, como si tratara de abarcar con ellas la estancia entera. Los condensadores, que hasta entonces habían estado protegidos por una cubierta de plástico negra, se tornaron dorados, como si estuvieran hechos de oro, y un instante más tarde la gruesa puerta que les bloqueaba el paso al material radioactivo se derritió como si fuera de plástico. Un centenar de pequeñas barras metálicas surgieron flotando del otro lado y se apilaron frente al doctor, que cerró el puño y de alguna forma consiguió que estas adoptaran un tono metálico oscuro más parecido al del plomo.


  —Ya no hay uranio —declaró recuperando el color normal de sus ojos.


  —Tío, me das miedo —dijo Cronos, que de inmediato se volvió hacia Ángel—. Tenemos que ayudarla.


  —¡Lo tengo todo controlado! —exclamó ella con alegría sin dejar de propinarle puñetazos de piedra a Destripador—. ¡No sé qué ha pasado con nuestros poderes, pero esto es genial! ¡Toma!


  De un puñetazo en el mentón, Ángel hizo retroceder al monstruoso hombretón hasta chocar contra la barandilla de la pasarela, que se dobló ante su peso.


  —¡Y ahora, toma esta! —bramó lanzándose de un salto contra su cabeza. Cuando se aferró a ella, ya era una estatua completa de piedra, y el peso añadido sirvió para quebrar la barandilla y hacer caer al gigante al vacío.


  —¡Ángel! —exclamaron Cronos y el Dr. Neutrino, que corrieron hasta el borde de la pasarela. Pero ya era tarde, tanto ella como Destripador caían a toda velocidad, y en el fondo había una cristalera…


  


  Las garras de Ocaso comenzaron a centellear con intensidad mientras sujetaba a Ave Nocturna entre ellas y el traje de Plasmatrón se resistía a ponerse en marcha de nuevo.


  —No ha podido conmigo Metatronic, tampoco los Pacificadores, ni siquiera ese imbécil del Capitán Justicia, ¿y creíais que ibais a pararme vosotros dos, un par de críos jugando a ser superhéroes? —dijo el supercriminal dominado por la rabia.


  Una de sus garras amenazó con cubrir el ya malherido rostro de Ave Nocturna, que todavía con los ojos cerrados luchaba por apartar la cara de ella sin mucho éxito, pero un repentino estruendo en el techo llamó la atención de los tres. Una enorme masa de músculo sujetando una estatua con alas cayó rompiendo en mil pedazos la cristalera y fue a caer justo sobre los tanques de nitrógeno líquido, que estallaron y liberaron su contenido por toda la estancia.


  —Oh, vaya… —murmuró Ocaso viendo cómo una ola de aquella sustancia mortal se cernía sobre él.


  El traje de Plasmatrón se decidió a reactivarse por fin empleando los últimos remanentes de energía, y en cuanto lo hizo, no perdió un instante y puso en marcha el electroimán de su mano. Ave Nocturna, con las botas todavía magnetizadas, se escurrió del agarre de un distraído Ocaso y voló por los aires en su dirección cuando el aluvión de nitrógeno líquido cayó sobre el supercriminal, cubriéndole de pies a cabeza.


  Plasmatrón se desplomó en el suelo cuando las botas de su compañera impactaron contra él, del mismo modo en que ocurrió en el taller cuando las probaron por primera vez, pero en esta ocasión, ella se apresuró en agarrarle de la pechera, lanzar un garfio contra una de las vigas del techo y elevarles a ambos en el aire antes de que el charco de nitrógeno líquido desparramado pudiera siquiera rozarles.


  —¡Buf! —suspiró al ver que ambos estaban a salvo—. Qué poco ha faltado.


  —¿En qué momento? —replicó Plasmatrón respirando con dificultad, pero de inmediato llevó las manos a la cara de Ave y comprobó que las quemaduras en los ojos parecían más graves de lo que pensó en un primer le parecieron—. ¿Puedes ver?


  —Si… no… no sé —respondió titubeante—. Cuando me alcanzó el rayo no podía ver nada, pero de repente fue como si el sonido formara imágenes en mi cabeza, no sé por qué… es todo muy extraño.


  —Oye, eso que ha caído del cielo no sería Ángel de Piedra, ¿verdad? —inquirió Plasmatrón volviendo la vista hacia los tanques rotos. La figura de piedra que vio tenía cierta semejanza a una chiquilla con alas.


  —¡Dios, espero que no! —exclamó ella preocupada.


  Una vez a temperatura ambiente, el nitrógeno líquido se evaporó enseguida y dejó de ser un problema, de modo que pudieron bajar a tierra de nuevo sin miedo a verse congelados. Cronos y el Dr. Neutrino aparecieron flotando por el agujero de la cristalera rota cuando ellos ya caminaban sobre un suelo quebradizo y helado.


  —¿Y eso? —preguntó Plasmatrón al verles levitando.


  —Poderes alterados, ahora puede volar, derretir puertas y convertir las cosas en oro… no le des muchas vueltas, es demasiado largo de explicar —contestó Cronos al tocar tierra.


  Una estatua de Ocaso tratando de cubrirse ocupaba el centro de la habitación, pero no le prestaron atención y se aproximaron al lugar donde Destripador y Ángel habían caído. El Dr. Neutrino alzó las manos y los restos del tanque se elevaron en el aire.


  —¡Cuidado con los misiles! —le advirtió Plasmatrón cuando los depositó muy cerca del lugar donde habían caído al suelo durante la pelea.


  Encontraron a Ángel de Piedra junto al cuerpo hecho pedazos congelados de Destripador, pero la estatua parecía seguir intacta. Cronos se acercó, y tras dirigir una preocupada mirada a los demás, la golpeó en cabeza con precaución, como si tuviera miedo de que pudiera romperse.


  De inmediato, la estatua se convirtió de nuevo en una persona de carne y hueso, para alivio de todos.


  —Qué frío hace, ¿no? —protestó Ángel de Piedra estremeciéndose—. ¿Por qué demonios hace tanto frío?


  —¡Está bien! —exclamó Cronos sonriendo.


  —¿Bien de qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó confundida y abrazándose a sí misma para combatir el frío—. ¿Hemos ganado?


  —Hemos ganado —suspiró Plasmatrón agotado—. Buen trabajo, chicos… buen trabajo.


  —Sugiero que nos larguemos antes de que aparezca otro criminal más que deba ser detenido, empiezo a sentirme un poco cansado —propuso Cronos—. ¿A nadie le apetecen unos churros? Aún no hemos desayunado…


  —¿Crees que te puedes meter en este traje desayunando churros? —replicó Ave Nocturna señalándose a sí misma—. Además, me parece que necesito un médico con urgencia —añadió frotándose los ojos de nuevo.


  —Que alguien le diga a Augurio que ya puede entrar la policía —dijo Plasmatrón, que al recordar lo que la superheroína le dijera antes, se volvió hacia el Dr. Neutrino—. ¿Es verdad que puedes convertir las cosas en oro?


  El doctor asintió.


  


  Aunque sin duda ir a desayunar algo había sido una buena idea por parte de Cronos, todavía tuvieron que esperar a que las autoridades entraran en la guarida de Ocaso y se hicieran cargo de la situación… algo que sin duda debió resultarles perturbador cuando se encontraron con que todo el edificio se había convertido en una enorme estructura de oro macizo. Un equipo de desconcertados especialistas de la policía se hizo cargo de los misiles mientras los Marginados recuperaban fuerzas, aunque tampoco había nada que temer cuando estos, junto con cualquier material explosivo, también eran de oro.


  Sin el subidón de adrenalina de la pelea, las heridas provocadas por las balas que le habían alcanzado, así como las descargas eléctricas sufridas, comenzaban a pasarle factura a Plasmatrón, que necesitó sentarse sobre una dura mesa de oro para intentar sobreponerse a tantas emociones. Ángel de Piedra tuvo que cubrirse con una manta térmica para entrar en calor de nuevo, y un médico examinó las heridas sufridas por Ave Nocturna durante la pelea. Cronos y el Dr. Neutrino se encontraban bien, pero este último parecía un poco deprimido tras descubrir que sus alterados poderes no eran permanentes, y recuperaron su funcionalidad habitual en cuestión de minutos.


  —Lo bueno no dura mucho —trató de consolarle Plasmatrón, que luego se volvió hacia el médico que atendía a Ave—. ¿Es grave?


  —Sí —admitió este mientras le observaba los ojos a través de un pequeño oftalmoscopio portátil—. Pero creo que se recuperará, la descarga sólo le alcanzó de refilón gracias a la máscara… podría haber sido mucho peor.


  —Ahora sólo puedo ver un destello blanco —lamentó ella—. Lo de antes ha sido… después de sufrir el mareo, fue como si pudiera verlo todo, pero sin ver… como si tuviera un sonar en mi cabeza que construyera una imagen a través del sonido.


  —¿Igual que un murciélago? —sugirió Cronos mostrándole una sonrisa maliciosa, y consiguiendo que Ave Nocturna le fulminara con la mirada, aunque en realidad todavía no pudiera mirarle—. Vale, perdona, lo siento… como un cachalote entonces.


  —Primero calor, ahora frío, voy a pillar algo malo hoy —protestó Ángel de Piedra arrebujándose debajo de su manta.


  Augurio se encontraba allí con ellos. Fue la primera en entrar al edificio Rockefeller una vez resuelta la situación, y cuando llegó hasta el sótano seguida de un grupo de policías, no pudo evitar suspirar al ver la estatua congelada que había sido antes Ocaso.


  —Te lo advertí —le dijo, aunque Plasmatrón no preguntó a qué se refería.


  Después de eso, la superheroína sólo se separó de su hija herida en dos ocasiones. La primera cuando una mujer de aspecto severo, acompañada de una tropa de mercenarios armados hasta los dientes, entró hecha una furia y les echó en cara que hubieran destruido todo el trabajo de Ocaso.


  —Qué puedo decir, es difícil controlar un poder nuevo y se me fue un poco de las manos —se disculpó él Dr. Neutrino, para luego intercambiar con Plasmatrón una mirada cómplice.


  Ambos estuvieron de acuerdo en que nada que necesitara material radioactivo para funcionar, y que además hubiera sido diseñado por Ocaso, podía traer nada bueno al mundo, de modo que se aseguraron de volver inservible no sólo los misiles y el uranio, sino también el generador de energía por el que se colaron y los ordenadores que pudieran contener datos de las investigaciones del supercriminal. Después, para que no fuera evidente el sabotaje, decidieron convertir también tantas partes del propio edificio como pudieran sin dañar su integridad estructural.


  —Puesto que él lo ha creado, y por tanto debería pertenecerle, creo que todo este oro debería dedicarse a los damnificados por las acciones de Ocaso —sugirió Augurio, que le dedicó a la iracunda mujer una sonrisa envenenada—. Confío en que Midecai no pondrá ninguna objeción.


  —No, por supuesto que no —replicó ella conteniendo la rabia.


  Luego la superheroína la acompañó fuera, junto con sus mercenarios, para que no contaminaran más el escenario del crimen, y cuando regresó con ellos parecía muy satisfecha de sí misma.


  La segunda vez que se separó de Ave Nocturna fue cuando tuvo que hablar con los policías que llegaron para ocuparse de la estatua congelada de Ocaso. Nadie sabía muy bien qué hacer con ella, de modo que decidieron llevarla de nuevo a Carabanchel, a que continuara su condena donde la había dejado cuando le liberaron.


  Al volver con ellos, Plasmatrón sintió que la heroína no había acabado tan conforme como en la ocasión anterior.


  —¿Qué ocurre? —se interesó.


  —Como no sabían qué hacer con Ocaso pretendían convertirlo en cubitos de hielo, pero les he convencido para que no lo hagan.


  —Debiste dejar que le convirtieran en cubitos, por si acaso —gruñó Ave Nocturna.


  —Esa nunca es la solución —la reprendió su madre—. Sé que después de lo que ha hecho es difícil resistirse, pero querías ser una superheroína, ¿no? Pues eso es lo que nos diferencia de ellos. Ya ha recibido lo que él mismo se ha buscado, no hay por qué hacer leña del árbol caído.


  —Lo decía sólo por rabia, mamá, no pensaba hacerlo, y menos no cuando… —Se interrumpió, y Plasmatrón sabía muy bien por qué.


  Con el problema de asimilar él mismo la verdadera identidad de sus padres, no se había parado a pensar cómo podía tomárselo el resto del mundo si llegaba a enterarse. No sabía si era mejor confesarlo y soportar lo que hacerlo conllevara, que no sería poco, o esconderlo, con el riesgo de que, si se descubriera a través de otra persona, las consecuencias serían mucho peores.


  Una vez acabadas las interrupciones y estabilizada la situación, Augurio se mostró mucho más intransigente con ellos, y la queja de Ángel de Piedra sobre el frío fue todo lo que necesitó para encenderse.


  —¡Unas heridas y un poco de frío es lo menos que os podría haber pasado! —les reprendió—. Todavía no sé cómo pude dejar que hicierais esto…


  —No se ofenda, señora Augurio, pero me parece que su permiso no fue determinante en esa decisión —arguyó Cronos, lo que le valió una mirada de reproche por parte de la heroína.


  —Pese a todo, habéis hecho un buen trabajo —les concedió a regañadientes—. La prensa fuera se ha vuelto loca, y no sólo por lo del edificio de oro. Hasta el comisario Fonseca no tiene mucho de qué quejarse… creo que eso es nuevo en él.


  —Ojalá pudiera verlo —lamentó Ave al tiempo que el doctor le vendaba la cabeza para cubrirle los ojos—. ¿Cuánto tiempo voy a tener que llevar esto?


  —Eso no lo sabremos hasta que lleguemos al hospital, allí podremos determinar la gravedad de esas heridas —respondió el médico.


  —Tranquila, te haremos pasar por una de los muchos heridos del ataque de los esbirros de Ocaso para que no peligre tu verdadera identidad —le prometió su madre.


  El comisario Fonseca se adentró en la estancia al tiempo que un grupo de artificieros de la policía comenzaba a sacar uno de los misiles, y guardó las distancias con él pese a que ahora eran inofensivos por estar hechos de oro antes de acercarse al grupo.


  —Chicos, buen trabajo —les felicitó, aunque Plasmatrón notó que lo hizo también un poco a regañadientes—. No apruebo los supergrupos que trabajan por cuenta propia, pero los Marginados, a diferencia de los Pacificadores, han hecho lo que debían hacer esta mañana.


  —Me halaga usted, señor jefe de policía, o lo que sea… le daría la mano, pero temo que aún pueda matarle si lo hago —replicó Cronos orgulloso—. Cosas de ser el amo y señor del tiempo.


  —Si no tuviera tanto frío te iba a dar yo a ti amo y señor del tiempo… —rezongó Ángel de Piedra tiritando.


  —Cumplíamos nuestro deber como superhéroes, comisario —afirmó Plasmatrón.


  —Augurio, estamos sacando a los rehenes —informó este a la superheroína—. Están todos bien. Por suerte, parece que no hay bajas entre ellos y nadie les ha hecho daño, aunque hemos tenido que cortar los barrotes porque las cerraduras no funcionaban después de convertirse en oro. Los médicos ya les están atendiendo, pero el Capitán Justicia sigue todavía inconsciente.


  —Iré a verlo —asintió Augurio, que se volvió hacia Ave Nocturna y la agarró de la mano—. ¿Vienes?


  —Sí —respondió ella incorporándose de su asiento.


  Nadie, además de ellas dos y Plasmatrón, sabía que el superhéroe era su padre, aunque él esperaba que, tras lo que habían conseguido aquel día, no tuviera motivos nunca más para sentirse acomplejada por tener dos padres mucho más poderosos y reconocidos que ella.


  —¿Y tú? —añadió Augurio dirigiéndose a él—. Si tu madre está con los rehenes, querrá verte… aunque sea de esa guisa.


  —Eh… —balbuceó sin saber qué decir. Sin embargo, enseguida recordó las palabras que una vez dijera el Capitán Justicia: la mayor virtud de un superhéroe es la honestidad… no podía guardar un secreto como aquel, y menos a sus compañeros—. Respecto a mi madre, y a mi padre, ya de paso, hay algo que he descubierto hoy mismo y que creo que todos tenéis derecho a saber…


  CAPÍTULO 20


  Ave Nocturna no tuvo más remedio que admitir que la base de los Pacificadores no estaba nada mal. La pantalla del televisor del centro de ocio era mayor que la de su casa, y las vistas desde el balcón mucho más atractivas… tras estar a punto de perder la vista, había aprendido a valorar esas cosas.


  —Podría acostumbrarme a vivir así —dijo Cronos desperezándose en el sillón reclinable con un refresco, o al menos ella quería pensar que era un refresco, en las manos—. La justa recompensa por un trabajo bien hecho.


  —Hasta que el gobierno desmantele todo esto y te mande de vuelta a casa de tu mamá con una patada en el culo —se burló Ángel de Piedra desde el sofá, donde junto a Ave veía la televisión.


  —Perdona, recuérdame con quién vives tú —replicó él mostrándole una sonrisa antes de volverse hacia el Dr. Neutrino, que parecía muy concentrado trabajando con su ordenador portátil—. ¡Eh, doctor! ¿Qué haces enganchado a ese trasto?


  —Alguien tiene que responder los emails —respondió el superhéroe sin levantar la vista de la pantalla. El tiempo que no pasaba trabajando con el ordenador allí lo hacía enfrascado con sus apuntes en la biblioteca; la época de exámenes se acercaba para los universitarios, y los súpers no estaban exentos de ellos—. Parece mentira que, después de casi dos semanas, sigan llegando tantos…


  —Eso es bueno, significa que les gustamos —presumió Cronos.


  —Sí, es posible —murmuró el doctor, aunque no parecía muy convencido de ello.


  —¿Os queréis callar? Intento escuchar el programa —les interrumpió Ave antes de subir más el volumen del televisor.


  Yolanda Olivera llevaba ya dos semanas batiendo records de audiencia en su programa a base de especiales sobre el incidente del edificio Rockefeller, al que algunos comenzaban a llamar «el segundo ocaso de Ocaso», en referencia a «el ocaso de Ocaso», que fue el nombre que se le dio al día en que la sentencia judicial condenó al supercriminal a cadena perpetua en criogenia. Los ciento sesenta muertos y decenas de heridos de gravedad que seguían hospitalizados continuaban siendo la noticia más comentada del país, pero aquel día, la periodista estaba destinada a batir su propio récord al tener en exclusiva la primera entrevista que Augurio daba tras el incidente.


  —Nos marchamos a publicidad en breve, pero estaremos de vuelta antes de cuatro minutos. —anunció Yolanda, que luego se volvió hacia su invitada. Ave conocía bien a su madre, la había visto desenvolverse con soltura en mil entrevistas, y sabía que sólo en ocasiones muy contadas abandonaba el trato amable con su el entrevistador de turno en favor de uno más serio; aquella era una de esas ocasiones—. Sin embargo, antes de eso, ¿puedes adelantarnos, a grandes rasgos, cuál crees que ha sido el motivo por el que los Pacificadores fracasaron como supergrupo?


  —Por supuesto —asintió Augurio, que de inmediato adoptó una pose más profesional, como dispuesta a desafiar a cualquiera que se atreviera a involucrarla en ese fracaso—. En mi opinión, el fallo más importante en la formación de los Pacificadores fue que, durante el casting de superhéroes, nos concentramos en buscar a los mejores súpers, en lugar de intentar buscar a los mejores héroes.


  —¡Esos somos nosotros! —exclamó Cronos con satisfacción.


  —¡Calla! —le espetó Ángel de Piedra.


  —Desde luego, después de lo que ha conseguido, se puede considerar a tu hija, Ave Nocturna, toda una heroína. Supongo que te sentirás muy orgullosa de ella por eso —inquirió la periodista.


  —Siempre he estado orgullosa de mi hija —contestó Augurio mirando a cámara, y Ave no pudo evitar sonreír… después de tanto tiempo enfrentadas, necesitaba escucharla decir eso.


  —¡Sí, somos unos héroes! —bramó Cronos levantando las manos con el gesto de la victoria cuando comenzaron los anuncios.


  —Aunque buena parte de la gloria la acaparen los famosetes del grupo —señaló Ángel de Piedra no demasiado satisfecha.


  —Es natural —repuso Cronos con una sonrisa socarrona—. La hija de la heroína y el hijo de los villanos… ¡menuda historia!


  Aunque Ángel se rio, a Ave Nocturna no le hizo demasiada gracia que la llamaran de esa manera, pero antes de poder reprender a Cronos, Floren, el enlace de los Pacificadores, entró por la puerta con su inagotable buen humor habitual.


  —¡Eh, si están aquí mis chicos favoritos! —exclamó nada más verles dando una palmada en el aire—. ¿Viendo la entrevista a Augurio? Así me gusta, que estéis al tanto de lo que dicen de vosotros… ¡y lo que dicen de vosotros es genial! ¡La gente os adora! ¡Los superhéroes os adoran! ¡Hasta la bruja de madre os adora! Y eso que esa vieja chalada no tiene corazón. Si tan sólo tuvierais un nombre de grupo más comercial…


  —¡Ni hablar! —se negó en redondo Ave Nocturna. Aquel era un tema recurrente que Floren sacaba siempre que podía; los patrocinadores no tenían problema en soltar su dinero en favor de unos Pacificadores, pero «Marginados» no era un nombre lo bastante glamuroso como para que alguna marca comercial quisiera favorecerlo—. Ya te hemos dicho que el nombre del grupo no se toca.


  —Bueno, eso habría que hablarlo algún día —replicó Cronos—. Lo que queríamos reivindicar ya está demostrado, y me cansa ser un Marginado.


  —Y yo que pensaba que a estas alturas ya te habrías acostumbrado —se burló Ángel de Piedra.


  —En cualquier caso, es algo que deberíamos decidir entre todos —determinó él ignorando la puya—. Por cierto, ¿dónde se ha metido Plasmatrón?


  —Estará en el taller, que es donde se pasa la vida —resopló Ángel, que puso los ojos en blanco y negó con la cabeza—. Ese chico necesita tomar el sol, o acabará con déficit de vitaminaC.


  —Vitamina D —la corrigió el Dr. Neutrino.


  —Voy a echar un ojo, a ver si le veo —anunció Floren, que giró sobre sí mismo y volvió por donde había venido.


  Ave estaba al corriente de dónde se encontraba Plasmatrón en realidad, pero prefería no decírselo a Floren y dejar que lo buscara en el taller para darle un poco de intimidad. No obstante, sí que compartió esa información con sus compañeros; él mismo había decidido ser sincero con ellos, así que no vio motivos para no hacerlo.


  —No está en el taller, está hablando con su madre —les reveló, y todos se volvieron hacia ella con inquietud.


  —¿Su madre? —exclamó atónita Ángel de Piedra—. ¿Es que se ha vuelto loco? ¡Es una criminal buscada!


  —Pero es su madre… —repuso Ave.


  —¿Y qué más da que su madre sea una criminal? —exclamó Cronos—. De no ser por él, su padre habría provocado una masacre en esta ciudad.


  —No todo el mundo lo ve así —señaló el Dr. Neutrino todavía frente al ordenador—. Algunos emails que llegan al correo del grupo son muy duros. La gente puede perdonar que su padre sea Ocaso; después de todo, como bien dices, sin él jamás le habríamos detenido, pero el haber sido criado por esa asesina… la verdad, no creo que sea una buena idea que siga comunicándose con ella. Esto puede volverse en su contra con facilidad.


  Para ellos era muy fácil decirlo, pero Ave había pasado junto a Adrián las últimas dos semanas, y sabía muy bien que desde el día en que detuvieron a Ocaso estuvo esperando el momento en que pudiera volver a hablar con su madre, y estaba segura de que él necesitaba esa conversación tanto como ella había necesitado las palabras de la suya.


  


  Con su casa destruida, a Adrián no le quedó más opción que abusar un poco del rango de Pacificador que, ante la expulsión fulminante del resto del grupo por su cobardía, así como la baja temporal del Capitán Justicia, le correspondía. Se instaló en una de las habitaciones con lo poco que había logrado recuperar de los escombros, y lo único valioso que le quedaba era su premio del concurso de ciencias infantil y una foto con el marco roto de su madre y él en un parque de atracciones que se echaron cuando tenía diez años… todavía le costaba creer que la mujer que allí aparecía sonriendo a cámara y pasándole una mano por los hombros mientras él devoraba algodón de azúcar fuera la misma que había asesinado a tanta gente.


  —Te la estás jugando mucho haciendo esto —le advirtió ella. Tras dos semanas intentándolo, por fin había logrado establecer contacto con su madre a través de una videoconferencia—. La mayoría de la gente os quiere, pero no debiste contar que eres el hijo de Ocaso, y mucho menos el mío, si descubren que tenemos contacto… en fin, ¿cómo estás? ¿Estás comiendo bien? Espero que no te estés hinchando a dulces.


  —Estoy bien —respondió, y con disimulo barrió al suelo los envoltorios de chocolatinas que tenía desperdigados por toda la mesa—, aquí en la base hay de todo: comida, lavandería, Internet y esas cosas. Estela, la mujer de la limpieza, me echa una mano siempre que puede, y los gorrones de mis amigos se pasan aquí el día también, así que no estoy solo… ¿y tú? ¿Dónde estás ahora?


  —Es mejor que no te lo diga… ¿o acaso sigues queriendo detenerme?


  —Ahora soy un Pacificador. No sé cuánto tiempo van a mantener esto abierto, si nos sustituirán o qué pasará, pero de momento lo soy, y es posible que me lo acaben pidiendo… y si tuviera que hacerlo, ¿hasta qué punto tratarías de impedírmelo? —inquirió.


  Sabía que no tenía que hacer caso, pero lo que Ocaso le dijera sobre que ella habría sido capaz de cortarle el cuello aun siendo su hijo era algo que no lograba quitarse de la cabeza. Todo en su ser le decía que no, que su madre jamás acabaría con su vida, ¿qué clase de madre haría eso? Pero para esa pregunta sólo había una respuesta: una madre como Viuda Mortal. ¿Acaso no le había mentido toda su vida acerca de quién era, y encima reconoció que no tenía intención de contarle la verdad jamás?


  —No lo sé, Adrián. ¿Hasta qué punto tratarías de detenerme? —contestó, y durante un par de segundos ambos callaron. En lo más profundo, Adrián sabía que, por muy oscuro que fuera el historial de Viuda Mortal, esta seguiría siendo su madre siempre, y por tanto, sería incapaz de llegar a ciertos límites.


  —¿Cómo va el papeleo del seguro? —preguntó ella para cambiar de tema.


  —De momento bien —respondió con un suspiro—. Aunque no sé si debería contar quién eres en realidad…


  —No lo hagas —le recomendó—. Deja a Marimar morir en paz y no te metas en líos. De todos modos, el cuerpo no lo van a encontrar. Llevará algún tiempo, pero heredarás la casa y el bar… o lo que queda de ellos. ¿Qué te han dicho?


  —Nada, no tenían mucho que alegar cuando el seguro cubría específicamente los daños provocados por acciones terroristas y de conflictos relacionados con supercriminales. Supongo que esperabas que algo así pudiera llegar a pasar algún día, ¿no?


  —En mi trabajo, siempre hay que tener un plan de contingencia —asintió—. Cuando tu padre salió de la cárcel, temí que no lo hiciera de muy buen humor, y no me equivocaba. Creía que podía ir a por mí, siempre ha sido un obstinado y, con la idea de que le habíamos traicionado en la cabeza, era sólo cuestión de tiempo que intentara algo. Cuando asesinó al Pistolero Loco tuve la confirmación, y por eso quería que te marcharas a una residencia en la universidad el curso que viene.


  —Lo recuerdo… y luego buscaste ayuda en Vinny Bellantoni —asintió Adrián, que más o menos ya había reconstruido la historia en su cabeza—. Nos cruzamos esa noche en la casa del Fantoche.


  —Creí que, contigo fuera de casa, podría trabajar para Bellantoni a cambio de protección, como hice cuando sólo eras un niño —confesó—. Fue el error de una persona desesperada El primer lugar donde se busca a alguien es el último donde se le vio, y en mi intento por salvarnos nos expuse a más peligro todavía… debo estar perdiendo facultades por la edad, demasiados años sin practicar.


  A Adrián le costaba disimular la tristeza que sentía dentro de sí al escuchar hablar de esa manera a su madre. Aquella mujer que tenía al otro lado de la pantalla era su verdadera identidad, y no parecía ser ella, la que él creía conocer después de diecisiete años siendo familia.


  A Viuda Mortal no se le escapó ese sentimiento, y pareció extrañarse.


  —¿Por qué pones esa cara? Ahora eres un superhéroe, ¿no es lo que querías? Pues a los superhéroes les pasan estas cosas: descubren que sus madres no son quienes ellos creían, que sus padres en realidad son supercriminales peligrosos… ya sabes. Sus vidas suelen ser cortas, pero no aburridas. —Suspiró con resignación y le dirigió a su hijo una mirada preocupada—. Aunque reconozco que has conseguido un gran éxito, no puedo decir que me parezca bien que formes parte de este juego absurdo de superhéroes contra supercriminales.


  —Sí, ya oí por internet el discurso de Ocaso… bueno, de mi padre —rezongó.


  Le dolía en el alma llamarlo de esa manera, pero aun así, creyó que eso era lo mejor para comenzar a asumirlo de una vez y aprender a vivir con esa pesada losa encima… por muchos emails ofensivos que borrara del Dr. Neutrino, dudaba que eso fuera conseguir que algunos dejaran de recordarle su ascendencia, de modo que lo único sensato era ir acostumbrándose.


  —Cuando seas un poco mayor tal vez lo escuches además de oírlo… en fin, no creo que hayas insistido tanto en contactar conmigo para hablar sobre el seguro o para que le dé mi aprobación a tu forma de vida, y menos tras saber cuál es la mía, ¿verdad?


  —Tengo tantas preguntas que no sé ni por dónde empezar —suspiró—. Pensaba… cuando era pequeño y te ibas por las noches vestida de esa manera… llegué a creer que eras…


  —Es un error comprensible —asintió ella al adivinar lo que pretendía decir—. Prolongué demasiado mi trabajo con Bellantoni, me temo. Te hacías mayor, y empezabas a darte cuenta de las cosas que pasaban a tu alrededor… pero nadie abandona la mafia de buenas a primeras, ni siquiera la infame Viuda Mortal, y con un niño bajo el brazo, necesitaba una alternativa laboral para pagar las facturas.


  —Necesito saberlo, ¿por qué una mujer como… bueno, como tú, decidió tener un hijo y… ya sabes, convertirse en madre? —le preguntó. No quería entrar en esa cuestión por miedo a la respuesta que pudiera darle, pero no se veía capaz de soportar la duda más tiempo.


  —¿Quieres una respuesta emotiva, que te haga sentir bien contigo mismo y que pienses que me redime un poco como persona, o quieres la verdad pura y dura? —inquirió ella cruzándose de brazos.


  —Creo que voy a arrepentirme, pero la verdad pura y dura, por favor. —Había aprendido gracias al Fantoche que la verdad podía ser terrorífica, sin embargo, siempre era mejor que una mentira, de esas ya había tenido de sobra.


  —Vale: la verdad pura y dura es que fuiste un accidente, un accidente que casi rozaba el milagro, porque se suponía que, debido a ciertas operaciones a las que me sometí durante mi adiestramiento, no era capaz de concebir… pero aun así, ocurrió. Cuando naciste, lo primero que se me pasó por la cabeza fue darte en adopción; no me pegaba nada cargar con un bebé que no hacía más que llorar, comer y cagarse encima, sin embargo… no sé, supongo que te cogí un poco cariño, algo que, por mi entrenamiento, tampoco debería haber ocurrido. ¿Y quién era yo para ignorar dos milagros seguidos? Con la encarcelación de tu padre todavía tan reciente necesitaba una identidad con la que ocultarme de Augurio y el Capitán Justicia, que iban tras de mí y del Pistolero Loco, y un niño pequeño me venía muy bien. ¿Quién creería que esa abnegada madre soltera era en realidad Viuda Mortal? Así que te quedaste.


  —Vaya… casi prefería la respuesta emotiva —dijo Adrián torciendo el gesto.


  —Pasa a menudo —asintió su madre, que aun así le miró recelosa—. ¿Qué te preocupa?


  —Nada… además del hecho de que no me dieras en adopción porque me necesitabas para esconderte y porque me cogiste «un poco de cariño».


  —En realidad, dejaste de serme útil más o menos a los seis meses, cuando Bellantoni me protegía —le reveló—. Entonces comenzaste a ser un incordio, como son los hijos de la gente normal para sus padres. ¿Te tranquiliza eso un poco?


  —Bastante —reconoció Adrián.


  —Por cierto, ¿cómo le ha sentado a mi querida amiga Augurio enterarse de quiénes son tus progenitores en realidad? —le preguntó ella sin poder contener una sonrisa cargada de malicia—. Estaba viendo la entrevista antes, y cada vez que surgía mi nombre adoptaba un rictus muy tenso.


  —No sabría decirlo, no he vuelto a hablar con ella. Silvia no me ha dicho que le haya prohibido que nos veamos ni nada de eso, y tampoco ha intentado sabotear nuestra relación otra vez… imagino que lo va asimilando, igual que yo —contestó.


  —Ya… oye, cariño, tengo que terminar, no puedo quedarme tanto tiempo online o podrían acabar localizándome. Volveremos a hablar otro día, ¿vale?


  —Vale, adiós —dijo antes de que la llamada se cortara.


  Todavía tenía muchísimas cosas de qué hablar con su madre, pero esperaba poder hacerlo más adelante, cuando hubiera tenido un poco más de tiempo para asimilarlo todo y se sintiera capaz de articular esas preguntas sin verse superado por la situación.


  Frotándose los ojos para evitar que alguna lágrima fruto de los sentimientos encontrados se escapara, se levantó del asiento del escritorio y se tumbó sobre la cama; una vez en ella, alargó el brazo para coger la foto del parque de atracciones y se quedó mirándola con nostalgia. Todo el asunto de sus raíces le había afectado, aunque se sintió un poco mejor al recordar que, pese a todo, había logrado hacer realidad el sueño de su vida: era un superhéroe. Y ese era un pensamiento reconfortante.


  


  Viuda Mortal apagó el ordenador portátil en cuanto acabó de hablar con su hijo, se cubrió de nuevo la cara con el velo y se levantó del taburete, luego echó un vistazo a su reloj y resopló aburrida. A su alrededor había tres estanterías llenas a rebosar de cajas de medicamentos, todos cuidadosamente ordenados y colocados en su sitio, y por respeto a ese trabajo, no los desordenó cuando se paseó entre las estanterías para matar el tiempo echando un vistazo a los fármacos que contenían.


  Se sentía algo intranquila, y no sólo por el motivo que la había llevado a esa farmacia… tenía la sensación de que su retoño la necesitaba más que nunca, pero ella no podía estar con él, y eso le causaba cierta desazón. Apartó la vista de los estantes por un segundo para mirar su mano, donde llevaba puesto el guante calentador que Adrián le regaló el día de la madre cuando sólo tenía nueve años. No era parte de su vestimenta habitual, pero había podido rescatarlo de su casa cuando regresó allí para borrar cualquier prueba que relacionara a Marimar con Viuda Mortal antes de abandonar la ciudad, y no se resistió a llevárselo.


  Si sus instructores todavía vivieran y hubieran podido verla se habían sentido muy defraudados con ella. Esa clase de sentimentalismo iba en contra de todo lo que habían intentado inculcarle durante su adiestramiento.


  Los dos minutos pasaron por fin, y en cuanto sonó la alarma que había programado para tal fin, volvió a la mesa y agarró el palo para comprobar el resultado.


  —¡No me jodas! —susurró sentándose de nuevo y dejando el test de embarazo sobre la mesa—. Otra vez no, por Dios…


  Ocaso había sido congelado, ella tenía que esconderse de un mundo que la perseguía y además estaba preñada… la historia volvía a repetirse dieciocho años más tarde. Habría sido para partirse de risa, de no ser por la gravedad de la situación.


  Resoplando por el fastidio, recogió todo y salió de la trastienda en dirección al mostrador de la farmacia. Tras él, el farmacéutico, un hombre canoso y con bigote, y su hija y ayudante, una chica rubia de ojos azules bastante mona, se debatían con las ataduras que ella les había puesto al colarse en su establecimiento. El hombre trataba de arrancarse la mordaza para pedir ayuda, mientras que la chica, muerta de miedo, tan sólo gimoteaba inútilmente.


  Los gimoteos se convirtieron en auténticos sollozos cuando Viuda Mortal sacó su pistola y les apuntó con ella… sin embargo, tras un par de segundos de tensión, bajó el arma.


  —¿Será posible? Es verdad que me estoy ablandando —murmuró al tiempo que miraba la pistola consternada—. Demasiados años jugando a las mamás… en fin, mejor para vosotros dos.


  Se enfundo de nuevo el arma y se dirigió hacia la puerta de la farmacia, donde le dio la vuelta al cartel que decía «cerrado» para que algún cliente acabara por encontrarles, esperaba que cuando ella estuviera ya muy lejos de allí.


  


  —Buenos días, enfermito, —exclamó Augurio cuando el Capitán Justicia le abrió la puerta de su casa. A diferencia de ella, el superhéroe siempre fue un hombre más bien austero y no había rentabilizado tanto su fama, de modo que vivía en un piso bastante modesto y sin demasiados lujos—. Te he traído sopa, ¿cómo te encuentras?


  —Mejor —contestó tras cerrar la puerta. Cogió la sopa de sus manos y el envase se partió en mil pedazos, derramando su contenido por todo el suelo—. Vaya… quería beberme esa sopa.


  —No te preocupes, no me ha salido muy allá —le tranquilizó Augurio, aunque se preocupó un poco al ver el pomo metálico de la puerta aplastado—. ¿Qué ha pasado?


  —El familiar de un vecino se equivocó de puerta esta mañana y llamó a la mía. Al ir a abrir… en fin, menos mal que no le di la mano.


  —Aun así, te veo mejor que hace unos días —afirmó con la intención de animarle un poco.


  —Cada día menos fuerte, por suerte. Los poderes van estabilizándose, aunque les está costando. Esa dichosa guarrería de Ocaso era fuerte, el subidón de poder tras despertar casi consigue que derribe el edificio.


  —Tú eres fuerte, por eso te ha afectado tanto. Los chicos se recuperaron enseguida —le dijo Augurio, que con toda confianza se dirigió al comedor y se sentó en uno de los sillones… el único que quedaba sin romperse. Además, en el techo había un desconchón; ella misma había presenciado cómo, por levantarse demasiado deprisa, el superhéroe salió volando y lo golpeó con la cabeza.


  —Pues a mí me ha hecho polvo —rezongó el Capitán Justicia. El televisor estaba encendido por el canal de deportes, pero de inmediato lo cambió a uno en el que daban las noticias.


  —En otro orden de cosas, el hombre encontrado semiinconsciente en el embalse del Pardo ha sido identificado como uno de los esbirros del supercriminal Ocaso, y ha sido puesto a disposición judicial junto al resto de supervivientes…


  —Nunca fallo un lanzamiento… —sonrió antes de sentarse con cuidado de no romper también el sofá—. ¿Y cómo estás tú?


  —Desbordada —resopló Augurio—. El cadáver de Andrew Rayder sigue desaparecido, nadie sabe cómo pudieron perderlo en la morgue, pero con tantos muertos que hubo aquel día, vete a saber… yo apostaría porque alguien lo ha robado, aunque no puedo imaginar para qué.


  —¿Y los Pacificadores? —inquirió.


  —¡Ni me hables! Me tienen hasta las narices entre prensa y gobierno… ¿sabes que ahora quieren que tu hija y sus amigos sean los nuevos Pacificadores?


  —Tal vez deberían —respondió el Capitán, para sorpresa de la superheroína.


  —¿Estás de broma? Lo que tendríamos que hacer es volver a formar equipo tú y yo. La niña ya es mayor, ¡es una heroína ella misma! No hay motivo por el que Augurio tenga que seguir retirada.


  —En realidad, estaba pensando en retirarme yo también —confesó.


  —No puedes estar hablando en serio —exclamó ella incrédula—. ¿El Capitán Justicia retirándose? ¿Por qué?


  —Porque Ocaso tenía razón —afirmó, muy a su pesar—. La forma de conseguir que dejen de adorar a un dios es hacerle sangrar… yo no soy un dios, pero me ha hecho sangrar, y mucho. He sido derrotado, todo el mundo me ha visto siendo derrotado, y alguien que es derrotado no puede inspirar la esperanza y seguridad que la gente necesita. Tal vez sea el momento de ceder el testigo de una vez.


  —O puede que eso sea un error —insistió Augurio frunciendo el ceño.


  —Lo dices por Plasmatrón, ¿verdad? —adivinó el Capitán—. Admito que resulta chocante saber quiénes son sus padres, pero después de todo lo que ha hecho, no sería justo juzgarle por eso… además, es el novio de la niña, y parece un buen chico.


  —¿Tengo que confiar en alguien criado por Viuda Mortal? —replicó ella sin dar su brazo a torcer—. Esa mujer es una sociópata, y lo sabes tan bien como yo. Silvia no suelta prenda, pero estoy segura de que la dejó escapar.


  —Pero terminó con los plantes de su padre —señaló el Capitán—. Ocaso y ella fueron aliados, de querer seguir los pasos de su madre, ¿por qué impedirlo?


  —Todo apunta a que Ocaso pretendía matarla, ya mató al Pistolero Loco, y esa asesina no tiene ninguna lealtad más que a sí misma —insistió Augurio frunciendo el ceño, ante lo que él no pudo evitar suspirar agotado.


  —¿De verdad quieres convertir esto en Capuletos contra Montescos? Te recuerdo que Romeo y Julieta no acabaron bien… personalmente prefiero verlo como que las nuevas generaciones no comparten el odio que sí hay entre sus padres. ¿O acaso quieres ponértela en contra?


  —Ya la tengo en contra —admitió ella—. Sí, la situación ha mejorado un poco entre nosotras, pero saboteé su relación para conseguir que abandonara sus sueños, sueños en los que nunca creí, por cierto. Creo que esas cosas dejan marca en una hija… y confieso que no me siento especialmente orgullosa de haberlas hecho.


  —Todo en esta vida tiene arreglo —resolvió el Capitán encogiéndose de hombros—. Todo, salvo la muerte.


  —Eso espero —contestó Augurio con gravedad—, en especial si hablamos de tus poderes, porque creo que, por mucho que quieras jubilarte, vamos a necesitarlos pronto.


  —¿Qué has visto? —le preguntó preocupado.


  —Nada claro —tuvo que admitir—. Un monstruo con diez cabezas y diez brazos rodeado por llamas tratando de devorar el mundo…


  —Suena grave —reconoció el Capitán preocupado—. ¿Tiene algo que ver con Metatronic?


  Augurio todavía no había logrado descubrir qué era con exactitud lo que se escondía detrás de ese nombre que Ocaso mencionara tanto a los chicos, pero tenía una ligera sospecha, una que comenzó a incubar dieciocho años atrás, cuando los abogados de Zipfer y Midecai trabajaron en conjunto y con mucha armonía para condenar a Ocaso y dejar libre al Dr. Gamma. Los muertos que el supercriminal provocó cuando también mató a Andrew Rayder eran todos directivos de diversas multinacionales… ¿podían ser ellas las cabezas? Sólo eran seis, pero podía haber más manteniendo un perfil más discreto.


  —Es posible —respondió, aunque se abstuvo de contarle que lo único nítido de aquella visión monstruosa, y lo que a su vez le producía más inquietud, había sido la presencia de Plasmatrón en el centro de todo ese caos.


  FIN
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